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PROSAS* 


PRÓLOGO. 


El dia i de Jimio de 1854, recibí con una ñna oarta del excelen- 
tisimo señor Daque de Rivas casi todas las obras que componen este 
velamen, para que, examinándolas despacio, escribiera un prólogo en 
que expusiese miopinion acerca de ellas : aun no babia podido princi- 
piar su lectura , cuando sobrevinieron los memorables acontecimientos 
de Julio. Tenia mtónces, como ahora, ocupadon para todo d dia; y de 
noche, mi vista no resiste la lu artificial sino corto rato, escribiendo 
ó leyendo. 

En la tarde del 18 de Julio, dia en que el nombre del señor Duque 
de Rivas resonaba en todos los ángulos de la Corte, emprendí el exa- 
men del escrito más importante que comprende este tomo, la Historia 
de la sublevación de Ñápeles ^ oapitaneada por Másamelo. Frente al 
balcón del gabinete donde leia , desemboca una calle» en medio de la 
cual , pocas horas antes, habían ardido, casi juntas, dos inmensas hogue- 
ras. Cenizas y carbones embarazaban el tránsito; menudos restos de 
telas y muebles , pedazos de papel , fragmentos de vidrios y loza se ex- 
tendían por la calle á mucha distancia del sitio donde l^s llamas habían 
consnpiido el rico pábulo con que fueron desastrosamente cebadas des- 
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de la media noche anterior basta las ocho de la mañana. Ruidosas des- 
cargas, no distantes algunas, me hicieron soltar de las manos el libro... 
Una obra del Duque de Rivas, la historia de una revolución, leida en 
semejantes momentos, muchas , muy varias y duraderas impresiones 
habia de producir en el ánimo de quien se honra con la amistad del au- 
tor. No era entonces ocasión de juzgar la obra , sino de sentirla ; hoy, 
con haber transcurrido mas de once meses, no acierto aun á formar juí' 
cío desapasionado y completo. 

Tampoco el lector lo necesita. Mi buen amigo el señor dea Manuel 
Cañete, juez más competente que yo á todas luces , incluyó en el pró- 
logo general antepuesto al primer tomo de estas obras , un examen de 
la Historia de la sublevación mencionada , el cual, en solas tres páginas, 
encierra cuanto sobre ella puede en mi concepto decirse con justicia y 
acierto. Además, en el año 1849 habia publicado el mismo señor don 
Manuel Cañete un artículo en El Heraldo acerca de esta notable obra, 
que el autor llama estudio : articulo extenso, que hubiera servido per- 
fectamente para prólogo de La sublevación, si con el resumen de él, 
incluso en el citado prólogo general , no resultara innecesario. Tam- 
bién hizo allí mención el señor Cañete de los opúsculos insertos en este 
volumen, titulados El Vetuero, El Hospedador de provmcia y El Viaje á 
Pesto y El Viaje al Vesubio; también dejó ya hecha la siega en este 
campo el señor Cañete, quedándome pocas espigas que recoger. Habrá 
pues mi tarea de reducirse á indicar una ü otra especie respecto de la 
historia de Másamelo, y á boalar de algún opúsculo no recorrido por 
el señor Cañete : de los discursos parlamentarios, nada me propongo 
dedr ; kio me faltan razones para excusar; á^ \q menos .enaste prólogo, 
las cuestiones políticas. 

Entte las dos maneras que hay de escriilir la- biítéria, ana para 
contar, y para probar la otra, una reducida al cómo y cuándo de los 
sucesos , y otra que acompaña el cómo y cuándo con el áqué y por qué 
de todos ; nuestro bien aconsejado autor eligió para su Estudio histérico 
un sistema participante de aquellos dos , reuniendo lo biieno , lo i útil y 
agradable del uno y el otro : cuando la simple narraciim de los lances 
basta para que la causa se entienda , «1 señor Duque se limita á referir 
lo que sucedió ; cuando los hechos nebesitan explicación parft ser apee* 
ciados debidaniente , el señor Duque se la da , por lo general ciara y 
segura ; cuando monos , probable. Como ha residido, mucho tidmpo eq* 
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Ñapóles , donde una sublevación contra España no se ha de considerar 
como grave pecado ; el señor Duque , atendiendo al pro y ai contra de 
la cuestión , oyendo por un lado á su corazón español , y escuchando las 
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razones délos extranjeros por otro ; deponiendo la parcialidad española, 
y no convirtiéndose en padrino de intereses ajenos > ha escrito una histo- 
ria como pocas hay en castellano ni en ningún otro idioma y con verdad 
en los acontecimientos , con uno en la investigación de sus causas, con 
recto juicio de los hombres y de sus acciones , de los impulsos y fin de 
aquellos, de las circunstancias de éstas y su resultado. Repartida la 
obra en libros , y los libros en capítulos de corta extensión , en el pri- 
mero queda instruido el lector del giro déla opinión pública en Ñapóles, 
relativamente á los españoles , desde el tiempo de la conquista : ve á 
los napolitanos dispuestos á sublevarse ya con más ya con menos motivo, 
y adivina desde luego que debe allí sobrevenir un sacudimiento espan- 
toso en cuanto se presente ocasión favorable á los genios piscólos, 
en cuanto haya quien la prepare y quien la aproveche. El decaimiento 
de las fuerzas de España Bajo el cetro de Felipe IV, menoscabo debido 
á las gue rras de Flándes , Portugal y Cataluña , ofrece la coyuntura á 
propósito ; un virey de Ñápeles temerario y terco promueve el tumulto 
con la imposición de una gabela sobre los artículos más necesarios á 
la subsistencia del menesteroso ; un pobre ofendido , un triste vende- 
dor de pescado , hombre' de arrojo y capacidad superior á su cla- 
se , Tomás Anielo en fin , utiliza la irritación de los descontentos , y 
constituyéndose cabeza de motin al principio y caudillo de un pueblo en 
seguida , combate con la guarnición española , consigue triunfos , trata 
de igual á igual con el lugarteniente del Rey de España , y si el mismo 
lugarteniente no le hubiera asesinado viéndole loco, quizá el pescadero 
se hubiese ceñido la corona de Ñápeles. La plebe sublevadanombra otro 
jefe de sus armas que le hace traición y paga la infidelidad con la vida : 
en tanto la sangre ha corrido á torrentes ; la miseria pública es espan- 
tosa ; los jefes del pueblo, inhábiles y poco fieles, le conducen derecho á 
su ruina ; va de España á Ñápeles un hijo del Rey, el infante don Juan de 
Austria , va otro virey, y con muy pocas fn^zas postran la rebelión y 
restablecen el dominio castellano casi sin lucha. Nueve meses de agita- 
ción violenta y continua en una populosa ciuciad , en un reino importan- 
te ; nueve meses de atropellos y estragos , de lides y treguas , de capi- 
tulaciones y^rompimiento6 ; dos poderes dentro 4o la población , hoy 
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ooDtrariost mañana en paz, y luego otra vez enemigos; ahora proce- 
siones devotas , ahora profanación horrible de los templos y cosas sa- 
gradas ; un Virey que asesina , un loco que manda con un gesto ciento 
cincuenta mil hombres, que es muerto sin defensa de nadie, y recibe 
sepultura después con los honores guardados para el héroe y el santo, 
ofrecian á la bien cortada pluma dé nuestro autor copiosa materia para 
señalarse rasgueando singulares retratos y maravillosasescenas. Masa- 
nielo , el Virey , el cardenal Filomarim^ , don Francisco Toraldo , Julio 
Genovino , Genaro Annese , el Duque de Guisa y otros personajes de 
menos cuenta se presentan en este escrito con fisonomía propia, varia, 
vivísima : la descripción del motin ocurrido en el domingo 7 de Julio, 
dia perpetuamente aciago en Italia , si creemos a( doctor en teología 
don Pablo de Tarsia que dio á luz una historia de este levantamiento, 
sobresale por el gran acierto y vigor con que está planteada y escrita; 
más notable me parece aún el nombramiento de Masanielo para adalid 
de los sublevados ; la locura de éste produce en el ánimo del lector 
aquella inquietud, aquel extraño interés, aquella fascinación molesta, 
pero irresistible , con que un delirante domina en los momentos de 
grande exaltación á cuantos le cercan; la muerte del pescadero, llena 
de rasgos melancólicos y terribles , mueve profundamente el corazón á 
terror y piedad como el desenlace de una pavorosa tragedia. De allí 
adelante, las tintas del pintor se ennegrecen ; asoma en los cuadros 
multitud de figuras , entre las cuales ninguna descuella bastante, porque 
ninguna vale loque el pescadero generalísimo, loco y beatificado. Mu- 
chas veces con lástima, con indignación á cada paso, con admiración ge- 
nerosa nunca , seguimos la prolongada serie de extravíos de la rebelión 
de Ñapóles, hasta que saciada, embriagada de sangre y excesos, ella 
misma se postra y muere, y el lector djeja el libro sin saber casi por 
quién decidirse : natural y preciso efecto de las contiendas donde por 
ambas partes ha abundado la culpa. Agrada el triunfo de los españoles, 
justa recompensa de las terribles penalidades por ellos sufridas; pero 
como que se siente que el virey don Rodrigo Ponce de León , causa 
fatal y primera de tanto infortunio , haya librado mejor que merecía. 
Porque , en efecto , él solicitó con tenaz empeño la imposición de la 
gabela sobre la fruta , que tan costosa y amarga fué para él y para el 
pueblo de Ñapóles ; él , por su mala fe y peores artes , se hizo tan 
odioso á los napolitanos , que por vencerle , por derribarle , por vivir 
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sin él » prolongaron, más que por otra razón , desastradamente la lucha, 
viniendo la sublevación á parar en rebelión declarada : de manera que 
mientras don Rodrigo Ponce de León subsistió virey , Ñapóles comba- 
tió con furor contra España ; desde que el mando le fué quitado, men- 
guó y faltó casi la aversión, á los españoles. Y por cierto que no he de 
pasar de aquí sin apuntar una observación , de la cual asi el autor co- 
mo los lectores harán el caso que mereciere. A los cuatro diasdemo- 
tin , Masanielo que no habia tenido un momento de reposo en los cua- 
tro dias con sus noches, que apenas habia comido, bebido ni dormido en 
ellos^ maltrata soezmente la cabeza del infeliz Caraffa ; dos dias después 
ya no podia dudarse que el juicio de aquel hombre flaqueaba: quizá la 
alteración mental habia principiado ya cuando tan fuera de propósito 
se ensañó Masanielo en el sangriento busto del degollado. Otros dos 
dias después, Masanielo asiste á on banquete, donde varios escritores 
entienden que fué envenenado por disposición del Virey, no habiendo 
producido la ponzoña otro efecto que el de enloquecer más al revolu- 
cionario. Con razón observa el señor Duque de Rivas que el pescadero 
estaba ya Ioco> por cuya razón era bien excusado semejante delito. El 
moderno escritor Baldachini cree que Masanielo, colocado de pronto al 
frente de un ejército, de un pueblo, adulado por grandes y chicos , res- 
petado por el mismo Virey de Ñapóles, enloqueció de pura vanidad y 
flaqueza de espíritu; don Pablo Tarsia , contemporáneo de Masanielo, 
asegura que éste perdió la razón por milagro de Nuestra Señora, en 
castigo de haber entrado con irreverencia y codicia en un templo suyo, 
y haber amenazado prenderle fuego. Ninguna de ambas explicaciones 
me satisface , pareciéndome que cuatro dias de; continuo y violentísi- 
mo afán de ánimo y cuerpo , en un clima como el de Ñapóles , y en 
el mes de Julio, pueden mejor desordenar el cerebro de un hom- 
bre en ayunas, que nnas cuantas falaces lisonjas y forzadas zalamerías. 
Por lo demás , el Virey que, según la opinión de los historiadores más 
adictos á su persona , mandó matar á Masanielo demente , capacísimo 
era de recetarle un tósigo que le privase de la vida ó del seso; y si no 
se lo dieron en el convite de que va hecha mención , quizá se lo admi- 
nistrarían cuatro dias antes. La política de aquellos tiempos no blasona- 
ba de caritativa ; y de seguro el buen don Rodrigo Ponce dé León, du- 
que de Arcos , entendía obrar con arreglo á la más rigorosa justicia 
corrompiendo á los jefes de la sublevación cuando se dejaban ganar, ó 
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matándolos Je cualquier maoera si no se vendian : la santidad indispu- 
table de la causa (pensariaél) disculpaba cualesquiera medios que se 
empl(3asen á fin de obtener el debido triunfo. Como los gobiernos y los 
pueblos aprendieran algo leyendo historias, muy útil doctrina pudieran 
sacar de la de Masanielo , según el señor Duque de Rivas la refiere y 
comenta: v(;rian aquellos el miserable paradero señalado al poder que, 
en vez de gobernar, tiraniza ; y advertirían estos otros que la causa 
más justa se malogra y se pierde con mengua cuando sus desalumbra- 
dos defensores la deshonran con el delito. Escrita la historia de La su- 
blevación en estilo fácil , claro, familiar, pero á veces elevado, enérgi- 
co y pintoresco según conviene, sin empeño en remedar á Tácito ni á 
Salustrio, á Mendoza ni á Thiers, ni á ningún otro autor español ni ex- 
tranjerOy él señor Duque de Rivas nos ha dado un libro de los mejores 
que en su línea tenemos en el idioma de Mariana y Solis. 

El párrafo último de este libro, en que se anuncia para otros dias 
la independencia definitiva de Ñapóles , conduce naturalmente la ima- 
ginación á contemplar aquel pais libre de la dominación española. Cu- 
rioso es para el lector , tras aquellas bárbaras escenas de 1647, 
«acompañar á un magnate español , dos siglos después, en dos pací- 
ficas excursiones desde Ñapóles á la derruida Possidonia y á la cum- 
bre del ardiente Vesubio. Un opúsculo y otro dejan leerse con placer, 
así por el asunto como por la manera de referirlo ; mas ai concluir el 
primer viaje con estos versos , 

Me iba siempre acordando en sombra vana 
De la dulce Sevilla y de Triana , 

El lector español , simpatizando con el viajero, huye de las abrasa- 
doras cenizas del volcan , formidable vecino de Ñapóles , y se párá 
complacido en Sevilla á la sombra de ios seculares árboles de su vieja 
Alameda. Con notable desenfado y gracia se expresa el autor en el 
articulo titulado Los Hércules y en El Hospedador de provincia ; en el 
((ue se titula El Ventero, hay cerca de la mitad un párrafo de carácter 
IK)lítico, donde yo desearía que el desenfado no fuese tanto : como el 
resentimiento guie la pluma , fácil es que vacilando el pulso, atropelle 
los rangos. La descripción de la noche que pasa en una venta in- 
fame un amigo del señor Duque , precisado á caminar por sendas ex- 
traviadas , es una de las páginas en prosa mejor escritas por el autor. 
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Geniosas miras inspiraron el discurso del señor Duque leido á la 
sociedad patriótica de Córdoba en el año 1819 ; generoso y noble im- 
pulso animó sin duda el que pronunció en el Senado sobre los bienes 
de las religiosas el año de 1 838 , aunque también se percibe en él un 
tanto de enemistad política , la cual rebaja valor á las razones en que el 
Duque se funda ; trozos elocuentes abundan en el que leyó á la Real 
Academia de la Historia el dia 24 de Abril de 1853 al tomar asiento en 
aquella Corporación ilustrísima ; del que dirigió á la Real Academia 
Española veinte años hace , conviene decir en particular cuatro pa« 
labras. 

En este discurso , no el mejor de los que van juntos aquí , pero 
estimable por más de un concepto, el señor Duque , sin pensar en 
ello quizá » se retrató como escritor y como español con habilidad pe- 
regrina. Manifestando desde el principio su viva afición al estudio de 
nuestra lengua , dice ó escribe estas expresiones , cuya elocuencia hija 
del corazón no necesita encarecünientos. 

cA fines del infausto año de 1823, salí prófugo y proscripto de esta 
patria , por cuya independencia derramé mi sangre , á cuya libertad 
he sacrificado de todos modos mi existencia : y el no oir la dulce ha- 
bla de mis mayores, fué acaso la privación más grande y una de las 
más dolorosas que he padecido durante mi prolongado destierro. Aun- 
que para suplir la falta de la voz viva de mi idioma patrio, un Quijote, 
y la Colección de poesías castellanas desde el tiempo de Juan de Mena 
hasta nuestros dias, maestramente escogidas y diestramente coordina- 
das por un, literato insigne, que me escucha, y con cuya amistad me 
honro, me acompañaron como amigos inseparables en mis peregrina- 
ciones. ¡Cuántas veces bajo los gigantes árboles de los bosques de Ken- 
sington , en medio del borrascoso mar Cantábrico, en las verdes aguas 
del Mediterráneo , entre los risueños riscos de Piombino y de Montene- 
ro, sobre los dorados escollos de Malla , al través de las deliciosas is- 
las del mar Egeo» en las apacibles márgenes del Loira y en los simé- 
tricos jardines de Versalles , he hecho resonar el ambiente (el ambien- 
te que no habia nutrido mi infancia , y que estaba lleno con el susurro 
de idiomas, para mi desapacibles, porque al cabo no eran el que mamó 
en la cuna) con una estancia de Garcilaso , con un soneto de Lope, 
con una quintilla de Gil Polo, con un sabroso párrafo de Cervantes!... 
Sí, muchas veces. Y la estancia , el soneto, la quintilla y el párrafo, 
pronunciado por mi con voz doliente y pecho palpitante ; y repetidos 
con sorpresa por los ecos extranjeros, ó me exaltaban deliciosamente 
con engañosas ilusiones de lo pasado y de lo venidero , ó me sumer- 
gían en aquel recogimiento profundo , que inspiran la desgracia y la 
persecución no merecidas , y de, que nacen la resignación á los decre** 
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tos del cielo, y el desprecio amargo á la injusticia de los hombres. Sí, 
señores : así como Mr. de Chateaubriand se vanagloria de haber be- 
bido siempre en los ríos célebres qae atravesó durante sus peregrina- 
ciones y varias fortunas ; yo me glorío , y creo que con mas razón, de 
haber hecho siempre resonar en alta voz mi idioma patrio , por cuantos 
mares y por cuantas tierras me ha arrastrado mi adversa suerte. > 

Recorriendo el autor los períodos de crecimiento, auge y decadencia 
de nuestro idioma , se promete (es decir, se prometia en Octubre de 
.1834) que á favor de la regeneración política del pais, las letras ba- 
Jbian de alzarse con nuevo brillo , y los futuros escritores de España pu- 
lir la lengua por medio del acertado estudio de los libros antiguos bue- 
nos y por el caudal de luces que les habia de prestar el cultivo de las cien- 
cias físicas , políticas y morales ; designando además el autor como prin- 
cipales talleres de la perfección del idioma, la sociedad culta , el teatro 
y la tribuna parlamentaria. Parte del vaticinio literario del señor Du- . 
que se ha realizado; parte ha sido hasta hoy desmentido por el tiempo: 
ojala más adelante la veamos cumplirse I En efecto, desde 1834 el 
teatro español tomó un ensanche que no habia tenido en más de cien 
años : en aquel mismo , cuando hacia el señor Duque en el seno de la 
Academia el feliz anuncio, iban ya estrenados en los coliseos de Ma- 
drid los tres notables dramas La Conjurcicion de Venecia^ escrito por 
don Francisco Martínez de la Rosa , Maclas, obra de don Mariano José 
de Larra , y Elena , de don Manuel Bretón de los Herreros , y las dos 
comedias Un novio para la niña, obra del mismo don Manuel Bretón, y 
Tanto vales cuanto tienes, del mismo señor duque de Rivas, que prepa- 
raba ya la representación de su célebre Don Alvaro. El Alfredo de don 
Joaquín Francisco Pacheco, la Blanca de Borbon de don Antonio Gil y 
Zarate , y el Trovador de don Antonio García Gutiérrez se entraban ya 
por las puertas de la escena española , escena que ocuparon gloriosa- 
mente muchas veces después esos y otros ingenios en cuyas obras la 
lengua castellana se ostenta con no menor gala y belleza que en las fá- 
- bulas inmortales de Lope, Alarcon y Morete. En la tribuna legislativa 
han descollado oradores de eminente mérito ¡ que si no han guardado 
escrupuloso respeto á nuestro idioma , lo han hablado con brío, nove- 
dad y pompa , comunicándole en sus elocuentes improvisaciones flexi- 
bilidad y presteza. La sociedad, que ni tiene gusto ni obligación de 
estudiar como los poetas , ni empeño en lucir la elocuencia de los ora- 
dores , ha leido lo que más á mano ha .tenido, y ha trasladado á la con- 
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versación el lenguaje que veia impreso ; y como la lectura más común 
del público es la de los periódicos , y el lenguaje de estos , particu- 
laraiente en los folletines, ha sido por lo general desaliñado, Vicioso 
y nada español ; la sociedad, sin gran culpa suya, se ha -formado un 
dialecto especial , chapucero y exótico. Al enumerar el señor Duque los 
elementos capaces de influir en la purificación del idioma, parece que 
olvidó , no sé si de intento , el que más eficazmente podia contribuir á 
su corrupción inmediata. 

Tales son las ideas que me ha sugerido la lectura de las principa- 
les obras que van comprendidas en este postrer tomo de las del exce* 
lentísimo señor Duque de Rivas. Más á gusto me hubiera hallado si hu- 
biese tenido que discurrir acerca de sus composiciones dramáticas , 
entre las cuales el Don Alvaro y El Desengaño en un sueño me parecen 
iguales á las mejores que en todo el orbe literario se han publicado 
en lo que llevamos del siglo presente. No se crea por eso que el Du- 
que de Rivas, como historiador, desmerece de lo que vale como poe- 
ta : he dicho ya que la Historia de la sublevación de Ñapóles compite 
con los mejores libros que de su género han producido en nuestro siglo 
de oro literario los ingenios de España. Diñcil juzgaba Moratin el hijo 
ceñirse dos coronas en el Parnaso : muy glorioso es para el Duque de 
Rivas adornar su ilustre frente con cuatro, dignamente adquiridas. 
Francisco de Borja y Villamediana , Marcolán y don Alvaro le procla- 
man poeta lírico y dramático insigne ; Florinda , Mudarra y Masaníelo 
le declaran poeta épico notable y á la par historiador distinguido. 

Madrid, 9 de Junio de 1855. 


Juan Eugenio Hartzenbusgh. 
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PROLOGO DEL AllTOB. 


El nombre de Masanido, tan célebre ea la historia y popularizado en 
estos últimos tiempos por la poesía, y mucho mas aun por la música 
de Aaber , fué uno de los primeros que ocurrieron á mi imaginación al 
poner el pié en la hermosísima ciudad de Ñapóles, teatro del, aunque 
pasajero, formidable poder de aquel ente extraordinario; y me propuse 
desde luego tomarlo para asunto de un artículo de revista. Pero cuando 
recorrí las calles y plazas que presenciaron su arrojo , su próspera, 
a utique fugitiva fortuna, sus horribles crueldades y su lastimosa muer- 
te, y empecé á reunir noticias y documentos sobre su persona y he- 
chos , conocí que necesitaba do mas ancho campo, y me decidí á es^ 
cribir la historia de su dominación. Mas como esta no podia ser com- 
prendida, sin tener idea del estado á que llegó el reino de Ñapóles bajo 
el gobierno de los vireyes españoles, y particularmente bajo el del Du" 
que de Arcos ; y como fué de tan pocos días , y á la muerte de Masa" 
nielo no concluyó la sublevación , antes bien se hizo mas grave y peli- 
grosa ; advertí que para presentar una idea exacta de aquella revuelta, 
y dejar satisfecho ni lector, era indispensable dar mas ensanche á mi 
trabajo, y trazar un cuadro completo de tan memorable acaecimiento. 
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Resuelto á emprender esta obra , aunque desconfiado de mis fuerzas 
para llevarla á cabo, hice nuevas investigaciones , reuní mayor copia 
de documentos , examiné curiosos manuscritos, leí cuantos autores de 
aquellos sucesos tratan , y conferencié largamente con los eruditos del 
pais ; eligiendo para servirme de guia en mi trabajo á los escrito- 
res que merecen mayor crédito entre los mejor informados de las 
ocurrencias de aquel memorable período. Siendo estos : Tomás de 
Santis, contemporáneo y colocado entonces en posición á propó- 
sito para escribir con buenos datos , pues era secretario de uno 
de los sediles ó barrios de la ciudad de Ñapóles , y desempeñaba 
además otro empleo* en la adminíatracion ; y • aunque pesado y falto 
de color, sin aventurar ningún juicio , isscribió con prolijidad loque 
presenció , indagando con solicitud lo que ocurrió fuera del alcance 
de su vista. — Alejandro GirafB, también contemporáneo, que publicó 
en Venecia, con nombre supuesto, un diario muy prolijo de la domina- 
ción de Masanielo. No se sabe quien fué, pero se colige por su obra 
que era hombre del pueblo, y de instrucción pedantesca; se entusias- 
ma y extasía con las acciones de su héroe, aunque no aprueba sus 
crueldades; dá acogida á las vulgaridades mas absurdas, y nunca pier- 
de el respeto al duque de Arcos. Su estilo. es humilde, pero á veces se 
remonta ridiculamente, citando textos de la Escritura. Se conoce que 
escribiade noche lo que pasaba- de día, y que se halló presente á to- 
dos los acontecimientos. — Rafael de Torres, también contemporáneo, 
que escribió y publicó en Genova la historia de aquella sublevación , 
en latin crespo é hinchado, poniendo pomposos discursos en boca de 
los personajes , y empedrando la narración con sentencias y apotegmas 
políticos ; pero expone los sucesos con buen orden y claridad , y se 
conoce que escribió con muy buenas noticias. — El conde de Módena, 
secretario y director del Duque de Guisa , escritor culto y entendido, 
enemigo acérrimo de los españoles, que le tuvieron largo tiempo prisio- 
nero ; y dándose en su obra exagerada importancia , refiere con bas- 
tante exactitud , aunque de oídas, las ocurrencias de Masanielo, y con 
mayor seguridad las del corto tiempo que el Duque francés dominó á 
Ñapóles, como cosa que él mismo preparó, de que fué testigo y en 
que tuvo una parte tan principal. — Parrino, panegirista de los vireyes, 
y que escribió medio siglo después. — Giannone , autor mas moderno, 
que escribió con un método particular y raro la historia general de 
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Ñapóles. — Y el moderno Dr. Baldacchini, quien últimamente ha pu- 
blicado un excelente compendio de la historia de aquella revolución, 
escrito con muy buen gusto » con calor sumo , con buenos estudios y 
con elegante pluma. - 

También entre el cúmulo de manuscritos^ que he registrado, elegí los 
que á juicio de los eruditos merecen mas crédito, y que aparecen ser 
efectivamente de mucho valor ; como el del maestre de campo Capa- 
celatro, que es el mas precioso de todos y muy raro ; el de Agnello de 
la Porta , mas conocido, y que da muy buenas noticias y desciende á 
curiosas minuciosidades ; una relación anónima, no muy extensa y que 
pocos han visto, de aquellos sucesos , que posee con otras obras muy 
raras el príncipe de San Georgió; varias cartas de aquel tiempo, y en- 
tre ellas algunas 'muy importantes, de un proveedor general que pa- 
deció grandes pérdidas en aquel desorden , y otras del ayuda de cá- 
mara del duque de Arcos ; y otros documentos de la época, que existen 
en los archivos públicos y en los particulares , y de los que insertamos 
algunos en el apéndice de esta obra. 

Con estos datos y con el consejo de personas doctas la he escrito. 
No sé si he trabajado con acierto, y si he conseguido trazar una histo- 
ria clara é interesante de aquellos dramáticos sucesos , que turbaron 
el año 1647 un reino importantísimo, dependiente entonces de nuestra 
inmensa monarquía . Si no he acertado á desempeñar dignamente mi 
propósito, no será por falta de estudio, sino de capacidad. Y puede 
que á lo menos haya logrado recordar un episodio digno de atención 
de nuestra historia del siglo xvii , que tratado por escritor mas idóneo 
podrá formar una obra digna del tiempo en que vivimos. 

Nada mas tengo que manifestar á mis lectores ; pero no puedo con- 
cluir este prólogo sin pagar el tributo de gratitud á las distinguidas 
personas que me han ayudado eficazmente en este trabajo. Entre los 
cuales es una obligación de mi reconocimiento nombrar al señor co- 
mendador Spinelli , archivero general del reino de Ñápeles , que puso 
á mi disposición los escasos documentos de aquella época que tiene en 
custodia. Al señor duque de La vello, que me escribió una sencilla me- 
moria para enterarme de la antigua organización municipal de Ñapó- 
les. Al caballero Scipione Yolpiccella, eruditísimo en la historia de su 
patria, y distinguido literato, que me instruyó, en largas conferencias, 
dé muchas particularidades, y ue me informó sobre el grado de eré" 
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dito de los autores que manejaba. AI señor Luis Blanch» escritor emí* 
nentisimo, con quien ho consultado varios trozos de esta historia , rec- 
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tincando con los suyos mis juicios. Al señor Cuomo» á los principes 
del Cásaro y de Montemileto , y al marqués de Stríano-Tito , que me 
proporcionaron libros de sus bibliotecas ; y por último, al señor prín- 
cipe de la Rocca , que me facilitó con particular empeño registrar li- 
bros raros y preciosos manuscritos. A todos les doy las mas expresi- 
vas gracias , y á su cooperación y auxilio me reconoceré deudor sí ai* 
guna gloria y aplauso mereciese esta obra. 


INTRODUCCIÓN. 


La desacertada administración de los sucesores de Carlos V y de 
Felipe II desmoronó pronto la gran monarquía , fundada con tanta glo- 
ria y sobre tan sólidos cimientos por los Reyes Católicos , acrecentada 
con tanta fortuna por aquel intrépido guerrero , y mantenida con tanto 
tesón y prudencia por este eminente político. No parece sino que Feli- 
pe Ili , Felipe IV y Carlos II subieron ex-profeso al trono de las 
Españas para arruinarlas , y destruir la obra de sus antepasados. Su 
política vacilante y mezquina ; su ciego abandono en brazos de sus fa« 
voritos ; su empeño en sostener á toda costa la desastrosa guerra de 
Flándes ; la indiferencia y descuido, ó por mejor decir, equivocado sis- 
tema administrativo con que trataron las nacientes colonias americanas, 
ó hablando con mas exactitud , los vastos é importantísimos imperios, 
que en el Nuevo-Mundo les habían adquirido el arrojo y el heroísmo de 
Hernán Cortés y de Francisco Pizarro ; y la injusticia y rapacidad con 
que dejaban gobernar los ricos estados que poseían en lo mejor de 
Europa , hacían no solo inútil , sino embarazoso en sus débiles é impo- 
tentes manos aquel inmenso poderío. 

Las otras potencias europeas regidas entonces con mas acierto, y so- 
bre todas Francia , constante émula y antigua rival , gobernada por 
el célebre cardenel Mazzarino, veían gozosas acercarse la ruina del te- 
mido coloso español , y no se descuidaban en aprovechar todos los me- 
dios de apresurarla. En cuantos países dominaba fuera de la Península, 
no perdían ocasión alguna de acalorar el descontento ; y en la Peoii^- 
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sala misma agitaban sin cesar á las provincias mas activas y bullicio- 
sas. En todas partes pues se veian de tiempo en tiempo los resultados 
de sus instigaciones , que nada hubieran podido , si la poca capaci- 
dad de las autoridades que las gobernaban , lo absurdo de las leyes 
que se les imponían , y lo errado de la administración á que se las su- 
jetaba, no hubieran presentado siempre ancho campo en que se dila- 
tasen. 

Pero donde se vieron mas claramente los efectos de tan descabella- 
do sistema de gobierno, y el partido que de ellos podian sacar! os ex 
tranjeros , fué en la rebelión del reino de Ñapóles , acaecida el ano 
de 1647. Pues tras de varios desastrosos sucesos, puso aquel impor- 
tantísimo estado en manos de la Francia ; y no lo separó totalmente de 
la monarquía española, porque la< falta de cosMimbre de independen- 
cia, los desórdenes y desconciertos de la anarquía , y los desaciertos, 
rivalidades y lijerezas de los franceses , hicieron preferibles á aquellos 
naturales , cansados y desfallecidos de su propio esfuerzo , el yugo á 
que estaban acostumbrados. 

Corto fué ciertamente el periodo de aquella memorable revuelta, 
pero importantísimo en la historia , y digno de la atención del filósofo 
y del republico , porque pueden estudiar en él la enerjía que da la de- 
sesperación á los pueblos oprimidos ; lo terribles que son los momen- 
tos de la desenfrenada dominación popular, que mancha, ennegrece é 
imposibilita la mejor causa ; y lo que se engañan los ambiciosos, ora 
naturales ora extranjeros , que creen fundar en los pasajeros favo- 
res y en el efimero entusiasmo del populacho una dominación dura- 
dera. 

Aun no habia sujetado del todo Felipe IV la tenaz rebelión de Cata- 
luña , acalorada y sostenida por los franceses ; aun hacia vanos es- 
fuerzos para recuperar la corona de Portugal , incorporada á la de Es^ 
paña en tiempo de su abuelo cuando la derrota y muerte del rey don 
Sebastian en Marruecos , y perdida por su incapacidad é indolencia; 
la guerra de Flándes era cada día mas ruinosa , aunque no deslucida 
para las armas españolas ; el Milanesado no estaba tranquilo , y conti- 
nuaba la guerra con Francia, que comenzó sobre el estado de Mantua, 
y que seguía encarnizada en los Países-Bajos , en el Roseilon y en el 
norte y costas occidentales de Italia ; cuando estalló en Ñapóles aque- 
lla famosa rebelión llamada de Másamelo , que nos proponemos referir 
con sus antecedentes y consecuencias , hasta el total restal)lecimiento del 
dominio español en aquel reino. Emprendemos este trabajo histórico 
después de haber recorrido los sitios que sirvieron de escena á aquellos 
trágicos acontecimientos ; de haber leído y estudiado con atención los 
autores contemporáneos y posteriores, que de aquellos sucesos tratan ; 
de haber examinado curiosísimos manuscritos de aquel tiempo y los es- 
casos documentos que de él existen en los archivos públicos ; y de haber 
óido la tradición, que de padres á hijos ha llegado hasta nuestros días. 
Sintiendo haber hallado en todas partes acriminaciones acerbas y mas 
ó menos apasionadas contra tos españoles , (jue ao eran ciertamente 
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entonces mas dichosos y ricos en su propio país, que los habitadores 
de los otros estados que dominaban ; y que fueron los primeros , y 
de una manera harto mas doiorosa, victimas del desgobierno de 
los últimos reyes austríacos, como lo demuestra el lastimoso esta- 
do en que el ipibécii Carlos II dejó al morir la poderosa y opulenta mo- 
narquía española. 


UBRO PRIMERO. 


CAPITULO PRIMERO, 


Desde que las armas españolas mandadas con tanta gloria por el 
Gran Capitán aseguraron á la corona de Aragón , ya reunida con la de 
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Castilla y la posesión del reino de Ñapóles, se empezaron á notar en él 
síntomas de descontento y de resistencia á la dominación española , bien 
que fuese mucho mas grata á los napolitanos que la francesa. En el 
tiempo mismo de don Fernando el Católico, y poco después de la visita 
que hizo á aquel estado, su capital se alteró por la escasez de víveres, 
y por lo penoso de los impuestos, siendo virey el conde de Ribagorza. 
El año 1510, que lo era don Raymundo de Cardona, se levantó todo 
el reino para impedir, como 16 consiguió, el establecimiento de la in- 
quisición. Reinando ya Carlos I, aunque fué rechazada y rota la expe- 
dición francesa de ^.autrech, dejó en pos de sí grandes disgustos y pe- 
ligros, y una tranquilidad dudosa. En el brillante vireinato del célebre 
don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca , el disgusto de los no- 
bles por la restricción de sus privilegios , y el del pueblo por carestía 
de vituallas fueron tan graves , que obligaron al Emperador á pasar á 
Ñapóles, de vuelta de su expedición á África. Su presencia fué muy 
grata y consoladora para aquellos subditos , porque concedió al reino, 
y en particular á la ciudad de Ñapóles, varios privilegios y esencio- 
nes. Pero de allí á poco, en el año 1547, como se intentase de nuevo 
introdacir la inquisición en aquel estado, se sublevó todo con gran h^ 
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ria , viniendo á las manos con los españoles y pasando, en solo ia ciu- 
dad , de trescientas las personas que fueron victimas , por una y otra 
parte, de aquel conflicto. El inflexible virey acreditó entonces la ente- 
reza de su carácter, pero tuvo que desistir de su propósito, renunciando 
al establecimiento- del odioso tribunal. 

En tiempo del duque de Osuna, el año 1581 , los nobles reclama- 
ron con descomedimiento sus abolidos derechos , y el pueblo se amoti- 
nó por lo crecido de los impuestos y por la falta de subsistencias. Con 
los mismos pretextos volvieron á alterarse los ánimos en el vireinato 
del conde de Miranda. Y en el del conde de Lémus, el año 1600, hu- 
bo grandes disturbios , promovidos por ciertas nuevas doctrinas predi- 
cadas por el díscolo fraile Campanela ; quien de acuerdo con muchos 
de sus secuaces llegó á'^ntablár trato con los turcos, ofreciéndoles , si 
venian á sostenerle, facilitarles la ocupación de algunas fortalezas de 
la costa. Siendo virey el conde de Bena vente, en 1603, fué grande la 
miseria pública , y hubo estrepitosas asonadas por la alteración de la 
moneda. En los tiempos del otro famoso duque de Osuna, aunque de- 
masiadamente popularen Ñapóles, no faltaron trastornos y disgustos. 
Y cuando llamado precipitadamente á España , dejó el mando al car- 
denal Borja, retardó este algunos dias el tomar posesión del vireinato, 
porque la ciudad andaba revuelta y amotinada.— Reinando Felipe lY, 
tuvieron graves disgustos los vireyes cardenal Zapata y duque de Al- 
ba , con las frecuentes sublevaciones contra los impuestos , que eran 
por demás exorbitantes , y con los continuos tumultos por falta de pan 
y por la baja de la moneda. El conde de Monterey luego, y mas ade- 
lante el duque de Medina de las Torres, descubrieron y cortaron 
oportunamente y castigaron con gran rigor, conspiraciones muy se- 
pias y tratos muy adelantados con ios franceses, para entregarles el 
reino. 

Ocurrencias tan repetidas podian haber advertido al gobierno espa- 
ñol que debia , ó tener siempre en aquel reino bullicioso y tan dócil á 
las instigaciones extranjeras, fuerza suficiente para sujetarlo ; ó regirlo 
con tanta justicia y blandura , que encontrara su conveniencia en for- 
mar parte de la monarquía española. Y esto hubiera sido lo mas fácil 
y también lo mas útil para la metrópoli , y lo mas justo ademas ; pues 
en Ñapóles no habia antipatía contra España , y la ayudaba lealmente 
Qon sanare y con tesoros en sus descabelladas empresas. Pero los. mo« 
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narcas españoles , ó por mejor decir sus favoritos y los delegados que 
á Nápoies enviaban, en lugar de uno ú otro método de dominación» 
eligieron el de dividir los ánimos, y el de sembrar la desconfianza pri- 
mero, y luego el odio entre el pueblo y la n(4)leza de aquel reino ; para 
que faltando el acuerdo no pudiera ser consistente la resistencia , y lo- 
grar á mansalva esquilmarlo y oprimirlo. Y así lo ejecutaron ; pues el 
gobierno de los vireyes fué últimamente tan funesto para aquel hermoso 
y abundantísimo pais , que aun hoy se recuerdan en él su arbitrariedad 
y sed insaciable de oro con estremecimiento. 

De tiempo inmemorial gozaba el reino de Ñapóles la intervención en 
sos propios intereses de un parlamento compuesto de los barones, 
señores de las tierra , y de diputados de algunas ciudades, y de corpo- 
raciones eclesiásticas. El cual aunque no con una forma constante, ni 
en periodo fijo, se reunía á convocación del Soberano ó de sus lugar- 
tenientes. Pero esta corporación respetable, sin cuyo beneplácito no se 
podian imponer al pais contribuciones nuevas , habia perdido con el 
curso de los tiempos y con las diversas dominaciones , su valor é influ- 
encia . Pues corrompida ó forzada ( i ) se prestaba dócil á las exigencias 
del poder, siendo acaso el mas fuerte apoyo de la tiranía , porque lega- 
lizaba sus actos. {Suerte terrible de las n^as saludables instituciones, 
cuando bastardeadas por el tiempo ó por las circunstancias, pierden su 
propia dignidad y olvidan los intereses que representan I 

Las ciudades principales del reino estaban ademas regidas por una 
especie de municipalidad electiva, como la de la capital. Componíase 
la de esta de los diputados de los seis sediles , plazas ó distritos en que 
estaba dividida la ciudad ; de los electos de las mismas , y de los capi- 
tanes de las utinas ó barrios en que cada sedü se dividia. De los seis 
sediles ó distritos , en cinco pertenecían la elección y la votación á la 
nobleza exclusivamente, y en uno sólo al pueblo; pues aunque en 
tiempo antiguo la representación de este no era tan diminuta , cuando 
empezó á falsearse la institución , extendieron en ella los nobles su po- 
deilo con tanta ventaja. El sedü del pueblo tenia, efs verdad , el nom- 
bramiento de los cincuenta y ocho capitanes de utina (especie de al- 
caldes de barrio), pero mientras que los cinco de la nobleza nombra- 
ban libre y directamente su electo , aquel solo lo proponía en terna á la 

(1) Palabra del manifiesto del pueblo, del que hablaremos mas adelante. 


elección del gobierno; dándose sin embargo, al elegido y nombrado ele 
esta manera, el pomposo y mentido nombre de áeclo del pueblo, y con- 
cediéndosele cierta preponderancia algo parecida á la que tenían nues- 
tros síndicos. De los diputados de los seis sedües y de los capitanes de 
las utínas , presididos por los seis electos , se formaba la corporación 
municipal de Ñápeles , sin cuya aquiescencia no se podian imponer 
cargas á la ciudad , ni establecer nuevas gabelas , ni exigir arbitrios 
de ninguna especie. Eran sus funciones administrar los fondos del co- 
mún , los hospitales , colegios y establecimiento^ públicos , y cuidar de 
la policia y mantenimientos de la población. Pero aunque se componía 
de tantos individuos , no tenia nada mas que seis votos , uno por cada 
sedü , verificándose luego separadamente eh cada uno de ellos las vo- 
taciones generales. 

También esta corporación que , aunque monstruosa en su forma y 
embarazosísima en su acción , faabia llenado dignamente en lo antiguo 
el círculo de sus atribuciones , carecía ya de vida propia. Y si bien 
salían aun alguna vez de su seno enérjicas protestas contra la opresión 
de la ciudad, y aun del reino todo, y contra la exorbitancia de las 
exacciones , era ya un instrumento dócil en manos de los vireyes 
pai'a llevar á cabo con cierta legalidad aparente sus exigencias. 
' Nada pues tenían que esperar los napolitanos de las protectoras ins- 
tituciones que les habi^n dejado sus mayores : el tiempo las había des- 
virtuado, el poder de la dominación extranjera corrompido. Ni podian 
con propio esfuerzo devolverles su vigor, ó establecer otras análogas á 
las circunstancias, abrumados bajo el peso de un yugo extraño. Y cuan- 
do los Barones y nobles, unos por el duro trato que daban á sus colo- 
nos y dependientes , para aumentar sus riquezas , se habían granjeado 
el odio del pueblo ; otros , porque especulaban sin pudor con la mise- 
ria general , arrendando las rentas públicas y los nuevos arbitrarios 
impuestos, se habían atraído la animadversión del país; y algunos, 
porque presentándose sumisos en la capital para obtener , á costa de 
bajezas 9 mercedes y distinciones , habian incurrido en el desprecio uni- 
versal. Y el pueblo aislado y solo, oprimido por la fuerza extranjera, 
y esquilmado y empobrecido, se perdía en vanas, aisladas é impoten* 
tes tentativas, sin apoyo y sin dirección. 

Caminaba el hermoso reino de Ñapóles á su total exterminio. No 
se notaba en él la mano del gobierno sino para extraer, oprimir y es- 


terílizar. La seguridad pública estaba completamente perdida. Las cor- 
tas de continuo expuestas á las repentinas incursiones de los piratas 
berberiscos. En los montes campeaban numerosas tropas de bandidos, 
que la pobreza general y el común despecho engrosaban continuamen- 
te, y que llevaban *sus devastadoras correrías hasta las villas mas con- 
siderables, cuando podian sorprenderlas desapercibidas. La población 
se disminuía visiblemente por la miseria , por las continuas levas de 
gente para Flándes , Lombardía y Cataluña , y con la emigración con- 
tinua de los infelices napolitanos , que iban hasta las playas turcas á 
buscar su remedio , como asegura un autor contemporáneo. La agri- 
cultura decaía notablemente por la falta de brazos , por la inseguridad 
de los campos, por lo crecido de las contribuciones. La industria 
reducida y escasa , se veia ahogada en su cuna ; y el comercio asus- 
tado de las continuas guerras y trastornos , y de los descabellados 
derechos y tarifas, huia de un país de que sé habían sacado, en los 
últimos veinte años , mas de cincuenta mil hombres para la guerra , y 
del que se habían llevado á España ochenta millones de ducados, 
producto de gabelas, arbitrios y extraordinarios impuestos. 

En tan abatido y lastimoso estado se encontraba el reino de Ñapóles, 
cuando en el año 1644 entró á ejercer su vireinato el almirante de 
Castilla don Juan Alfonso Enriquez de Cabrera , duque de Medina de 
Rioseco. Este excelente caballero y previsor hombre de estado cono- 
ció muy luego el aburrimiento del país y la imposibilidad y el peligro 
de apretarlo con nuevas exigencias. Y al mismo tiempo que dedicó to- 
do su conato á regularizar la administración y á poner coto á las 
rapiñas autorizadas de los oficiales públicos, escribió á la corte 
manifestando la necesidad de mirar cotí compasión á aquellos es- 
tenuados pueblos , y de reforzar las guarniciones españolas , su- 
mamente disminuidas. Pero en Madrid , ocupados con la guerfa de 
Cataluña , y cercados por todas partes de desastrosas circunstancias 
y de necesidades urgentísimas , desprec^ron las sensatas reflexio- 
nes del sesudo vírey , y le contestaron pidiéndole terminantemente 
hombres y dinero. Obedeciendo el Almirante á su pesar las nuevas exi- 
gencias, y teniendo además que prevenirse contra una armada turca 
que se dejó ver en el golfo de Taranto, que socorrer luego á Malta 
amenazada por aquella fuerza, y que acudir á Roma por la muerte del 
papa Urbano VIII , se vio en la dura precisión de imponer una contri- 
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bucion nueva, que causó gran disgusto, sobre el consumo de harinas, 
y que levantar algunos batallones, para enviarlos á las costas de Cata- 
luña. Mas al mismo tiempo representó de nuevo y reiteró sus clamores 
contra las vejaciones que afligían á los napolitanos , y sobre la abso- 
Iqta falta de recursos en el país. Su celo, rectitud y previsión fueron 
tratados en España de apocamiento y de debilidad , y le pidieron ter- 
minantemente que enviara nuevos socorros. Con lo que desconcertado 
el Almirante, escribió al rey haciendo renuncia de su cai^o, y rogan- 
do le nombrase sucesor: parque no quería que en sus manos se rompiese 
aquel hermoso cristal, que se le había confiado. Notables palabras, que tras- 
ladan todos los historiadores contemporáneos , y que son una fuerte 
pincelada, que caracteriza el retrato de aquel prudente, leal y entendi- 
do caballero. 


I 

I 


capítulo II. 


Don Rodrigo Ponoe de León , daqoe de Arcos , cuyo carácter doro 
y tenaz estaba ya acreditado en otros mandos de importancia » fué 
nombrado por la corte de España para suceder al Almirante, y reem- 
plazar dignamente la llamada blandura y hasta incapacidad del ante- 
cesor. Y después de una larga y peligrosa navegación, contrariada 
constantemente por deshechas borrascas , presagio de las que iba á 
correr en su nuevo gobierno, llegó con buenos aceros y terminantes 
instrucciones á Ñapóles ; y tomó posesión del vireinato el dia 1 1 de 
febrero de 1646. Al siguiente partió el Almirante con las demostracio- 
nes mas claras del amor que, en el corto tiempo de su gobierno, se ha- 
bía granjeado de los napolitanos ; pues aunque los dejaba recargados 
con la nueva y pesada contribución sobre el consumo de harinas , sa- 
bían todos la repugnancia con que lo habia hecho» el interés grande 
que habia tenido en mejorar su suerte , y que dejaba tan importante y 
codiciado puesto por no querer servir de instrumento para oprimirlos. 

El nuevo Yirey conoció luego , no solo que su venida no había sido 
muy grata al pais , sino que el estado de miseria y de descontento en 
que lo hallaba no le permitia cumplir con las ofertas, acaso exajeradas 
é imprudentes , que habia hecho al gobierno. Mas para no desacredi- 
tarse con él dejando de enviarle socorros , y para acreditarse con sus 
gobernados , discurrió apretar á los contribuyentes morosos y á los 
arrendadores de impuestos y arbitrios anteriores , que estaban en des- 
cubierto de no despreciables sumas : con lo que se lisonjeaba de reu- 
nir lo bastante para responder á las exigencia^ de Madrid » sin recar^ 
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gar al pueblo , y ganarse la buena voluntad de este , que siempre mira 
de mal ojo á los que especulan con su miseria. 

Era costumbre antigua , introducida por los vireyes , el arrendar, 
no solo la mayor parte de las rentas permanentes y contribuciones or- 
dinarias, sino también los impuestos provisorios y los arbitrios con que 
se cubrian los servicios y donativos extraordinarios : método con que 
los hacia el gobierno mas pronto efectivos y y se libertaba de los incon- 
venientes , atrasos y odiosidades de la' recaudación. Y muchas veces 
que no encontraba licitadores para estos arriendos » obligaba por 
fuerza á los pudientes á que los tomasen ; y si bien los que de un modo 
6 de otro arrendaban los impuestos , los exigian sin piedad de los con- 
tribuyentes , se acomodaban con los comisarios y con las autoridades, 
desembolsando do pronto y como anticipo una parte de la suma , para 
procurarse rebajas, ó dij^tcionea: ep la totpUdad (1). Sobre los; que 
adeudaban ajgo , que no era poco^ por est9 raion , faé pues sobeo los. 
que cayó inexorable, y no sin aplaqsQ^ porque teqia de su parlb^ Is^ 
justicia el nuevo Yirey. También, sq eanieró contra el cootrabap^o» 
que era ciertamente escandaloso. Pero no se ensaiii^ tanto con los. con* 
tribuyentes atrasados, porque conoció que eo el esitado de mi^eiúa y 
de aburrimiento en que est^b^n la propiedad y la industria en todo 
el reino, era el apretarlos enteramente, inútil y arriesgado. Para pro- 
ceder con menos nota de arbitrariedad , creó dos comisiones da ma-. 
gistrados y de oficiales de cuenta y razQn, que reuniéndose en 09da y 
bajo la presidencia del visitador general del reino , entendiesen , una 
en proponer las medidas mas oportunas para impedir el fraude, da los 
contrabandistas, otra para ajustar cuentas y apremiar á los ar^eii^ado^ 
res morosos (2). 

Cuando éntendia el duque de Afcqs en estos negocios » un inespqrar 
do acontecimiento vino á turbar su ánimo , msinifestándolO' la fAcilidfid 
con que los napolitanos se alteraban, si bien le dio áconoger^l míspoo 
tiempo la desunión que reinaba entre ellos , y que por lo tanto qo eran 
muy temibles sus conmociones. 

Sabido es el culto que de tiempq remotísimo tribuí la ciudad 4f) 
Ñapóles á su patrón S. Genaro, y el milagro anual de la licuaQÍQQ 4? 

(1) Capecelatro, TumuUi di Napoli de 1647. MS. 

(2) Parrino, Teatro eroieo e político de' gobemi de* tncetx, etc. — Tomás de 
SantiB, bloría del tumtdío di Napoli. 


fe Mugre de eisle mártir. Desde inay asligioo era oostumbre, que ácm 
hoy dora, trasladar Ja imagen de plata del santo» y la ampolla que^ 
eootiene aqoella preciosa reliquia , desde el tesoro de la catedral, don- 
de se conserva » á la iglesia en que ááse celebrarse :1a fiesta el primer 
domingo de mayo. Esta traslación se verifica siempre el sábado ante- 
rior por la farde, con gran peooifia y eonearrencia. E¡ñ la época de que 
ki^lamas , costeaba y dirígia por tuono la procesión ca<|ia uno de los 
s^dÜes 6 distrítc» de la ciudad , erígiiondo en su pfesa on altar donde se 
depositaba alpaso la imagen y reliquia « y se hacia un largo descanso. 
Tocábale aquel ano ( 1646) hacer la fundoa al SBdii de Capuana , don- 
de los nohied babiaa pniparado ana magnifica estación. Mas al presen- 
tarse los diputados de él con su electo en la catedral , para recoger d^l 
tesoro la efigie de plata del aaato y la milagrosa ampolla, les manifestó 
secamente el canónigo, tesorero qaé no podia entcegaries ni uno ni otro, 
sin una árdea por esevito del Arzobispo. Alterados con tan inesperada 
contrariedad y con tan nueva exigenda , quisieron hacer valer el dere- 
cho de la costumbre, negándose á ir á pedir al prelado nn permiso que 
jamás haUa sido necesario. Y las contestaciones acaloradas de unos y 
otros , y el retardo de la procesión empezaron* á hacer su «fecto en la 
multitud. Personas prudentes y bien intencionadas avisaron del conflicto 
al Virey ; y este por el intermedio deí regente de la vicaría, recurrió al 
Arzobispo para qqe desistiese de su inusitada pretensión , y dejase cor- 
rer las cosas según la costumbre constantemente admitida y respetada. 
Hantávoae inflexible el prelado; pero como también la Vireina le mos- 
trase su deseo de que se aviniese, rogándole por medio de personas de 
cuenta que lo hiciese asi en su obsequio, se convino en* iv inmediata- 
mente á hacer por sí mismo la traslación, aunque por distinta carrera 
de la que estaba preparada . No agradó* mucho al- Duque este espedientCi 
que no podía m^nos de ofender á la nobleza toda , y en particular á la 
del sedil de Capuana ; pero pensando en la urgencia y en que lo peor 
de todo era que no se verificase aquella tarde la procesión , no opuso 
inconveniente. 

Era el cardenal Ascanio de Filomarino arzobispo de Ñápeles , y de 
quien hablaremos muy á menudo en esta historia , personaje sagaz y 
entendido sobremanera, pero tenaz y orgulloso; y si bien hijo de pa*- 
dre ilustrisimo, por serlo de madre plebeya estaba mirado con desden 
por algunos noblest demasiado rígidos en materia de alcurnia , lo que 
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lo tenia may desabrido. Y por iodi^x)8Ícion personal con los principales 
señores del sedil qae hacia la fiesta aquel año» discarrió aquel nuevo 
y poco prudente modo de mortificarlos. Fué pues á la catedral» orde- 
nó la procesión , púsose al frente de ella con sus hábitos pontificales, 
y rodeado de numerosa y lucida comitiva , dirigió la carrera por di5« 
tintas calles de las preparadas. Indignados los nobles del desaire» tra- 
taron de atropellar por todo y de procurarse, por si mismos cumplida 
reparación ; pero cediendo á los ruegos y reflexiones de personas sen- 
satas» que temian un escándalo» se contentaron con salir al paso y pro- 
testar en debida forma á nombre de la ciudad. Verificáronlo reunidos 
en gran número y llevando consigo al notario Pablo Milano» secre- 
tro del sedil. El Cardenal arzobispo no consintió en detenerse» irritado 
hasta lo sumo y reprendiendo con durísimas palabras el intento» que 
llamó desacato atroz de los nobles. Llegó en esto el duque de Madda- 
lone con su hermano don José CárafTa » con el caballero Tomás Carac- 
ciolo» con el electo del pueblo» y seguido de una respetable y numerosa 
comitiva de gente granada ; y con corteses razones persuadió al pre- 
lado á que se templase y se detuviese un momento» para no dar oca- 
sión á mas serios disgustos. Detúvose por fin la procesión; pero como 
inmediatamente empezase á leerle en alta voz el notorio la protesta 
que llevaba escrita » el Cardenal arzobispo ciego de cólera le arrancó 
violentamente de las manos el papel » hizolo pedazos » y gritó muy des- 
compuesto : que la imagen y la reliquia eran suyas y de su iglesia » y 
que solo á Roma tenia que responder de ellas. Los nobles irritadísimos 
contestáronle también sin mesura : que la imagen y la reliquia eran de 
la ciudad. Y repetidas en torno estas distintas voces con no escaso ca- 
lor» causaron gran rumor y tumulto. Los clérigos y la comitiva del 
Cardenal » conociendo que iban á llevar lo peor de la contienda » huye- 
ron despavoridos. La imagen y la reliquia se depositaron» para evitar 
algún desacato» en el palacio de Montecorvino» que estaba allí cerca. 
Pero seguia el altercado» y crecia la confusión » insistiendo el Arzobispo 
en llevar adelante la procesión» ó en quedarse allí á custodiar aquellos 
sagrados objetos. Mas un momento de desorden que sobrevino» el ha- 
ber visto en él ultrajada su persona » y la advertencia de varios suge- 
tos de importancia de que peligraba su vida » le obligaron á refugiarse 
ronco y despechado en la casa inmediata de un noble llamado César 
de Bolonia. Allí se desnudó de sus sacras vestiduras » y permaneció 


57 

hasta que entrada ya la noche se retiró á su palacio. También la ima- 
gen de S. Genaro y la milagrosa ampoHa » que contiene su sangre, fue- 
ron llevadas por los diputados y electos » en cuanto se restableció la 
tranquilidad > á la iglesia en que debía celebrarse la función ; que se 
verificó sin disgusto al dia siguiente, calmada la ansiedad del popula- 
cho, y acomodados los ánimos de unos y de otros , á fuerza de ruegos, 
negociaciones y buena voljmtad ( 1 ). 

A este lijero preludio de conmoción mas seria y de alborotos mas 
graves y duraderos^ se siguieron nuevos cuidados para el Yirey duque 
de Arcos , que le obligaron á desistir de su buen proj)ósito de no re- 
cargar al pais con nuevos impuestos ; pues se vio forzado á hacerlo, pa- 
ra asegurar el reino amenazado por los franceses. 

(1) Parríno. 


CAPÍTULO lil. 


El cardenal Mazzarino, desabrido con el nuevo Papa porque no babia 
querido dar el capelo á un sobrino suyo, quiso ponerlo en apuro so pre- 
texto de que protegia abiertamente los intereses de la casa de Austria 
y de España , con menoscabo de los de Francia ; y después de acalorar 
á los Barberinis , que andaban revueltos , resolvió apoderarse de las 
plazas españolas de Toscana. 

En mayo de 1646, zarpó de las costas de Provenza una armada 
francesa al mando del joven almirante duque de Bressé, compuesta de 
treinta y cinco naves , diez galeras y sesenta leños menores , con ocho 
mil hombres de desembarco, al mando del príncipe Tomás de Saboya, 
encargado de la expedición. Tomaron tierra en las marismas de Sien- 
na ; se apoderaron de Telamón y de los fuertes de las Salinas 'y de San 
Estéfano , puntos descuidados y desprovistos ; y pusieron sitio á Orbi- 
tello , plaza bien abastecida de gente y de vituallas , y defendida por 
el valeroso don Carlos de la Gatta , caballero napolitano, enviado pocos 
dias antes por el Virey para gobernarla. 

Pronto llegó á Ñapóles el rumor de esta inesperada acometida , y co« 
nociendo el duque de Arcos toda su importancia , trató de acudir con 
prontitud y esfuerzo á rechazarla. Encontrándose sin fuerzas españolas, 
pues apenas dos mil hombres de ellas con algunas compañías de tudes- 
cos guarnecían todo el reino (1), levantó apresuradamente seis mil sol- 
dados de naturales y allegadizos ; y con gran copia de bastimentos y 

(1) DeSantis. 
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con tres mil doblas de cfro , los embarcó en cinco buenas galeras y dos 
barcas, á tes órdenes del marqnes del Viso, enviándolos á Orbitelio, 
cuya conservación era impoi*tan(ísima. Llegó el socoito oportunamente; 
paes desembarcando en P6rto-Ercole, entf ó , desbaratando á los sitia- 
dores, en la cindad. Regresaron á Ñapóles los bajeles afanos del buen 
éxito de la expedición ; y ftnimado el Vírey , quiso enviar nuevo re- 
fnerzo en cuarenta falacíhos y un bergantín , que corrieron diversa for- 
tuna. Pues acometidos de improviso por las galeras francesas , se per- 
dieron la mayor parte, salvándose la gente con gran diflcultad en las 
doctas romanas. La plaia seguia apretada, y el duque de Arcos hacia 
nuevos esfuerzos para socorrerla, cuando apareció una armada espano^ 
faenlas aguas de Gei^déñá , que incorporada pronto con la napolitana, 
reunió treinta y una galeras , treinta y 'cinco naves gruesas y diez bru- 
lotes. 

El Almirante franceis al descubrirte ordeñó sus fuerzas y salió á la 
■tiiar para provocar el cdmfbate. ioifranceses (cotíió dice el historiador 
Varrioo) que no iban á aventurar faas que homares y bajeles , querían 
venir á las mano^ , fuél'a dírál ftfese 'éíl éxftó. Pero los españoles , que 
en un revés podten péi^dér pléza^ y teínos , anduvieron mas cautos, y 
fie itaantuvieron á tiro de Canon. El fuego de este duró casi tres dms 
sin interrupción , causando gran dañó á ambas partes, hasta que una ' 
fuerte ráfaga de levéche las sepáfó harto mal paradas , y las obligó á 
refugiarse en los puertos vecinos. Los españoles habian perdido mas de 
cien hombres y un bt*tilote qué áe incendió por si mismo. Los france- 
ses una nave gruesa , y al jóvén Almirante, muerto por un tiró de arti- 
llería. Con lo que desaniáiados y dándose por vencidos, recogiendo 
sus naves y galeras diéi^ón la Vttelta á sus playas ; y dejaron á la ar- 
mada espaitote dueña de aquellos mares , y por lo tanto de la victorÍ9. 
Dos galeras mandadas , uha por el marques del Viso, otra por el conde 
de Linares, llegaron á Porto-Ercole para dar socorro á Orbitello, pero 
no lograron conseguirlo por lá vigrtencia y Kierfca de los sitiadores. 

Noticioso de todo el duque de Arcos, y pék*suadido cada día mas de la 
necesidad de conservar aquelte plaza*, levantó nuevas tropas, envió te 
cabalieríar por tierra á marchas dobles, y la infantería por mar ; enco- 
mendando te empresa al Marques de Tórrecusa, general de mucho 
nombre y merecida reputación. Ll^ este coh felicidad, combatió y 
|fC|m en com^lefti faga á k^ sittedores^ desbarató sus trincheras y sal* 
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vó la importante plaza, cuando estaba ya en el último apuro. Después 
de tan feiiz resultado, volvió á los puertos de España la armada, con 
beneplácito del Duque , que hubiera hecho mejor en conservarla ¿ la 
mano, cuando aun podian rehacerse los franceses ; y cuando tan des- 
guarnecido tenia. el reino que gobernaba, en tiempo en que los sínto- 
m<ns de una conflagración general no eran dudosos. 

Los reveses de las armas francesas de mar y tierra , en las costas 
de Toscana , no desanimaron á Mazzarino ni le hicieron cambiar de 
propósito ; pues envió nueva expedición contra Piombino , pertenencia 
de un pariente del Pontífice , y contra la isla de Elba ocupada en parte 
por los Españoles. Apoderáronse los franceses de ambos puntos, lo 
que, y el desden y alejamiento del Papa , por ciertos altercados que 
ocurrieron aquellos dias en Ñápeles con el Nuncio, pusieron en mayor 
cuidado al Yirey , y en la urgente necesidad de buscar nuevos y pron- 
tos recursos para atenderá la seguridad del reino, muy de cerca ame- 
nazada . Reforzó con actividad suma las fortiñcaciones de Gaéta y de 
otros puntos importantes de la costa , armó naves y galeras , convocó 
los batallones del país , que protestaron por cierto no saldrían á guer- 
rear fuera del reino ; y envió un sugeto de confianza á reclular seis 
mil tudescos , que exigieron pesadas condiciones, aprovechándose de 
la necesidad con que so los buscaba. 

Para estos aprestos necesitábase dinero , después del consumido en 
las anteriores expediciones ; y hallándose el duque de Arcos en el úl- 
timo extremo , acudió á pedir con acuerdo del consejo colateral un ser- 
vicio extraordinario y un nuevo esfuerzo al apurado pais. Parrino, au- 
tor de mucha nota, que refiere menudamente estos sucesos , y después 
de él el historiador Giannone dicen que apeló al parlamento para esta 
exigencia. Pero documentos fehacientes de aquel tiempo, que hemos 
podido examinar, demuestran claramente que no fué al parlamento del 
reino (que hacia tres años no se convocaba), sino á los sediles de la 
ciudad de Ñápeles , á quienes se dirigió el Yirey en aquella ocasión. Y 
consta que les pidió fuese su decisión extensiva á todo el reino, á lo que 
se negaron constantemente, manifestando que sus facultades no pasa* 
ban de los muros de la ciudad. Se les pidió pues un millón de escudos 
de donativo ó servicio extraordinario; y aunque algunos sediles , y par- 
ticularmente el de Capuana , se negaron á concederlo, demostrando la 
imposibilidad de recaadaito y el disgusto peligroso que ib» á producir 
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en la población , los ruegos » las negociaciones y las amenazas consi- 
.gnieron al cabo que los sediies se pusieran de acuerdo y ccmcedieran 
los recursos que la autoridad exigia. 

Pasóse en seguida á discutir qué nuevos arbitrios podrían estable- 
cerse para cubrir el millón de escudos acordado; y se ocurrió en maU 
bora un impuesto sobre el consumo de frutas , sin recordar que esta- 
blecido ya en tiempo del conde de Benavente habia sido causa de con- 
tinuos tumultos , y que su abolición fué una de las principales de la po- 
pularidad del último duque de Osuna. Grande oposición hicieron los 
sediies todos á semejante arbitrio, que ciertamente era el mas pesado 
para la masa inmensa de gente pobre y menesterosa que poblaba la 
ciudad ( 1 ) ; pues recargar el consumo de la fruta » que era su alimen- 
to y regalo, como loes el de todos los pueblos meridionales en tiempo 
de verano, era encarecerla y ponerla por lo tanto fuera de sn alcance, 
privándole de la única subsistencia que podia tener en aquella esta- 
^ion« No dejaron de hacerse valer con enerjia estas razones, pero apre- 
tados de npevo los electos y diputados accedieron con despecho á 
que la terrible gabela se estableciese, y tal vez por aventurarlo todo 
para ver si salia de nú modo ó de otro del atolladero. 

Apenas se anunció con bando público el diá 1/ de enero de 1647 
la 'nueva imposición , se notó el descontento general y el abatimiento 
sombrío y la peligrosa aflicción de las clases menesterosas. Y á medi- 
da que se acercaba la estación en que iba á ser mas sensible su efecto, 
se multiplicaban las representaciones por escrito y de palabra dirigidas 
al Virey^ para que no se llevase á cabo tan desastrosa disposición; se 
llenaban las esquinas de pasquines y de protestas , y acosaban á todas 
horas á las autoridades anónimos , ya con ruegos , ya con reflecsiones, 
ya con amenazas. No se hablaba de otra cosa en la ciudad. Todos pre- 
sagiaban grandes desventuras. Y una mañana á mediados de abril , qué 
fué el duque de Arcos á la iglesia del Carmen , circundó su carroza el 
populacho, reverente aun, y le pidió qu,e aboliera la gabela conque los 
iba á matar de hambre, expresándose mas que en gritos en dolorosos 
clamores. Y á poco de completamente estableckla , amaneció reducida 
á cenizas » sin que se supiese quién la habia incendiado, una casilla de 

(•1) De Santis.— {¡apecelatro, MS.— Raphael de Turris, Dissidentis des- 
eiseentis receptcsque Neapolis . — Baldacchini , Storia napoletam dell ^ an-^ 
fio 1W7, 
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madera constniida en el mercado para residencia dé los recaudadores. 
Tantos y tan grandes apuros y embaraces , como apretaban por to- 
dos lados al Virey, no le distrajeron de sus aprestos de defensa ^a 
la seguridad del reino. Siguió fortificando las costas » levantando gente 
de guerra , armando naves y aprestando galeras. Los franceses por ^u 
parte tampoco desistían de su intento, y avisados de cuanto ocurría en 
Ñápeles » quisieron dar el ataque antes que estuviese organizada la de- 
fensa. Reunieron pues las fuerzas navales que teniab diseminada^ en 
Piofflbino, Portolongone y otros puntos; y el dia 1.* de abríl aparecie- 
ron dentro del golfo de Ñápeles, con cinco gruesas naves muy bien per- 
trechadas y dos brulotes. Su intento era sorprender y quemar el Otrse- 
naU y apresaron de paso á vista de la ciudad algunos httcú^ pescado- 
res. Gran otafusion y trastorno causó en ella esta aparición , y dividi- 
dos los ánimos entre esperanzas y temor^ era general él desconcierto. 
El Duque» acudiendo al mayor riesgo, mandó salir al encúéiiCró del 
eaemigo ias naves qué estaban listas, y 4as que con presura se püdiié^ 
ton 'armar, tripuladas en gran parte fK)r la tíoblezá nafpoUlatia , que ^ 
brindó leal y valerosa á tan importante Servició (1). fJná repenthA 
calma inutilizó toda tíianiobra é impidió el comfbáte, cuyo éxito (ávot- 
táble á los españoles no hubiera sido dudoso. Y aquella noche Apro- 
vechando la obscuridad y el viento fresco qué saltó de tiért^a, ^ reti- 
raron f)i^udenteménte los franceses á ^ús guaridas. Encontrándose ál 
attianecer -sin enemigos , volvieron á fondear los bajeles espafiotéis , y á 
sosegarse los ánimos de ta población . 

A los pocos dias, cuando se preparaban algunas galeras para llevar 
á España parte del prcMhicto del nuevo servido, sé votó á fastféd dé 
ia madrugada del 12 de mayo, y sin que se supiese ni aten sospecharé 
cómo, la capitana con mas de cuati^dent^ hombres , y teifiiendd á 
bordo el dinero público y ademas láís riquews , Dicto sabe cótno ad()uí- 
ndas, de varias personras, que previendo grandes u^astófdds 'trata* 
bánde iponerias en salvo. E^te incidente én qué el acaso ó la traición 
biso fea ))arte lo que habian intentado en vano ios franceséis , afl%i6 é 
liños, alegró á otros, y alarmó á lodos, como presagio dé $^añde$ dieii^ 
ventura», {i). 


i 1 ) Parrino.— Kaphael de Turrid. 

(2) Guiannone, storia civile del regno di Napoli. 


CAPÍTULO IV. 


Llagada la estación caíoi^oda en qae se conoció todo el peso de la 
Düerá gabela , crecía por pbntds el deáttsMiego popular , y se iban 
bonvirtiendb los ruegod én amenai^s. El virey , dudoso entre retroce- 
der aboliéndola ó mantener óon energía lo dispuesto » andaba vacilan- 
te y discursivo, y sin tomar ninguna resolución. Por momentos erecía* 
el apuro, y viéndose estrecbeldo ya de cerca, aconsejándose con un 
tal Cornelio Spinola , genoves establecido de muchos afios en Ñapóles» 
hombre de negocios y muy enterado de los intereses públicos , y con el 
P. Esteban Popé, muy estimado del pueblo, y á quien habían hecho 
en el conresonario importantísimas^ revelaciones de próximos alboro- 
tos , resolvió abolir ta imposición ; pero en lugar de hacerto inmedia- 
tamente , con lo que hubiera conjurado la tempestad , quisó ^buscar 
antes otro arbitrio que sustituirle. Reunió para ello el eonaejo colate* 
ral, con asistencia de las áülorídades , nobles, arrendatarios de los 
impuestos , y personas mas influyentes en los sediles , para tratar de 
esta materia detenidamente y perdiendo un tiempo precioso. 

Enredada la discusión , todo era tropezar con dificultades é incoo- 
venientes , y confundir , como siiempre acontece > en pomposos é íd6«- 
tiles di^ürsos , en apasionadas peroratas, y en largóse inconexos ra- 
ronamientos , el asuntó claro y urgentísimo que una pronta resoludon 
requería. Los interesados en el arriendo de la gabela, que ya habían 
hepho su anticipo , que tenían ya tomadas sus medidas v non&bradoa 
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los comisionados para exigirla , ciegos por el intei^es no veian mas que 
sus cálculos defraudados, si se les sustituia otro arbitrio de mas larga 
y diñcil recaudación ; é insistían tenaces en que se sostuviese lo dis- 
puesto. El visitador general del reino D. Juan Chacón , persuadido (di- 
ce el conde de Módena , contemporáneo y no muy amigo de los espa- 
ñoles) por su mujer, á quien habia regalado quince mil ducados Garlos 
Spinelli , uno dé los arrendadores , tomó la parte de estos con sumo ca- 
lor ; y exhortó al Yirey á que sostuviera su autoridad , castigando ri- 
gorosamente á los que se atrevían á exigir de ella inoportunas con- 
cesiones. Y muchos de los nobles concurrentes , á quienes en nada 
afectaba la fatal contribución , hablaron en el mismo sentido, deseosos 
sin duda de mostrarse ardientes defensores de la dignidad real (1). 
Pero otras personas de la junta , mas sensatas ó menos interesadas en 
el negocio que se debatía , opinaron mas prudentemente y manifestaron 
con gran copia de poderosas razones^ que era necesario atemperar- 
se á las circunstancias y hacerse cargo de la justicia con qué el pueblo 
reclamaba la abolición de un gravamen odioso, que le encarecía su sus- 
tento ; que el disgusto general , y mucho mas cuando está fundado, no 
debe mirarse con tanto desden; y que en el estado de irritación en 
que se hallaban los ánimos , era, forzoso ceder algún tanto para no dar 
vida á una conmoción popular , que acaso no se podría sosegar muy 
fócilmente. Entre estos racQntrados pareceres nada resolvió el duqae 
de Arcos sino una nueva dilación. Esta fué que se reunieran inmediata- 
mente los sediles, para buscar un arbitrio que sustituir al impuesto so- 
bre el consumo de la fruta. Reunióse pues el cuerpo municipal , y des- 
pués de largas y prolijas discusiones , tampoco tomó resolución de- 
finitiva. Todo era retardos, peligros, idas, venidas, mensajes, consul- 
tas y confusión. 

Entre tanto las noticias desfiguradas de lo que en estas reuniones 
sedéela, aumentaban la ansiedad pública y la indignación contra loa 
arrendadores de la gabela , contra los empleados , y contra los nobles 
que la defendían ; y no ganaba nada la reputación del Yirey, cuya per- 
plejidad , como indicio de flaqueza , aumentaba ios bríos de la multitud, 
entre la que no faltaban quienes sembrasen la fecunda idea de que no 
habia mas reúiedio que romper en abierta insurrección. Los síntomas 

(1) Riq)h. de Turris. 
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de qtte esta calamidad se aproximaba llegaron á los pocos días á ser 
tan patentes » que el Duque mandó, por todo remedio, que no se cele- 
brara aquel año la fiesta de San Juan Bautista , como era uso en ia 
ciudad 9 para evitar la reunión del pueblo, que era grande en aquella 
función : medida de mera debilidad , impotente para evitar la concurren- 
cia, y muy á propósito para alterar los ánimos , dar nuevo pábulo á la 
inquietud y animar á los ajitadores. 

No se concibe cómo un hombre con fama de carácter duro y tenaz, 
acostumbrado á mandos de importancia , á graves negocios , y endu- 
recido en situaciones difíciles y arriesgadas , mostró entonces tanta ir* 
resolución ó tan estúpida indiferíencia , viendo claramente que se le 
hundia el terreno debajo de los pies , y que se desplomaba sobre su 
cabeza el cielo que lo cubría. O no dio importancia al descontento del 
pueblo, fiado en la mala inteligencia que entre este y la nobleía reina* 
ba , y en que por lo tanto no encontraría cabeza entendida que lo diri- 
giese; ó confiado en sus cortas Tuerzas , que en verdad eran escasíá- 
mas , quiso dejar aparecer el motín para escarmentarlo ; ó desdeñó 
completamente á los mal contentos, como gente toda miserable y de 
ninguna valía. Pero el resultado mostró muy pronto cuánto se engañan 
los gobernantes que creen puedan faltar caudillos de provecho á las 
masas sublevadas ; que dejan tomar cuerpo á los motines con la espe- 
ranza de vencerlos ; y que desprecian los clamores de la plebe en los 
paises en que hay encontrados intereses , agravios que vengar y falta 
del necesario sustento. 

Como para hacer mas crítica y peligrosa la situación , llegó por en- 
tonces la noticia de que en la vecina Sicilia un levantamiento popular 
acababa de obligar al virey, m'arqués de los Yelez, á abolir completa- 
mente los impuestos y gabelas , y á conceder en seguida el mas amplio 
perdón á los amotinados : suceso de funesto ejemplo para Ñapóles, 
donde fué aplaudido con entusiasmo ( 1 ). 

Amontonados estaban ya los combustibles y prontos á arder; solo 
faltaba la chispa que los incendiase. Inevitable era ya la sublevación; 
solo le faltaba caudillo bastante osado que diese el prímer gríto, y se 
pusiese á su cabeza. La chispa saltó de un impensado y vulgar acon^ 
tecimiento, que vamos pronto á referir. El caudillo se presentó en don- 
de menos se podia esperar. 

(1) Raph. de larris. 
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Entre bs que mas atenpioQ habiail prestado á JiaB ii)8tigaqÍQDe&y di8h 
eorsos de los sublevadores , y entre los que mas se había maiúfastado 
el descontento del pueblo coa e^pnesiones violentas y coa dolorosaa 
exclamaciones » sobresalía un joven de lo ínfimo dei popul^hoi, qpe. 
ganaba su mísera existencia vendiendo por las calles de la ciudad eo. 
«na banasta pescado, que le confiaibaí^ los cegatones de la pe^deríjat, 
6 que él mismo compraba á vil precio qn las playas á los pescadores* 
Este ente tan hioiiulde y despreciable epra el destinado por .la ProN^den- 
cía para 3er dentro de pocos días el ídolo del reino de Nápo^si, y par^. 
ejercer en él un dominio mas absoMo^ qipe ^ que bá ej^vcy^ dasta. 
ahora aingun 9íK)narca de la tierra. Era el fajppi^Qso Toi^ás Anieljo de 
Amalfi , á quien el vulgo por abrevacion común llamaba Masajoíelo^ 
nombre con que adquiriendo tanta fama, es conocido en eljopiundo, y 
paaará á la postei:idad mas remota en las páginas de la historia y en 
los; cantos de la poesía. Por su segundo apellido lo han creído algunos 
nstUiral de la célebre y decaída ciudad de Amalfí ; pero su fé de bau- 
tismo, que (Qoemos á la vista » no dej^ duda de que nació en Ñapó- 
les en i630, ea el barrio llamado de Lavínaro, donde habitaba la par- 
le mas pobre y nMsera de la población ; sin que esto contradiga el que 
pudiese ser oqginario de aquella costa. 

Masaníelo pues tenía veinte y siete anos de edad , aspecto agrada* 
ble, ojos negros y de melancólica mirada, tez curtida por la intemperie^, 
proporcionadas facciones, cabellos rubios y ensortijados. JLos andrajos 
que formaba su lijero vestido á la marinesca eran limpios y arreglados 
de una manera original y fantástica. Tenia mediana estatura, gran agi- 
lidad, explicación fácil , aunque ignorantísimo, pensamientos elevados 
y generosa cojfdicíon (1). Habitaba en la plaza del Mercado, donde 
se amontOBSf y hierve la pleve de la populosa Ñapóles , y en la pared 
e&teciorde su pobre casiicha (que ya no existe) estaban por acaso 
pintados de antiguo el escudo de armas de Garlos Y y un vítor á aquel 
emperador; circunstancia de poca monta, pero que tal vez le hizo grata 
h memoria de aquel soberano, y le inspiró el deseo de restablecer los 
privilegios , que le dijeron había concedido á la ciudad (SI) ; como tam- 
bién pudo contribuir á exaltar su fantasía , inspirándole el ansia de figu- 
rar en un tumulto, el que otro Tomás Aniello, de las. costas de Sorren- 

(1) Baldachini. 

(2) Gíraffi» Le rivoluziani di Napoli* 
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to, babiera sido* oiioide to& jefes del pueUo en. la^ femosa cebelion ooa^ 
tra el> establecioiienlO' del. Sanio Oficio, q«e tnvo lugar, como déjanos- 
apuntado, en el vireinato de don Pedro de Toledo. 

Era Másamelo casado oon una joven de Pni;Boli , heniiosa , y á quien, 
amaba oon extremo ; aunque algan diligente investigador de aquellos 
extraordinarios socesos , y cuya ecodiciott nos ka s¡d6 muy 6til en este 
tral^jo ( i)f haya averiguado que no lo mereoia mucho> por ser su 
conducta muy poco arreglada. Y acaso el eariqo ¿ la mujer fué el que 
inflamó al marido parala empresa que «comettá. Di^eq pues varios au- 
tores que de hs cosas de aquel tiempo han escrito, y se lee* en el MS* 
de Gapeccelaikro, qu& pocos mesesaotes de la> época á que hemos H^a* 
do» la mujer de Itasaqiék) qaiso introdaciü en la ciudad, sin pagjar de* 
rechos , una porción do harina acomodada en un envoltorio, figurando 
un piño de pecho, que llevaba en braaoa; y qne^ descubierto el fraude, 
fué maltratada por los guandas y conducida á la c^pel , hasta que 
pagase la multa exwbitaote que le impaaiíeron; qne afligido Masanie* 
lomalbanátó so pobre ajuar, y cpn su importe, y la ayudp y mise- 
ros socorros de sus vecinos y amigos pagó la multa , y recobró á 
sa mujer ; jurando empero vengarla , y ooooíbieDdo desde entonces 
up odio implacable contra las gabelas y cQntr& sus exactores* 

El fué, cOmo confesó después, el que habia con tanto sigilo quema- 
do Ja casilla del mercado pocos meses antes ,. y éi> era el que ya acaio* 
raba publica y descaradameole uaa. sublevación. 

Habia costumbre el dia de la Virgen del G&*men de levantar en la 
plata delante de la iglesia un caatül^o de madef a , qué defendido por 
una tropa de mozalbetes vestida á la turquesca, y asaltada por otra con 
diatiato traje, servia de especi^euk) al populacho. Ealoa últimos dias 
di9 junio se reaman estas tropas de pilliieloa, oombraban su cabo y se 
ejercitaban ¿ su manera , recorriendo en ridiculo alai|dp las calles y 
plasas de la ciudad. Aquel aao ( 1647) una eligió pon caudillo á.un mo- 
zuelo muy atrevido, llamado el Pione, y la oira é Hasanielo: odgra 
harto humilde de su jigantesco poder. Yiiíodose jefe da aqueHa- cua-> 
drilla, acrecentó su tropa con los mozos. mas pendidoa de su barvio, 
los armó de cañas y de palitroques, comprados con veinte carlines que 
le dio el cocinero del convento del Cárqiea,. y le? eosenói giita? : ¡fue* 

(1) £1 caballero Scipion Vclpicella. 
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ra la gabela, i>iva Dios , viva d rey, viva la abundancia (1 )/ A la ca* 
beza de ellos ^ tremolando una bandera de papel de colorines , y repi- 
tiendo estas voces , recorria los barrios mas populosos en confuso tro- 
peí , sin que nadie lo atajara , y causando risa y desprecio general la 
ridicula comparsa y sus alaridos. Pero animado con la tolerancia de los 
que debian haberle contenido y aun castigado, se atrevió hasta á pa- 
sar por delante del palacio. El rumor de la gente baldía que acompa- 
ñaba á los muchachos , y los descompuestos gritos de estos, llamaron 
al balcón al Vírey y á las personas de cuenta que le hacian la corte. Y 
al pasar por delante de él, aquella insolente y desarrapada pillería, hi- 
zo acciones tan soeces y ademanes tan desonestos (2), que obligaron 
al Duque y á los suyos á retirarse, lo que produjo una insultante car- 
cajada de la muchedumbre. Ni aun este aviso, á que no deUa haber 
dado lagar, y de que tan lastimado ^debi6 quedar su amor propio, 
despertó al Virey de su inexplicable letargo. Pues como algunos le 
manifestasen que pedia un pronto castigo tal desacato, contestó im- 
pasible: que no merecía sino desprecio aquella chavacana mucbar 
chada. 

Continuaba Masanielo sus paseos por la ciudad con la misma algaza- 
ra y sin estorbo, y pasando solo una tarde de vuelta de ellos por el 
atrio de la iglesia del Carmen , dos hombres retraidos en él, y que ha- 
blaban con reserva entre sí , lo pararon y le preguntaron con despre- 
cio: ¿ Qué quieres hacer tú? Alo que contestó con firmeza : Ser ahor- 
cado ó dar abundancia á la ciudad. Riéronse de su respuesta, excla- 
mando: ¡Buen sugeto para arreglar á Ñapóles! Y el mancebo reposo 
con enerjía: Si tuviera tres 6 cuatro de tanto corazón como yo^ y que de 
veras me ayudaran , veriais lo que soy capaz de hacer en bien del pueblo. 
El tono solemne y decidido con que pronunció estas palabras fué de un 
efecto mágico/pues hicieron impresión tan fuerte en aquellos dos hom- 
bres , sin duda ya bien dispuestos , que llamándolo aparte le juraron 
seguirle en cualquier eippresa, por ardua y arribada que fuese (3). 
Eran estos Domingo Perrone, fugado de la cárcel , antiguo capitán de 
Utina , y después famoso contrabandista , que vestía sotana para sus 

(1) Giraffl.-^Agnello della Porta, Causa di stramgance nel tumuUo di Na- 
poli. MS. 

(2) Comte de Modéne, Memoires sur la revolution de Naples de 1647. 

(3) Giraffi. 
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tnierscú oobm» bé haáá en laquet' tiempo^ de la jorisdicioa civil ; y José 
Paiumbo^aátígao'captaq deibaiu|i(k»vde8puep cabo de esbíníos^.yi 
varia» yaces pn»9o< y encaqaado por. pialas fechorías : ambos;^audaie8y 
prouuMredprflsl de al}iotfotós,'y muy acreditados con el populacho. Sa 
ayudtf y dcHide^iiBiiOBiiuay'iffiportaAttís para Masanielo ; y aun mu^t 
ébo mas'losde aa4ai'iaIio fienbvioa» preso eatoacea en- la cárcel dé > te 
vicaría , y de quien haremos- omy amenodo nieiicioD eo esta biskHria^ 
por lo que necesario es hablar de sus antecedentes. Habia sido electo 
del pueblo en tiempo del último duque de Osuna , contribuyendo no 
poco á la sospechosa popularidad de aquel esclarecido Yirey. Y hablen- 
do luego promovido las asonadas contra el cardenal Borja , fué encau- 
sado y remitido preso á España , donde lo condenaron por vida al pre- 
sidio de Oran. De allí salió por indulto real á los diez y nueve anos (1). 
Vuelto á Ñápeles se ordenó m sacris , no para mudar de vida y cos- 
tumbres , sino para seguir en sus malas mañas mas á su salvo, am- 
parado del carácter y hábito clerical. Este hombre astuto, revoltoso y 
letrado, y en quien ochenta año» de edad no hablan calmado el espíri- 
tu turbulento y el ansia de novedades , conoció desde luego el partido 
que se podia sacar de las circunstancias, y lo mucho que podia servir 
la audacia de Masanielo; sopló activo por todos lados el fuego que ya 
ardia , y dirigió sagaz al arrestado mancebo, con oportunos consejos, 
inspirándole un odio de muerte contra la nobleza , y presentándole un 
campo mas ancho del que se ofrecía á sus estrechas miras y mezquinos 
proyectos. De suerte que puede decirse que tuvo aun mas parte que 
Masanielo en aquellos terribles acontecimientos; pues si el impetuoso 
joven les dio cuerpo con su arrojo, el taimado viejo les dio alma con 
su doctrina. 

Todo cuanto se platicaba y se hacia era tan en público y con tan in- 
solente descaro, que no podia ignorarlo el aletargado Yirey. Y lo sabia 
sin duda , pues el electo del pueblo Andrés Naclerio, su íntimo fami- 
liar^ le refería cuanto pasaba. Pero temiendo que se decidiese por te* 
mor á abolir la gabela, cuyos arrendadores le tenían ganado (2), cuí« 
daba al mismo tiempo de no dar importancia á los hechos, y de pintar- 
los como dignos de desprecio. Dejándose decir : que el común descon* 


( 1 ) De Santis.— Brusoni , lib. XY. 

(2) DeSantis. 

TOMO V. 
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fanib nada vaJía V y qo^ €n.&ltiiqo>ods(kDpifaitBban>griHele»; do^ated 
para« los - revoltosos , que jacautoá qiiisiérab padap^ de lasi iuthjea . át los 
barbdsi ; ooa lo qne el Duqae> cepeliq trliBcpiilam^le' cfne "toda lo que 
pasabfiíQQi Ñapóles no era maa qne aKtinm^ia^despreoiabteyaiíanidíhi 
eula muestra deimpotenm;. {Ah:liK:f(6abiaiqu»lo8.gpai)dea>tra6tdrno8 
aaelbni empezar con escenas rtd|ciiki&(fo nkuohábhoBryaiiababcCQn es^ 
cenasdétigr6SsaDgri6DtÍ8Íaia&y horrorosas^it i > > •; . > 
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Notábase felta de fruta en Nepotes á pesar de la abundante qqw¿í^^ 
|M)Mpi6>fa8lijeadp oealrrídb>ea eir ofercbéO' ulia diapubi >efkti;e regatODes 
y'hoftelfnos sébr&:qaién.éit>k;palgitr ia gabela.» el el60(Q> d^l püebto 
^lidiie6l{ÍBol«ráfiiábiá"8QateDcte de estM» porque como 

(brostenxMrai ménof^ temíbletBft idiigvstd, que elrd^ aqbeUos .«habitaotes 
di) la ckAlad /con^aárigos y .ooáenMM» ebial.poilolaoh<>;.Y loa higaron 
fiílstd^ ta liomiircaiv pcR^n^isiiftw se. ri3traian:.d3 acudin 

adonde na enodHlrÉiían gfaiianeid/y st aolo.^egáciODpa. Pero el día 7 de 
jttiloi d)a>'16!47;iqae'afta doÉainga, eataíido la i^azahalehidft'de gente; 
Cpie*seiaflpaMtahia éélto' esoaaeide so fayoKtb.alítnento^ Hegaroa de 
PüzmiúTaríoa faprtókiDOS' cQúi abundantes cargando fruta i particQlar« 
iiM|nté>db lagos vqtie eJofbisilos y en! gran /abundancia produce sti terri- 
tovieu If ihl-ánslaate^trafiBEatfoiy cQbileeigdavdas.yconiia' exacción del 
íÉopoéstoi' 'fieabtíóboriia DedamaiUe los piuzoianos > disputando con ios 
TBgaipiúm^y tolderos sobre 4^ón debía • de ;pi(gaFlot; rétándandose así 
la expdódiouá deUnllKAad&ifriitaíá'lajnq^ ilQi!ieliedutnbré,;qiie an** 

i Ibátt'mndo tanwvivatj y jiftaldas ias^conteslMiotie* ^ tan tédapes y 
ejeontiva^ ilás nBohnaclone^ de iM OHflctoreBi tbn ctetsasosegado el 
oaDUneBtede'iainalliMdíj. quefllegandio toda ft noticia del Yirey;'manr 
dé nitediaif rntote^ al' electo. Haeloríoqne ioese.con presuüa á restable^ 
tsrir elitedan^^odandaiifitiéJaSoonfeíeiidili 'Lleg6 al mercado á toda priesa 
el magistrado popular , impuso con su presencia silencio , y conñrmó 
con poco ittb aa)8ÍnDrtqa¡[)ia anUrkir coalra les hortelanos »• amedazándo 
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ademas con graves penas á los que se resistiesen , y haciendo impra- 
dentísimo é inoportuno alarde de su autoridad. 

No se amilanaron ios pobres rústicos, antes bien manteniéndose fir- 
mes en no pagar la gabela , prosiguieron tenaces la disputa , reforzán- 
dola con poderosas y sentidas razones, dispuestos en último caso á 
volverse á su pueblo con la mercadería. Cuando uno de ellos (cañado 
de Masanielo, y sospéchase que de acuerdo con él) después de acalorar 
con duras palabras el alterca^p^rjIajP^adOvia^ tención general, exclamó 
en altas y desaforadas voces': uios nos dá la abundancia y el mal go^ 
bierno nos la quita. Ya que no puedo ganar nada con mi trabajo^ gocen 
los pobres de mi hacienda ^ antes que me la roben los guardas; y volcan- 
do dos co6nes que habia traido, esparció por tierra cuantas frutas 
contenían. De aquí saltó la chispa que incendió los combustibles amon- 

tobados. '. ^. '.'.'• . '.».'. V ¿I. ^ ,y 

Aitojároniie loB mnchaobos á los higos y ciruelas v qbe >p(kn<'el8WÍ0 
rodaban ; quisieron también impedido i los tenaces ^xadores ; \ y! Itogiliv* 
do Nasanielocon su cuadrilla, ayiid6á recoger la deIsparranaAdft fiMtf» 
exhortando á todos á'que np la> conAesen , sino, qpie la: tírasea>i Mmo 
é^ empezó áiíacerlo descaradamente; á los^ guardas y al. dleitoí Neíctó? 
rio. Seguía este impertérrito amenaeéiido i con galeras lyhoilcaiá^iQS 
promovedores'de aquel desorden ; y 'Nas8nielQ,:eoi^údo en vw de fita* 
ta una gruesa piedra , se la tiró constan buen 'tino; qué léldjéen e) 
pecho un fuerte golpe.Lo que y el granizo de éllds que eiMpetEÓ-^ ver 
nirde todas partes, al grito unánime de/%i^a jjiaMels, pasieron'ieii fUt 
ga á los exactoü^es y en "grave peligro al electo.' Bere'ftyiidfad0Npor 
Antonio Barbara, capitán* de jostieiav y de algunos vetínoá hobradosi 
sé salvó en él inmediato convento delGármen,*dedoitde'éálietNte'6lÉ 
marina y arrojándose despechado y confuso en ao tote; logró ^anar 
el arsenal y dirigirse á palacio á dar Cuenta de i todo ai ¥íiej^(l)f > 

Fugados y escondidos los exactores y desaparecido^blot^o^iqnedó 
el pueblo en helada inacción y en profundo/ sUencío y lOoaÁaiiaéoflibftido 
de lo que acababa de hacer. Pero Bfesanielo y los ssjros' , -aih perder i|n 
instante ) dieron fuego á la casilla de la gabela', oonéudntosi'ttirosi 
asientos y dinero habia en ella; y en seguida , püestbde pióimbre uta 
banco que halló cerca , sirviéndole de dosel las lláiotaFaAas y Ihuoio del 

(i) Giraffi.-^DeSántis.-^CoatedeMsdélie.-t^Gaptodatn^ MBi • 


itceiidip, gfitíi ^ auijUa peepadero oon acento agudo y penetrante: 
fVivfí Dio$ i viw la virgen M, Carmen » -viva el. Papa ^ viva el rey de Es- 
paña^ fmalch a^wulaneia/nmra flpH^ go^esmoy fjiUíra la gabela! Rer 
pítíéroQse e8(a9 yopes con unánime en^u^i^smo,. pareciendo que ,nn so- 
lo pebbo laa alentaba» que una sola boea las profería ; y agitóse terrible 
aquella oíaaA coniipaGta de vivientes» que cada in^tan^ crecía con las 
turbas, que odroo torrentes despeñados » desembocaban por ¡todas las 
avtekkta; pues corrió rápidamente por toda la ciudad la noticia de lo 
que ocnrríA en el mercado. Y apoderándose los alborotadores de la 
torre de la iglesia del Carmen , anunciaron con las campanas á vuelOj, 
que había naeido :1a subley^acion, 

Ta venia estrecha aquella anchurosa plaza á la apiñada y confusa 
muchednmbreí» que aunque sin plan, sin. dirección y sin cabeza, cono- 
ció por instinto que era necesario moverse y llevar adelante el tumulto; 
y variaÉ yoces, á palacio , á pahdo, la pusieron .en movimiento» au- 
mentando la confusión: Rota la masa» (omnron por . dísliotas calóles lasi 
turbas» dirígíéiidose una. de ellas al arrabal de Chiaja para quemar,^ 
como lo Itteieron^ otra casilla de. Ja gatola que estaba allí establecida. 
Yerificddo lo cual» por <!;onsejo de > algunos que conocian la necesidad 
de un jefe» que regularisara el movimiento, acudiei*on alU al palacio de. 
don Tiberio Caraffay principe >de :BíaignaBQ» maestre de campo general» 
y sugeto nuiy bien quisto del pueblo» para que se pusiese á su frente y 
solicitara del Virey» en níombre de. todos» Ja abolición . del impuesto. 

El duque de Ateos en su palacio oía acercarse el. rumor de la suble- 
vada mncbeduAibre » informado^ y^a por el electo Naclerio y por otro$ 
fugitivos del desorden ocurrido en el mercado , que tan rápidamente^ 
por toda la, ciudad candía. Y en lug^r de refqrxar su guardia» de avi- 
sar á los ouarteJea yoastilloSf de poner en orden las tropas españolas 
y tudescas» que aunque escasísímaaen. «6mei:o» mucho pudieran aun 
haber hecho » de , montar á caballa con los nobles de la ciudad , pues 
todos decididos le hubieran seguido» porque. conocian que iban al ca« 
bo á ser victimas del alboroto , y de sostener en fin con decoro la re- 
putación del^s armas del Rey y su propia autoridad; se. contentó con. 
no hacer nqda» . y esperar los sucesos entre cuatro paredes » aunque no 
debía creer * el movimiento de^ poca importancia » cuando á la primer 
noticia que de él tuvo puso en salvo á su mujer y á sus hijos» en el ve- 
ciño fuerte de Castelnovo* , 
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Perplejo estaba como no io habia edtado jatftásVy abatldfeieíoideatwi 
ma y de cuerpo ; pues^seguñ refiefiBiití autor coúteiDpiMrándo (í)> to-». 
ínaba para restaurarse un bfecócho empapado en vínoi enfetmonjehta 
que' tfegó la desbocada mticbédümbré^ precedida del pawt*080»Mtrmkiu 
do que va delante de tina mündatelod. Vio eotOnces efiítupefodto; deqdel 
detrás de las vidriera^ desembotar por distintos lados «n I» igran f>laf» 
que tenía delante un mar alterado , qi»e lieiiándolá'tod&*,'iAvigvá 6Ufif 
hinchadas olas contt^a el palacio. U>s pocos y desapercibidos: wUad09 
españoles, que lo castadiaban, nó pedieron oponer i^esisleiiéia^ ni anf 
tiempo tuvieron de mtetítarld ;' pues^ fueron arrbftados-, derrámindoBeC 
por vestíbulos , patios y corredores las^branaadorastutío^as'. VadbiéiMk^ 
en tropel tais escatek*as; atropeflaroná la guardia Uidosóa , le qnítaí'on 
las alabardas, f entraron sin obstáMiq en laa. habitaciones* i cayasoeru 
radas puertas 4ás bacila pronto astilteB «t tmpetu popnltrv - n > r; ^^ - 

Ya estaban profanados )o$ regios «alqnes pc»^ 1a\niBs kunmd* píUe^ 
ría , cuando llegó! la parle de< i^uéblú • que «é fiabía díHgidoi á ' Ghiaja ; 
trtíyendo al príncipe de Bisignano á sU'Cabeia; (pues aünqm láste buen^ 
caballero estaba poslrado en •óaiáiia Mn>^an ácdecio de gotay faabiá mon^ 
tadp á caballo para ver si podia'enHtarios mates qup á hk ciáddd yá )á 
autoridad real amenazaban. Engrosase el goMfo con este^refüerto, y* 
elPriticipé, que era justamente aeatado'^e todos ))0r sn&^rtiiidá^per!^ 
señales, abriéndose no sindificqltad camihó etítre.la <oo¿fosion v Keg6 
á palacio y contuvo á la canattá qhé lo forv^adia , enel níomént6tchílib<r 
y apurado en qué iba á ceder; álos golpea de &us'alatíardas;!)dí]f)uérta 
del gabinete donde éstafba' retraído erVi^eyjCÓnelf^; JoabtifePíápofes, 
general de frandscatfos; ijue* gomaba opinión de danto, ^^ñbl pñúbipé 
de Satríano y cen y)trad perdonas de cuenta. Miidho iu4:(V-<qiie liíabajar! 
para que, contenido el populaclbo, te dejase 'éút^ap^ solo, ^éAMno Ib 'CO»- 
signió áfuerzade ruegos y d<!í promesas». •« . ^ ;... ^ .... ;»;;: -. 

Apénias lo vio el Duque lé dijo : Preei$anmt>sifk$ en éste mmntó'é 
eni)iar por vos ryié SíM}6 el Prtníipe con viveza :-jPf*^, señdryfja Wdy 
aqui á rogar por Dm á' V: E. que (dkk sinéimóráal pwétiíúdiB la ffabe^ 
la, para que vuelvuá la iránq^Udud ; y se eviteú los desastm ym «oi?; 
ámemním; El Duque ; síetopre jperplejo y dilatorio, le re^ki*) :^'-S¥*;7!*j 
diera reutnrse et consejó colateral i tr(mrú$müs\k ^ste aúnto. Y Cua!ritf¿ 

(1) De Santis. •'»•'* ''-*'■ •-' ' '^ •■•I'í'Jí''í '.. "• 


el Pdncipe y fos áevuAs qué te^tóbah p^eseQtes iban á toÁtilfeMárlé ^ 
el estado de las tíóáas no feldmitta ya talei dflaciones , los atootíniaiclob 
qtte ékfaban faérá lá'áboH^rcto óHrábájó; pues cansados de esperar," 
acabái'on de rdmpér írf puerta , ' y éAtrároñ bratnando de ftiría m étf 
gabinete, repitíettdb tíbtt gritería íbPernal : PUera la gaMa, mwru ^ 
ma/ gtoWeHtoi Tiiétóátó y jfwSlidoél Virey , viéndose estrechado tab de 
cerca , éif cláriátt *cto áfttó y íaYi^ustteflia' ^ t «í , hijos mios, todo se hará 
luégo/nMÍfas^ííé^} hiáóñá¿lor'coírtem^0t*ánéo Rafael de Torres dicd 
fe reífrió OctáSh'áHb Sááli , (}üe se bafl6 presenté , y comío auténtica^ lad 
pone a^ ¿É éf^téllahó en ^ liiytbfrfó fttíiíd dé aqaellosacóntecimiétttos. 

Está éfeñk 'déS E^te'jr I6s ^Ttiehtos 'delprinci^ de Fiáignaño, y so* 
hté MStiléí^'^}idvtmbhé^ m'¥: Mú; á (Jniett lodos veneraban; 
(Keron Üéthpó ^tt e^füñt tí^^áá'ñúíenié H^riáb ^papefetafS sélládií^ 
y flrtbdtfak por ér Vfrtíj^; abólieüdti eíitóptiésto de Ik fruta y reducien- 
do á la mitad el de la harina. Y asomándose al balcón, tratando en váncl 
de sobMBpt^ár cdri líu débil Ycfi lá gritería general , las tiró á 1á inubhe- 
dumbire. &ta fenlciiaíítd áé tiíipUÉo i}é ^ü boñtehido , mas agitada qué 
Aüúcá, ]!náálfói^(}ilé^á'ntí'»é^tdi!it^ntkbtíc^^ tdh poco, yqüet)üet«ia h 
aboMoft'dé todas lád gtfbilat»; ^ pidió qde bajase el vii^ey á l¿ pléÉti 
pá^a (Ar ^tíá)pmátítíé». . • , . 

Mticfatt t^éibajd lé i^óstabá' éd 'áát^ de Arcoi^ el hacerlo. Qitisó )^ 
** ptíet*tó «ecfretá {htóp^á^Cááléíntfiró-, péró íe dijeron que estaban fe^ 
faneadólA'tüB f>oeüteí^y calados ibé tílsti'inós: Y tféndósé deütro dé sii' 
prb)rfb jgábibéteen podé^delty&'éttbfetado^; p&^atladldD poi" los pébéb*^ 
naj^s qué lé írtídeéiáú y MMidó dé tíllósi , éhéó ñtet^B dé flieiiílléká, y 
sin colot* éh ef rostro líi áltetíió én' él eót'aiíota, bajó pot* uáá ¿sóaléf^ 
excusada , y se presentó en la puerta principal d^ palacio. llecSbió all! 
tremendos ináüitób ihéiíütáajM tdn'fetüííi^éis adopciones , pues iñi6n- 
tras úttós coíTiieín iimaí^íá ttíáho; Ui b«beká descubierta y doblada 
la tbáñk ; tttrOH lé átténá2«bdü obú' {)ál«(bt'»d y con indignos adéntfibéá 
lo esésli^et&áti; iB^eóháfdo \pbt ióáÁé i^tVé^ , llegó á v&rSe apura(BiA- 
mó en méffio lie bquellá báhadndaf , dofnde Ift» pálabk^as y los discordes 
gritos Éé' cóMteñdiMí , íttípaafil!)i^bdó todo colücierto. Su peligró ei^ 
grande, ctlHiidólt)gt^6' por Ibtttna, aprovechatido los esfuerzos de los 
cabaltéírdticjfae té \^edkbfiti, y 16d dé algMOb de entre la tbrba j qtfé 
aun respetaban por fuerza de costumbre su autoridad , entrar de, nue- 
vo en el palacio y cerrar la puerta. Y bbHfihdote oaMialitteñfé etí tm 


ü^l». oarrpza deuoo de Ips.de 8u,9équito., «alb^ ep eUa.con: el .prior 
da la Roopella y otros dos señoras, y maodó que saliendo pe»' uoapjier* 
ta lateral le condujesen pronto á la ig]psia de San |Uii3 de» PP. Mínimos» 
que estaba enfrente. Trató en vano el cochero de penetrar por aquella 
apiñada muchedumbre, que conociendo inmediatamente 9I Virey^ estre- 
chó la carroza de tal manera , que andaba casi sin toc^r al. suelo de un 
lado á otro, á impulso de las ole^s del gentío, como u^ nave sin ve- 
las ni timón, juguete de las olas en deshecha borrasca. Angpstiadi^* 
mo iba el Duque , y desconcertados los que lo acompañaban , y mas 
vieAdo muchas espadas y picas amenazarle de c^rca , cojqqo de lejos 9I- 
gunos arcabuces y ballestas , y á la g^nte m^s ^3q, perdidp U>do nes- 
peto saltar al estribo y poner. {asmanqs viQlentai^ente.en m persoq^; 
llegando segon afirma un autor contempQráqo.(.l), basta .tiradle (^1 bi- 
gote.,. ¡Así andaba el delegado de Ips Reyes, así la autoridad suprema 

■ 

del reinol . . ; 

En .^in extremo conflicto echó mano, el Yirey de un recurso n^uy co- 
nopido, y rara vez puesto en pr^ctícia sin buen é^ito. Eippezó á tirar 
at pueblo puñados de monedas.de or^^ de las^ que ib^ provisb^ para la 
fuga ; y á este medio debió su s^^lyapion. Pues si oyó algunas vocea» 
que con noble acento resonaban: no queremos tua^Q^ qu^emosgue fe^ 
f^dies^ nuestra miseria aboliendo injufitifs gah^l^ (2), los que (}e cerca 
apretaban la carroza , se arrojaron codicio^Qs^.á. la presa, haciendo. jua 
claro> que sostuvieron valerosos los cab^lproSi algunas personas biei> 
intencionadas , y unos cqantQs soldados j^spanoles que acudieron opor> 
tunamente; y abriéndose luego pasQ el ímpetu (}e los caballos ^ consi- 
guió el Yirey llegar á San Luis , entrar dentro y cerrar las puertas de 
la iglesia y del convento. : - , 

La multitud furibunda y eniardedda se ^olpó contra el nuevo asilo, 
de la víctima que quería devQrar, r^piUien^Q en desaforados gritos;' 
¡vií^a el rey de España , muera ü mal gotfiernofi cui^ndQ un tiro de arca*^^ 
buaí.> disparado inoportunamente desde 9I pala<HO> mató á un hombre 
desconocido del pueblo^ que se .mQst^aba.de tos; mas inexorables, Hur, 
yeron en el primer momento los mas tíaúdoa^. p^o acreceotó sobr^M- 
ñera este incidente el furor de la masa popular. Un^ parle de ella a<^* 
metió al. palacio, se apoderó de é\ d^ped^zando é los eapañoles y, 

H) Comle de Modéne. ' ' ■".'•• 
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arrojíandp ppr los balqoí^s loa desjbiscbo^ piiieblos , rp^qs, ei^p^jos y 
de8gai:rado^ . corUoiQea. Otra, (yied^ . bramando d^ furor op torqoal 
oonveato, i^^.^poderar^ ,de,él 4 v|yajuen». Y o(ra, puesto el 
cadáver d^scpooqido ep poa. silla |k>: llevó por los l>8rrio9 JbsuQ9> gri^ 
tapdo fála^ ^rma^J y sirviei^ de baudora^ la ya iudpm^ble sa^ 
bieivaciop. . i - 

El Carde^^lFilom^iooí arxpbispa de JVápo)eq».¿ qpiea el estrepitoso 
roviQp: primf^Q, ydeapues los oootiniios a visos queje^ibi^: le advíf tiéroii 
el'orígepi y. I<>9¡ progresos del des^^ep)^ ep ciiapto supo la «pgusliada 
posición del Virey, voló en su carroza á ayudarlo y á defenderlb. El 
respeto de que gozaba en la ciudad , lanío por sí como por su elevado 
ministerio sacerdotal , le abrió el paso basta la iglesia de San Luis. Allí 
el pueblo, que estaba ya rompiendo las puertas de unas accesorias, 
donde estaban refugiadas y en la mayor angustia algunas señoras , cer* 
có respetuoso la carroza del prelado, rogándole con vivos clamores que 
arrancara pronto del tenaz Yirey la abolición de los impuestos , repi- 
tiendo sus vivas y sus mueras. El Cardenal les ofreció hacerlo inmedia- 
tamente , diciéndoles que á eso venia ; pero que era necesario para con- 
seguirlo que se calmasen y conluvieséP ; con lo que logró aquietar un 
momento el desorden , y entrar en el convento con la devida precau- 
ción , para que no se lanzasen tras él los mas atrevidos. 

El Yirey, no hemos podido indagar ni sospechar la causa , no tuvo 
por conveniente recibirlo y abocarse con él. Y solamente después de 
hacerlo esperar un rato, le envió con un gentilhombre un pliego, en 
que sellada y firmada de su puño estaba la abolición de la maldita ga- 
bela , y la reducción de la de harinas. No contentó mucho al Cardenal 
arzobispo este resultado de su visita , *pero ahogando generosamente 
por lo crítico de las circunstancias todo resentimiento, y deseando solo 
salvar al Duque de un desastre, y al pueblo napolitano de un gran 
crimen , salió á la calle y volvió á montar en su carroza , mostrando á 
la muchedumbre, con satisfactoria sonrisa y aire complacido, el papel, 
diciendo que iba á leerlo y publicarlo á la plaza del Mercado. Alrájose 
la atención general , y mandó secretamente al cochero que tomase la 
calle de Toledo arriba i logrando llevarse tras de sí aquel numeroso 
gentío y retirarlo de San Luis , cuyos alrededores quedaron casi de- 
siertos. 


Peto á [voco, acrb cuando ya 69181)011 baátanté clistatltes , ttñpét¿ Ü 
desconfiar el pueblo, reiconocieñdo la opuesta dirección pót- dbtadé sé 
h conducía. T exigió sd le leyese aquel papel , tras del <)üeiba t^omb en«' 
¿antado. Fué preciso darle gtasto, y en cnanto Vio que hcr^eÉ^a táYi sati^- 
foctorío oorao creib , pues ya solicitaba, no la remisión de ma (ykrle, 
sino la complcfta abolición de todos los impuestos , abbndbnó lá eatr^iíi- 
del Arzobispo, y se derramó en furiosas turbas. Unas fueron á técsorrer 
la ciodad, para incendiar cuántas t^asilltis de gdAtdás hliliSá' '^en élta; 
Mras solvieron á San Luis para ebtrarlo á Vwtt íístínt y mmv a ¥^ 
rey. A()aé)lad lograron su intento, pero estas seenc6fltt*aíón sili^^^b^ 
jetadesufvror. 
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El duque de Ai'cos en cuanto vio' lejos de la píáza fl la furibunda 
mnlülud, aprovechando tos momentos ; saltó con ayuda de los Frailes 
tas tapias de un corral, y pausando á unas cásaa contiguas, ñié^l con- 
Veiito de loa Angeleá é^ PP'. tfealltíbs, en^fizío^álcone; V de allí por 
el barrio de Mórteie, ' que aun estaba tl-ataqililo,' en üná silíaí de manos' 
llevada por toldados espaíoles; por no fiarse dé los siltetéros del pais/ 
se refugió em tí castillo de Santelmo, situado ed * un cabezo que seño* 
rea la ciudad, y lo consiguió con tnuobo trabajo, poi^ Serla cuesta muy 
agria, y Itabei* tenido en algunos ^alos pasos del' cátíiino que echar 
pió é lleíta y andar expuesto al so! , pues deñdo muy corpulento y 
obeso (1), tío podían con ellos que lo feondutíian. ■' ' ' * 

La fuga del Virey aumentó el furor de los sublevados. "Mataron cuan- 
tos españoles y bidéscos' encontraron al paso, con circunslancias de 
ferocidad ihaudíla; Y apodéréindose desús armas, Se derramaron por 
la ciudad en nuMsrosos g^upofif, genératiíandd rápidamente, la insur* 
recciott. .V . . » 

El príncipe de Bisignano desde que vid atropellada la persona' del 
Virey, conociendo que nada podía* remediar, y lio <iueríend6 ftiflorízar 
con su presencia taWo desorden \ trató de «vadtrsfe y dte retirai^se con 
disimulo ; pero sófepechándoló los amotinados mtó sagaces ique te ro* 
déaban, y que cuidaban como pi^endade seguridad elqde tari elevado 
personaje tuviese paitteeri aquellos excesos, lo esftrecharoñ y vigilaron tacf 

(1) DeSantis, •' ■'■ ••i ;■■;••■' •! • ' ' ,■;•:: i. -:•• ' 
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de cerca, que tuvo que disimalar sus intenciones, y que borrar las sos- 
pechas con sus razonamientos , dejándose llevar de un lado á otro» se- 
gún ei impulso de la turba que lo empujaba . Llegó así por la cuarta ó 
quinta vez al mercado, centro y foco permanente de la sublevación ; y 
con pretexto de descansar un rato y de rezar á la Virgen, entró en la 
iglesia del Carmen , seguido de cuanta gente cupo en ella. Allí subién- 
dose al palpito y tomando el crucifijo (como refiere el contemporáneo 
Giraffi), empezó á exhortar á la tranquilidad y al sosiego, con muy sen- 
tidas palabras, ofreciendo que el Arzobispo, él y los demás señores de 
la ciudad amigos del pueblo, conseguirían del Yirey cuanto fuese ra- 
zonable para el bien general. No dejó de hacer efecto esta arenga en 
los circunstantes. Y creyendo el Príncipe que haría el mismo en la 
muchedumbre que llenaba la plaza , salió, volvió á montar á caballo, 
y prosiguió sus exhortaciones. Mas fueron completamente desatendi- 
das, mas bien que calmar los ánimos, consiguieron, irritarlos p pinos 
todos gritaron que no podiai^ ya fiarse de promesas ni.de interc€|sio^ 
nes ; y mqs furioso que nunca se derramó el gentío, que ya pasaba de 
cincuenta mil hombres , á abrir las cárcel^8 y á empeaiar sus partícula-, 
res venganzas, habiendo también concebido ya el proyecto de.apQderai^ 
89 de San (^orenzo y de su torreón, depósito de armas y jde artillería» 
Se acercaba la aoche^ y los. PP. teatinos y los de la compañía de 
Je^us, ó de motu propio ó por orden del Arzobispo, salieron de sus coor 
ventos con cruz y, ciriales , dirigiéndose, por distintos rumbos al merca- 
do , y creyendo poder contríbuir al restablecimiento de la tranquilidad 
con sus ruegos y amonestaciones. Y aunque oyeron en su tránsito ipu- 
sítados insultos del populacho , y recriminaciones muy amarga&auaque 
bien fundadas, por los qfiuchos bienes. Ubres de toda Qontribucioo.y 
gabela »; quQ poseian , oontiniydro^ su marcha majestuosa , .y llegaron» 
casi á un mismo tiempo unos y otros, á la plaza del Carmen. Sluy es-i 
trechos se vieron en ella entre la apiñada multitud, que no les dejaba 
paso, y que les gritaba furibunda : Retiraos ^ padres^ á ^ue^ros conven- 
tos , y pues, no salis á impedir que se, nos desuelle con impuestos, no sal- 
gais ahora á estorbar, que nos libertemos de ellos (1). Con lo quetemien- 
dp» no sin causa , qu^ pasaran mas adelante los amotinados , se reti- 
raron, desl^echa la procesión^ lomas pronto que pudieron. 

(1 ) Giraffi ; De Santis, y todos los AA.. contemporáneos. 


aqaella tarde acometió uda pieirte délpópatacüb áSaií Lo- 
renzo; pero opodo aquéft' puntó defendido por soldados españoles tal 
résistedcia ^1 desordenado aunque impetuoso ataque , 'que se aparta- 

r 

ron de él las turbas escarmentadas. Bfas afortunadas foercín' en el alia- 
namientOrde las cárceles, pues lo verificaron sin oposición /inundando 
la ciodad'de los malhechores, qué en ellas estaban , y que dieron nuevd 
pábulo á la sable vácion. La única queTespétairon fué la de lá Vicaria, 
taoto por haber sido palacio deCSárlos Y, cuyo nombre sonaba jra ma- 
chb» cuanUof por ser de jurisdicción del Arzobispo. En' tanto ott^ pelo- 
tón de a¿notinád6á ftáalt6 la lóása deün tal Yágliánd, hombiie^ riquiéSoiQ, 
qne era eájero del iáipuest6 sobré ias harinas ; y la saquearon y des-' 
mántetaroa toda , arrojando por las ventanas muebles, cuadros , tapice- 
rías, y bástat joyas y dinero; haciendo ¿on todo mía ináiensa hogUei^a. 
Y oóiAo uno de ellos intentase retirar de las llamas una moneda ó una 
albirfHla de nkigvn valor, tod<^ le gritaron dándole sendbs golpes: qtié 
no se trataba defob», y que seria ahorcado el que lo hicüie (i). 

Asaltaron luego las tiendas de ios armeros , y se proveyeron en 
ellas de píóas, alabardas y ballestas, y dé algunos arcabuces. Y que- 
riéndose apoderar de una en que habia algunoií barriles de pólvora, 
enoonimndo resistencia prendieron fuego á lá casa, que voló con es- 
trépito grande, causando la muerte dé mas de ochéáta personas, hi- 
riendo muchas "mas , y poniendo en nueva confusión la ciudad. 

Entró kinóche, y et principe de Bisignano molido de haber pasado 
todo el dist á caballo, y desengañado completamente de que no podia 
de modo alguno dominar aquél espantoso desorden ; muerto de ham- 
bre y de sed, y acreeentados con la faftiga y el disgustó los dolo-' 
res de la gota , penSó en los! medios de ponerse en salvo y de salir de 
aquel laberinto. Bchó la voz entre loé mas razonables de aquellos (a^ 
ríoeoB, por medio de los que aun le respetaban y obedecían , de que 
era ñeoesftrio descansar ; para vólveí^ ál día siguiente con ñias vigor á 
atacar d torreón «Id San Loii^niío^ éuya ocupación et*a necesaria ; y 
qne era al mismo tiempo indispensable pasar h noóhe con ói*den, y 
en tal disposición qué no pudiera ser et pueblo sorprendido ; que com- 
veAia pues dividirse en varios cuerpos que octiparan las plazas príhci^ 
pales, donde mientras unos tomasen aliihento y durmiesen , los otros 

(1) Giraffi.— De Santis. 


estpvier^ alerta y .vigilantes. Cifoifi^roa estáis especi^fscj^.p^apiflez 
por las turbas , ya bajoabríentas y caj«a(Iaabi por. lo que, laa ju|igaF<m m-^ 
zopables, y se prestaron aponerlas ea practica* JSl PrioQ^pQ^e. s^prosuró 
ádar como, p^ldlp órdenes 4 n^traccioDj^^ dividió lasoiasaa^envióicaila 
i^na^f uague sin orden ni cppcierta, á dísUatos ppntos, y:S6¡qAed6iaQB 
un^ pequeña resisrva ^oinpuesla de. sus pardales; ycoapdo sovíó monos 
yigjUad^, se aieparó oon cautela y iogró aley^rse y entrar wQosteliuyra. 

Xambien q1 4uf£ue. de ^rpos , amparado á^ la» tiitteJi)l«s. nJM h J^oohe^ 
insudó dp asilo , pises aiu^me» el cantillo dp Sanlelmq es 4^ suiroi/uert^^ 
y ociipa 1^ yei)ii4Jos|isima posición ^ domnqndíc^ la ^iild^di y a«toq)ie 
estaj)a ^cargado (jle su manda y defensa IX MartcnOaüano^i ol fosto* 
so. en J^ombandía por m heroica defei^sai 4^ Yal^oza: fl^l Ifé, ^s^Mm 
tan de^proyistp qijjeapépa? Aenia vivieres para tr/^s diafi « y Dw*HCÍpiiQ9 
pa^a algunas horas de resistenqia; por Jo qiip determinó^ el Yine^. tra^ 
ladarse con $u; séquito; á Qtstelnoya ,. tambyien mojor situado por: ^{ar-; 
lo en la [marina. Y asi lo veri&có , tomando las mas oportuqafii medir 
das parala s^uridad de su tránsito r Y oui^aqdo antes, d^ proveer á 
las necesidades del castillo , por medio de Jps. PP. cafitqjos , <]iie e^tabim 
inmediatos V, y qp^. ^ encargaropí como lo hieran Ay^U^f^wü^^í.di^ 
introducir e;i.éi ^municiones y vituallas, ayudando gpnerqiafnepjí^v»! 
socorro p. Pedro, CarafTa con.dinero pr^o.i ... i 

A medjia noche salió de Santelmo el. Yirey con los del copa^jOr.vaí 
rios qoblps napolitanos^. empleador .magistrados, y una WQüei^QM es- 
colta ,de soldados espa^iei^..Pero ánfiQs deijó; convenidas. opat el gob^y 
nador ciertas, señales, .para .avisarle cón^ y.cMáw^d^hia roqipor 0i 
fuegp sobre la ciudad en casi^. necesario;, y envió tambienicon la debidd 
cautela algunos de sus confidentes á ella para avisar á los aimacenjístasv 
qpe pQCtiaran ó inu^Uú^aa cuanta pólvora h^bioffeeti los A{niMtaíes^(A>. 
llegó j[elizfnjante y, sin obstáculo á Qa^lqovo, e«yoi|gQbei«A{)dprMdon 
Nicolás de Yargas Machuca np l^abia perdido tiempoeaiabMtMorioide 
I9 necesario 9^ y en acrecentar Qon opoctupos roperos .su^^^as de^de^ 
fénsa. Allí encontró el Duque á sulamilia» que le: esperaba Ciea ansie'» 
dad ,. á , muchos señores napoliitonps), .eQtpe elj^sal fotigad<> y desMboido 
{HTíqci^e deBisigp^np^ 4 la mayor parte, de. JQaaltosemplbadosrpáÚir 
eos» y gran númerpde perdonas coiQprqmetí^iaB» • >i m... u !r. ; 

(i) De Santis. , . ) m > 
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ta Dodie atahzaba , yi fltt«»iá lá eKfooto ;P«ttlpoto m «{toeloi eapaot 
U)«o; Dividido; d íameBSo pudbip^. ^ cufii otutpIataflkQiite Mibddd, eo 
dJsÜDtes masab ^in^eoDcíertó .DitcqudíUo; ocupaba la».p]ft9Mflr principad 
les. Crniesfff giupos^ con preaniieioB^ de palrottte^ neoorkian> laa cá^ en 
desorden. Confiíaoapdlotonea, oott apMiracfe desguáteles giiardíafl, ae 
estaUeoiePOtf» avlaiiiÉda8.ix>bserMar.leaeaBl¡Uea^ lasioiariaas y laa^pnep* 
tas d6:ia(CÍmlad. &: todas partea reaoaabam de •cnandq en eoaddo 
gHtos foriboaidos/fijiras y. wieimsi Ek todasi €Írc«M)aft. nal uieM-ab* 
sardas y.aúaftradíatonaS|. mil folaas< noticiiais ,» mx\ jdroQfiactcte ^ra el 
ntiemxdía; Pero ea nün^ima seiOottrrióelpensatiiienlQi; ni; seiprenuo» 
ei6 «naisoia paialira de iodfepaipleidi^iv deíJiacíbaaIidadi.de.caiiibÍQde 
dominación. Haciéndose de continuo en todas respetuo^ altediSi de 
aitíorv de samision». de fidelidad aii.My de Bapanai; ooi babiebdtr un 
soto indsvidnó dn ten.ioiani&naMe guitúQl amottñadOy.qne. se» cneyeae 
vebetds; Yael.nosplándoD de un. incendio i se ababa eiitte loa <8tRes edi« 
finios'; ya* se <liia o¡k tiro de aroafava». que ^n* se aabia qpíéa lá»haÍDÍa 
disperado ni' ¿quién, iba dirigídoi;' ya, nateiror pánim se apoderaba de 
un grupo,; que bma^ despavcxídor poniendo IqdO' un baririo en conáter^ 
nación ; y en medio de tan espantoso y confuso desorden ¿ chuaban 
boBGabdb m ai3Ílo á bivoR de las tiniebldd tvémnkidyi diafiiac^bdoa-Ios 
nobles y los (Hidientee,) ya; solosi y;a con sos aternadas^famifias», aban^ 
dodflBido sosiobsass sus eomedtdadesr y ana riquefcas* Uaa»i na aoogíao al 
arriiqQ;de<Iba oaitiHos., otros, lograban. 4 fiíenia de oro/embancaüse e» 
los boles< y laMbas 4e • Santa* tneie^ y de laa |i%;aa de:Ghi^^' y de. la 
Mer^éiinay y a^teQSíSe.alf^jaban fior. tierra da la diudad,» panai escoar 
dei^ciiíkMibosqitei^á para refigiand&^ttiias.akinerída^ ^ 

En laiplaaaidelí Mercacb^^ldutraka. pemmiiiente elffiíooiyi cpotm dala 
8uUi«ack>n.,.ocdpa€|a; 8ien)pm;pan inmeiMQigeiitifíi.lí alKieatAlM edaaa 
séquito Masanielo, sin haber aun ejercido autoridad ninguna en las tur- 
bas, ni dádoleadireeeioii',. aunque ooft'iinai aollMdpid^ pMidtgioM yoon 
una audacia satánica , habia tomado parte en los mas importantes acon- 
tecimientos del dia. Llegaron cerca de la media noche á aquel sitio 
cuatro enmascarados , de muchos que, eon los sayos y capuces de las 
cofradías, se habian mostrado en todas partes, acalorando la sedición. 
Y levantándose uno de ellos el antifaz mostró á la luz de la luna y al 
resplandor de las hogueras , ser el octogenario Julio Genovino, que lla- 
mando la atención general , dirigió una larga y bien escuchada arenga 
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á la muchedumbre qiie io rodeaba. Apiandió mucbo.elqoe etgfíto ge- 
neral del pueblo fkese ef de viva ei^ rey de España , y muer^ éJ dalgo* 
bíerno. Parque no se trata (dijo) de tpiitarlela corona y hrsoberatda da 
Ñápales y sino solamente ié p^Mer temedio á la injmtieia.y re^^aoidad di 
9US ministros y delegados. ¥ exhortando vefaemeñtemeate á ^auditorio 
á 00 soltar la& armas hasta coaseJgiiif4o, y atizando el odio conUaila 
nobleza, á qaien culpaba de todas las mi^eriás del pais^ y apuntando 
diestramente la necesidad de igualarla con ei pueblo e6 toe sediks^ 'áñ 
la >ctudad, conolayó su discurso asa:z elocuente, tnánifestando iánr* 
geneia de una cabeza y supremo jefe que regularízaBe (os esfuerzos de 
todos, y dirigiera la sublevación ' para qoes'ftieran felfees y seguros los 
resultados (1). ' - • i . . 

Mucho efecto hicieron las- palabras del sa^áz anciano, pues yb se hst* 
i»a conocido ppr instinto en la muchedumbre Ja necesidad ide un résnel-! 
tó jefe y denodado caudillo qué ia capitaneara ; y Pahimbo y Perdone y 
otros dé los queinas influjo lograban ene) populacho , desacuerdo con 
^enóvínó , empezaron ó esparcir el nombre de Masanielo, conociendo su 
audacia y al mismo tiempo ló fácil que les serfa dcnninarlo por* su in« 
capacidad.' 

La especie cundió favorablemente y con rapidez por 4a <áud'ad toda^ 
en et oportuno momento en que se entendió' per ella ta: noticia dé la 
fuga del príncipe de Bisignano , y de la* traslación del Virey é' Gaatei* 
novo ; y conmoviéndose nuevamente los ánimos, y volviéndose á poner 
en desordenado movimiento las turbas, y tocando á voeló las eadipa- 
ñas del Carmen y de otras torres, q(e estaban en podar délos subleva* 
dos, y recorriendo varios grupos las callee con hachones ehoendidoa, y 
creciendo por puntos la gritería , el desorden , la confusión , fué acla- 
mado Másbnielo supremo jefe y única cabeza del pueblo amotinado. 


(i) 


Í8.-»AigneU^ della Porta, MS.*^iralfi,-*J 
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CAPITULO fVII. 


MitoTRAB en la plaza piíblicas al aire Ubre» bajo la bóveda ^lmen- 
sa de la noche, ae consolidaba la sublevacioo , en las lóbregas estancias 
de Gastelnovo se discorria sobre el modo de sujetarla y deshacerla : no 
con medios violentos y decisivos , ya imposibles ; no con las armas, 
escasas en número, y sin combate ya vencidas y desairadas ; sino con 
la astada y con manejos ocqUos, aprovechando cop destreza los de- 
sadertos , y poniendo en lucha y contradicción las pasiones y varios 
deseos de los amotinados. Y se resolvió emplear en estos medios el 
tacto, la actividad , la decisión que debieran haberse empleado con mas 
justicia en no provocar el conflicto, con mas nobleza en haberlo impe- 
dido, cuando sus primeros sintonías a^ mapifestaron. 

Propúsose pnes el Yirey recobrar cop paciencia y sagacidad cuanto 
babia perdido con su imprevisión , con su terquedad y con su indolen- 
cia ; y conservar á toda costa la autoridad de derecho, ya que la de 
hecho le habia sido tan fácilmente arrebatada. Para conse^irlo, se 
decidió á poner todo su conato en procurar que el pueblo continuase de 
cualquier modo dirigiéndole peticiones, aunque fuesen las mas descabe- 
liadas, porque erap 8Íem|Nre un reconocimiento tácito, y na acto positivo 
de dependencia ; y á aprobar con su autorización oficial los nombra- 
mientos que hiciesen, y cuantas disposiciones de gobiei*no, buenas ó 
malas, tomasen los sublevados, para aparecer siempre como la cabe- 
za y jefe supremo del reino. Decidido asi ¿ esperar los sucesos en la 
inacción , y á aprovecharse de ellos cqu habilidad , determinó v^erse 
oportunamente de la influencia del Cardenal Filomarino, que no podia 

TOMO Y. tt 


66 

ser favorable á la nobleza ; y servirse de esta de tal modo, que si 
no le podia ser útil para sus planes , se hiciese sospechosa al pueblo; 
para imposibilitar una avenencia temible, que pudiera muy bien con- 
vertir el motin en rebelión de muy graves y trascendentales re- 
sultados. • 

Avínole bien al duque de Arcos , para llevar á cabo sus proyectos, 
el encontrarse en Castelnovo gran número de señores y caballeros, que 
temerosos del furor popular se habiao allí refugiado, y que con celo y 
lealtad le servirían ; con la mayor parte de los capitalistas y hombres 
acaudalados de la ciudad, que temiendo persecuciones y despojos, so- 
lo anhelaban el restablecimiento del orden ; con empleados públicos de 
todas categorías , que le ayudasen; y con el consejo colateral , para dar 
mas sólida legalidad á sus disposiciones. 

Como varias veces hemos hecho ya mención , y continuaremos ha* 
ciéndola en esta historia, de tan importante corporación , nos parece 
del caso decir algo de su forma y atribuciones. Componíase pues el 
consejo colateral de los vireyes de Ñapóles de cuatro magistrados , dos 
españoles y dos napolitanos, bajo la presidencia de un regente; y aun- 
que entraban también en él algunos caballeros españoles y del país, que 
no usando toga , se llamaban consejeros de capa corta , los licencia- 
dos , como siempre acontece, entendieron sagazmente su preponde- 
rancia, hasta invalidar la influencia de estos compañeros legos ; quedán- 
dose de hecho solos y exclusivamente dueños de las deliberaciones , y 
por consiguiente del poder. Fué creado este consejo por el suspicaz 
don Fernando el Católico, cuando concibió tan infundados recelos de 
las nobles y leales intenciones del Gran Capitán ; y quiso con él poner 
coto, sin deprimirla, á la autoridad de los vireyes. Estaban estos obli- 
gados á consultar al consejo colateral en todos los asuntos graves, pe- 
ro no á seguir siempre su dictamen ; mas en las disposiciones que 
debían tener fuerza de ley, se necesitaba su consentimiento y su re- 
frendo, siendo en todos casos un alivio grande de reeponsabilidad 
personal. En las difíciles circunstancias en que se había colocado el 
duque de Arcos , y para la ejecución del plan que se proponía , ya se 
deja conocer cuánto le importaba la asistencia de tal corporación. 

También encontró en el castillo al duque de Maddalone, señor de 
ilustre prosapia y de pingüe y antiguo estado, pero de desordenada vida 
y desarregladas costumbres ; que estaba allí preso hacía algunoe días 
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por ta abierta y desvergonzada protección qae daba á los forajidos del 
campo y á los, malhechores de la ciadad. Y según el conde de Móde- 
Da , á quien seguiremos mas de cerca en la segunda parte de esta 
historia ; por sospechas de que habia contribuido, al incendio de la nao 
capitasa » que referimos en su lugar: cargo que nos parece poquísimo 
• fundado, cvwdo ni aun siquiera lo insinúan los otros escritores con- 
temporáneos y uacioaales , que hablan largamente de este personaje. 
Parecióle al Yierey hombre útilísimo en aquellas circunstancias , para 
cooperar á sus planes, aunque dudaba de su buena fé. Entrando en 
confereiicia con él , y después de tantearlo muy á su sabor y de ase- 
gurarse de qiie.por falta de medios era incapaz de. trabajar por cuenta 
propia, Jo jmgó.buen hallazgo; y determina servirse de él en ocasión 
oportuna , poniendo en juego las relaciones que le ligaban con Perrone 
y Palumbo, como proteptor de sus fechurías , y la intimidad con que 
trataba á Genovino, el mas temible y astuto y de cabeza verdaderamen- 
te revolucionaria de todos los revoltosos. 

En meditar estos planes , y en dar los primeros pasos para llevarlos 
á efecto , pasó el duque de Arcos la noche, siempre con el oido atento 
áios runoores de la ciudad. Mas deseando al mismo tiempo no perder 
del todo la posesión de ella , envió alguna tropa española y alemana á 
desembarazar las inmediaciones del castillo ; á ocupar el palacio aban- 
donado, que estaba y está unido á la fortaleza por un puente; á asegu- 
rar las avenidas con fosos y reparos ; y á establecer un puesto militar 
en PizzorFalcone , punto elevado y muy importante. Todo lo que consi- 
guió ain ruido , y sin tener que hostilizar al pueblo , de asiento en el 
mercado , y derramado por otros parages de la ciudad en el mayor 

desorden, (i). 

Salió el nuevo sol á presenciar nuevos atentados y espantosas ven- 
ganzas ; y resonó por todas partes el estruendo de tambores y clarines, 
el ruido de las armas y los clamores de la niuchedumbre, considerable- 
naente acrecentada con los habitantes de los pueblos y caseríos de la 
comarca j qipe acudian armados con los útiles de labranza, convertidos 
en instrumentos de guerra , á hacer causa común con los de la capital. 
Y no solo los hombres hacían ya alarde de aquel formidable aparato 
guerrero » sino que también las mujeres y niños , con escobas, asadores 

(1) Giraffi. 
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y cuchillos, y aun con alabardas y alftmjes , echáMo fieros y bratatas 
y despreciando el peligro, acrecentaban la sublevación (i ). 

Puestas pues con el nuevo dia en molimiento las turbas populares» ya 
dirigidas aunque todaVía no completaníente por el pescadero Masánielo^ 
recorrieron la ciudad en busca de pólvora y municiones ; porque ya se ha- 
blan procurado, no solo gran número de espadas, y de alabardas, Bilio 
también muchos mosquetes , arcabuces y escopetas , y siete cañones de 
corto calibre^ que encontraron, por indicación de una criada, enterrados 
en el patio de la casa de un arm9dor de naves. Acudieron á los depó- 
sitos y almacenes públicos , donde creció de todo punto su furor, ba- 
ilando la pólvora mojada é inútil. Tomároniet ^in embargo á fin de 
secarla al sol , y fueron á buscar para matarlo á un tal Búzzaccarmo» 
que era el que la tenia en custodia ; mas no balládddló , porque lo su- 
po á tiempo y se refugió en Castelnovo, le asaltaron la casa quemando 
y destruyendo cuanto en ella habia. 

Noticiosos luego los amotinados dé que en el Mandáracho; barrio juntó 
á la marina, habia un mercader de ella , corrieron allá, y no escarmen- 
tados con la voladura de la tarde añtef iot*, entraron de tropel con algu- 
nas cuerdas encendidas ; é inflamándose la pólvora , que efectivafaiebte 
en buena cantidad estaba allí almacenada, su e^^plósion arruinó la casa» 
con muerte de cuantos estaban dentro y en sus alrededores, óuarteando 
los edificios contiguos, y estremeciendo toda la ciudad. Perb mientras 
unos huian despavoridos y otros se acercaban á sabar de entre Íoá es- 
combros á los heridos , que pedian socorro con dolorosos clamores, un 
pelotón de pueblo en el mayor desorden corrió al palacio de D. Fer- 
rante Caracciolo , duque de Castel de Sangro, apoderándose de un de- 
pósito considerable de excelentes armas, que en él habia. Y el efecto 
que hizo en los ánimos la explosión , y el disgusto de laá desgracias 
que con ella hablan ocurrido, y las disputas por el reparto de laá ar- 
mas nuevamente adquiridas , y palabras itritantes > y noticias sin furida- 
menlo que circularon por la muchedumbre, acrecentaron tanto sü fu- 
ror inspirándole tal frenesí de desorden, de destrucción, de venganza, 
que noticioso el virey avisó desde Castelnovo á Santelmo que tuviera 
la artillería pronta para la primera señal (2). 

No se creyó al cabo conveniente hacer uso de esta medida extrema p 

(4) Giraffi.— De Santis. 
(2) DeSantis. 
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f el daqae de Arcos para divertir au momento el furor de los subleva- 
dos, ó para tentar el camino de amansarlos , ó para empezar á poner en 
ejecución aa proyecto de aumentar la desconfianza que de los nobles 
tenia el populacho , vogi& al príncipe de Bisígnano» á pesar de lo es* 
carmeotado que estaba del dia anterior ^ ó acaso por esta razón misma, 
que volviese coa nuevas ofertas, á la plaza derMercado. El buen ca- 
l)allero prestóse á disgusto , aunque de jmuy buena fé , deseoso de ma- 
nifestar su celo por el servicio de h corona ; y con Héctor R^vascbie- 
re» príncipe de Satriano, salió de Gastelnovo. Eran ambos personaje» de 
mucha importanoia en el reino , condecorados con la excelsa insignia 
del toisón de oro , y atravesaron á caballo la marina , llevando en la 
mano un eamto del Yirey , ofreciendo al pueblo la abolición total de 
los impuestos sobre la fruta y las harinas. 

iiegaron k la plaza del Mercado, no sin dificultad y aun pdigro, 
porgue el furor popular. andaba muy crecido y desmandado; y oyeron 
en su tránsito y t^, vivas y alabanzas, ya mueras y vituperios, según las 
idcm .momentán^ de los.grupos que atravesaron. Eln la plaza, ceñi- 
dos de.espcisa mucbediunbre , en presencia de Masanielo y de los otros 
jefQs.deJaJosiirreQcionf volvieron á las arengas y exhortaciones, le- 
ywdP>on sonora voz las ofertas del virey. Los sublevados que , orgullo- 
sos opn.^l ibnep/prinoj^ño de su empresa , llevaban ya mucho mas ade- 
laate sus pretci^^iones , y cansados de tantas promesas no cumplidas, 
se agitaron furiosos en derredor, comunicando su movimiento á Jos án- 
gulos mas remotos de la plaza ; y con espantosos bramidos, afrentando 
el nombre del Yirey é insultando á sus nobles mensajeros , pidieron á 
una la abolición de todos los impuestos extraordinarios establecidos 
por los vireyes ; y que les entregasen sin demora el privilegio original 
de Carlos Y, en que estaban consignadas clara y terminantemente las 
exenciones de que debia gozar la ciudad. — Desairados y aburridos, 
trataban de retirarse ambos principes, cuando llegó el deMontesarchio, 
con nueva comisión del Yirey ; pero sin dejarle hablar se alzó tal grite*» 
ría, fueron tan formales las amenazas y aun los amagos , y llegó á tal 
extremo el calor de las apiñadas turbas , que los tres con dificultad 
suma, y con peligro inminente de ser sin piedad despedazados, se re-» 
fugiaron mas que de paso á su guarida. El sagaz y perseverante Julio 
Genovino era el que habia recordado este documento importante para 
^1 pueblo, y el que para empeñarlo á que con todo tesón lo solicitase» 


70 

se lo había pintado como la panacea que delua oarar todas sus mise^ 
rías y desventuras ( 1 ). 

Crecía por puntos el furor popular, viendo ya en todo engaños y 
traiciones de la nobleza » idea que los directores de la conmoción incul* 
cabancon empeño en las masas, ignorando, ¡insensatos I que con ella 
ayudaban á los planes del Yirey, inutilizaban todos sos esfuerzos^ qui- 
taban'consistencia al movimiento, se creaban enemigos temibles » y ha* 
cian imposible todo ñituro arreglo en bien del país. ' 

Resonando por toda^' partes él tremendo grito de /¿ las armas t 
cuando nadie las habia soltado ; tocando las campanas á retrato, como 
para provocar á reunión , que hacia veinte y cuatro horas que no se 
disolvia , y que continuamente se acrecentaba ; se preparaban las agi« 
tadas turbas á combatir, no se sabe con qué enemigos ; cuando los 
PP. dominicos , á j-iesar de la mala acogida que tuvieron el dia ante- 
rior los Teatinos y Jesuítas, quisieron salir también en procesión á pro^ 
bar fortuna. Pero á pocos pasos , viendo que el populacho los escarne* 
cía y baldonaba , y que hollando todo respeto se arrojó hast« arrancar* 
les la cruz que los guiaba ( 2 )*, retiráronse afligidos y escandalizados á 
su convento ; y en su iglesia , como se había ya hecho en las demás 
por orden del Arzobispo, manifestaron el Santísimo , apelando á la mi- 
sericordia del cielo, ánica que pedia salvar ya la deQventurada Ñápe- 
les de la calamidad que la afligía, y de los desastres que se te prepa- 
raban. 

( 4 ) De Santis. — Giraffi.— Capecelatro, MS. 
(2) GirafB. 
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CAPÍTULO VIH. 


En medio de la oonfiigion y deeórdeii que la ira sin objeto, y el mo- 
vimiento sin dirección producian , apareció á caballo» también mensa- 
jero del Virey, el prior de la Roecella ; y como todos, sin dejarle hablar 
ni respirar siquiera , le pidiesen con desaforados gritos el privilegio de 
Carlos y, se le ocurrió en mal hora , para salir del apuro, decir que 
estaba en el al^chivo de San Lorenzo. Y la masa popular que lo estre- 
chaba , con uniforme impulso llevándoselo. consigo, se lanzó en la direc- 
ción de San Lorenzo, con uki clamoreo aterrador. El aturdido caballe- 
rOy que habia soltado la especie á tientas y como medio evasivo, ig- 
norando si el tal documento estaba allí , y cómo buscarlo ni exigirlo 
en caso de que estuviese^ y si era posible acercarse y penetrar en 
aquel punto fuerte, defendido por soldados españoles , trasudaba acon- 
gojado, sin saber cómo salir del compromiso en que tan Iberamente se 
habia puesto, y en que le iba de seguro la vida. Pero hizo su buena suer- 
te que el pueblo se distreyese y arremolinase un instante, por cualquier 
incidente insignificante, que tan. comunes son en los grandes bulli- 
cios; y aprovechándolo el Prior, saltó del caballo, y á favor de la 
confusión tomando á todo correr por una callejuela , logró esconder- 
se en nn convento de teatinos : y de allí volver disfrajNido á Gastel- 
novo(4). 

(1) Giraffi. 
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El Yirey, aunque con mentido semblante mostraba sentir en el alma 
el mal suceso de sus meqsajes , y los insultos que habían recibido los 
ilustres mensajeros , se complacía sobremanera, porque enconándose 
mas y mas los ánimos de nobles y plebeyos , sé hacia cada instante 
mas imposible su reunión , que era lo que en aquella situación mas te- 
mía. Y después de condolerse con los fugitivos, y de informarse por sus 
relaciones , que algo exagerarían el miedo y el desaire, del estado de 
la ciudad ; creyó llegado el momento oportuno de servirse del duque 
de Maddalone, ora para tentar de veras un concierto, ora para tam- 
bién desacreditarlo. Llamólo aparté, dfófe sus instrucciones, y vol- 
viendo á asegurarse de su buena fé, lo envió animoso en busca de los 
sublevados. 

Presentóse el Duque á caballo en la plaza del Mercado, habiendo te- 
nido en su tránsito buena acogida ; pues su desenvoltura , su despilfar- 
ro, sus conexiones con la gentuza , y basta sus desórdenes y calavera- 
das lo hacían grató á la muchedumbre. Muy bien recibido Itüé también 
por Masanieio y por los antigoos oonocidoB , qae capitaneaban ias iiir- 
bas ; y rodeado de inmenso gentío, á quien logró io^ner silencio, co- 
menzó á exhortarlo á la tranquilidad y á la quietud, ofreciendo que 
el Yirey haría todo cnanto deseara el pueblo. Este, que oyó repetir las 
mismas razones y las ofertas mismas que le habían ya traído los ante- 
riores emisarios , empezó á arremolinarse y á interrumpir al Duque con 
un sordo murmullo, que creciendo rápidamente acabó en horrendos 
alaridos de indignación ; y en el grito, por unánime, aterrador de ¡El 
prifnlegio de Carlas F, el privüegio de Carlos Vfff estrechando de tal 
modo al mensajero, que casi tenían suspendido su caballo sin tocar con 
los pies en el suelo. No se acobardó Maddalone, y con desembarazo 
dijo y con seguro acento: Bien, dejadme, iré ó buscarlo; é hicieron su voz 
resuelta y su ademan decidido tal efecto en la muchedumbre amenaza- 
dora que lo ahogaba , que abriéndose le hizo calle, por donde á toda 
rienda volvió á Castelnovo. 

Aprovechó la ocasión el solapado iienovino (^tal vez con ánimo de 
llamar la atención general para proteger la fuga de su conocido), y 
alzando la voz arengó al pueblo, inculeándole la importancia 4e haber 
á la mano el privilegio que deseaba ; porque con él se demostraría 
cuan ilegales eran todas las gabelas impuestas por los vireyes á la ciu- 
dad; y también insistió en la necesidad de exigir que en los rediles de 
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ella be igwiasíB oompieUiQente al pisólo coñ ib aobieza, caya tiráoica 
avarícia y cayo «bandooo de la causa pábbca » decía ser loa vendado* 
roe motiiros del abatimieiito y miseria del reiao de Ñapóles^ y concia- 
yó exhortandoide naevo á la fidelidad ai rey de España » paes no eran 
de modo dlgano rebeldes ; dirigiéndose sus esfoer^os solamente contra 
los áncttos ministros que tan mal le servían , oprimiendo á los subditos, 
y privándole con vergonzosas rapiñas de ^mas de la mitad de lo que 
producían los donativos y legstes tributos de acpiel fiddíaimo rei- 
no (d ). Ideas todas que candían rápidamente y hacían grande y «pro- 
funda impresión en las masas populares. 

Bmpezaba la aiftilevaoion á tomar ia consistencia que ida siempreuna 
organización buena ó mala , que regoIariEa vy :da unidad Al movimiento. 
Ya estaba acatado y reconocido el pescadero Masanielo >oomo oabesa 
suprema del pueblo; Domingo rPerrone y José Palumbo • bafaian sido 
nombrados sus tenientes ; Julio Geñovino, consejerob* yiunjóven osado 
y fogoso, llamado Marcos Vítale^ su 'secretario, fistos , componiendo 
mía especie de cuerpo soberano y de acuerdo :con ios otros ¡hombres 
del pueblo >mas influyentes , dispusieron nombrar (oon las formalidades 
posíblea, un electo del pueblo que reemplazase al apedreado Naclerio; 
y dieron cierta forma á la masa de sublevados activos , que pasaba ya 
de ciento cincuenta mil hombres, dividiéndola ^por baimíos ó cuarteles, 
dando á cada uno ¡por cabos á los que ya ejercían en él infloenoia., y 
que mas oabr y osadía habían demostrado en 4os acontecimientos an- 
teriores (2.). 

Organizada de un modo ó de otro la insurrección, faeRza era que 
ocupase su actividad infernal en alguna empresa; perono teniendo 
enemigos con quien combatir, pues no miraban como tales á lastropas 
que ocapaban el palacio y hi ¡altura de iPizzo-falcone , <y .aun duraba el 
escarmiento de ila intentona sobre la >torre deSan Lorenzo, se ejercitó 
en costosas tvenganzas y en (incendios .ia6tiles , que >nos es indi^naa- 
ble, aunque 'doloroso, reflsrir. lUéaaníelo y4os(queilo;nodedbanfonna- 
rcm ana lista de imas' desesenta casas, que debían senasaltadas inme- 
diatamente, como se verificó sin apelación. Ya se deja conocer que en 
la designación de ellas tendrían gran parte los odios «y oeaentimientos 
personales de los que la hicieron. 

(1) Giraffi. 

(2) De Santis.— Giraffi, 
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« 

Era la primera en la Ksta , cosa natural , la casa de Jerónimo Leli- 
zia arrendador del impuesto sobre el consumo de harinas » á quien te- 
nia ei pescadero particular ojeriza por la prisión que^ como dejatnos 
referido, padeció su mujer. Fué pues inmediatamente acometida y 
desmantelada , arrojando á la calle por los balcones cuanto habia den- 
tro, basta las puertas y celosías ; y amontonado todo; hicieron con fth 
ginas embreadas ^ de que llevaron á la empresa gran prorisión las mu* 
jeres y los muchachos , una espantosa hoguera . Bn eDa ardieron 
preciosos muebles , magníficas alfombras , ricas telas , joyas de gran va* 
lor, y hasta sacos de dinero. La muchedumbre atizando el fuego, y 
exaltada á la vista de las llamas que todo lo consunúan^ gritaba fir^é- 
tica , como refiere Giraffi : Todo esto es sangre nuestra , asi merecen ar- 
der en el infierno los que nos la han chupado. De allí fué la turba» Hevando 
consigo tizones de aquella hoguera para encender mas pronto otras » á 
la casa , ó por mejor decir palacio de Felipe Basiii , que de pobre hor« 
ñero habia en pocos años héchose [poderoso con los arriendos de va- 
rios arbitrios , y lo destruyeron y quemaron todo. Viéronse allí arder 
estrados de riquísimo brocado, colgaduras y cortinajes de damasco, 
delicada lencería , hermosos espejos de Yenecia , cuadros de gran mé- 
rito, piezas de vajilla de oro y de plata , y hasta un saquito Heno 
de gruesas perlas ; dos hogueras en la plaza del Espíritu Santo con- 
sumieron brevemente tanta riqueza. En seguida fué asaltada y des- 
truida la casa del consejero Antonio de Angelis, á quien llamaba el 
vulgo Consejero del mal consejo^ y nada perdonaron las llamas; ni 
mas de diez mil pesos en metálico que en los mismos sacos en que 
estaban fueron arrojados en ellas, sin despertar la codicia de los incen- 
diarios: 

Sobrevino la noche, y no puso término á la obra de destrucción, 
pues se dirigieron las turbas á la casa del consejero Miraballo, situada 
en el arrabal de las Vírgenes, y la destruyeron y abrasaron. Luego, 
acometiendo el palacio de Andrés Nacierio, el electo, entregaron al fue- 
go sin piedad cuanto en él habia ; arrasaron furiosas un precioso jardín 
de plantas y flores exóticas , traídas con gran costo y cultivadas con 
cuidadoso esmero, y destruyeron en él primorosas fuentes y curiosos 
juegos de agua (1). 

(1) DeSantis. 


Grandes riquezas , incelculables capitales fueron destruidos en un 
momento aquel dia nefasto, sin considerar cuánto podia importad su 
conservación para acudir á las necesidades públicas y á las mismas ur- 
gencias de la sublevación ; pero siempre las turbas populares , que ja- 
mas calculan ni piensan en el porvenir, creen ciegas que destruyendo 
lo que pertenece á sus tiranos , se libertan de la !irá<áftoM,<f de^ondoerí; 
en su odio á los ricos, que la suma de las riquezas. oarticulares forma 
la riqueza pública. 

El humo y las llamas de los voraces incendios , que atizados por una 
muchedumbre frenética , devoraban en cortos instantes inmensos recur- 
sos, avisaban á las infelices familias que refugiadas en Gastelnovo te- 
nían desde sus almenas fijos ios ojos en la parte de la ciudad donde 
estaban sus casas , que eran ya victimas del furor popular, y que caian 
de la cumbre de la opulencia en el abismo de la pobreza y abatimien- 
to. {Lección terrible para los que se enriquecen á costa de la mise- 
ria pública , haciendo imprudentemente alarde de sus tesoros ; sin 
temer que puede llegar un dia en que la victima se convierta en ver- 
dugo! 

Lo ciertamente notable en aquella ocasión fué que, en medio de tan- 
ta confusión y desorden , entre aquellas turbas sin ley ni rey, entre 
tantos miserables desarrapados que carecian de todo medio de vivir, 
y tantos malhechores y forajidos , aun cuando rodaban por el suelo 
monedas de oro y piezas de plata , solo tres miserables osaron sustraer 
algo, y esto harto mezquino y despreciable, para encontrar en el acto 
un pronto y ejemplar castigo. Pues mirándolos con horror cuantos á 
la destrucción cooperaban, fueron llevados ante el inflexible Masa- 
nielo , quien inmediatamente condenó al uno, que habia guardado 
un freno de caballo, á cincuenta palos; y á los otros dos que habia n 
tomado una taza de plata y un cüadrito con el marco del mismo 
metal, á la horca: cumpliéndose la sentencia en el acto por mano del 
verdugo. 

Y también es digno de notar y lo es de consignarse en Ja historia, 
como prueba del espíritu que reinaba en el pueblo napolitano, que en 
medio del saqueo general y de aquel completo desorden, se salvaban 
con el mayor respeto los retratos del Rey ; que se hallaban en las casas 
proscritas ; colocándolos inmediatamente en las esquinas inmediatas con 
fervientes aclamaciones , bajo un dosel improvisado con las mas ricas 


\(^^f QW para eA(9 ««lo objeto retiraban (ie la? Jtomfia (i), ^m- 
plo groado dol amor íxyx)i9ppeiidible que eoA^fSPFabAD Jos dmotiiwiíios 
alSobarano, Qnyos wiWAtro$ eac^rpo^iaQ ycuyo9 aóbdltae aoeiHBa- 
ban; y ai«^$ilra clara (te que iio {neosaroa Iqs aapoJitaaos qq repararse 
de Espma , h^ista que di^oa oidoa á jpBtigs^ore? ex,traiyoi!09» .que ya 
acpdiaa á lia f iugJA^ :para aficar paii^do de la? oírctto^noja»- 

( 1 ) GirafB.— De Santis.— Raph. de Turris. 
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CAPÍTULO IX. 


La pretendioíi del pueblo de que ^ le ebtregárá el (nitiíe^ó de 
Cárloá Y , pudo feo grande étíibard to al du(}ue de Af eos , ho porque se 
negase á bacerlo > smo porqué era impo^blé , ignorándose completa- 
mente di éxistiá ; pues aunque ste practicaron Jas mas esqtíisitas difi- 
genciás para dar con él ^ fué imposible encontrarlo , ni sospechar siquiera 
sv pai^adéro. El MS. de Agnelfo delia Porta diee ^ué «uó te bailaba, 
»ó*por mejor decir, no se queria dar con él , por estar interesados los 
» arrendadores dé las gabelas en que no se presentase^. El de Gapé- 
celátro , digno de mayor crédito , se etpresé en éi^tas palabras qUe 
trddttciiübs á Ka letra: cLos curiosos de las antigttedadea de Nápoies no 
ibáii Visto nunca tal concesión; pero sé dijo qué losttbbleb la habta6 
I ocultado». Y el moderno historiador Baldacchini , citando á estos con- 
temporáneos e^crítored, áSádet que mochos piensan qUé el tal docu- 
mento foé quemado por los espaSoiés, y otros que fué enviado á Bs- 
pisfia y allí archivado. Lo cierto ^ que^ no pudiendo haberlo á la ma- 
ño, diaieuttió el Virey, mientras k> disponía megér, que de escribiese 
en pergamino c^n lad fórmulas acostumbradas y con efaéabeihmiento 
de tetraá de oro y con sus correspondienies dellos ^ una óoufirmacton 
de aquel privUegio ; altando todas las gabelas de la ciudad y del reino, 
y dejando tolo los impuestos que había isn tiempo de aquel Empe^ador; 
y «é o^upardn toda la noche dieátr^ pendolistas iM es«e traba^, tfi^ 

fué entregado al duque de Maddalone para que lo llevase al pueblo. 

Al empezar el dia tercero de la insurrección presentóse á caballo és- 
te personaje en la plaza del Mercado , llevando en la mano él Éamante 
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pergamino y llamando coa él la atención general. Pero apenas empezó 
á leerlo en alta voz , conociendo el pueblo que no era aquel el docu- 
mento que solicitaba , y que el mismo Duque le habia indírectaiüente 
ofrecido, prorrumpió en desaforados gritos, diciendo: ¡Traición^ trai- 
ción! Mueran los nobles que nos engañan. Qfieremos el privilegio de Car- 
los V, escrito con letras de oro, no modernas, sino de aquel tiempo, y no 
en pergamino nuevo, sino viejo y antiguo (1). Quiso turbado Maddalo- 
ne manifestar que el original que deseaban no sé habia encontrado, y 
que aquel tenia la misma fuerza y valor ; cuando llegando decidido 
Masanielo (recordando acaso que pocos dias antes habia recibido á la 
puerta del duque algunos insultos yendo á vender pescado) (2), lo tra- 
bó con violencia de un brazo y lo tiró del caballo á tierra , amenazan- 
dolo de muerte y llamándole traidor y engañador del fidelísimo pueblo. 
Gran peligra corrió el ilustre mensajero, acometido y pisoteado por la 
ipucbedumbre , $íq que niqguao lograra herirle , por el ansia misoia 
con que todos lo solicitaban. Algunos agradecidos que tenia entre la 
tiorba lo socorrieron ; y Masanielo mismo , eaviáodolo preso y maniata^ 
do al convento del Carmen, bajo la custodia de Domingo Perrone (3)1 
Miéqtras duró su prisioQ , que fué pocas lK)ras , tuvo 6in duda tiemfK) 
de entenderse, con su antiguo favorecido y ahora carcelero, combinan- 
do atrevidamente un plan harto osado , cuyos resultados no tardaremos 
en referir; y en cuanto halló oportunidad , ayudado ppr su guardador 
oftismo, huyó disfrazado, tomó unoiaiáa que lo condujo á una playa 
remota , y no tar^ó en volver á caballo á una de sus poseaíonea oo le- 
jana de Ñapóles^ . . - . 

Tomasso de Santis y otros autores cuentan que después vino é corto 
rato el prior de la Roccella con un duplicado del noúsmo docQiDQnto; 
pero en lo octirrido á este caballero, coaio dejamoa relatado eo el capi- 
tulo anterior, hemos seguido el prolqo diario de Gírafíi , testigo de via^ 
ta» y que no hace en este dia mención alguna de él ; ni parece. posible 
que el Prior» después de haber burlado al pueblo la tarde anterior, vi- 
niese sin defensa á entregarse á su venganza ; ni que en los escasos 
moDQientos con que contaron en Caateloovo hubiera habido.lietnpo para 
entreten^^ en hacer copias y duplicados, ni que ei Yirey creyese 

I 

(1) Giraffi.^Do Santis. 

(2) Capecelatro, MS. 

(3) Ibldem. 


qae desechado el pergamino que llevaba Madéalone , aprovechase él 
encargado al Prior, siendo enteramente iguales. El conde de Módena, 
qoese complace en exagerar el maqaiavelismo , que no negamos, ni 
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aplaudimos , del daque de Arcos , dice, bien que como sospecha suya^ 
que él fué quien avisó á la plebe de que el documento que iba á pre- 
sentar Haddalone era falso y de ningún valor ; como asegura también 
que repartió bajo mano á los amotinados doce mil arcabuces, para que 
se defendieran de cualquier intentona de la nobleza : especie tan ab* 
surdaqué no necesita de refutación. 

De un modo ó de otro, bien fuera solo por el duque de Maddalonc^, 
ó bien acompañado ó seguido del prior de Roccella , hecha la presen- 
tación de la confirmación del privilegio de Carlos Y á los sublevados, 
no hizo este documento otro efecto en ellos , que el de acrecentar su 
furia y animarlos á proseguir sus saqueos y sus venganzas ; y también 
el de aumentar el prestigio de Masanielo con el populacho, pues su vio- 
lenta acción de poner la mano en tan elevado personaje dio al vulgo 
ima alta idea de su arrojo y de su poder, con lo que ensorberbecido 
el pescadero, publicó un bando con pena de la vida para el que deser- 
tara de la causa popular, y para los que indiferentes é indecisos no 
la abrazaran y siguieran en el término de veinte y cuatro horas. Es- 
ta disposición aumentó el .número de los alborotadores con muchos 
que tímidos no habían osado presentarse, y acrecentó el número 
de los refugiados en las fortalezas con todos los que temieron tal com- 
promiso. 

Derramáronse las turbas á proseguir los incendios y destrozos; pues 
habiendo llegado á Masanielo, siempre de asiento en el Mercado, algu- 
nos exaltados á quejarse de que el duque de Caívano se jactaba de que 
su casa no sería asaltada , y de que no temia á aquellos descamisa- 
dos (1), mandó acometerla inmediatamente ; y no solo destruyeron y 
quemaron el palacio que el tal Duque tenia y habitaba junto á Santa 
Clara, ardiendo en él documentos importantísimos, pues era secretario 
general del reino ; sino que también allanaron el palacio en que vi- 
via su hijo, la casa de stí hermana ^ y hasta una quinta que tenia en 
Posilipo. 

En seguida entró el pueblo di almacén de un genoves, proveedor 
de armas, y tomaron allí mil y quinientas de fuego. Asaltó y arrasó 

(1) DeSantis. 
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despaes el palacio de un tal Gevallos » qae de pobre escribiente de reo* 
tas , babia llegado á titularse duque de Ostuoa y á comprar en Puglía 
un rico estado» que producía sesenta mil ducados de renta. De alti se 
encaminaron las turbas , cada veis mas ansiosas de destrucción , al pa- 
lacio de César Lobrano, hombre riquísimo, que de mozo de la aduana 
habia llegado, arrendando gabelas , á comprar para su \¿^ un alto ti- 
tulo y un pingiOe feudo. Y como averiguase el pu^lo que habia oculta- 
do la noche anterior sus mas ricas alhajas y me^fores ropas en aa con- 
vento inmediato, no respetó la inmunidad, y sacando de él coaato es- 
taba escondido lo entregó á la voracidad de las llamas. 

Contajf extensamente y por menudo todos los edificios de mas ó me- 
nos importancia saqueados , y numerar todas las riquezas quemadas 
por aquella banda de energúmenos , seria enojoso y desagradable. Bas- 
te saber que la ciudad estaba llena de hogueras de destrucción , donde 
cuanto pertenecía á nobles ó ricos era sin piedad reducido á cenizas ; y 
llegó* á tanto el ciego furor de los incendiarios^ que arrojaban vivos á 
las llamas caballos de regalo de gran precio, y las malas de tiro que 
encontraban en las caballerizas y basta las aves domésticas y los per- 
ros de cau (1). 

Masanielo deseaba empreader algo que acreditase su mando y que 
diera nuevo aliento á la sublevación. Y aconseyado sin duda por Julio 
Genovino (qne como tan entendido y esperimentado debia conocer que 
aquellos incendios y venganzas en cosas inanimadas , ademas de des- 
truir la riqueza del pais y de aumentar enemigos, no harian mas 
que malgastar la actividad de las turbas y que al cabo habian de caer 
en el cansando, síntoma precursor de la muerte de los alborotos que 
duran mocho sin positivos resultados), determinó apoderarse á toda 
costa de San Lorenzo.- Su situación en el centro de la ciudad, el ser 
una especie de casa consistorial , donde eb lo antiguo se reunia el par- 
lamento, y ahora celebraban sus sesiones los electos y diputados mu- 
nidpales , por lo que era niirada con gran respeto; el encerrar un 
archivo páblico, y el haber allí en una torre bastante fuerte un 
gran depósito de armas y de artillería , hadan muy importante su 
ocupación; y no siendo pertenencia real, no creian el atacarlo ac- 
to de rebelión , á lo que tanto horror tenían todos aquellos suble- 
vados. 

(1) Capecelatro, MS. 
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Diez mil hombres se aprestaron coa el orden ^e Les ñié poéiblé pa- 
ra la empresa^ de que se encargó Masaníelo en persona ; y divididos 
en varios troios marcharon sin confusión por distintas calles hacía San 
Lorenzo. Llegados que fueron empezaron el ataque con arrojo, y no 
sin acertada dirección , contra el convento. Lograron entrar en él, 
ahuyentar á los religiosos , y establecerse con ventaja para embestir el 
torreón! Defendíanlo cuarenta buenos soldados españoles, manda- 
dos por el bizarro mayor napolitano Biagio de Fusco , y estaban 
ademas acogidos allí varios caballeros y empleados, que engrosaban la 
guai'nicion. Dio el pueblo la arremetida con calor y no con gran des- 
concierto; pero la certera arcabucería de los defensores lo rechazaba 
constantemente con notable pérdida, mas no con escarmiento, pues los 
apiñados pelotones , hacinando los cadáveres , repetían sobre ellos los 
asaltos. Y después de tres largas horas de defensa, combatida la tor- 
re desde la Calle con un canon de grueso calibre, desquicia<ías sus 
puertas con petardos^ y atacada con arte y con tenacidad por la parte 
del convento, tuvo que rendirse á discreción. Los refugiados que en 
ella estaban se evadieron, aprovechando el desorden. Los soldados es- 
pañoles muy mermados, y muerto su bizarro capitán, rindieron las 
armas , y se entregaron sin mas partido que salvar las vidas. 

Importantísima adquisición fué esta para los sublevados , y grande 
el orgullo del pescadero por la victoria , que aseguró completamente 
su dominio: el entusiasmo del triunfo fué universal. Dueño el pueblo 
de la torre de San Lorenzo, enarboló en ella el estandarte real , y de- 
bajo el de la ciudad de Ñápeles, y expuso en un dosel en la parte ex- 
terior con repetidas aclamaciones y salvas el retrato del rey Felipe IV, 
que encontró en la sala de juntas ; y puso á vuelo la campana mayor, 
que se llamaba de la Ciudad, y cuyos sones, que atronaban la atmós- 
fera , retumbando en las bóvedas de Castelnovo, fueron el primer avi- 
so que tuvo el Virey déla pérdida de punto tan importante. ---Quema- 
ron los vencedores casi todo el archivo público, con pérdida de instru- 
mentos de mucho interés para el reino y para los particulares , revol- 
viéndolo todo en busca del privilegio de Carlos V, y se apoderaron de 
gran cantidad de armas y de municiones, y de diez y. ocho gruesas 
piezas de artillería , que repartieron por las puertas y plazas de la ciudad . 
provistas de todo lo necesario para servirse de ellas con ventaja (1). 

(1) DeSantis. 

TOMO V. 6 
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Manifestábase la alegría popular con toda suerte de extravagancias 
y desórdenes , y los vencedores embriagados con su triunfo se creían 
ya dueños del universo ; cuando llegó la noticia , reproduciendo la 
alarma , de que quinientos alemanes venian por el camino de Puzzoli^ 
y algunas compañías de españoles , procedentes de la guarnición de 
Capua, por el de A versa. Marchó Masanielo al encuentro de estos con 
fuerzas tan superiores que los destrozó fácilmente ; y envió á uno de 
sus tenientes contra los otros , que sin mucho trabajo quedaron prisio- 
neros. Mas tarde otras compañías de caballos , también llamadas por 
el Yirey, se acercaron á Ñapóles con las debidas precauciones ; y vien- 
do de lejos el muro artillado y las puertas cerradas y defendidas , re- 
trocedieron oportunamente. 

Obedientes al terrible tañido de la campana de la Ciudad , empeza- 
ron á acudir de todas las inmediaciones hombres armados á engrosar 
la sublevación ; pero Masanielo, que en verdad no necesitaba mas gen- 
te, y que empezaba á conocer los inconvenientes de la confusión , los 
enviaba de nuevo á sus hogares , con orden de defenderlos de los es- 
pañoles y de los nobles , extendiéndose así rápidamente por toda la 
comarca el movimiento de la capital. 


' , 


CAPITULO X. 


Viendo el duque de Arcos que la sublevación tomaba una consisten- 
cia peligrosa » y deseando ya tentar el vado á las negociaciones , dis- 
currió, á nuestro modo de ver con pcíca opprtunidad, enviar un men- 
saje al desvanecido pescadero; pidiéndole cortesmente y como de igual 
á igual algunos víveres delicados para si y su familia. Lisonjeado so- 
bremanera el caudillo popular con esta petición , se apresuró á conce- 
derla, y á enviarle una crecida provisión de exquisitas frutas ^ otros 
regalados refrescos, en que abundaba ciertamente la ciudad. Mas cuau' 
do muy ufano entendía en disponer la remesa , haciendo alarde de su 
generosidad con el refugiado de Castelnovo, algunos de los que le ro- 
deaban , mirando de mal ojo tanta premura en el hombre del pueblo, 
le dijeron que no se diese tanta prisa en complacer á sus opresores, 
ni diese tanto aprecio á halagos dispuestos para adormecerlo y aman- 
sarlo; y haciéndole subir al campanario del Carmen , que señorea el 
mar , le mostraron una galera que maniobraba con diligencia para 
acercarse á la playa y tomar á bordo dos compañías de españoles, que 
debian ir á reforzar la guarnición del castillo, ó á verificar tal vez un 
desembarco donde mas conviniese, para hostilizar á la sublevación. In 
dignóse Masaqielo , y por remediar pronto el descrédito que le podia 
haber acarreado su buena fe y su generosidad, juntó las turbas, gri- 
tando : á las armas ; y salió decidido con fuerza escojida y numerosa 
al encuentro de aquellas tropas. Estas , viéndose descubiertas é impo- 
sibilitado el embarco , intentaron la retirada; mas siendo imposible, 
se hicieron fuertes en un convento, teniendo pronto que rendirse des- 
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pues de una inútil aunque vigorosa resistencia. Este nuevo triunfo au- 
mentó el entusiasmo ; y volviendo los vencedores al mercado > reunidos 
con los de San Lorenzo y con los de las facciones anteriores , dfspuso 
Másamelo repartirles tío solo los refrescos con tanta prisa preparados 
para el Virey , sino gran cantidad de vi veres y de barriles de vino, 
que se sacaron de los almacenes públicos. Mereció y obtuvo ^or esto 
los mayores aplausos y los mas sonoros vivas de la muchedumbre, 

r 

que comiendo, bebiendo, poniendo aparte para Fa familia, y destro- 
zándolo todo, gritaba: Todo es nuestro , todo está comprado con nuestra 
sangre (1). Y aun no contento el caudillo con haber dado tan cumpli- 
da satisfacción á las sospechas de los unos , y con haber completamen- 
te desconcertado las asechanzas de los otros , para asegurarse mas la 
confianza del pueblo, y para poner en mas aprieto á los españoles, 
mandó fortificar las avenidas del palacio y de los puestos donde per- 
manecían las tropas , y cortar los víveres á los castillos , que hasta en- 
tonces hablan conservado franca comunicación con la ciudad. 

Muchp cuidado dio al Virey la actitud hostil de los sublevados , $u 
marcada decisión , y su fortuna y regularidad en las operaciones que 
intentaban. Y aunque ya estaba seguro de que era imposible que la 
nobleza desertara de la causa del Rey y que se reuniese con ellos , le 
parecía peligroso dejar tomar tanto cuerpo y consistencia al movi- 
miento popular ; por lo que se decidió á echar mano de los medios que 
tenia en reserva. 

El cardenal Filomarino, encerrado en su palacio desde que logró 
retirar al pueblo de San Luis para dar lugar á la evasión de la autori- 
dad suprema , que estaba en inmibente peligro, no babia vuelto á tra- 
bajar activamente para amansar el motin. Miró con suma inquietud los 
pasos dados por los señores, de quien era enemigo implacable, para 
calmar la conmoción ; temiendo que lográndolo , recuperasen su perdi- 
da influencia. Mas cuando vio gozoso, que sus mensajes y relaciones con 
el pueblo en aquella ocasión le hablan sido completamente contrarios, 
juzgó llegado el caso de ejercer la suya, y valiéndose de medios reser- 
vados é indirectos , ofreció al duque de Arcos sus servicios. Fueron 
inmediatamente aceptados , y después de mutuos conciertos pasó el 
Cardenal arzobispo á Castelnovo á abocarse con el Virey. 

(1) GirafB. 
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Se echó sagazmente aquel día la voz de que udos frailes habian por 
casualidad encoutrado el privilegio original de Garlos Y, y que los elec* 
tos de los sediles nobles y el P. teatino José Caracciolo lo habian lleva- 
da á Castelnovo: noticia que <;undió con rapidez, y que fué acogida 
con alegre ansiedad , si bien no faltó quien, desconfiara de ella creyén- 
dola un nuevo ardid de mala ley. Sobre esta ocurrencia, que siendo 
cierta allanaba muchas dificultades , se fundó el mensaje de que se en- 
cargó el cardenal Filomurino, después de conferenciar largo rato re- 
servadamente con el Virey. 

Marchó pues en su carroza , llevando el privilegio dichoso para en- 
tregarlo al pueblo, que advertido del caso corrió á la plaza del Mer- 
cado, ocupándola toda y agolpándose en sus avenidas. Fué recibido 
con respeto en ella ol Arzobispo, y abriéndose el gentío le dio estre- 
cho paso bástala iglesia del Oármen. Entró el Cardenal, llevando de- 
lante de sí á Masanielo con la espada desnuda en la mano, en derre- 
dor los jefes populares , y detras una apiñada y compacta muchedum- 
bre. Y puesto en pié en el presbiterio, leyó en clara y alta voz el 
anhelado documento, que estaba escrito en viejo pergamino, con anti- 
guas y deslustradas letras de oro, y con el carácter de la época en que 
debió ser expedido. 

Tanto á la llegada del Prelado, como mientras diu*ó la lectura , cir- 
cularon por las apretadas masas ciertos sordos murmullos poco favo- 
rables , que en vano quisieron acallar Masanielo con ceño amenazador, 
y con señas de satisfacción y convencimiento los del séquito arzobis- 
pal . Y concluida la lectura , cuando era de esperar una explosión de 
entusiasmo; varias y aisladas voces, que resonaron en el general silen- 
cio, manifestaron dudar de la autenticidad del documento: Desconcer- 
tose el Arzobispo, asomándole al rostro la turbación. Mas con sentidas 
palabras , buscando con los. ojos el apoyo de Masanielo, dijo: que era 
ofensiva á su dignidad aquella desconfianza , pues que como verdadero 
pastor del pueblo, siempre solicito por su bien , no podia querer engañarlo. 
No dejó de hacer efecto esta queja del prelado. Y Masanielo, que le 
tenia gran veneración , gritó con desenfado: Señor, esta es gente incon' 
siderada , que no sabe el respeto que debe á Vuestra Eminencia , y lo cree 
igual al duque de Maddalone y á los otros señores. Pero yo, que conozco 
lo que valen las palabras de Vuestra Eminencia , defiendo la verdad del 
privilegio contra la furia y la ignorancia de todos. Remolinóse el gentío 
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no muy satisfecho; y el Cardenal , dueño de si mismo, con sangre fría 
imperturbable exclamó en alta y sosegada voz: Yo creo que este es el 
privilegio que se desea; y para quitar toda duda^ venga cUguna persona 
inteligente y y que merezca la confianza del fidelísimo pueblo ^ á reconocerlo 
detenidamente, que yo resuelto estoy á no moverme de aquí hasta que se 
averigüe la verdad. Este medio, ó preparado de antemano, ú ocurrido 
oportunamente al sagaz Filomarino, tuvo cumplido éxito. Pues sose- 
gados lo ánimos con aquella muestra de confianza , fué nombrado y 
elegido Julio Genovino (era lo que se deseaba), como letrado, cono- 
cedor en la materia y consejero del pueblo, para examinar el privile- 
gio. Pasó este inmediatamente de las manos del Cardenal á las del po- 
deroso pescadero, quien lo entregó al viejo solapado, que se retiró 
aparte para examinarlo con detención ( 1 ). 

Entre tanto, aunque se acercaba la noche, permaneció el Cardenal 
firme, como habia ofrecido, en el convento del Carmen. Y no perdió 
ciertamente el tiempo, antes bien lo empleó dignamente en favor de 
sus diocesanos. Pues advertido de que estaban decretados nuevos sa- 
queos é incendio^ , que aquella noche debian verificarse, habló con 
tanto tino y resolución á Masanielo, y exhortó con tanta unción y celo 
á los mas díscolos y feroces de los sublevados , que consiguió no solo 
que se suspendieran aquellos actos de destrucción , sino que el mismo 
Masanielo le ofreciese solemnemente que por complacer á tan buen 
Prelado no se llevarían á efecto los dispuestos para aquella noche, ni 
se permitirían otros en lo sucesivo. Y mandó echar bando, prohibien* 
do con pena de la vida todo saqueo é incendio. Y en verdad que en 
aquella ocasión se portó el Arzobispo como buen caballero; pues los 
palacios designados para ser destruidos aquella noche eran precisa- 
mente los del duque de Maddalone y de otros nobles sus mas encar- 
nizados enemigos, y de quienes habia recibido hasta insultos per- 
sonales. 

Julio Genovino, ó bien porque con la adquisición de aquel documento, 
falso ó verdadero, se llenaba el objeto de la sublevación , imposibili- 
tando el establecimiento de nuevas gabelas; ó porque, empezaba á 
concebir celos del desmesurado poder del ignorante y zafio pescade- 
ro; ó porque, como escribe el historiador Santis, y da á entender el 

( 1 ) GirafS.— De Santis.— Raph. de Turris. 
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conde de Módena , ambos coDtemporáneos , estuviese ya vendido al 
Virey, por la oferta de la presidencia de la real cámara de la Sumaría, 
dio por bueno el documento, después de haber pasado largo rato en 
examinarlo. Y lo hizo con tanta destreza y sagacidad , que llamó varias 
veces á otros sublevados , también letrados , pero ignorantes • como pa- 
ra consultarles ciertas dudas , que se decidieron siempre favorablemen- 
te: cuidando él , después de proponerlas , de llamar la atención de los 
consultados á algunas manchas y señales del pergamino, que lo acredi- 
taban de antiguo, y sobre ciertos rasgos y letras que no dejan duda de 
la autenticidad. 

Que el viejo y astuto consejero del pueblo estaba ya de acuerdo con 
el Yirey, á quien también había hecho reservadas visitas José balum- 
bo (1), es casi indudable. Y habiendo sido elegido aquella mañana, á 
insinuación suya , electo del pueblo un tal Francisco Arpaya , en reempla- 
zo de Naclerio, el Yirey se dio" tanta priesa á complacerlo, que confir- 
mó en el acto el nombramiento, é hizo en el mismo dia venir al agra- 
ciado á Ñápeles, de donde estaba ausente. Había sido este Arpaya 
compañero de Genovino en los motines del tiempo del cardenal Bor- 
ja; por lo que habia estado muchos años en galeras, y ahora se ha- 
llaba , no se sabe cómo, de gobernador de un pueblecito junto á 
A versa. 

Convencido y asegurado el pueblo con la deposición de su fidelísimo 
consejero, de que era auténticamente auténtico el privilegio que le en- 
tregaba el Yirey por mano del Arzobispo, mostróse muy satisfecho, y 
dispuesto á recibirle con entusiasmo, como la corona de sus generosos 
esfuerzos , como la reparación de todos sus agravios, como prenda cier- 
ta de su futura felicidad. Y aunque la noche estaba muy abanzada, 
permaneció el gentío en bulliciosa quietud , llenando la iglesia , la pla- 
za y todas sus avenidas. El Arzobispo, ufano y contentísimo del buen 
éxito de su misión , para completarla , al entregar al pueblo aquel do- 
cumento importante, le leyó en alta voz la cédula de que venia acom- 
pañado, y en que el virey con el refrendo del consejo colateral ofrecía 
el mas completo olvido de lo pasado, y en nombre del Rey el perdón 
mas lato y general á cuantos hubiesen tomado parte en la rebelión. Es- 
tas mal escogidas palabras , á que tanto horror tenia el pueblo de Ná- 

(i) DeSantis. 
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poles, causaron un sentimieato de indigaacion» que se extendió como 
un golpe eléctrico por el inmenso gentío, y reventó en el espantoso 
trueno de un universal alarido, que estremeció la c¡u<lad. Y resonando 
en grito unánime: No somos rebeldes , no npcesitamos pe$don; ¡viva d 
rey de España, mueran los que insultan al fideli^imo pueblo napotiiO' 
no ( i ) / se agitó aquel mar de vivientes en deshecha borrasca ; remo- 
lináronse las turbas en la confusión de las tinieblas , retivnbaron los 
tambores , .crujieron las armas , creció la gritería ; y hubo un momento 
terrible de desorden y de ciega furia > en que hasta la autoridad de Ma- 
sanielo fué completamente desconocida. 

Al cabo los esfuerzos de este y de otros cabos populares, las rápi- 
das arengas de Genovino , las voces ó protestas del Cardenal , y la 
misma vehemencia de la excitación, que debia hacerla pasajera, 
aquietaron poco á poco a^uel vértigo de furor , dando lugar á nnevas 
exhortaciones del Prelado, que monstt^ndo largamente su sangre fria, 
la conciencia de su digoidad, y el valor cívico mas completo , dijo al 
pueblo : que el duque de Arcos no habia querido ofenderlo , y que su- 
puesto que le descontentaba la fórmula en que se habia extendido la 
cédula , se concertase y dictase otra en los términos que juzgase mas 
honrosos y convenientes , seguro de que la firmaría y sellaría el Yirey . 
Fué , como debia de ser , muy bien aceptada la propuesta , y aquietada 
la muchedumbre lo mejor posible , se reunieron los jefes' populares y 
los hombres de influencia , y se acercaron al Prelado ; pero no ya para 
extender una simple cédula de indulto , ^ino para convertirla en una 
verdadera capitulación con la suprema autoridad : asi crecen las exi- 
gencias de los motines , á medida que se les van haciendo concesiones. 

No agradó mucho al Cardenal el partido que querían sacar los albo- 
rotadores de la incauta propuesta , que habia juzgado único medio de 
conciliación. Pero era ya tarde para retroceder, y aviniéndose con el 
nuevo. compromiso, trabajó con sagacidad, secretamente de aouerdo 
con Genovino, para que los encargados de extender el extraño docu- 
menU> fui^ran pocos, y gente no muy exagerada. Nombráronse pues 
al electo á Masanielo , á Julio Genovino , al nuevo electo Arpaya , que 
llegó á tieoipo , á dos ó tres de los jefes pc^otares de mas nota y á al- 
gnnos clérigos y letrados ; y presidida esta junta poco numerosa por 

(1) Giraífi.— Raph. de Turrís, 
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el Arzobispo , se retiró á la sacristía del Carmen á desempeñar su en- 
cargo sin demora, extendiendo en toda forma los artículos de una ca- 
pitulación. 

Vivos fueron los altercados , sobre todo cuando apareció la proposi- 
ción de (|ue fuese entregado el castillo de Santelmo al pueblo , como 
rehenes y seguridad del tratado ; pues hallando casi general acogida 
en la junta, tuvieron que trabajar mucho el Arzobispo y Julio Genovi- 
no para combatirla. Pero manifestando este viejo sagaz que el castillo 
era del Rey, y que no se le podia quitar sin acto de rebelión, hizo en 
todos , y particularmente en Másamelo tanta fuerza , que fué desecha- 
do el artículo casi por unanimidad. Siguió la conferencia borrascosa, 
y el Arzobispo cardenal dio en ella claras pruebas de su talento, tino y 
sagacidad; allanando dificultades, combatiendo no pocas descabella- 
das exigencias ; mostrándose mas amigo verdadero de ios intereses 
públicos, que los que con tan escasas luces como exageradas preten- 
siones , y acaso con miras sospechosas , se llamaban sus mas celosos 
defensores. 


CAPÍTULO XI. 


Mientras continuaba la junta su penoso trabajo, y después de noche 
tan agitada y borrascosa , apareció la ciudad inquieta y sobre Jas armas 
al amanecer del dia 10 de julio, cuarto de la sublevación ; y Másame- 
lo, que mostraba actividad suma , desarrollándose en él rápidamente 
un instinto particular de mando, pensó, del modo que podia alcanzar 
su comprensión, ^n arreglar aquellas masas, que armadas y sin objeto 
vagaban por todas partes. Dispuso reunirías y revistarlas para darles 
una organización cualquiera , que á lo menos las hiciese susceptibles 
de cierta obediencia, para obrar de concierto y con determinado fin. 
Pasó pues muestra general , con grande espanto de la parte indiferen- 
te ó contraria de la población , que vio reunidos y armados en aquel 
acto mas de ciento doce mil hombres. Dividiólos el caudillo popularen 
pelotones de quinientos ó seiscientos , con sus cabos respectivos ; y de 
la reunión de varios de ellos formó cuerpos ó divisiones , nombrándo- 
les jefes , dándoles bandera , y señalando á cada uno el puesto en que 
se debia establecer y los puntos adonde acudir en caso de alarma. 
Trató de formar caballería , reuniendo cuantos caballos de silla y de 
tiro pudo recoger, y montó en carretas, tiradas por bueyes ó millas, 
algunas piezas de artillería. Consiguió completamente el poderoso pes- 
cadero veríñcar esta organización en pocas horas; y deshecha la reu- 
nión se quedó, aclamado de nuevo Capitán general del pueblo, con un 
cuerpo escogido de siete ú ocho mil hombres , en la plaza del Mercado» 
que era como su cuartel general. 

Hecho este arreglo, mandó Masanielo, á pesar de sus ofertas al Arzo- 


91 

bispo y del bando publicado la noche anterior, que se registrase de 
nftevo el ya saqaeadQ palacio de Gaivano, por aviso de que habia aun 
ocultas considerables riquezas. Y efectivamente se encontraron detras 
de unos tabiques , y fueron entregados á la voracidad de las llamas. Y 
reéere Giraffi que las mujeres atizaban la hoguera , obligando á sus hi- 
jos , aun á los que llevaban al pecho, á hacerlo también con sus ino- 
centes manos , maldiciendo en espantoso alarido á los que se engrosa* 
ban con la sangre de los pobres. 

Otra turba fué de motu propio á asaltar el palacio de Máddalo- 
ne, salvado la noche anterior. Pero lo halló tan bien defendido por 
loa bravos y gente perdida , ahijada del Duque ausente, que no se 
atrevió á pasar adelante, contentándose con apedrear las puertas y 
ventanas. 

Al mismo tiempo la codicia , que ya empezaba á sacar la cabeza , ó 
el encono de una enemistad particular, arrancó á Masanielo la orden 
de asaltar la casa de Comelio SpínoI¿|. Pues aunque era notorio que 
lejos de ser opresor del pueblo, habia aconsejado resueltamente al Yi- 
rey, primero, qué no decretase el impuesto sobre la fruta , y luego, que 
lo aboliese sin demora , como dejamos dicho; y aunque nadie ignora- 
ba que no habia hecho su riqueza especulando con la miseria pública; 
era muy rico, calidad que basta para ser perseguido en las conmocio- 
nes populares : porque la envidia y la codicia, cuando se rompe el freno 
de las leyes , no se andan en reparos para escoger sus víctimas. Afor- 
tunadamente avisado á tiempo el opulento genoves I tuvo modo de guar- 
necer su casa de valedores y amigos armados , que la hubieran á toda 
costa defendido, dándole espacio para poner á buen recaudo sus cau- 
dales y sus mas preciosos efectos. Llegados los incendiarios , contuvie- 
ron su furia viendo que tenian que librar un combate; y Masanielo, ó 
por no meterse en un nuevo empeño de mala calidad , ó arrepentido 
de su inconsiderada orden., ó aconsejado oportunamente por Genovi- 
no, que debia favores al rico negociante, voló en persona á contenerá 
aquella gente y á evitar la tropelía. Contentó mucho su resolución á la 
generalidad , lo que visto por el caudillo, y consultando el deseo de los 
mejor intencionados , dio completa satisfacción del susto al Spínola, 
proclamándolo intendente general de abastos de la ciudad ; aprobólo la 
instable y voluble muchedumbre, convirtiéndose loa mueras y los bal- 
dones en vivas y en aplausos, 
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No asustó méno» al genoves este honor tan inesperado» que el ante- 
rior insulto, aunque por distinta causa. Y se excusó de admitir el alto 
empleo que le conferia la sublevación , manifestando que, por extran- 
jero y por no ser individuo del consejo, no podia legaimente ejercerlo. 
Pero insistió Masaniek) en que lo aceptara , y solo otros graves aconte- 
cimientosy que vamos á referir, lo libertaron del compromiso. 

El poderoso pescadero, cabeza suprema del pueblo de Ñapóles , no 
solo atendió á organizar la fuerza sublevada , sino también al gobierno 
de la ciudad, publicando oportunos bandos de policía , cuidando del 
abasto de la población , y dando vado á todos los negocios públicos. 
Hizo levantar en la plaza del Mercado un tablado, con un palco en que, 
acompañado «de sus tenientes Domingo Perrone y José Palumbo, del 
consejero del pueblo Julio Genovino, del secretario Marco Vitale y dol 
nuevo plecto Francisco Arpaya, administraba justicia, expedia decretos, 
daba sentencias, oia quejas y despachaba rápidamente, no. sin natural 
facilidad, sana intención y recto juicio, los asuntos mas graves. Con su 
tosca y remendada camiseta , sus calzones de lienzo listado y su gorro 
colorado de marinero, despechugado y descalzo, gobernaba como au- 
toridad única y supremo magistrado ; decidiendo sin apelación en la 
parte militar, civil y eclesiástica, y entendiéndose con desenfado y agi- 
lidad con abogados y notarios , litigantes y pretendientes , sometién- 
dose todos sin réplica á su decisión absoluta. Genovino era quien le 
dictaba en voz baja las resolQciones. Y refiere el contemporáneo histo- 
riador Santis , que antes de pronunciar Masanielo sus acuerdos y sen- 
tencias inclinaba un instante la cabeza y se ponia la mano en la frente, 
como para reflexionar, pero realmente para poder oír al consejero. Y 
que un dia que para darse mas importancia (pups aunque ignorante 
sabia usar por instinto la charlatanería é impostura necesarias en su 
posición) dijo á los circunstantes : Pueblo mió, aunque nunca he sido sol- 
dado ni juez , para poder regir con acierto, me inspira el Espíritu Santo; 
le contestó un chusco: Di que te inspira el Padre Eterno, aludiendo á 
Genovino, viejísimo, calvo y con gran barba blanca. 

Cerca del mediodía fué terminada en la iglesia del Carmen la capi- 
tulación , que debía ser leída al pueblo para que la aprobase. Y el Car- 
denal envió á un su hermano , íraile capuchino , á Castelnovo, para dar 
parte de todo lo ocurrido al duque de Arcos , y exhortarle á no oponer 
una i'esístencia inútil á las nuevas exigencias. Este le contestó, que en 
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coanto fueran aprobados por el pueblo ios artículos de la aveoencia 
les daria su sancioo. Y entre tanto le envió una pragmática en forma, 
revalidando e\ privilegio de Carlos Y , alzando todas las gabelas y con- 
cediendo indulto completo , sin usar de las palabras perdón y rebelión, 
que tan noal efecto babian causado , y acompañada de un billete de su 
puño pidiendo al prelado que publicara aquellos documentos en forma 
pontificia. 

Con tan buen despacho , y creyendo el Arzobispo llegado ya el de- 
seado fin de tanto desconcierto , avisó á Másanielo que reuniera el 
pueblo en la plaza del Mercado, para oír los artículos acordados que 
debian luego presentarse á la aprobación del Yirey, y para publicar 
solemnemente el privilegio y la pragmática. El jefe popular dio inme- 
diatamente sus órdenes para que á las dos de la tarde concurriesen en 
la plaza los cabos de barrio, con parte de su fuerza bien armada y. 
provista , dejando el restó sobre las armas en sus respectivos puestos. 

Llegada la hora se llenó la extensa plaza del Mercado de un inmen- 
so gentío, que acudió ansioso á ver ^\ desenlace de aquel espantoso 
drama , y el fin anhelado de tan violenta situación. Y al cabo de cor- 
to rato, la llegada de unos trescientos bandidos forasteros, á caballo y 
armados completamente causó general inquietud. Esta aparición ines- 
perada sorprendió tanto á Másanielo como á la turba. Pero Domingo 
Perrone lo aquietó, diciéndole que era gente suya y de toda confianza, 
que venia á reforzar al pueblo, y á ayudarle en su empresa. Y esta mis* 
ma explicación la hizo correr de boca en boca por la multitud. No sa- 
tisfizo íuucbo al pescadero, y quiso disponer que se les acuartelara , y 
sobre todo que dejasen jos caballos, porque incomodaban con ellos al 
gentío. Mas Perrone le aseguró de tal modo^ haciéndolos echar pié á 
tierra , que al cabo los bandidos se mezclaron con el puebto ; y aun al- 
gunos de ellos entraron, so pretexto de rezará laYírgen, en la iglesia 
del Carmen, donde no faltaba concurrencia. 

Entró Másanielo en el convento para avisar al Arzobispo de que ya 
esperaba el pueblo impaciente la lectura de los capUulos y la pubKca- 
cion del privilegio. Y estaba en la sacristía concertando con el Prelado 
el modo de verificar uno y otro ; cuando Perrone, pálido y alterado le 
hizo de lejos seña, llamándolo hacia el presbiterio, como para darle 
algún aviso urgente. Salió Másanielo presuroso al sitio adonde le lla- 
maba su teniente y amigo, y Ig detonación de un tiro de arcabuz, cu- 
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ya bala pasó silbando sobre su cabeza , atronó ei templo : / traichnJ 
traición! gritó el jefe popular, y otros cinco arcabuzazos le respondie- 
ron, sin que lograran herirle. Perrone habia desaparecido. Y puesta 
ya en confusión la turba que ocupaba la iglesia^ creció con los que acu- 
dieron al ruido de las descargas, conmoviéndose la plaza toda. Y en 
cuanto se divulgó instantáneamente lo ocurrido, revolvió la indignada 
muchedumbre contra los bandidos. Estos pensaron al pronto en resis- 
tir; y disparando sus armas fueron contestados con las del pueblo, 
creciendo la confusión y la gritería. Corta fué la pelea. Furioso el pue- 
blo destrozó sin piedad á los forasteros , haciendo en ellos una terrible 
carnicería. En vano apelaron aquellos miserables á la fuga , sin prove- 
cho buscaban un asilo. Ni la inmunidad del templo, ni la santidad del 
altar, ni la veneranda imagen de la Virgen les sirvieron de amparo. 
Mas de treinta fueron hechos pedazos en la iglesia mi^a, sobre las 
gradas del presbiterio, inundando con su sangre el pavimento de naves 
y capillas.' Los que huyendo de la, matanza de la plaza, donde habia 
ya mas de ciento y cincuenta cadáveres , se refugiaron al convento 
forzando la portería, corrieron la misma suerte. Tres fueron despeda- 
zados en la sacristía , uno de ellos bajo el sillón mismo del Arzobispo, 
y oculto con las pontiGcales vestiduras. Domingo Perrone, descubierto 
ya que era el alma de' la conjuración , y que se habia escondido en una 

celda ; murió á cuchilladas bajo el manto de un religioso carmelita, 

» 

que con valor denodado lo defendió primero, y luego con fervor reli- 
gioso le ayudó á bien morir ; teniendo en seguida , para salvarse del 
furor popular, que abrazarse con la imagen de la Virgen. Un hermano 
de Perrone fué muerto de un pistoletazo. Y seguía por todos lados la 
matanza y el encarnizamiento con los bandidos refugiados en las casas 
contiguas , donde eran buscados con ansia , y lo mismo los que mas lé- / 
jos se escondían : su exterminio era irrevocable. Muchos aun procura- 
ban el asilo del convento, donde corrían su miserable suerte en brazos 
de los religiosos , que con los cruciGjos en las manos y las palabras del 
Evangelio en la boca , confesaban á unos , absolvían á otros , interce- 
dían por ellos , y aun se predicaban á sí mismos y se confortaban para 
la muerte, viéndose tan expuestos á ser victimas del ciego furor popular. 
El Cardenal arzobispo se portó del modo mas digno y heroico, con- 
teniendo á unos, amparando á otros, dando la absolución á los morí- 
bupdosy y volando adonde creía ver víctimas que salvar, sin curarse 
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de] silbido de las balas, ni de los reflejos de los puñales. En medio de la 
confusión llegó perseguido y ya herido á ampararse de sus rodillas ua 
tal Antonio Grasso, jefe popular, amigo de Perrone y cómplice en 
aquella conjuración , y pidió la vida para hacer revelaciones importan- 
tísimas. Logró así dilatar su triste ñn algunos momentos, y en ellos 
declaró que los bandidos habían venido por orden y disposición del 
duque de Maddalone y de su hermano don José CarafTa, de acuerdo con 
él y con Perrone, para matar á Masanielo y apoderarse de la ciudad; 
con cuyo objeto nuevas tropas de facinerosos estaban emboscadas cer- 
ca y llegarían al anochecer. Esta declaración de Grasso voló de boca ^ 
en boca , mas tan desfigurada como siempre acontece, y tan mons- 
truosamente acrecentada , que acabó por asegurarse y por creerse que 
este conjurado había descubierto estar minada toda la plaza del Merca- 
do, sus alrededores y el convento del Carmen , y soterrados ya veinte 
y ocho barriles de pólvora para exterminar de un solo golpe al pueblo 
todo. Y.esta especie, aunque tan inverosímil y de casi imposible ejecu- 
ción , aumentó el furor de las turbas , y no faltó escritor contemporá- 
neo que la refiriese como cierta (1). 

Terminada tan sangrienta carnicería , profanado el templo, cubierta 
la tierra de arroyos de sangre, turbia la atmósfera con el humo de los 
arcabuces y con el polvo de la brega , y asordada con los alaridos de 
los moribundos , los gritos de venganza insaciable y la algazara del agi- 
tado gentío, fueron cortadas las cabezas de los bandidos muertos, y 
colocadas por orden de Masanielo en unas pértigas al rededor del Mer- 
cado; y los cuerpos, arrastrados hasta los barrios mas lejanos por los 
muchachos y las mujeres , desaparecieron en los fosos y cloacas ; de- 
jando en las calles regueros de sangre y algunos miembros despedaza- 
dos , de que se encargaba la voracidad de los perros. 

* 

(1) Giraffi. 


CAPÍTULO XII. 


Grande y justa era la iodignacion general contra el daque de 
Maddalooe , autor del horrible atentado , que habia impedido la de- 
seada avenencia » estremecido la ciudad , y lanzado al pueblo en la 
peligrosísima carrera de sangre y de matanza » que lleva solo á la per- 
dición. Y grande era el rencor y el deseo de venganza que ardia en el 
corazón de Masanielo , cuya salvación atribuia ya el vulgo supersticio- 
so á milagro de la Virgen ; propalando que las balas se habian deteni- 
do y aplastado , sin causarle daño alguno , en el escapulario del Car- 
men, que llevaba al cuello. 

Concluido el estrago de los bandidos y el de muchos otros , acaso 
inocentes , que se sospecharon ser sus amigos y valedores , y aprisio- 
nados otros muchos mas por recelo de que les eran adictos , se derra- 
maron armados pelotones por la ciudad , sus arrabales y sus alrede- 
dores » para seguir descubriendo y matando fugitivos , é impedir que 
se acercasen nuevos invasores. Muchos fueron encontrados y muertos» 
y enviadas sus cabezas á adornar con las otras la plaza del Mercado. 

La masa popular y su caudillo Masanielo , en lo que mas empeño 
tenian era en haber á las manos al duque de Maddalone. Y cuando 
furiosos grupos lo buscaban infatigables , corrió la noticia de que es- 
taba escondido, y era verdad, eñ el convento de San Efren, de PP. 
capuchinos. Dirigióse allá la indignada muchedumbre; pero el duque, 
advertido á tiempo , vestido de fraile se puso en salvo , y tomando 
luego un caballo huyó á Benevento. Furioso el pueblo por su evasión 
revolvió contra su palacio , donde mató á algunos dependientes y lo 
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quemó y destruyó todo. Pero por orden del pescadero se conservaron 
cuidadosamente las joyas , telas y vajillas que se hallaron empareda- 
das (1). 

Súpose después que aquella mañana se había visto á caballo en un 
barrio excusado á D. José CarafTa , hermano del Duque y su cómpli- 
ce en el atentado de los .bandidoa, acompañado del prior de la Rocce- 
lla , de quien dejamos hecha mención en esta historia ; y que se ha- 
bian ambos ocultado luego en el convento de Santa María la Nueva. 
Mas de cuatro mil sublevados volaron iracundos á buscarlos y descu- 
brirlos á toda costa. El rumor de las turbas avisó á los refugiados; y 
el *Príor trató de convencer á su amigo de cuánto importaba dejar 
aquel asilo y buscar otro mas seguro. Pero arrastrado CarafTa por 
la fuerza de su destino, sé obstinó en permanecer allí, y dejó salir solo 
al Prior , que con buena fortuna consiguió ocultarse en casa de un tin- 
torero, donde no pudieron dar con él. Asaltado el convento , [escon- 
dieron los frailes á D. José, mientras que fueron inhumanamente des- 
pedazados dos de sus gentiles-hombres. Grecia el apuro, á medida que 
la gente iba franqueando por la fuerza la entrada del edificio ; y en- 
tonces discurrió Garaffa escribir alYírey á Castelnovo cuatro letras, pi- 
diéndole que tirase algunos cañonazos hacia aquel sitio, para espantar 
y contener al pueblo. Confió este billete á un lego que se encargó de 
entregarlo en pocos minutos , y que lo escondió en las sandalias. Mas 
fué detenido , descubierto y maltratado ; redoblándose el furor de los 
sublevados con la certeza de que allí tenian á la víctima, que tan an- 
siosos buscaban. En tal conflicto rogó el P. Juan de Ñapóles al escon- 
dido que huyese, porque ya el pueblo lo invadía y escudriñaba todo, 
sin respetar no ya las celdas de los religiosos , sino tampoco los sepul- 
cros, ni los camarines, ni los sagrarios. Decidióse al cabo á la. fuga 
el caballero , disfrazado con un hábito de capuchino y se descolgó por 
una claraboya del coro á espaldas de la iglesia ; y atravesando un cor- 
ralón y un almacén de seda, salió á una estrecha callejuela, y entró en 
la casa de una mujer ¡perdida , á quien ofreció una gruesa suma por el 
secreto. Pero ella, ó por temor del populacho, ó por otra causa, des- 
pues de esconderlo debajo de su cama , corrió á avisar á los que lo 
buscaban. Un tremendo alarido de furibunda alegría lanzó la turba al 

(1) Giraffi.— De Santis. 

TOMO v.^ 7 
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ver en sus manos al hermano del daqae de Maddalone. Y arrastrán- 
dolo vengativos de un lado á otro , cargado de duros golpes y de gro- 
seros insultos , lo llevaron por varías calles como para dilatar su ago- 
nía. Aquel ilustre y desventurado caballero» tan orgulloso y tan altivo 
antes, pedia ahora con dolorosos acentos misericordia, prodigaba humi- 
llaciones á sus verdugos » ofrecía gruesas sumas por su rescate. Todo 
en vano, pues al llegar á la plazuela del Ceriglio» entre la gritería 
general de matadlo, matadlo, recibió dolorosas puñaladas, hasta que 
un mancebo , hijo de un carnicero , con la cuchilla de la carne le cor- 
tóde un solo tajo la cabeza. Al verla rodar por el suelo «fué univer- 
sal el aplauso, dice Giraffi, como si hubiera sido la del bárbaro Oto- 
mano » . Un hombre del pueblo se arrojó á morderle un pié , diciendo 
se lo iba á comer, porque pocos dias antes se lo habia tenido que be- 
sar ( 1). Opusiéronse los circunstantes á tal atrocidad. Pero recordando 
que se habia asegurado , cuando ocurrió el disgusto del ano anterior 
entre la nobleza y el Arzobispo , por la procesión de San Genaro, que 
el CaraíTa le habia dado en lo acalorado de la disputa un puntapié al 
prelado, le cortaron el pié derecho. Y ensartándolo luego con la cabeza 
en una pica , llevaron aquel trofeo con gran algazara á la plaza del Mer- 
cado^ habiéndole puesto un cartelon que decía : Este es D. José Canp- 
ffa , traidor á la patria y al fidelísimo pueblo. 
• Presentados estos despojos á Masanielo , los contempló con Ijárbara 
complacencia , dio golpes con una varita que tenia en la mano á la des- 
figurada cabeza , le tiró de los bigotes , le dirigió groseros insultos y 
horribles sarcarmos , y mandó colocarla con las otras infinitas que ador- 
naban su cuartel general (2), poniéndole para mas escarnio una coro- 
na de papel dorado. Y en seguida (pues le gustaban las peroratas al 
pescadero ) arengó al populacho sobre lo inexorable de la justicia di- 
vina, que tarde ó temprano castiga al malvado. Concluido el discurso, 
entendió en que se colocasen con mas orden y simetría las cabezas que 
circundaban la plaza , y de que á cada paso llegaban frescas remesas. 
Mandó recoger y traer allí el destrozado cuerpo de GarafTa, y lo colo- 
có atravesado sobre una viga. La cabeza y el pié, puestos en una 
jaula de hierro, los mandó llevar á la puerta de San Genaro» inme* 

(1) DeSantis. 

(2) Como se ve en un cuadro que existe en el Maseo de Ñapóles, del pintor 
de aquel tiempo. Mico Spadaro. 
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diata al arruinado jr desmantelado palacio del daque de Maddalone ; y 
ofreció al que le trajese vivo á este personaje ochocientos- escudos, y 
cuatrocientos al que se lo preseotase mnerto (1). 

Pero no cesaba la conmocioa popular. Armados pelotones, donde 
no faltaban niños y mujeres , recorrian la ciudad bascando bandidos ó 
partidarios de ellos , y con este pretexto saciando cada uno sus par(¿- 
culares venganzas. Los gritos de muera, muera^ resonaban por todas 
partes. Cuerpos destrozados yacian aquí y aili enancados ; sangre hu- 
mana manchaba todas las maoos , salpicaba todas las panedes , profa* 
naba todos los templos. Nada habia seguro, nada respetado, nada &jie^ 
ra del alcance de los furibundos asesinos. Nunca se había mostrado has^ 
ta aquel triste día, en toda su atroz fealdad tan horroroso desórde«i^ 
Ni la vida de Masanielo estaba á cubierto. Desde enjuediode la con- 
fusión le dispararon dos tiros de arcabuz, que tampoco le hirieron, y 
fué imposible saber quien los habia disparado. 

Gran temor causó esta ocurrencia al supremo jefe popular, y el peligro 
propio le obligó á poner todo sa conato y á emplear sus esfuerzos todos 
en sosegar lo mas pronto posible aquella indomable agitación. Se lanzó 
decidido en medio de las furiosas Uirbas, buscó y reunió á sus partida* 
ríos , aunque después de la reciente traición de Perrone desconfiaba de 
todos , y logró al cabo hacerse oir, y pocodespueshaoerseobedecer, dic- 
tando severas medidas para restablecer el orden é imposibilitar nuevas 
tentativas contra su persona. Aumentó la talla por.la cabeza de Madda- 
lone, que era la fantasma que le perseguía. Mandó, so pena de la vida» 
que nadie usase capa ni luengas vestiduras , para que no pudieran ocul- 
tarse armas bajo el ropaje. Y fué tan exactamente obedecido, que hasta 
el cardenal Fiiomarino y todos los eclesiásticos vistieron al momento de 
corto, y las mujeres mismas llevaban recogido á media pierna el falda- 
mento. Prohibió , con pena de muerte , que se saliera sin permiso suyo 
de la dudad , y que entrase en ella nadie que no trajese vituallas para 
el abasto público , y esto después de bien reconocido y registrado en 
las puertas. Mandó que todos sus partidarios pusieran una señal co»> 
venida á la puerta de sus casas. Y dispuso terminantemente cortar los 
víveres á ios castillos, y romper los caños y acueductos que los prx>- 
veian de agua. Publicó bando para que todos los vecinos iluoiiaasea sw 

(i) Donzelli.— GirafG.— AgojeUo della Porta, MS. 
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casas por la noche. Ordenó que en las plazas se encendiesen grandes 
hogueras. Dedicó ia noche toda á abrir zanjas y levantar barricadas y 
reparos en los puntos mas importantes , para evitar una sorpresa. Y 
tomó las mas rigorosas medidas para que no faltase agua á la pobla- 
ción , consternada de nuevo con la noticia vaga de que un bandido, an- 
tes de morir, habia declarado que estaban envenenadas las fuentes de 
la ciudad ( d ). 

El duque de Arcos, estuviese ó no de acuerdo con Maddalone, qui- 
so en un principio mandar romper el fuego al castillo de Santelmo y 
disponer una salida. Mas cuando vio errado el golpe de los bandidos, 
temió exacerbar al pueblo triunfante, capaz ya de todo en aquellos mo- 
mentos de exaltación. Y escribió un curioso billete al cardenal Filoma- 
rino, mostrándose muy disgustado de lo ocurrido, encargándole que 
entregase al pueblo los bandidos que pudiera haber á la mano, pues 
él baria lo mismo; y rogándole anudase á toda costa las negocia- 
ciones. 

El Cardenal , en cuanto empezó á calmarse la agitación , volvió sin 
pérdida de instantes á poner en juego sus recursos. Y aunque las cir- 
cunstancias habian empeorado mucho y los ánimos estaban harto en- 
cendidos, llegó á proponer á Masanielo, que le miraba siempre con ve- 
neración profunda y con religioso respeto, que se enviarían al Yirey 
los artículos para que los aprobase; y conseguido el objeto que se pro- 
ponía el fidelísimo pueblo, se restableciese la calma en la ciudad y se 
repusiese su vecindario de tantos sustos y desventuras. 

Muchos de los jefes de la sublevación , acalorados con lo ocurrido, 
se oponían vigorosamente á seguir ningún trato con el Yirey, procla- 
mando guerra á muerte contra la nobleza y los españoles. Pero los con- 
sejos de Genovino, que ademas de estar ganado empezaba á temer el 
progreso indomable que iba tomando la conmoción , y veía á Masanielo 
desconfiado é indócil emanciparse de su influencia, consiguieron tem- 
plar los ánimos , lo bastante para dar oidos á los que predicaban paz. 
Y el prestigio del Arzobispo, fundado en gran parte en su conocido odio 
á la nobleza y en su poca deferencia por el Yirey, y aun por el gobier- 
no español , logró dar entrada á la razón y convencer 4 todos , de mo- 
do que se resolvió finalmente el enviar á.Castelnovo los artículos acor- 

(1) GirafS.— -De Sanlis.— Capecelatro, MS. í 
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dados, y que ]as tristes ocurrencias del dia habian impedido que fue- 
ran públicamente leídos. 

Eligióse para mensajero á un clérigo » sobrino de Palumbo, y muy 
zafío y muy presumido, que se llamaba don José Fattoruso, acérrimo 
partidario de las mas extravagantes exigencias del populacho. Presen- 
tóse á prima noche este negociador al Yirey, quien cuidó de halagar su 
vanidad recibiéndolo magníficamente y con toda ceremonia. Y reunien- 
do el consejo, y llamado á todos los secretarios de decretos , mandó 
sacar varias copias de los artículos , discutiéndolos al mismo tiempo 
lijeramente, y aprobando luego su contenido. El clérigo era quien dic- 
taba , por no soltar el original , con una prosopopeya ridicula y con 
un tono tan de suficiencia , que á pesar de lo serio de las circunstancias 
provocaba la risa de los circunstantes. Cuando llegó al artículo en que 
se exigía la igualdad de votos y de prerogativas del pueblo y de la no- 
bleza en los sediles , un caballero de alta jerarquía manifestó alterado, 
que aquello era mucho pedir, y que no se podía consentir en ello. Y 
levantándose con furia muy cómica el cleriguillo, dijo en tono decisi- 
vo: señor mió, asi lo quiere Masanielo. Y el Virey, conteniendo con una 
severa mirada al opositor, contestó: 5{, señor y muy bien; cúmplase el 
gusto del señor Masanielo (1). ¡Tan apuradas andaban las cosas I 
Con esto se calmó Fattoruso, quedó convenida la capitulación , y se 
creyó que al nuevo dia (fuedaria definitivamente arreglada la ciudad. 

Terrible fué aquel para el duque de Arcos , pues no solo le pusie- 
ron en cuidado la ferocidad del pueblo, la audacia de los sublevados, 
y los espantosos sucesos que á su vista habian ocurrido ; sino también 
las noticias de que la insurrección cundía rápidamente por el reino, 
aunque con diferentes formas. En Sorrento había habido graves con- 
flictos y alborotos , quedandcT el pueblo triunfante. En Salerno había 
sido atropellada la autoridad, y se habian abolido todas las gabelas. 
En A versa empezaban con sangre los disturbios. En Abruzo, Puglia y 
Calabria reinaba la mayor confusión. Ya empezaba á conocer el átítes 
terco y luego perplejo Virey que corría grave riesgo la fidelidad y de- 
pendencia de aquel importantísimo estado, conducido con sus desa- 
ciertos y con las inconsideradas exigencias de Madrid, al último gradq 
de desesperación. 

(1) DeSantis, 


CAPITULO Xiil, 


Con el nuevo dia , que fué el 11 de julio ^ prosiguieron activamen^ 
te las obras (le fortificación en ios barrios ; se enviaron gruesas parti- 
das á caballo para haceí* la descubierta ; salieron nuevos emisarios á 
extender el odio á la nobleza y á los españoles, y se aprestaron mas pie- 
zas de artillería. También se redoblaron las pesquisas para buscar á 
los bandidos, que aun pudieran estar ocultos en la ciudad ; y sobre to- 
do para descubrir y haber al duque de Maddalone » blanco del odio 
encarnizado del pueblo, y de la sed de venganza de su caudillo. 

Publicóse un bsindo obligando, so pena de la vida, á los nobles á que 
enviaran á alistarse en la tropa popular á todos sus criados y depen- 
dientes, con caballos, armas, municiones y asignación. Muchos lo eje- 
cutaron inmediatamente; otros se excusaron con la notoria pobreza á 
que la sublevación los habia reducido, ipanifestando que no tenían 
mas que su persona y su espada, no admisibles entonces por sos- 
pechosas. 

Puso Masanielo precio cómodo á los comestibles. Y porque en el dia 
anterior habia habido violencias , cuyo temor mantenia cerradas las 
tiendas , y retraídos á los trajineros , dispuso la publicación de un ban- 
do en forma regular, prohibiendo con pena de muerte todo insulto y 
molestia á los puestos de comestibles , y á los que se dedicaban á abas- 
tecer la ciudad ; mandando á los capitanes de barrio no permitiesen 
separarse de ellos á ningún individuo armado; y condenando, en fin, á 
la pena de traidores á los que incendiaran , saauearan ó causaran daño 
^ los pacífipos habitantes. 
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Cuando entendía en estos arreglos , le avisó una mujer que habían 
visto ai duque de Maddalone á caballo en la Arénela , casal inmediato ; 
mandó Masanielo gratificarla con cincuenta' escudos , y doblando la ta- 
lla por la cabeasa del Duque» envió á buscarlo al punto indicado una 
tropa de gente montada. Fué en vano la diligencia ; estaba ya en sal- 
vo, y solo hallaron á dos criados suyos y á su barbero; los cuales tres 
infelices insultados , golpeados y heridos , fueron llevados con gravísi- 
mo peligro de la vida á la plaza, y presentados al jefe popular. Hizoles 
este reiteradas preguntas sobre el paradero de su amo; pero, ó por ig- 
norado verdaderamente, ó por honrada fidelidad, se mantuvieron fir- 
mes en que nada sabían. El pueblo quiso hacerlos pedazos , pero Má- 
samelo consiguió impedirlo, y los dejó ir en libertad. Lo mismo hizo 
con dos caballeros, que por querer huir de la ciudad, saliendo de ella 
sin permiso, habían incurrido en la pena de muerte. Llevados ante su 
tribunal los declaró libres de todo cargo, y les dio un pase para que 
fueran donde les pareciese. No fué tan afortunado un panadero acusa- 
do de haber dado el pan falto. Lo hizo confesar en el acto por un frai- 
le, y cortarle la cabeza por el verdugo. 

Ciertamente era tan grande, (lo aseguran todos los autores con- 
temporáneos) , el instinto de orden y de gobierno que manifestaba Ma- 
sanielo, tan extraordinario el prestigio de su presencia y de su nombre, 
tan absoluto el dominio que ejercía en las turbas , que los hombres mas 
ilustrados de Ñapóles , y el mismo cardenal Fílomarino, estaban atóni- 
tos y pasmados, dando margen á la ignorancia para creerlo inspirado. 
Y se esparcieron mil ridículos cuentos y patrañas aplicándole frases 
de la Escritura (1). Y hasta lo creyeron San Juan Bautista, se- 
gún refiere una curiosa carta de aquel tiempo, que original hemos 

visto (2). 

Las noticias de ló ocurrido en Ñapóles llegadas á Roma , pusieron 
en agitación al Papa y sus ministros , excitados diestramente en con- 
tra por el conde de Onate, embajador español ; y secretamente en favor 
por el marques de Fontenay Mareuit , que lo era de Francia. Y entre 
tanto que aquel exigía del Padre Santo órdenes terminantes para el 
Cardenal arzobispo, y para todo el estado eclesiástico del revuelto rei- 
no, mandándoles ayudar al Yirey y procurar por todos los medios ima* 

(1) GírafS. 

(2) En un códice de la librería del principe de San Gregorio, 
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gioables acabar con la sublevación ; este oponia obstáculos y dilacío- 
nes á que se expidiesen. Y conociendo la oportunidad para sustraer 
del dominio español tan rico é importante estado, envió secretamente 
á Ñapóles emisarios, que acaloraran la conmoción ; y que sí era posible 
la dirigiesen en el interés de la casa de Francia , que tanto anhelaba 
rehacerse con la posesión de aquel reino. 

El fidedigno historiador Tomás de Santis refiere, que en un día de 
confusión popular se acercó á Másamelo varias veces un hombre des^ 
conocido disfrazado de mujer, que con acento extranjero le dijo: que 
la suerte le ofrecía una buena corona , sí tenia habilidad para procu- 
rarse la alianza de alguna nación poderosa ; con otras frases para ani- 
marlo á no desperdiciar la ocasión que la fortuna le presentaba . Y que 
Masanielo, sin hacerle casa alguno, le contestó rudamente, que no que- 
ría mas corona que la de la Virgen , ni mas fortuna que librar al pue- 
blo de las gabelas ; volviendo luego á sus banastas y á vender pescado 
por la ciudad. Este acontecimiento, y las noticias que unos barqueros 
de Prócida llegados de Roma trajeron , de que había allí un Príncipe 
francés, que se interesaba mucho por Masanielo y por los napolitanos; 
y varias especies que de cuando en cuando circulaban por los corrillos 
sobre la necesidad de apoderarse de las fortalezas , de hacer guerra á 
muerte á los españoles , y de pedir socorro á los franceses : especies 
que, en honor de la verdad , siempre eran rechazadas por la muche- 
dumbre, combatidas por Genovino, y consiguientemente por Masanie* 
lo, prueban evidentemente que agentes secretos de Francia empezaban 
ya á trabajar de concierto aprovechando la oportunidad. 

Estos incidentes de que llegaba la noticia , tal vez abultada, áCastel- 
novo, y el ver que aunque aprobadas ya las capitulaciones, avanzaba 
el día sin arreglarse nada , y que proseguían con actividad [as obras de 
fortificación , creciendo en consistencia el levantamiento con los nue- 
vos decretos y disposiciones gubernativas del caudillo popular, traían 
inquieto al Virey. Y envió mensajeros al Cardenal , con una carta en 
que le pedia que apresurase la publicación de los capítulos acordados, 
porque toda dilación podía perjudicar al servicio del Rey , y aumen- 
tar los desastres de la ciudad. El Prelado , conociendo también la 
gravedad de las circunstancias y lo peligroso de las dilaciones , habló 
á Masanielo , requirió á Genovino , y puso en juego su autoridad per- 
sonal para que no se retardase en dar cuenta al pueblo de la capitu- 
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lacion , coD lo que debían volver las cosas á su estado normal. T así 
que vio todo preparado y dispuesto convenientemente , envió á Castel- 
novo á su maestro de cámara para anunciar al Duque que iba á cum- 
plirse su deseo. Contestóle el Duque con un billete manifestándole su 
satisfacción , y quef se ponia para todo en sus manos. 

Ya estaba convocado el pueblo para hora determinada en la plaza 
del Mercado» donde debian publicarse en toda forma el privilegio» la 
pragmática y la capitulación ; debiendo volver en seguida á ejercer la 
suprema autoridad el Virey » y deshacerse completamente el alboroto 
y la reunión popular» por haber llenado su objeto; cuando un nuevo 
incidente vino á turbar los ánimos » y á poner en duda la buena fe de 
los convenios. Y fué que las galeras de Ñapóles que estaban en Gaeta» 
mandadas por Giannettin de Doria » aparecieron en el golfo, navegando 
con próspero viento hacia el fondeadero. Puso su vista en grande te- 
mor al pueblo» y á Masanielo en cuidado. Lo que advertido por el di- 
ligente Filomarino» envió á toda priesa al. castillo á su teólogo cónsul* 
tor» para rogar al Virey» que las hiciese retroceder inmediatamente. 
Este conociendo y apreciando las circunstancias» contestó por escrito al 
Prelado, incluyéndole la orden para detener las galeras» y ponerlas á la 
disposición del pueblo. 

Tranquilizados los ánimos de todos con esta prueba de buena fé» y 
satisfecho Masanielo » envió en una lancha orden á Doria para que vi- 
rase en redondo , y se mantuviese á una' milla del puerto. Fué al ins- 
tante obedecido » y con la misma lancha mandó Doria á tierra uno de 
sus oficiales para saludar en su nombre al jefe popular. No admiró po- 
co al marino el aspecto del pueblo » y mas que todo la juventud» fa- 
cha» rudeza y miserable traje del pescadero» á quien trató de ilustrísi- 
ma » como ya lo hacia el mismo Virey. Recibiólo Masanielo con cómica 
gravedad ; y como el recien llegado le pidiese permiso' de desembarco 
para el General , y algunos víveres de refresco » nególe lo primero» en- 
cargando que ni un solo soldado viniese á tierra ; y concedióle lo se- 
gundo » mandando enviar á bordo inmediatamente cuatrocientas hor- 
nadas de pan » pipas de vino y otras vituallas. 

Arreglado este negocio » se dispersó el pueblo» mientras llegaba la 
hora de la lectura de los capítulos » á proseguir (á pesar de los bandos 
y prohibiciones » dados mas pro fórmula que para que se obedeciesen) 
en los incendios y saqueos ; y por cierto que no campeaban ya en ellos 
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el desprendimiento y el horror al robo / que en otra ocasión elogia- 
mos (d). Fueron pues quemadas y robadas aquella mañana las casas 
del presidente Fabricio Cennamo , de Vicente Gnomo, y de otros pu- 
dientes. Y nacieron disputas y riñas muy serias sobre el reparto de los 
despojos. 

Al cabo y hechos los preparativos y llegando el momento , se verifi- 
có la deseada publicación y lectura de los capítulos del convenio, en la 
iglesia del Cármencon toda solemnidad. El Arzobispo bajo un dosel 
levantado delante del altar mayor, presidió el acto, estando á sus la- 
dos de pié Masanielo , Palumbo , Genovino y Arpaya , la iglesia atesta- 
da , y la plaza llena toda de apretado gentío, el privilegio , la pragmá- 
tica y la capitulación fueron leidas desde el palpito, y publicadas ásoa 
de trompeta y [con todas las formalidades de estilo por un notario pú- 
blico. Acabada la ceremonia, subió al pulpito Genovino, arengó al 
pueblo felicitándole por su triunfo, y propuso que se cantase un Te Deum. 
Y entonando él mismo el primer versículo , siguióle todo el pueblo 
acompañado del órgano de la iglesia. Gran entusiasmo causó esta so- 
lemnidad; y aunque no faltaban semblantes pálidos y descontentos de 
los que sentían tuviesen término los desórdenes , la generalidad es- 
taba satisfecha y repetia alegres vivas al Cardenal , á Masanielo , y tam- 
bién al Virey. 

Este , en cuanto recibió aviso del buen éxito del acomodo , se tras- 
lado del castillo á palacio , y envió á su capitán de guardias don Diego 
Garrilb, á dar gracias á la ciudad, recorriéndola toda á caballo, y ó 
invitar á Masanielo á venir á verlo y á recibir mercedes. Asustóse el 
pescadero con el convite , y preguntó sobresaltado al Arzobispo si se- 
rían cadenas y horca las mercedes que le esperaban (2). Lo tranquili- 
zó el prelado, dándole grandes seguridades, y aconsejándole no retar- 
dara Ja visita, fil sin embargo quiso consultarlo con el pueblo, y vio 
que la opinión general era que debía ir á palacio , con lo que se resol- 
vió á hacerlo. Pero no quería separarse del Cardenal , con quien quiso 
con gran empeño confesarse antes. Mas este le dijo que no era ne- 
cesario , y que cuando todo estuviera tranquilo tendría tiempo de ha- 
cerlo mas despacio y con mejores auspicios ; y le aconsejó que para ir 
á ver al Duque mejorara de traje, vistiéndose no solo decentemente, 

(1) DeSantis. 

(2) Giraffi. 
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sino como convenía tanto á su carácter de Capitán general del pueblo» 
cnanto al decoro de la suprema autoridad á quien iba á presentarse. 
Rehusó Masaníeto el dejar sus arapos , pero impelido, según él mismo 
dijo» por el Arzobispo basta con pena de excomunión , se puso un mag- 
nífico vestido de tela de plata , obligando á su hermano, mas joven 
que él y de la misma condición, á mejorar de ropa. Y como se vis- 
tió delante de todos en medio de la plaza, manifestó lo demudado, de- 
sencajado y flaco que se habia puesto en solo cinco dias que llevaba 
de no comer, dormir ni sosegar, pues parecía un esqueleto, como dice 
Giraffi , y apenas podia moverse ni tenerse en pié, de decaimiento y 
debilidad. 


CAPÍTULO XIV. 


A media tarde el Arzobispo en su carroza , llevando á un lado á Ma- 
sanielo lujosamente ataviado , y en un hermoso caballo tordo con rico 
caparazón y vistoso penacho, al otro al electo Arpaya también á caba- 
llo, y detrás en una silla de manos á Julio Genovino, y seguido de 
todo el pueblo con aplauso universal , partió de la plaza del Carmen y 
se dirigió á palacio. La carrera estaba recien barrida y regada, ador- 
nada con ricas colgaduras , henchida de gente ; reinaba gran orden 
en el bullicio, y las campanas á vuelo publicaban la alegría de la ciu- 
dad. Precedía á esta procesión un trompeta, que tocaba, y gritaba en 
seguida : ¡viva el Rey/ ¡viva el fidelisimo pueblo/ Y como una vez aña- 
diese de motu propio ¡viva Másamelo/ este indignado arremetió á él, 
lo asió de los cabellos y lo quiso matar ( 1 ). 

Al llegar á la plaza del castillo, habia crecido tanto la concurrencia, 
que era imposible abrirse paso , por lo que tuvo que detenerse la pro- 
cesión en Fontana-medina . Allí el capitán de la guardia del Yirey llegó 
á caballo y sin armas al encuentro de Masaníelo para saludarlo en 
nombre del Duque , y manifestarle el placer con que iba á ser recibi- 
do. El pescadero oyó la embajada con gravedad y casi altanería , y 
contestó pocas palabras, discretas y oportunas ; pues el poder supremo, 
aunque de pocos dias , da á veces temple á los mas humildes , y tono 
elevado aun á los mas zafios y miserables. En seguida ocurrió una cu- 
riosa escena , cuya relación vamos á traducir literalmente del ipgenuo 

(1) DeSantis. 
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cronista Alejandro Giraffi , que parece la presenció » y que conserva en 
su ploma la fisonomía de la época, y el sello de las circunstancias. 

Dice pues aquel contemporáneo escritor : c Parándose Másamelo, y 
> haciendo seña al pueblo, que ascendía ya al número de veinte mil 
> almas, de que no pasara adelante , en un punto , con increíble silen- 
>cio, quedó muda é inmóvil aquella innumerable muchedumbre. Púsose 
Wuego Masanielo de un salto en pié sobre la silla de su <^aballo , y con 
>alta y amorosa voz dijo : — ¡ Pueblo mió I gracias sean dadas á Dios 
>con eternas voces de júbilo, por la antigua libertad reconquistada. 
»¿Quién de vosotros creería tal cosa? Parece un sueño, una fábula, y 
» veis que es verdad , que es un hecho. Infinitas gracias demos á la bea- 
»tísima virgen del Carmen , y después á la paternal benignidad del 
»Emmo. Sr. Cardenal nuestro pastor. Vamos pueblo mió, ¿quiénes son 
^nuestros amos?... Responded conmigo : Dios y la virgen del Carmen. 
» — Y el pueblo lo repetía. — El rey Filipo (proseguía Masanielo), el 
» cardenal Filomarino y el duque de Arcos. — Y el pueblo con inmedia- 
»to y^ conforme eco reproducía las voces de su general. Hizo este bre» 
tve pausa , sacó del pecho los privilegios del Rey don Femando y del 
«Emperador Carlos Y, con las nuevas pragmáticas firmadas por el Vi- 
•rey. Colateral y consejo de Estado, y con mas alta voz continuó: — 
>Yd estamos libres de todo impuesto, ya descargados de tanto peso. 
>Ya están qoiladas y abolidas todas las gabelas. Ya se nos ha restituido 
'aquella cara libertad , que nos concedió el Rey Fernando de feliz memo- 
iría, y que nos confirmó el Emperador Carlos Y. Yo nada quiero, ni 
i nada pretendo mas que la pública felicidad. Muy bien sabe el Eminen- 
ttisimo Cardenal arzobispo mi recta intención , pues se la he dicho y re- 
»dicho mil veces con juramento. Y también sabe que al principio de 
«nuestros justos resentimientos, por el deseo que tenia su Eminencia 
>de ver quieto al pueblo, me ofreció con generosidad regia doscientos 
«escudos al mes de su propio bolsillo, por todo el tiempo de mi vida, 
«con tal que no fuésemos adelante en nuestras pretensiones^ tomando 
>á mi cargo el poneros de acuerdo lo mejor y mas brevemente posible ; 
«la cual oferta rehusé siempre, dándole infinitas gracias. También sa- 
>be que si no me hubiera visto apretado una hora hace por su Emi- 
«nencia con el tenaz vínculo de un precepto, y atemorizado por el es- 
«pantoso rayo de la excomunión, para ponerme el vestido que He- 
>vo, jamás hubiera dejado mis ordinarios harapos de marinero; 
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vporqaetaloací, tal viví, y tal pretendo vivir y morir. Después de la 
» pesca deia pública libertad » qoe la baré en el tempestuoso mar de 
»esta ciudad afligida, volveré á la otra antigua , y á vender pescado, 
9 sin reservarme para mi casa ni un alfiler. Os ruego pues , ya que nin- 
»guna otra cosa os pido , que cuando yo muera me rece cada uno de 
» vosotros un ÁveMaria. — ¿Me lo ofrecéis? — Sí, si, respondieron uni- 
»versalmente todos , lo haremos con mucho gusto, pero de aquí á cíen 
>anos. — Os doy gracias, prosiguió Másamelo^ y por el amor que os 
» tengo quiero daros un consejo : no dejéis las armas de la mano hasta 
>qne vuelvan de España confirmadas y reconocidos por el Rey nuestro 
>señor, las gracias recibidas y los capítulos estipulados. Y no os fiéis 
>jamás de los nobles , porque todos son traidores y enemigos núes- 
ctros. (Aquí se extendió en palabras tales y de tanto decebo, que 
»por modestia las callamos.) Y prosiguió, yo voy á negociar con S. B.; 
'dentro de una hora me volvereiá á ver, ó mañana lo. mas tarde. 
>Pero si mañana por la mañana no estoy oon vosotros , destruid á fuego 
» y sangre el palacio y toda la ciudad. — ¿Me dais lodos vuestra pala- 
»bra de hacerlo asi? — Y como que la damos, y que lo haremos, res- 
ipondió resueltamente el pueblo, podéis estar bien seguro de ello. — 
»Bien, muy bien, continuó Másamelo, de cuanto hasta ahora hemos 
i hecho está grandemente contento S. E., porque, aunque se han qui- 
etado las gabelas, no ha perdido nada S. M. Quien ha perdido es esa 
«nobleza enemiga nuestra. Ya está pobre, ya han vuelto á la primera 
» mendicidad los avaros y voraees lobos de tantos asentistas y partíci- 
»pes, que compraban y vendían nuestra sangre. El que eNos pierdan 
> redunda en gloria de Dios, servicio de nuestro Rey, y puMíoo beneficio 
»de la ciudad y del reino do Ñapóles. Ahoro serás verdadero Rey de 
«este ínclito reino de Ñapóles, Rey Felipe; ahora adornará las sienes 
idel Monarca español la mas rica corona que jamas lia ceñido; ahora 
icuanto le demos (en lo que andaremos todos á porfía en todo tiem- 
»po, por mas que digan los enemigos envidiosos de la austríaca gran- 
>deza), será verdaderamente suyo. No como acontecía antes, que le 
» dábamos tesoros , y se convertían en humo. Por esto está tan conten- 
»to de lo que hemos hecho, y de lo que bagamos el señor Virey, como 
>que ve destruidos á sus verdaderos enemigos. — Didias eMas y otras 
» muchas palabras, se dirigió al 8eík>r Cardenal , y le dijo : BmÍDenti- 
#sino Señor, dad la bendición al pueblo. —Sacó la cabeasa del coche sa 


^Eminencia y con dos signos de cruz á ana y á otra parte por las ven- 
» lanillas , dio su pastoral bendición. Y como después de esto quisiese 
> seguir adelante la cabalgata , era tan grande la apretura del inmenso 
» gentío apiñado en la plaza del Gástelo, que imposibilitaba el paso. Y 
»por esto, y por no parecer conveniente que en tiempo de avenencia se 
'encontrara el Virey con tanta gente, Masanielo, imponiendo silencio 
>á todos con una leve seña , mandó bajo pena de la vida y de rebelión 
>que ninguno osase dar un paso mas. Y con maravilla grande fué in- 
»vioIabIemente obedecido. Prosiguió ella marcha á caballo, y detras 
>en su carroza el señor Cardenal, seguido de Arpaya , del hermano de 
'Masanielo y de Genovino. Llegados á la plaza de palacio, encontra- 
>ron una fuerte trinchera custodiada por compañías de caballos y de 
•infantes, estando todos los balcones guarnecidos de armada soldades- 
»ca. Pasó apresurado Masanielo aquel reparo, y su Eminencia y los 
edemas, y las carrozas del séquito. Entrando en el patio de palacio, 
>se encontraron en la escalera al señor Yirey, que salía á recibir al 
>señor Cardenal. Este le presentó á Masanielo, que le hizo reverencia 
carrejándose al suelo, y besándole los píes en nombre del pueblo, para 
'darle gracias por las acordadas capitulaciones, y le dijo: que venia 
^alli para que S. E. hiciese de él lo que quisiese; para que lo ahorcara ó 
9 enrodara ; en fin y para que hiciera lo que gustase. Pero el señor Virey 
i fe hizo poner en pié^ diciéndole: que nunca lo habia mirado como crimi- 
uncU , ni pensado que hubiese ofendido á S. M. en nada, que por lo tanto 
^estuviera de buen ánimOf pues lo apreciaba mucho. Y dicen que al ha- 
'blarle así, lo abrazó muchas veces, y que Masanielo le repuso; que 
li jamas habia tenido otro pensamiento que el del mejor servicio deS. M.y 
T^de S. E.ft/ queponia á Dios por testigo de esta verdad. — En seguida, 
•subiendo á la mas secreta cámara del palacio, conferenciaron largo 
•rato entre si, el señor Cardenal , el señor Yirey y Masanielo, sobre las 
•ocurrencias de la ciudad, y sobre el estado de las cosas púüblícas.» 
Hasta aquí GirafB 

Otros historiadores cuentan que Masanielo se desmayó á los pies del 
Yirey, lo que puso á todos en grande apuro , y que echándole agua 
en el rostro se le volvió en sí , y pudo por su pié subir la escalera ^ y 
entrar, completamente repuesto, en el despacho del Duque, donde so« 
los con el Cardenal entraron en prolija conferencia. 

A poco rato empezó á interrumpirla el confuso rumor de la muche- 


dumbre, que poco á poco fué llenando la plaza de palacio. No de la 
gente que mandó Masaniclo detenerse en la plaza del castillo, pues 
obediente no habia avanzado ni un paso, sino de la que viniendo de 
todos los barrios llegaba por otras calles , ignorando la orden del pes- 
cadero. Y empezando á alarmarse con la prolongada visita, por no 
faltar instigadores que esparcieron la voz de que babian arrestado al 
jefe popular, clamó con desaforados gritos que quería verlo, y que sa- 
liese al balcón. El mismo Virey, cuidadoso de aquellos clamores y de 
lo que crecia el bullicio, pidió á Másamelo que sin tardanza lo verifica- 
se, para asegurar con su presencia á aquella conmovida multitud. Hi- 
zole asi acompañado del Arzobispo y del Duque. Y en medio de la 
tempestad de aplausos que se levantó, dio á escuchar su' voz gritando: 
Heme aquí sano y salvo. Paz^ paz. El entusiasmo popular creció de 
todo punto manifestándose con lágrimas , alaridos , vivas y aclamacio- 
nes ; se pusieron á vuelo las campanas de San Luis , á las que. sin saber 
por qué, respondieron las de toda la ciudad , con tan asordador rim- 
bombe, que obligó á Masanielo á mandar que cesasen, como se verificó 
muy pronto. Guando paró el estruendo, victoreó, repitiendo los vivas 
aquel inmenso gentío, á Dios, á la virgen del Carmen, al Monarca es- 
pañol, al Arzobispo, al Yirey y al fidelísimo pueblo napolitano; y en 
seguida , vuelto al duque de Arcos , que ¡ oh vergüenza ! estaba besán- 
dolo y limpiéndole el sudor con su pañuelo; y llamándole á voces liber- 
tador de Ñapóles (1), pasmado de ver la influencia eléctrica de sus 
miradas, y la fuerza mágica de sus palabras, le dijo: ahora quiero que 
vea V. E. cuan obediente es este pueblo; y poniéndose el dedo en los la- 
bios en señal de silencio, enmudeció como por encanto aquel confuso 
mar de vivientes , sin oirse ni el rumor mas pequeño. Y luego dijo en 
alta voz : bajo pena de la vida y de rebelión , mando despejar ^ y que no 
quede nadie en esta plaza. Inmediatamente en el mas profundo silencio, 
sin sentirse mas que el ruido sordo de las pisadas , desapareció aquel 
inmenso gentío por distintas calles , quedando la plaza completamente 
desierta. Lo que dejó confusos y pasmados al duque de Arcos, al car- 
denal Filomarino y á cuantos lo presenciaron (2). 
Continuó la conferencia , acordándose en ella que se imprimieran y 

(1) Raph. de Turris. 

(2) Giraffi.— De Santis.— Comte de Modéne.~Capecelatro, MS. y todos los 
contemporáneos. 
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poblícaran las capitalackmes con las firmas, refrendos y requisitos ne« 
cesarios, y que el sábado próximo se leyeran al pueblo e^ la catedral, 
y se jurara su obediencia ; con solemne oferta de el Yirey» de los Con- 
sejeros, y de todos los funcionarios públicos, de que serían ratificados en 
Madrid. También se trató deque Masanielo devolviese el mando supre- 
mo al Virey ; pero encontró este inconvenientes para aceptarlo, y con- 
firmó al pescadero en el altó cargo de capitán general del pueblo ; con- 
firiéndole también el título de duque de San George , que cedió á su 
favor en aquel acto el marques de Torrecusa. Pero no pasó de allí esta 
gracia , pues no consta que Masanielo hiciese uso 4e ella , ni que cau- 
sase efecto alguno en el pueblo. El Virey le encargó mucho que acaba* 
se con los bandidos , elogiando el servicio que había hecho al reino en 
perseguirlos y esterminarlps ; y puso á sus órdenes al preboste gene- 
ral , para que ejecutara puntualmente sus sentencias. Varios autores di- 
cen que Masanielo ofreció al Duque la plata de las iglesias, encargándo- 
se de despojarlas , y que habiendo rechazado este la proposición , se 
convino en que recaudaría un cuantioso donativo para el Rey. 

Ya había anochecido cuando concluyó esta entrevista , en que el 
pescadero , desconociendo la posición que se había adquirido , descu- 
brío su condición villana en acciones humillantes y en extravagancias 
ridiculas; y en que el duque de Arcos desmintió la suya de alto perso- 
naje , y su carácter de suprema autoridad , con degradantes adulacio- 
nes , con tímidos miramientos y con miserables complacencias ; si bien 
merece elogio por haber rechazado el consejo que le dieron algunos de 
apoderarse de la persona de Masanielo , y de caer qon las tropas sobre 
el pueblo desapercibido : ora lo hiciese por no creerse con fuerzas bas- 
tantes, ora por no faltar á la buena fe, manchando su nombre con una 
iniquidad. 

Acompañó el Duque al Arzobispo y á Masanielo hasta la escalera, 
donde besándole á aquel la mano y abrazando de nuevo á este , le vol- 
vió á llamar, en público y á boca llena, fiel servidor del Rey y glorioso 
defensor del piieblo;^ le echó al cuello una cadena del valor de tres 
mil escudos. Resistióse el pescadero á admitirla ; pero las instancias 
del Virey y el mandato del Cardenal le obligaron á resignarse con el 
regalo» Volvieron todos á tomar sus caballos y carrozas, y con el mis- 
mo orden en que habían venido dirigiéronse al palacio' arzobispal, por 
medio de alegre y pacifico concurso que los victoreaba , y por una lu- 
TONo y. 8 
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cidísima carrera iluminada , enramada y colgada magníficamente , y al 
ruido de las campanas que celebraban á vuelo aquel importante dia(l). 
Mas , como muy pronto veremos , no vino con él el remedio suspirado 
pai^ los desastres de la desventurada ciudad. 

En el palacio arzobispal estaba dispuesto un abundante refresco; y 
cuando lo disfrutaban Masanielo y los suyos , muy festejados por Filo- 
marino y por las personas eclesiásticas y seglares de su séquito, cundió 
rápida alarma por el populacho con la noticia de que varias tropas de 
bandidos se acercaban á la ciudad. Nació este rumor de que regresando 
de sus tierras el marques de Santelmo Caracciolo con muchos criados y 
guardas á caballo, se asustaron los sublevados que custodiaban la 
puerta de la ciudad ; y sin mas examen hicieron armas contra aquella 
gente, apoderándose del Marques, á quien trataron de hacer pedazos, sin 
dar oidos á sus explicaciones. La Marquesa viuda, tía de él que en tanto 
apuro se encontraba , sabedora de la ocurrencia , fué inmediatamente 
en busca del Arzobispo para salvar al sobrino de aquel desastre. Oyó 
Masanielo sus lamentos y sus razones , y tocado de sus gem'idos, la to- 
mó por la majio , la tranquilizó, y Te aseguró que sería puesto sin de- 
mora el Marques en libertad ; para lo que envió apresuradamente á la 
puerta, en que estaba detenido, á uñó de los suyos, que llegó por fortuna 
á tiempo para que lo dejasen libre y llegar á salvo á su rasa. 

Trató Masanielo, ya avanzada la noche, de retirarse á descansar de 
las fatigas^de aquel dia ; y el Cardenal le dio su carroza , en la que con 
su hermano , Genovino y Árpaya se dirigió á la plaza del Mercado. La 
noticia de invasión de foragidos se habia esparcido demasiado, para 
que no fuese ya general la inquietud ; por lo que se reforzaron los 
puestos , se dispusieron patrullas , se hicieron fogatas en Ids plazas y en- 
crucijadas , y se pasó la noche toda con las armas en la mano y en des- 
ordenada inquietud. 

I 

(1) Giraffi.--De Saatís. 


CAPITULO XV. 


Después de aceptados por el yii*ey los capítalos propuestos por el 
pueblo , de quedar restablecido en toda fuerza y vigor el privilegio de 
Carlos y, abolidas todas las gabelas , y lleno por lo tanto completamen- 
te el objeto de la sublevación , pareció regular que se calmaran los áni- 
mos , que se sosegara la ciudad , y que se restableciera la autoridad 
legítima , concluyendo la dictadura del pescadero. Pero lejos de suce- 
der así , el dia que siguió á la entrevista , con que se creyeron zanja- 
das todas las dificultades , fué uno de los mas turbulentos y en que os- 
tentó mas necio orgullo y absoluto poder el jefe popular. 

La noticia de estar amenazada la ciudad por tropas de forajidos, que 
se esparció la noche anterior, cobró con el nuevo dia gran incremento, 
exalto los ánimos, y renovó el desorden y la coniusion. 

Volvió Masanielo , poniendo aparte sus galas y vistiendo sus habitúa, 
les harapos, á establecer en la plaza su tribunal. No ya en el palco y 
el tablado en que solia , sino en la ventana de su propia casa , donde 
le presentaban los memoriales y peticiones en la punta de una pica, y 
él los recibía y decretaba teniendo en la mano un arcabuz , con la me- 
cha encendida y pronto para hacer fuego ; y á la puerta de su casa es- 
taban reunidos siempre mas de dos mil hombres armados , que ejecu- 
taban sin réplica sus mas leves caprichos. 

Envió gruesos pelotones á guardar las afueras de la ciudad , y dife. 
rentes turbas con cabos de su confianza á recorrerla toda , para buscar 
y exterminar cuantos bandidos pudiese haber aun ocultos en ella. Las 
tropelías y venganzas particulares á que daría lugar esta pesquisa, pue- 
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den muy bien imaginarse. El resultado fué traerá la presencia del pes- 
cadero mas de cien paBezas , que aumentaron el espantoso adorno de la 
plaza del Carmen. Reprodujo la prohibición de capa y ropas talares; y 
por haberse hallado , según dijeron , un bandido disfrazado de mujer, 
con armas escondidas bajo las faldas , mandó cercenar estas y recortar- 
las hasta la rodilla ; á lo que tuvieron que sujetarse sin réplica , no solo 
las mujeres del pueblo , sino también las mas ilustres matronas de la 
nobleza. Dispuso que se bajara el pan á un precio ínfimo, y que se. au- 
mentara considerablemente su peso ; y á un hornero , que se resistió á 
verificarlo , lo condenó á ser quemado vivo en su propio horno , como 
se ejecutó inmediatamente (1). Presentáronle cuatro bandidos aquella 
mañana , que se hablan hallado ocultos en un arrabal , y íes hizo cor- 
tar allí mismo en su presencia las cabezas, con la cuchilla de cortar el 
pescado. Y era tal el vértigo de matanza que se babia apoderado del 
tal Masanielo, que para que las ejecuciones fueran mas violentas y mas 
notorias á toda la ciudad , mandó establecer en la calle de Toledo y á 
la vista del palacio un ancho patíbulo eon los instrumentos mas espan- 
tosos de muerte, y dos verdugos que no pasaron ociosos el día. 

Fué detenida en la Merinela una falúa sospechosa , que venia de las 
playas de Sorrento con seis marineros y cuatro hombres armados, y 
como encontraran á uno de ellos un paquete de cartas , condujeron á 
todos maniatados á la presencia del pescadero. Resultó ser correspon- 
dencia del duque de Maddalonecon su secretario la que conducían; y 
estando la mayor parte escrita en cifra ininteligible , y el resto, en ge- 
neralidades ambiguas , de que no se sacaba noticia alguna , sufrieron 
un largo y prolijo interrogatorio los marineros y los otros cuatro. Aque- 
llos probaron no saber nada del Duque , ni de quienes eran aquellos 
hombres que les habían fletado la barca. Pero estos, después de pade- 
cer espantosos tormentos , en que confesaron mil cosas absurdas y con- 
tradictorias , fueron decapitados. 

Este acontecimiento aumentó la inquietud pública , temiendo nuevas 
maquinaciones del no escarmentado duque de Maddalone , y avivó los 
temores del jefe popular , que veía donde quiera asechanzas contra su 
vida , creciendo sin limites su crueldad y sed de sangre. Y cuantos le 
presentaron aquel día como sospechosos , fueron sentenciados y ejecu« 


(1) Giraffi.— DeSantis. 
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tados en eí acto : pereciendo unos en la horca , otros en la rueda, mu- 
chos arcabuceados , y algunos despedazados por la multitud (i). 

Dispuso Másamelo aquel día, que cuantos clérigos y frailes se encon- 
trasen en la calle , fueran conducidos á su presencia para averiguar 
por sí mismo si eran verdadera gente de iglesia , ó facinerosos disfraza- 
dos ; y fué exactamente obedecido , causando infinitas vejaciones á hom- 
bres pacíficos y dasarmados , y yendo algunos de ellos al patíbulo por- 
que un enemigo particular los calificaba de bandidos. Mandó, b'ájo pena 
de la vida, que cuantas personas estuviesen retraídas y ocultas en los 
conventos y casas particulares volviesen inmediatamente á las suyas; y 
al momento que se publicó el bando , se vieron atravesar pálidos y des- 
concertados las calles , y volver á sus moradas á muchos caballeros, 
militares retirados, negociantes extranjeros, sacerdotes, ancianos, en- 
fermos y señoras que habían buscado un asilo , y que tenían que aban- 
donarlo, por no ser descubiertos y asesinados en la pesquisa general 
que debía verificarse. Dio también orden el pescadero de que los ten- 
deros y artesanos abrieran sus tiendas y talleres y se pusieran á tra- 
bajar como solían , y al punto fué sin réplica obedecido ; y dispuso en 
fin , para evitar la confusión , que se retiraran las masas populares, de- 
jando en cada calle cujatro hombres y un cabo. Con esto quedaron so- 
bre las armas unos treinta mil hombres ] ganando cada uno un carlíno 
(medio real de vellón ) y ración de pan , carne y vino. 

Aquel funesto dia trabajó mucho la famosa compañía de la Muerte, 
formada de la mas relajada juventud, y en la que dicen figuró en pri- 
mer término el célebre pintor Salvator Rosa , cuyos valientes cuadros 
representando varias escenas de la sublevación , hemos examinado 
detenidamente. Pero, aunque formase parte de tan sanguinaria cuadri- 
lla , no creemos digna de gran fe la que le atribuye en aquellos sucesos 
y en la intimidad con Masanielo la romántica pluma de una célebre 
escritora inglesa. 

Algunos caballeros, por ganarse la gracia del supremo dictador, le 
enviaron aquella mañana de regalo hermosos caballos y joyas de gran 
precio,- que él no admitió, diciendo enfurecido: que nada quería de la 
nobleza, — Avisáronle varios espías que aun existían escondidas en ca« 
pillas y monasterios muchas riquezas pertenecientes á las personas ci:(- 

(i) Giraffi, 
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yas casas y palacios habian sido asaltados los dias aoteriores. Dispuso 
al instante el reconocimiento general de los sitios que le indicaron , y 
encontróse en efecto gran, cantidad de ropas, joyas , vajillas y dinero. 
Mas no mandó como antes, que todo fuera entregado á la voracidad de 
las llamas , sino que todo se conservase y llevase intacto con el mayor 
cuidado y seguridad á los almacenes de la plaza del Mercado, para pa* 
gar la gente armada y ayudar al donativo que debia hacerse al Rey. 
Aiitores hay que aseguran que quiso el pescadero conservar todas 
aquellas riquezas para sí , porqué empezaba á despertarse en su pecho 
la codicia y el deseo de mejorar de fortuna y de condición ; pero el 
estado de miseria en que dejó á su familia demuestra que, si tuvo esta 
idea, no supo ó no logró verificarla. Lo cierto es que se recogieron 
entonces grandes riquezas escondidas y mucho dinero soterrado, pues 
de un solo escondite se sacaron mas de cien mil escudos , sin que cons- 
te su paradero. 

Mucho deseaba Masanielo prender fuego al palacio del duque de 
Maddalone, que era su continua pesadilla ; pero desistió de hacerlo por 
temer de que hubiese en él pólvora dispuesta á propósito para facilitar 
una voladura , y envió á algunos de sus satélites para reconocerlo pro- 
lijamente y acabarlo de saquear. Encontraron allí dos moros esclavos 
del Duque, y los condujeron á la plaza del Mercado. Mandóles el dicta- 
dor que declarasen cuanto supieran de su amo, y que se bautizasen 
sin réplica. Uno se resistió tenazmente á ambos preceptos, y después 
de apurar con indiferencia musulmana los mas atroces tormentos, fué 
enrodado. El otro, ofreciendo hacerse cristiano, declaró que el Duque, 
su<»senor, habia estado en Benevento, y que de allí habia ido á las 
sierras de Calabria , donde permanecía reuniendo una tropa de ban- 
didos. En preinio de su docilidad en abjurar su secta ; y de la decla- 
ración hecha , le fué en el acto conferido el destino de capitán de uno 
de los pelotones de la que podemos llamar guardia permanente del 
pescadero. 

Notable mudanza se advertia en el carácter de este hombre extraor- 
dinario. Yióse de repente suspicaz y reservadísimo, mostrando una 
sed de mando y de poderío insaciable. El temor de ocultas asechan- 
zas lo habia vuelto bárbaramente cruel , huyendo de todo consejo y 
rechazando con furor toda reconvención. Obraba por sí solo y alejó de 
sí con agrio desden á Palumbo, á Genovino y al electo Arpaya. Gusta- 
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banle las adoraciones , saboreábase con la lisonja , y empezó á conce* 
bir confusos planes de sólido engrandecimiento y de perniíanente auto* 
ridad ; y no sabiendo él mismo cómo llevarlos á cabo, obraba en todo 
de la manera mas contradictoria y extravagante. Se le ocurrió conver* 
tir su pobre casuco en un palacio magnífico, é inmediatamente dio ór* 
den de derribar todos los edificios inmediatos , como empezó á ejecu- 
tarse, sin escuchar los clamores de los dueños, ni las reclamaciones de 
los vecinos. Mandó venir arquitectos y albañiles , y á varios mercade- 
res que le enviaran ricas telas para colgaduras. Trató de formarse una 
servidumbre y de darle la librea correspondiente, y empezó á mezclar 
sos modales toscos y humildes con los graves y pomposos do gran se« 
ñor ( 1 ). { Pobre Másamelo ! 

Grecia por puntos , á medida que quería engrandecerse y adoptar las 
formas aristócratas, su odio á la aristocracia. Y como dos caballeros de 
Ñapóles le pidieran aquel dia , por medio de sus procuradores , justicia 
sobre cierto asunto contencioso, se negó & oirlos , vomitando insultos 
y denuestos contra la nobleza. Pero el blanco de sus odios, el objeto 
continuo de su anhelo de venganza era el fugitivo duque de Maddalo- 
ne. Mandó buscar por la ciudad á todos sus criados y protegidos , y 
fueron asesinados cuantos tuvieron arbitrariamente una ú otra califica- 
ción ; y él mismo en persona fué con i^us sicarios mas furibundos á asal- 
tar el palacio que tenia aquel personaje en la ribera de Ghiaja. Entró 
en él , entregó á las llamas cuanto encontró, dio cuchilladas y golpes 
de alabarda en las puertas y paredes , y viendo en una galería los re- 
tratos del Duque y de su padre, se enfureció de tal modo, qué acuchi- 
lló la imagen de este, llamándole padre de un traidor, y á la de aquel 
le picó los ojos y le cortó la cabeza , arrancándola del lienzo y llevándo- 
la como trofeo á la plaza del Mercado. Allí la colgó de la viga en que, 
ya corrompido é inficionando el ambiente, estaba aun el cuerpo muti- 
lado del infeliz hermano don José GarafTa. | Goincidencia singular ! Esta 
cabeza pintada y este cadáver destrozado y corrompido estaban pre- 
cisamente en el mismo sitio de la plaza , en que pocos años antes padeció 
el últfano suplicio el inocente príncipe de Senza , víctima de una negra 
tram^ urdida por los dos hermanos : el reti'ato del uno y los despojos 


(1) DeSantis^ 
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miserables del otro parecía que estaban allí proclamando una josticia 
superior á la de los hombres (1). 

Dió aquel dia el Capitán general del pueblo varios decretos de buen 
gobierno : uno de ellos sobre el abasto del aceite. Y el Yirey , retrai- 
do de nuevo en el castillo , también publicó otros contra los bandidos 
y revalidando los de Masanielo , para aparecer siempre , que era su 
idea favorita , como suprema autoridad ; y por no interrumpir las rela- 
ciones , á pesar del horror de jornada tan desastrosa , le pidió socorro 
de vituallas , apresurándose el hombre del pueblo á enviárselas con 
abundante forraje para sus caballerizas. 

También la duquesa de Arcos se puso aquel dia en amistosa comtim- 
cacion con la mujer del pescadero , enviándole un rico presente de ves- 
tidos y de joyas , con que no tardó ella en engalanarse » afectando entre 
sus parientas y amigas , todas de lo inñmo del populacho » una cómi- 
ca gravedad y una ridicula altanería. 

A media tarde llegaron á la bahía de Ñapóles tres galeras » y el al- 
mirante , Giannettin de Doria , avisó al Yirey, quien , siguiendo su siste- 
ma de complacencias le ordenó ponerlas á la disposición de Masanielo. 
Este le mandó fondear lo mas lejos posible» suministrándole víveres 
en abundancia , pero sin permitir que nadie viniese á tierra. 

Al anochecer llegó el Cardenal arzobispo al Carmen , con pretexto 
de rezar á la Yirgen , para tratar de amansar aquel hombre arbitro 
absoluto de la ciudad , y que tan inexorable y sediento de sangre se 
mostraba. Recibiólo Masanielo con el respeto mas profundo, mos- 
trando oir con humildad sus templadas reconvenciones , y le rogó que 
subiese con él al campanario de la iglesia á bendecir al pueblo y á sa 
espada de capitán general. Hizo uno y otro el reverendo Prelado » com- 
placencia que no dejó de desopinarlo entre la gente sensata ; y cierta- 
mente no tendría él mismo mucha fe en una bendición dada á una fu- 
ribunda canalla , manchada de sangre , cuando desaparecían los últi- 
mos rayos de un sol que habia presenciado tantos horrores , en un re- 
cinto circundado de cabezas y miembros humanos , y al través de un 
ambiente fétido y corrompido que envenenaba á la ciudad. 

Nunca se mostró mas espantosa la tiranta popular; ntinca fué toa 


íl) Giraffi, 


121 

V 

absolató y atroz el poder del pescadero miserable. Mas de quinientas 
personas perecieron , ya por el puñal de los asesinos » ya por la cuchi- 
lla del verdugo , ya por las llamas de los incendiarios. Los cuatrocien- 
tos mil habitantes que contaba ya entonces la ciudad con sus arrabales, 
de todas condiciones , edades y sexos , temblando el ceño de su inexo- 
rable dominador y la furia de sus sicarios , obedecieron postrados sus 
mas extravagantes caprichos. . . (Tremendo dia fué el viernes 12 de 
julio de 1647, sexto de la sublevación! Su memoria se conserva aun 
fresca de padres á hijos en los napolitanos. 


CAPITULO XVI. 


Confuso y abatidísimo estaba el duque de Arcos , refugiado otra vez 
en GastelnovQ , viendo que todos sus planes para acabar con la sedi- 
ción, plegándose á sus exigencias^ habian sido inútiles; pues crecía la 
autoridad del prodigioso pescadero , y el pueblo se mostraba cada mo- 
mento mas furibundo y tenaz , y menos dispuesto á soltar las armas y 
á entrar en razón. Celebró varias consultas reservadas con el Carde- 
nal y con Julio Genovino , para buscar de común acuerdo remedio á 
tantos desastres , y el modo de restablecer el orden lo mas pronto po- 
sible. Ambos consejeros^ conocedores de lo terrible de la situación , y 
deseosos ya de que tuviera fin , lo exhortaron á la prudencia , manifes- 
tándole que no se podia acabar de un golp^ con el poder colosal de 
Masanielo , y que era necesario contemporizar basta que comenzara á 
declinar su prestigio , como forzosamente habid de suceder en vista de 
sus crueldades y desaciertos (1). Y convinieron los tres en lo impor- 
tante que era no dilatar la ceremonia de jurar en la catedral la capitu- 
lación , con toda pompa y solemnidad , para que no tuviese pretexto 
plausible la sublevación , y para producir un efecto que no podia me- 
nos de ser muy saludable sóbrela muchedumbre. 

El Cardenal y Genovino se encargaron de trabajar para que no se 
dilatase la ceremonia , y para darle el mayor aparato ; y el Yirey dis- 
puso la rápida y copiosa impresión de las capitulaciones , para que se 
repartiera con profusión al pueblo, manifestando asi la buena fe con 

(1 ) De Santis.— lüapecdatro M. S. 
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qae las aceptaba. y juraba, y la buena voluntad con que las cum- 
pliría. 

Amaneció pues el sábado» 13 de julio, y empezaron á agitarse las 
turbas para buscar bandidos ocultos , que era el pretexto mejor para 
saciar particulares venganzas y lucrativos saqueos ; y para con la idea 
de maquinaciones ocultas y de peligros permanentes , mantener viva 
la conmoción popular. Masanielo se estableció . en su tribunal , entre- 
gándose á su manera al despacho de los negocios públicos. Y como le 
trajeran presos varios marineros, que habian encontrado recorriendo las 
tiendas y fingiéndose en ellas parientes suyos , pidiendo de su parte di« 
ñero para ciertas obras de fortificación , les mandó inmediatamente 
cortar la cabeza. También sentenció á muerte á otros miserables, que 
con el nombre de bandidos le presentaron. Lo mismo hizo con otros 
que le dijeron ser criados de Maddalone , imputándoles que llevaban 
correspondencia escrita en cifra y escondida en los zapatos. Dispuso 
nuevas investigaciones en conventos é iglesias, para buscar tesoros es- 
condidos , y mandó levantar en varios puntos de la ciudad horcas y pa- 
tíbulos. Bn fin , el dia sétimo de la sublevación mostraba que iba á ser 
tan horroroso como el anterior. ^ 

También publicó aquella mañana el supremo dictador varios bandos 
y órdenes de policía , imponiendo pena de la vida , sin remisión , á la 
mas lijera contravención de los mas insignificantes artículos , y se ocu- 
pó en proveer varios destinos públicos. Nombró maestre de campo á 
un tal Andrés Polito, de oficio batihoja, hombre de ínfima condición, 
ignorantísimo y brutal , grande enemigo de españoles , y el que con 
mas encarnecimiento los habia perseguido y asesinado los dias ante- 
riores. Dio el mando de un barrio á un hermano de Palumbo, revolto- 
so furibundo , y el de otro á Genaro Aúnese, maestro arcabucero, de 
quien haremos larga mención en el progreso de esta historia, y repar- 
tió otros cargos de menor importancia á los mas sobresalientes en san- 
guinaria ferocidad y en tenaz oposición á todo acomodamiento. 

El nuevo maestre de campo , ostentando un lujo de crueldad inaudi- 
to, y los otros jefes de los barrios y todos los nuevos empleados , por 
no quedarse en zaga , se mostraron aquella mañana misma inexorables 
contra cuantos se calificaban lijeramente de sospechosos ; y cometie- 
ron execrables tropelías, descarados robos y lamentables ejecuciones, 
llenando de asombro á la ciudad , erizada de cadalsos y sembrada de 
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cadáveres ; y reuniéndose luego , bien de tnotu propio y por ostentar 

* 

patriotismo ardiente y adhesión sin limites al dominador ; bien acalora- 
dos por los que tenian aun interés en que siguiera el desorden , que 
tan ancho campo dejaba á las venganzas y á las rapiñas ; bien diestra- 
mente manejados por los instigadores extranjeros , que deseaban llevar 
las cosas mas adelante ; representaron á Masanielo ^que para su segu- 
ridad propia y para la del pueblo , era indispensable tener en depósito 
la posesión del castillo de Santelmo , basta que volviese de España re- 
validada la capitulación. Esta exigencia , que como dejamos apuntado, 
sacó ya la cabeza en la conferencia del Carmen cuando se extendieron 
los capítulos , y que fué desechada por los argumentos de Genovino y 
del Cardenal, volvia á aparecer ahora con el apoyo de los primeros 
jefes populares , y acompañada de tan buenas razones de conveniencia 
general , que la adoptó inmediatamente el pescadero , y encargó al Ar- 
zobispo que la hiciese saber al punto al Yirey. El sagaz Prelado no qui- 
so combatir la idea en el primer momento de su desarrollo , y fué con 
el mensaje á Castelnovo . El duque de Arcos respondió : que el dispo- 
ner del castillo de Santelmo y de las demás fortalezas cerradas no es^ 
taba en su arbitrio , porque los castellanos recibían el título y ei mando 
directamente del Rey, á quien juraban homenaje , y que no podían entre- 
garlos á nadie sin orden expresa , directa y firmada por S. M. Que por 
lo tanto, aunque él quisiera , como efectivamente quería, complacer al 
pueblo, no sería en este punto obedecido. Que no exigiesen de él una 
cosa imposible , y que empeñaba de nuevo su palabra de que las ca- 
pitulaciones , una vez juradas y aceptadas por todos , serían muy pronto 
ratificadas por el Soberano. Volvió con esta respuesta Filomarino al jefe 
popular, y le reprodujo los argumentos que ya expuso en la otra ocasión 
contra esta exigencia , añadiendo las razones y consejos que le pare- 
cieron mas convenientes. Con lo que Masanielo , dándose por conven- 
cido , desechó con enerjía la propuesta de sus tenientes y validos ; y 
para evitar nuevas reclamaciones, mandó inmediatamente publicar 
bando con pena de la vida , para quien osase proponer la toma como 
rehenes, ó de otro modo, délos castillos y fortalezas de S. M. (1). 

A mediodía vino el Duque á palacio , y Genovino y Arpaya fueron á 
conferenciar con él ostensiblemente sobre el modo de verificar la ce- 

(1) OeSaaUs. 
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remonia del juramento. El Arzobispo cardenal entre tanto fué á pre* 
pararlo á la iglesia mayor, y el jefe del pueblo mandó so pena de la 
vida, pues este era requisito indispensable de todas sus disposicio- 
nes f que se barrieran y adornaran las calles de la carrera , y que 
concurriesen todos los habitantes de Ñapóles á la solenmidad po- 
pular ( 1 ). 

La proximidad de la fiesta iba cambiando el aspecto de la ciudad. 
Desarmáronse los verdugos > desaparecieron los patíbulos » se adorna- 
ron con ricas telas y vistosas enramadas los edificios , olvidó las armas 
el pueblo, y empezaron los preparativos de la función, á distraer los 
ánimos , á calmar las cabezas , á amansar las enconadas pasiones : aaí 
pasan las masas populares con rapidez pasmosa de un extremo á otro 
extremo; asi los hombres todos individualmente, y mas cuando están 
reunidos , se dejan arrebatar de las sensaciones del momento y pasan 
de unos deseos á otros instantáneamente, agitándose y calmándose, 
ignorando por qué, y obedeciendo ciegos los mas pequeños y desco- 
nocidos impulsos. Las ideas religiosas tuvieron mucha parte en la mu- 
danza de aquel dia. El celebrarse el solemne juramento en sábado, 
consagrado á la Virgen , y cuando tan próxima estaba la festividad de 
Nuestra Señora del Carmen , observación que cundió por las turbas, 
fue generalmente mirado como de agüero feliz para asegurar la dicha 
de la agitada capital y del despedazado reino. 

Con gran recelo y desconfianza se disponía el Virey á atravesar la 
ciudad , y creyó á tal punto que iba á ser víctima aquella tarde del po- 
pulacho, que hizo su testamento y se preparó á morir como crristiano, 
y encargó al cardenal Trivulcio, que se hallaba casualmente en Ñapóles 
de paso para Sicilia , que faltando él tomara el gobierno del reino, 
hasta que fuese reemplazado por quien tuviese el Rey por convenien- 
te (2). {Infundadas sospechas! Nadie habia pensado, como no tardó 
en verlo por sí mismo, en hacerle daño, ni aun en faltarle en lo mas 
mfaiimo al respeto. 

A las dos de la tarde salió. de palacio en su carroza de gala, seguido 
de otras muchas en que iban los consejos y altos funcionarios del reino, 
circundado de pajes y escuderos á pié y á caballo. Le precedían cien 

(1) Giraffi.— De Santis. 

(2) NicoLAi, htoria o vera narratume aiomale delV úUime revolmumi delta 
ciUa é regno di Napoli. (Era secretario del cardenal Trivulcio.) 
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caballos españoles con timbales y clarines ; Masanieto vestido de teta 
de plata ^ y el hermano de este , con traje también de plata sobre fon- 
do azul celeste , iban á las portezuelas en sendos caballos hermosísi- 
mos , enjaezados con primor y riqueza ; y detras marchaban Geno vino 
en silla de manos por su mucha edad , y Arpaya , Paluínbo y otros gefes 
populares á caballo , y con mas armas de las que á fiesta tan pacífica 
con venia. 

Tomó la procesión por la calle de Toledo , y crecia tanto en ella el 
gentío, que no se podia dar |un paso. Por lo que Másamelo tuvo que 
mandar á las turbas detenerse , siendo , como siempre en todo , pun- 
tualmente obedecido. En la carrera recibió el Yirey repetidas demos- 
traciones de profundo respeto , sin oir una sola voz ni ver un solo ges- 
to que pudiera darle cuidado ; y halló en todas las esquinas retratos de 
Felipe IV y ¡de otros reyes de España , sus antecesores, colocados en 
doseles y acatados con toda reverencia. Por todas partes resonaba: 
Vixia el rey de España , viva el duque de Arcos ; y él sacando la cabeza 
por |las ventanillas de la carroza respondía : Viva el fidelísimo pueblo 
Napolitano. Entre tan gratas aclamaciones y arrullada f)or aquel 
agradable murmullo de las pacíficas y tranquilas turbas , que asisten 
con júbilo á una fiesta popular , llegó la lujosa comitiva á la iglesia ma- 
yor. Masanielo y su hermano echaron presurosos pié á tierra y dieron 
el brazo al Yirey para salir de la carroza. El capellán mayor del reino, 
Do)i Juan de Salamanca le dio agua bendita , y dudando si también 
debia dársela al jefe popular, una mirada expresiva del Duque lo de- 
termino á hacerlo (i). En medio de la nave principal del templo, el 
Cardenal arzobispo con pontificales vestiduras, á la cabeza del cabildo 
y de la clerecía , recibió respetuosamente al Yirey ; y ocupando uno y 
otro sus respectivos doseles , Masanielo un sillón á la derecha del pre- 
lado , y los altos funcionarios sus puestos , y estando llena la iglesia de 
apiñado y silencioso gentío , el consejero Donato Góppola , duque de 
Gansano, secretario general del reino, puesto en pié en el presbiterio, 
leyó en alta é inteligible voz los capítulos acordados. Fueron oidos con 
profunda atención y vivo interés , interrumpiendo algunas veces la lec- 
tura y el silencio general, entusiasmados aplausos de la unánime mul- 
titud ; también con disgusto universal fué á menudo interrumpida con 

(1) DeSantis. 
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éxplicacioned , adiciones y observaciones inoportunas^ que én agrio y 
agudo grito hacia el desatentado pescadero (1), ya con el tono ridículo 
de catedrático, ya con el aire solemne de supremo dictador. 

Terminada la lectura , se acercó reverentemente al Virey el electo 
del pueblo , seguido de los otros municipales, y en una discreta aren- 
ga le dio las gracias en nombre de la ciudad por la capitulación acor- 
dada, rogándole la santificase con el público juramento. Y entonces el 
duque de Arcos , puesto en pié y con la mano diestra sobre los santos 
Evangelios, que le fueron presentados por el Arzobispo, juró la ob- 
servancia de los capítulos convenidos , y solicitar con todo * empeño la 
real aprobación. — Si juró en falso, y con el ánimo decidido á emplear 
también el perjurio , como uno de tantos infelices medios de gobierno 
como se le ocurrieron en Ñapóles, no podemos asegurarlo; pero; su 
posterior comportamiento, indigno de su esclarecido nombre, nos in- 
duce á creer que este solemne y religioso acto fué un nuevo acto de 
debilidad y de mala fe , que añadió á tantos otros que tenian ya amen- 
guada su reputación y manchada su memoria. — Después delVirey pres>- 
taron igual juramento, por su orden jerárquico los consejos, autorida- 
des y empleados, y se entonó con toda pompa un pausado Te Deum. 

Mientras lo cantaban el coro y la clerecía , acompañados de órgano 
y de una másica estrepitosa, Masanielo en pié y con la espada desnu^ 
da, ufanísimo con la gloria de su triunfo, que era entonces completo, y 
desvanecido con el aplauso popular, con el respeto y sumisión que le 
tributaban las autoridades supremas, y exaltado con el aparatoso es^ 
pectáculo, perdió sin duda la cabeza ; pues llamó imperiosamente á uno 
de los gentiles hombres del Arzobispo, y lo envió varias veces al Virey, 
con los mas ridiculos é impertinentes mensajes ; ya notificándole que 
quería ^guir mandando como capitán general , y que exigía como tal 
tener guardia á su puerta y expedir patentes de oficiales de guerra ; ya 
que echara de los castillos á todos los nobles y ricos en ellos refugia- 
dos , con otras exigencias no menos descabelladas y de malísimo agüe- 
ro. El duque de Arcos respondía á todo que sí , por no turbar aquel acto 
religioso, disimulando su enojo y la desconfianza que le inspiraban tan 
necias como audaces embajadas ; y aunque el mensajero avergonzado 
se excusó con él de aquellos pasos , le mandó continuarlos y no rehu- 
sarlos para evitar algún incidente desagradable ; pues era aquella oca- 

(1) Giraffi. 
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sioQ de contemporizar, y no de encender improdentemente algana chu- 
pa qae produjera un incendio (1). 

Mientras duró el Te Deum^ duraroinesteúr y venir, y los impertinen- 
tes recados ; y concluido, cuando todos se disponían á salir de la igle- 
sia, levantó la voz Másamelo ^ y en un largo y extravagantísimo 
discurso, empedrado de sandeces y de ideas luminosas, de frases cha- 
vacanas y de períodos elocuentes , de humildad seráfica y de satánica 
soberbia , habló del pueblo, de la nobleza , del Rey» de sus propios 
servicios al trono, de la lealtad napolitana , de las gabelas , de los 
arrendadores de los impuestos , de los bandidos , del duque de Madda- 
lone; en fin, de todas las ocurrencias pasadas; y concluyó como siem- 
pre asegurando que queria volver á su humilde condición y al ejercicio 
de pescadero, para manifestar al mundo, que no su propio interés, sino 
el del Rey y el de la patria le hablan inspirado la empresa tan felizmente 
coronada. Diciendo asi, como si estuviera poseído de un acceso de 
locura , empezó á desgarrarse el Im'oso vestido, corriendo del Cardenal 
al Yirey, para que le ayudasen á destrozarlo, con tales visajes y con- 
torsiones que pasmaron á los circunstantes y conmovieron á la muche- 
dumbre. El Arzobispo y el Duque atónitos le contuvieron , y calmaron 
con caricias y buenas razones , recordándole que estaba en la casa de 
Dios , y que solo su buen deseo podia disculpar la inconveniencia de 
sus acciones (2). Sosegóse al fin cayendo en repentino abatimiento, y 
salió el Yirey acompañado hasta la puerta por el Prelado y clerecía , y 
subiendo en su carroza y volviendo á montar á caballo Maaanielo y los 
suyos, ordenada la comitiva como habia venido, se dirigió la procesión 
por la Yicaría y la Nunciatura á la plaza del Mercado, entre los aplau- 
sos y vivas de la alborozada multitud. Al pasar por ddante del míse- 
ra|)le casuco de Masanielo se presentó su mujer en una ventana , ata- 
viada con los regalos de la Yireina ; y el duque de Arcos la saludó, 
descubriéndose y levantándose, con el mismo re^ieto que á la mas 
excelsa princesa pudiera haber tributado (3). Y se retiró finalmente á 
palacio, saludado por la salva real de los tres castillos , y por el repi« 
que general de las campanas , cuando el sol escondía sos últimos rayos 
tras las v^des cumbres de Posilipo. 


(i) Girafti. 
" affi. 

Santig. 


(2) Giraffi. 

(3) t)e 


CAPÍTULO XVII. 


La solemne escena del jaramento celebrado la tarde anterior habia 
cambiado totalmente la íisonomfa de la ciudad , creyendo todos sus 
habitantes satisfecha de un modo ú de otro la sublevación , y puesta la 
firme basa de una estable tranquilidad. Las turbas mismas, tan fero- 
ces é indoma'bles la mañana del sábado, se mostraban en la del do- 
mingo, 14 de julio, pacíficas y conciliadoras. Solo una pe(|ueñísi- 
ma parte turbulenta é inflexible bramada aun por calles y plazas, y 
rodeaba y separaba de toda idea de concordia al desatentado pes- 
cadero. 

Diversas eran , es cierto, las opiniones, y por consecuencia las ideas 
que circulaban en los corrillos ; pero todas generalmente y con corta 
excepción propendían á la paz, y al restablecimiento de las autoridades 
legítimas , comprometidas con juramento á rehabilitar y sostener las 
franquicias populares. Unos, los de mejor fé, creían terminadas las 
miserias públicas , purgado el país de facinerosos , é igualados para 
siempre los derechos del pueblo y de la nobleza en los sedües ; y mi- 
raban á Másamelo con la veneración debida á un ser inspirado del cie- 
lo, pero cuya misión estaba ya cumplida ; con el entusiasmo y profundo 
respeto debidos á un héroe', á un generoso libertador, pero cuyos es- 
fuerzos no eran ya necesarios. Otros , que también creían asegurados 
los antiguos privilegios de la ciudad y arreglado ya todo con la capitu- 
lación , de manera que eran imposibles nuevas arbitrariedades en la 
administración pública ; aunque confesaban el mérito extraordinario del 
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hombre singular á qaien se debían bienes tan positivos, deseaban que se 
restableciese pronto la autoridad real ; porque temian haberse creado 
un tirano difícil de derrocar, y una tiranía mucho mas dura y terrible, 
que la que con tanto tesón habian combatido. Algunos deseaban el res- 
tablecimiento total y absoluto del Virey, esperando reacciones violentas 
y castigos ejemplares , que reparasen los daños individuales y borrasen 
hasta las huellas de tantos desordenen y desconciertos. Y muchos, des- 
confiados y recelosos , dudaban del porvenir; temian que l^ capitulación 
no fuese revalidada por el Rey ; y no querían soltar las armas , y aun 
reproducían la pretensión de apoderarse del castillo de Santelmo; pero 
repugnando la autoridad del duque de Arcos , á quien aborrecían , de- 
seaban cualquier cosa que no fuese la dominación de Masaníelo : pues 
lo miraban de mal ojo después de la mucha sangre que inútil y bárba- 
ramente habia derramado, de la altanería y codicia qtie iba descu- 
briendo, y de la falta total de concierto que manifestaba en sus ac- 
tos y en sus palabras, comprometiendo la situación. Solo los cie- 
gos partidarios del pescadero, los gefes de los barrios, los hombres 
sin porvenir, revoltosos é inquietos, y los que aun tenian venganzas 
que satisfacer, riquezas que codiciar, y necesidad de oaovimíento y de 
agitación, aunque en escaso número, dominaban como acontece siem- 
pre á todos los demás; porque eran mas osados , estaban mas unidos, 
y trabajaban con mas ardor, manteniendo á pesar de la mayoría de la 
población, vivo en medio de ella él fuego del motin, pronto á inflamar 
de nuevo toda la ciudad. 

Otro Yirey menos desacreditado que , el duque de Arcos lo estaba 
ya con los napolitanos, defé menos dudosa , de resolución mas firme, y 
de mas arrojo para emplear los medios nobles y dignos, que siempre 
dan buen resultado cuando se usan con enerjía , razón y oportunidad, 
hubiera podido sacar un ventajosísimo partido del estado general de los 
ánimos aquel dia , y haber evitado los nuevos trastornos y desas- 
tres que sobrevinieron. Pero tímido^ desconfiado.de sí mismo, con los 
oidos cerrados á los consejos saludables de hombres dé gobierno y de 
sagacidad , esperándolo todo del tiempo y de manegos osouros y mi^ 
rabies , nada hizo, desperdició el momento .oportuno, y vio impasible 
desairada nuevamente su persona , y escarnecido el poder soberano 
que representaba. 

Masaníelo, como si no estuviera ya cumplido el objeto de la^ sokte^ 


vacion que capitaneaba, pomo'si' el jarametito de las capitaladoned 
nada habíera significado , y sin recordar las tan repetidas ofertas de 
volver á su hamiide estado y ejercicio , y de renunciar las pompas del 
mondo cuando lograse abolir ta»- gaKelas , siguió impertérrito en su 
despótico y absoluto dominio; dando nuevos decretos de policía, fiúr 
minando nuevos bandos de proscricion , y haciendo sus ineicorables y 
sangrientas ejecuciones. — Mlindó pues que nadie soltara las armas, so 
pena de la vida, y so pena de la vida también que todos los que su- 
pieran dónde habia bandidos refugiados, ó riquezas escondidas, se lo 
revelasen inmediatamente* Incendió la casa , con cuantos estaban den- 
tro, de una panadera acusada de haber expendido aquella mañana el 
pan falto de alguoas onzas de peso. Avisado de que cuatro miserables, 
que le dijeron , con verdad^ sin ella , ser bandidos, estaban retraídos • 
en la iglesia del Carminólo de PP^. jesuítas , mandó matarlos sin demora, 
y se ejecutó del modo mas atroz* Envió allá un pelotón, de gentuza, 
que cercó el edificio, derribó una pared, entró sediento de sangre, é. 
hizo pedazos cruelmente á los refagiados ; y como los frailes reclama- 
sen la inmunidad eclesiástica , y los efectos del convenio jurado la tar- 
de anterior, y protestasen contra el escándalo inútil de aquella sangre 
derramada» fueron atropellados sin coBsideracton , muriendo uno de 
ellos á manos de aquella furíbufula cdnailá. 

Se encaminaron despees aquelioa sicarios , de orden de Masanielo, 
que parecía haber perdido todo aplooio , y obrar bajo una influencia 
satánica, á profanar otros monasterios y otras iglesias, en busca de par** 
tidarios escondidos del duque de Maddalone, y de ocultos tesoros. En 
esta pesquisa , que daba ancho campo á todo género de delitos , fué 
embestido , por mandato expreso del pescadero , el convento de mon- 
jas de Santa Cruz , donde se sospechó que existían varios objetos pre- . 
ciosos de César Lubrano. Entraron en él aquellos hombres feroces, atre- 
pellando la clausiu'a de un modo tan descompuesto , que pidieron á 
las infelices religiosas en gran conflicto; pero por fortuna de ellas llegó 
oportunamente el aviso de aquella sacrilega tropelía al cardenal Filo- 
marino, que ardimdoenjufltisiino enqjo, voló á socorrerlas con verda- 
dero celo pastoral ; enviando un eclesiástico de respeto á manifestar 
con entereza al caudillo popular lo atroz y sacrilego de su conducta. Es- 
te volvió en si , se atemorizó y dispuso que se retirase al instante aque- 
lla gente, enviando á decir al Prelado, que aquel asalto se habia hecho 
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sin orden suya , y que castigaría á los que lo babian di rígido. Y lo hi- 
zo así , pues mandó cortar la cabeza á tres de sus mas ardientes parti- 
darios » que no babian hecho mas que obedecerlo. 

Había dado orden terminante Másamelo de que nadie saliera aquel 
dia de la ciudad sin permiso suyo, bajo pena de la vida ; y debiendo 
monseñor Caffareli, arzobispo de San Severino, marchar á su diócesis» 
vino en hábito corto, obedeciendo los bandos anteriores contra las ro- 
pas talares , á pedir el pase, ,á casa del pescadero. Este se lo dio al 
momento, mandando para honrarlo , que lo acompañasen cuatrocientos 
hombres de su guardia. Y como dándole gracias monseñor, le mani- 
festase que iba por mar, quiso que le escoltasen cuarenta faláas; y 
como también lo rehusase el viajero , diciéndole que tenia ya fletadas 
tres , que eran suficientes para su bagage y comitiva , le presentó un 
talego con cuatro mil doblas de oro, exigiendo que las tomara parajgas- 
tos de viaje. Rechazó cortesmente tan extraña oferta monseñor CaíFa- 
reli ; pero viendo que empezaba á descomponerse y á izquierdear el 
generoso dictador, tomó para contentarlo y contenerlo quinientas, y 
aguantó por despedida un estrecho é insultante abrazo de aquel frené- 
tico (1). 

Presentóse en su tribunal aquella mañana un ilustre caballero de 
Aversa, de la nobilísima familia de Tuffo , para cierta urgente reclama- 
ción.; y después de oirlo atentamente el gefe popular, y de despacharlo 
contento, le dio un puntapié por despedida , diciéndole : Anda can Dias^ 
te hctgo principe de Aversa (2). 

Determinó Masanielo aquel dia exigir una pesada contribución á los 
jesuítas , cartujos y benedictinos , para atender á las urgencias públi- 
cas. También hizo comparecer personalmente en su presencia á los pu- 
dientes de la ciudad y á los negociantes , que creyendo terminada la 
sublevación con el juramento de los capítulos acordados, habían deja- 
do incautamente el asilo de las fortalezas para volver á sus negocios. 
A cada uno que se le presentaba , le preguntaba bruscamente si era 
fiel al Rey. Y oyendo, como era regular , la respuesta afirmativa, lo 
forzaba á firmar un papel, con la obligación de aprcMitar en cortísimo 
plazo la gruesa suma que á él se le antojaba ; sin que súplicas ni re« 


(1) Giraffi. 

(2) Giraffi. 
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flexiones pudieran hacérsela disminuir : y al que osaba aun resistirse 
le señalaba con el declo el patíbulo y le hacia ver al verdugo , con cu- 
yas insinuaciones todos firmaban temblando. |Asi, como siempre acón- 
tece, exigia y cobraba las contribuciones arbitrarias , impuestas por su 
capricho, el que levantó el pueblo para aliviado de las gabelas y para 
darle libertad I 


CAPÍTULO XVIII. 


La mañana de aquel lúgubre domingo, tan llena de sangre y de de- 
safueros como los dos horrorosos dias precedentes , volvió á conster- 
nar la ciudad ; y aunque la generalidad de sus habitantes desaprobaba 
ya semejantes medidas , aterrada por el furor de los satélites de Masa- 
nielo, y desconfiada de que la autoridad legísima volviese á restable- 
cerse en el poder» se agitó de nuevo á su pesar. Empezando así por 
miedo ó por desesperación á conmoverse, generalizóse pronto la suble- 
vación , aunque sin entusiasmo y sin confianza en el caudillo, y harta 
de crueldades y de excesos ^ 

Masanielo redoblaba su actividad y sus medidas de terror, pero 
obrando sin plan ni concierto y contradiciéndose á cada 'momento en 
sus palabras y en sus acciones. Al mismo tiempo que mandó publicar 
bando con pena de la vida para el que soltase las armas ó faltase de su 
puesto, envió un mensaje á palacio, diciendo que se quería retirar del 
mando, é irse á Posilipo ó donde se le ordenara ; y que sería convenien- 
te que el Yirey desarmase antes los retenes y guardias populares de la 
ciudad (1). Este dio inmediatamente las órdenes oportunas, y muchos 
fueron desarmados y licenciados , no solo sin oposición , sino con gusto 
de todos. Pero al llegar á verificarlo en otros puntos , apareció Masanie- 
lo furibundo con sus satélites . se opuso á la orden del Yirey baldo- 
nando su persona y escarneciendo su autoridad , y proclamándose solo 
dueño y absoltUo señor de Ñapóles, 

(1) Raph. de Turris. 
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Obraba aquel dia con tanto descoDcierto hasta en lo interior de su 
casa , y entre sus mas íntimos amigos y decididos parciales » amena- 
zando é insultando á todos , que á media mañana fué á refugiarse en 
palacio, huyendo de sus furores, su cuñado Pizzicarolo, que basta en* 
tÓDces habia gozado de su mas íntima confianza ; y dijo públicamente 
que 'Masanielo, que estaba demente, lo habia querido matar, porque 
él le habia dicho que si no concluía con los incendios y asesinatos iba * 
á tener mal fin. También Genovino y Arpaya tuvieron que esconderse, 
para evitar indignos tratamientos , y otros revoltosos de los mas grana* 
dos se refugiaron en los castillos . 

Poco antes de mediodía montó Masanielo á caballo, y solo y con la 
espada desnuda en la mano, recorrió á escape la ciudad » atropellan- 
dó y derribando á cuantos se le ponian delante, y repartiendo mando- 
bles y cuchilladas sin tino ni concierto, y con que hirió á muchos de 
suB mas ardientes partidarios. Se détenia en los puestos militares del 
pueblo y en los sitios en que habia levantado algún patíbulo ; y allí ha- 
cia cortar la cabeza al primero que se le antojaba , calificándolo de par- 
tidario del duque deMaddalone. Ta eran muchas las víctimas de este 
est^año modo de enjuiciar, cuando condenó á tres paisanos , cuyos 
parientes fueron á echarse á los pies del Arzobispo para pedirle que 
salvara la vida de aquellos inocentes. El Prelado, (á quien fuerza es 
hacer la justicia de consignar en la historia , que no perdonó fatiga , ni 
rehusó incomodidad ó peligro con que salvar la vida de un hombre 
mientras duraron aquellas desventuras), corrió al encuentro de Masa- 
nielo, le afeó con entereza su inexplicable conducta , y manifestóle re- 
suelto que hacia muy mal en faltar á la santidad del domingo con aque- 
llas ejecuciones. El pescadero, no tan dócil como solia , quiso llevar á 
cabo la sentencia dada contra aquellos miserables ; pero el Arzobispo 
con digno tesón y con laudable severidad consiguió al cabo que lo difi- 
riera para el siguiente dia . Ocurriósele entonces á Masanielo, que pues 
nada podia hacerse de bueno en domingo, era mejor ir á solazarse al 
campo ; y dispuso de pronto comer en Poggío-Reale, sitio ameno en 
las cercanías de la ciudad. Dio las órdenes necesarias para esta impro- 
visada comida , y se empeñó en que el Cardenal arzobispo fuese de ella, 
yendo en su compañía á disfrutarla. Rehusólo esté, como era de espe- 
rar, lo que desconcertando mucho al atrevido pescadero, le hizo desistir 
de la idea de ir al campo y disponer celebrar el banquete en Santa Lucísi 
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del Mar, en casa de un talOoofre CafBero, ardiente partidario suyo/ y 
hombre de bajisima condición (1). Allí, dicen algunos autores, que en- 
contró un banquete espléndido preparado de antemano porel Virey; lo 
que no nos parece verosímil , pues la idea de holgarse aquel día se le 
ocurrió á Masanielo poco antes , y aun entonces quiso veri6carlo en el 

* 

campo, siendo solo la repulsa de Filomarino á su convite lo que le de- 
cidió á ir á casa de su amigo ; y ni el Virey pudo tener tiempo de pre- 
venir y enviar el repuesto, ni pudo estar jamas de acuerdo, con el due- 
ño de la casa. Otros dicen quo el banquete se celebró en palacio, cosa 
imposible por las mismas razones expuestas , y por la escena que vamos 
á referir, y en que están de acuerdo cuantos han escrito la relación de 
estos sucesos. 

Sentóse en casa de Cantero á la mesa con algunos de sus tenientes y 
allegados Masanielo, y no se mostró nada temperante, comiendo y 
bebiendo con exceso extraordinario. A media comida se le ocurrió ir 
á concluir la fiesta y á apurar algunos frascos de vino de Gapri y de 
lacrimacristi á las esmaltadas rocas y deliciosos bpsquecillos de Posili- 
po; y deseando que á esta merienda campestre lo acompañara el duque 
de Arcos, para desquitarse de que no hubiera querido hacerlo el Arzo- 
bispo á la comida proyectada en Poggio-Reale, sin mas pensarlo se en- 
caminó á palacio. Llegó á él con una calza puesta y otra quitada , sin 
cuello, sombrero ni espada , y encendido y anhelante. El jefe de la guar- 
dia se dispuso en cuanto lo columbró á hacerle honores , pero él se 
opuso, mandando á gritos á los soldados que estuviesen quietos. En- 
tró apresurado, subió la escalera principal en dos saltos , y sin mas 
etiqueta ni previo aviso se presentó delante del Virey. No se sorpren- 
dió este poco con la tal visita , y mas con el cordial convite que le hizo 
el pescadero. Según el sistema de complacencias y contemporizaciones 
que se habia propuesto el duque de Arcos , nos parece que tendría al- 
gunos momentos de perplejidad , y que mas por orgullo de cuna , que 
por orgullo de empleo, conoció que debia rechazar semejante invitación. 
Hízolo en efecto pretextando una fuerte y repentina jaqueca , pero en- 
dulzando la repulsa con la oferta de su magnifica falúa dorada para 
verificar ^1 paseo, que fué con gusto aceptada por el borracho ó de- 
mente pescadero ( SI ) . 

(1) DeSantis. 

(3) Giraffi.— De Santi3. 
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Bajó este á la marina , si disgustado de no llevar consigo al Virey, 
contentísimo de pasearse en su falíia ; y entró en ella con su hermano^ 
con su secretario Marcos Yitale , y con otros de los suyos, llevando la 
provisión necesaria para la merienda , compuesta especialmente de ma- 
riscos , que llaman fntía di mare, á que son aficionadísimos los napolita- 
nos , y de razonable cantidad de botellas , que no tardaron mucho en ser 
agotadas: Seguíanle otras barcas con partidarios suyos armados, y otras 
con diferentes másicas, dirigiéndose todos hacia Posilipo, tierra á tierra y 
con lenta y sosegada boga. Numeroso concurso acudió á la playa á ver 
aquel paseo de mar , siguiéndolo por la orilla. Y aunque resonoban al- 
gunos vivas , la mayor parte de aquella gente era de curiosos , que de- 
seaban ver el fin de aquellas extravagancias. Iba Masanielo divirtién- 
dose en tirar puñados de monedas de oro al mar, para que las sacaran 
del fondo los buzos y nadadores, dando muchos aplausos á los que lo con- 
seguian , y cargando de baldones , insultos y groseras amenazas á los 
que no eran tan diestros ó afortunados. Y habiendo armado disputa 
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sobre' aquellos lances con alguno de los que le acompañaban , le dio 
de golpes y le dijo á gritos las mas descompuestas palabras. 

Ai llegar al frente del santuario de la virgen de Piedigrota, venera- 
disima desde tiempo inmemorial por los napolitanos , y particularmente 
por la gente de mar, recordó que alguien le habia dicho que en aque- 
lla ermita estaban escondidos varios efectos preciosos de ios palacios 
saqueados; y mandando acercar la falúa á tierra, ordenó á los parti- 
darios suyos que por ella le seguian, entrar en la iglesia, registarla, 
sacar las riquezas que encontraran y llevarlas al depósito general de 
los almacenes del Mercado. No fué necesario mas ; mientras él conti- 
nuó su paseo , aquel santo lugar fué profanado por unos pocos , sin qué 
nadie osara impedirlo, aunque disgustó y escandalizó á todo el pueblo, 
cansado ya de sus propios desórdenes ( 1 ). 

En tanto que Masanielo estaba en Posilipo envió la Vireina, duquesa 
de Arcos , sus carrozas y su séquito á traer á palacio á la zafia mujer 
del pescadero , la que vestida riquisimamente , y según diceGiraffi, no 
en la carroza de la Vireina , sino en una del duque de Maddalone, á 
quien habia servido para su boda, y que valía ocho mil escudos, con 
su suegra y su cuñada , y con un niño de pecho , sobrino suyo , en los 

(1) DeSantis. 
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brazos , y con acompañamiento de unas cuantas vecinas , todas con 
magníficos trajes, que formaban ridículo contraste con sus fachas tos- 
cas y con sus modales groseros (1), marchó muy oronda á palacio. Re- 
cibióla la guardia coiji los honores de capitán general , y á la puerta los 
gentiles-hombres,. pajes y alabarderos, y rodeada de ellos, y en la si- 
lla de manos de la Yireina subió la escalera , entrando con su séquito 
estrafalario por los salones principales hasta el gabinete de la Duque- 
sa. Recibióla esta, presentándole varias joyas de valor, y repartiendo 
otras á las mujeres que la acompañaban, y le dio sitio en el estrado á 
su derecha. La conversación fué cual podia ser entre una Yireina hu- 
nüllada y una placera enaltecida. Empezó por decirle aquella: Sea V. 
Urna, muy bienvenida; y por contestar esta: ¥ V. Excma. muy bien ha- 
llada. V. E. es la Vireina de las señoras^ y yo la Vireina de las plebe- 
yas (2). 

El Yisitador general del reino, don Juan Ponce de León , sobrino del 
duque de Arcos , y una de las personas mas odiadas de los napolita- 
nos, llevó á tal exceso el lujo de su bajeza, que (vergüenza nos dá 
el referirlo) tomando de los brazos de la pescadera el sobrinillo de pe- 
cho, lo besó con la mayor ternura, Ip colmó de caricias y mostró á 
todos como un portento : espei*ando con esta infame adulación gananse 
el favor de aquellas gentes. 

La duquesa de Arcos , que era discreta , giró la conversación con sa- 
gacidad para poder insinuar á la Masanielo lo conveniente que sería 
aconsejase á su marido que aceptara las altas mercedes que estaba dis- 
puesto á acordarle el Yirey, y que se retirara^del mando , para que se 
restableciese la tranquilidad ; á lo que la Yireina de las plebeyas con- 
testó con desembarazo: Todo menas eso; pues si mi marido dya d man- 
do no serán respetadas ni su persona ñi la mia. Lo que conviene es que 
estén unidos y acordes el señor Virey y Masanielo y este gobernando al pue- 
blo y aquel á sus españoles (3). Quedó cortada la Duquesa con tan ter- 
minante respuesta , y dio fin á la visita prodigando besos y abrazos á 
aquellas mujeres, que se retiraron pavoneándose y con el mismo apa- 
rato y ceremonias con que habían venido. Al bajar la escalera la ma- 
dre de Masanielo dijo en voz baja al caballero Fondeca , que le daba el 

(i) Raph. de Turris. 

(2) DeSaatis. 

(3) De Santís. 
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braco: Advertid ai señor Virey de que mi hijo no obedece mas qm á Dios 
yáS.E.jffque convendrá que lo refrene un poco, para que no haga tan' 
tas locuras (i). 

Mientras esto pasaba en palacio, los hombres mas granados de la su- 
blevación, tenderos, menestrales, propietarios, etc., que creían ya 
compiido su objeto, aun mucho mas cooipletamente de lo que se podia 
imaginar, empezaron á entenderse entre si ; disgustados de ver aun 
alborotada la ciudad , y mandar tan desacertada y sanguinariamente 
ai hombre qpe habían puesto en el primer apuro é su cabeza , para li- 
bertarlos de las gabelas y de la tiranía de un mal gobierno. Reunié- 
ronse con algunos cabos de barrio, capitanes del pueblo y comisiona- 
dos del Virey en tos claustros del convento de San Agustin. Hablaron 
allí largamente del estado de la ciudad y del reyno, de la inseguridad 
en que estaban todas las vidas, todas Jas haciendas , y de la urgencia de 
restablecer, con el freno de la capitulación, el dominio real. Varios fue- 
ron los pareceres , pero todos encaminados al mismo fin ; y no faltó 
quien propusiera que se matase al que ya llamaban tirano, y el dia antes 
libertador. Julio Genóvino, que estaba presente, confesando las atroci- 
dades de Masanielo y lo incierto y terrible de la situación , opinó por 
que se diera tiempo al tiempo, demostrando lo arriesgada que era cual- 
quiera apresurada resolución ; y propuso, que supuesto que el pescadero 
obraba ya como demente , se dejase cundir el disgusto de sus locuras, 
para que perdido el prestigio, se desmoronara por s( mismo su po- 
derío,' y foera mas seguro y de buen resultado lo que conviniera de- 
terminar. Aprobóse este prudente dictamen del astuto viejo, y se 
disolvió la junta para volverse á reunir mas adelante según la oportu- 
nidad (2). 

El jéie popular, harto de vino y quemado del sol de julio, volvió ya 
anochecido á la playa de I9 Marínela , y á una razonable distancia de 
la tierra , juagando lentos los remos de la faláa , se arrojó al agua ves- 
tido como estaba , y á nado ganó la ribera , corriendo en seguida pre- 
cipitadamente á su casa. Allí hizo venir al que escribía los carteles 
p6blicos y las órdenes del gobierno que se ponían en las esquinas , y 
le mandó que anunciase en todas ellas al siguiente día , que nadie le 


(i) Giraffi. 
(2) DeSaatis. 
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obedeciese mas tiempo, y que todos recoDOciesen por única, y legitima 
autoridad la del Yirey, duque de Arcos (1). 

No podemos concluir este capítulo sin recordar que casi todos los 
autores comtemporáneos , que con mas ó menos creencia de su parte, 
refieren que al ver el estado patente de desarreglo mental en que se 
encontraba Masanielo, fué voz común de que, por disposición del Vi- 
rey, le habia sido administrado entre las. viandas del banquete que ce- 
lebró el dia anterior en casa de su amigo y partidario Onofre Caffiero, 
cierto veneno á propósito para trastornar el juicio. El conde de Móde- 
na, contemporáneo también , pero mas ilustrado que Giraffi y Santis, 
se hace cargo de esta idea ; y aunque no la combate , hace sobre ella 
reflexiones que la contradicen , y que son tanto mas fuertes , cuanto 
que era enemigo acérrimo de los españoles , y que para enneg^cer las 
acciones del duque de Arcos , dá acogida á todas las hablillas populares 
y vagos rumores de la época. El ilustrado autor moderno Baldachini, 
en el precioso compendio de estos acontecimientos , que demuestra 
sus superiores disposiciones de historiador, no dando crédito á tal sos- 
pecha, explica el envenenamiento de Másamelo de un modo tan filosó- 
fico como ingenioso ; pues dice que fué moral y no físico, no el de las 
viandas emponzoñadas , sino el de las adulaciones populares, el de las 
caricias del Virey , el que llevan siempre envuelto el humo, de los 
aplausos y la atmósfera del poder. 

Nosotros , á quienes no tacharán seguramente nuestros lectores de 
parciales y de partidarios del duque de Arcos , debemos , fundados en 
sólidas razones y siguiendo al contemporáneo Rafael de Turris , desva- 
necer toda sospecha de semejante envenenamiento. Crimen que por 
fortuna no es tan común como en todos tiempos se ha pensado, pues 
no muere ni ha muerto ningún personaje importante, siü.que el vulgo 
suspicaz , y que gusta mucho de encontrar para los sucesos mas comu- 
nes causas extraordinarias, no lo atribuya al tósigo administrado por 
un rival ó por un poderoso enemigo. Pero viniendo al caso presente, 
y dejando aparte el que los adelantos de la química no permiten ya 
creer en confecciones determinadas para turbar el entendimiento, para 
desconcertar la memoria , para forzar la voluntad , debemos hacemos 
cargo de cuando empezó á manifestar 3u desarreglo mental Másamelo, 

(1) Giraffi.— De Santís. 
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y si las causas naturales pudieron bastar para producirlo. Como deja- 
mos referido , y como lo aseguran todos los historiadores , memorias y 
cartas de aquel tiempo , manifestó ya el extravio de su razón con sus 
extravagantes exigencias , violentas contradicciones é inconvenientes 
actos de la tarde del sábado 13 de julio, en la catedral al celebrarse el 
juramento; y en la mañana del domingo > su cuñado fugitivo dijo que 
estaba loco , acreditándolo el presentarse á poco el pescadero por las 
calles corriendo y acuchillando sin objeto y sin distinción de amigos y 
enemigos y y haciendo verdaderas locuras. Y todo esto sucedió antes 
de la francachela en casa de Gaffiero, dónde dicen algunos autores que 
recibió el fatal presente del Yirey , de cuyannverosimilitud ya hemos 
hablado. Consta si, que en aquella casa bebió con exceso, y lo confir" 
ma el estado en que dejamos apuntado se presentó en palacio á convi- 
dar al Duque ; que siguió por la tarde la borrachera es sabido , y con- 
signadas están en lo historia las extravagancias de su conducta , cuando 
el veneno, si lo hubiera halado, aun no podia haber desplegado sus 
efectos : y estas reflexiones son tan obvias , que no necesitan de mas 
explanación. El vino que con exceso bebió aquel dia, y el sol abrasador 
á que estuvo todo él expuesto, desarrollaron el germen de locura, que 
desde los primeros momentos en que se puso en evidencia se pudo muy 
bien descubrir en Masanielo ; y que la vehemencia de las pasiones que 
sábitamente le invadieron , la cortedad de sus medios intelectuales, para 
satisfacerlas, el repentino cambio de fortuna, el cúmulo de negocios, 
los continuos peligros , los constantes temores , las fatigas materiales, 
la falta de sueño y de sustento por espacio de ocho dias , y la confusión 
de ideas sin forma determinada , sin objeto fijo en que se encontraba en 
vuelto , pudieron spr y fueron causas suficientes para trastornarle el 
juicio, sin necesidad de un crimen inútil de un Yirey español. 


CAPITULO XIX. 


Al siguiente dia, lunes 15 de julio, presentóse Masanielo al amane- 
cer en el Mercado, á caballo y con la espada desnuda. Dio varias ói^ 
denes contradictorias , pronunció crueles sentencias , y empezó luego á 
correr de un lado á otro, hiriendo y a tropel lando á cuantds encontraba 
al paso. No agradó mucho á la gente de la plfiza el verse tratar así por 
el que habían con su ciega sumisión engrandecido; y hubo ya algunos 
que osaron hacerle frente y tirarie piedras , acertándole una con un pe- 
ligroso golpe. Ya estaba perdido el prestigio, ya no podia durar mas 
que pocas horas el poder del pescadero. Confuso este de aquella hinai- 
tada falta de respeto, corrió á la iglesia del Carmen, echó pie á tierra, 
y entró seguido de numeroso concurso; subió desatentado al palpito, 
tomó el crucifijo, y gritó con ek acaito de la mas acerba desesperadoo: 
Pueblo mio^ no puedo ver sin gnandisimo dolor que mié padedmienUM y 
mis servicios son ya inicuamente despreciados, y pagados con negra ingra* 
titud. Sabed que con mi muerte vais á procurar vuestra ruina , pero yo os 
perdono y os bendigo. Hizolo así con el crucifijo que volvió á colocar en 
su puesto, y desgarrando el jubón , mostró el pecho desnudo, diciendo: 
Heme aqui sin carne alguna , sin mas que huesos y pellejo. He bebido mas 
de dos cubas de agua , y no sé dónde se ha ido; y para mostrar mas su 
delgadez t se desató los gregUescos, sin reparar que estaba en la igle- 
sia, y mostró los muslos y otras partes de sq cuerpo, gritando: Ved 
cuál estoy por vosotros. De los concurrentes unos con lágrimas en los 
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ojos lo aplaudían y aDimaban , miéntraB otros coqí oarcajadas y silbidos 
lo escarnecian. Pero él impávido, coatínnaiicb sus extraTagantes coa- 
torsioaes , dijo en alta voz , restableciendo el silencio en la multitud : 
sabed que no estaráis seguros hasta que hayáis hecho puerto de mar la 
piaza del Mercado^ y un puente de Ñapóles á España por el que os co- 
muniqueis y entendáis con el Rey. En cuanto á mi , estad ciertos de que 
seré asesinado en todo el dia de mañana. Gran confusión causó esta es- 
cena, que copiamos del historiador Santis , y que reBere con iguales 
circunstancias GirafB. T gran efecto tuvieron estas últimas palabras 
del demente, pues enardecieron de nuevo los ánimos populares, pro- 
duciendo la última^ llamarada del entusiasmo. 

Salió Masanielo del Carmen medio desnudo , volvió á montar á caba- 
llo, y se alejó del Mercado á galope, y siempre con la espada en la 
mano. Recorrió las calles de la- ciudad , reanimando como pudo el casi 
extinguido fuego de la sublevación ; y encontrando aun bastantes cie- 
gos partidarios para hacerse obedecer, mandó cortar la cabeza , como 
se verificó al punto, á algunos jefes populares, y de los que mas se 
babian distinguido los dias anterior^ , solo por que lo recibieron con 
frialdad y desden. Hirió en ol rpstroá un antiguo y respetable capitán, 
que le pidió una orden para que le entregaran ciertos soldados espa- 
ñoles de su compañía que estaban detenidos. Para hacer justicia á uno 
que se le quejó de que algunos meses antes faé multado, porque un 
conocido lo descubrió cierto contrabando de sal , mandó buscar al de- 
lator, que fué decapitado. Otro hombre tlel pueblo se le quejó de que 
su mujer se habia escapado aquella noche con un amante. Dio orden de 
indagar el paradero y retraimiento de los fugitivos, y hallados que 
faéron, á él lo hizo enrodar, y ahorcar á ella , sin darles siquiera 
tiemípo de prepararse á bien morir. Encontró en la calle al duque de 
Gaste] de Sangro, y se puso furioso el pescadero porque aquel senorno 
se apeó de la carroza, para hacerle reverencia. Dirigióse luego á las 
caballerizas reales , y quiso apoderarse de los caballos que allí habia. 
Dijéronle los mozos y palafranerosque aquellos caballos eran del Bey, 
y que no podian entregarlos sin orden de don (^rlos Caraeciolo^ caba^ 
llertM mayor de S. M. ¥ Masanielo furioso, echando (e8puiina( p«nn la 
booasy fuego por los ojos, exclamó: ¿qué don Carlos f". . . ¿qué caballa 
rizo?... ¿qué Rey?... Yo aqui lo soy todo, y no conozco superior. Y sacó 
por fuerza seis hermosisimos caballos, mandando, llevarlos .4 su casa 
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á la plaza del Mercado ; pero á corto rato se arrepintió ó mudó de pa« 
recer, y los devolvió á las reales caballerizas ( i ). 

También aquella mañana envió una turba armada á extraer del coa- 
vento de PP. franciscanos los efectos^ que allí tenia escondidos el visi- 
tador general del reino, Ponce de León : debido pago de los aduladores 
besos , que con tanta bajeza babia prodigado la tarde anterior al sobri- 
nillo del pescadero. 

^ Vuelto este á la plaza , cansado ya de sus correrías « recordó que el 
duque de Castel de Sangro no ie babia saludado ea la calle, como de- 
jamos apuntado, y envió inmediatamente á llamarlo, con orden ta*mi- 
nante de que bajo pena de la vida viniese á pedirle perdón de rodillas, 
y á besarle los pies. Indignado el Duque despidió bruscamente al men- 
sajero, y corrió á Castelnovo, donde estaba retraído el Yirey, viendo 
que las locuras de Masanielo no tenian t^mino, y que aun le obedecía 
ciegamente la hez del populacho. Allí el ofendido duque de Castel de 
Sangro manifestó al de Arcos con sentidísimas palabras^ que ya era 
insufrible tanta degradación , é indigno de varones tanto sufrimiento ; 
que el dominio de aquel desarrapado plebeyo era un baldón para el 
nobilísimo reino de Ñapóles , y que no podían . pasar adelante tan es- 
pantosos desórdenes. Que la nobleza napolitana , abandonada por el 
legítimo gobierno, era la víctima de aquellos inconcebibles sucesos; 
pero que aun tenia fuerzas propias para vengarse y libertar á la ciudad 
y al reino de tan indignos opresores , y resolución para en (iltimo caso 
perecer como buenos en defensa de sus bienes y de su honra. El Yi- 
rey, hallando nuevo motivo de inquietud en la justa- indignación de 
aquel personaje que pudiera reanimar á la nobleza abatida, perplejo y 
dudoso como siempre, le contestaba en términos generales, condo- 
liéndose con él de la miserable situación del reino; cuando llegaron al 
castillo, huyendo de los furores de Masanielo, el consejero Julio Geno- 
vino y el electo del pueblo Francisco Arpaya. 

Aquel no solamente habia perdido toda su preponderancia sobre el 
ánimo del dictador, sino que se habia visto afrentado en p&blico ; y 
acababa de amenazarle con la muerte después de abrumarlo con gro- 
serísimos insultos. Y á este por haberle manifestado que debían cesar 
ya las ejecuciones violentas y desaparecer los cadalsos, le habia dado 

(i) Giraffi. — ^Raph. deTurrís. 


én|)6blico un bofetón. Ambos pues vinieron á reforzar, aunque por 
distinto rumbo, las quejas , razones y argumentos de Castel de Sangro ; 
y á pedir al Yirey que tomase el mando , pues era ya tiempo , con ma- 
no fuerte y con ánimo decidido. 

El duque de Arcos aun deseaba mayor madurez en la situación, y 
promoviendo consultas y alargando discusiones , resolvió al fin que 
Genovino y Arpaya volvieran á la ciudad, y que, supuesto que Masanielo 
teniqi dispuesto repetir aquella tarde su paseo por mar á Posilipo , apro- 
vechasen su ausencia para reunir de nuevo los jefes populares ó des* 
contentos , ó desengañados ; y concertar con ellos secretamente lo que 
se debia hacer, y el modo de asegurar una diñnitiva y terminante re« 
solución. 

A media tarde tomó Masanielo en la falúa del Yirey , con las miS' 
mas provisiones y con igual acompañamiento que el dia anterior , á 
repetir largamente el alarde del desarreglo de su cabeza. Y mientras 
apurando botellas y haciendo extravagancias, se paseaba por el mar, se- 
guido ya en botes , ya por la playa , de sus afectos y aun demasiados 
partidarios ; Genovino y Arpaya reunieron con gran recato y presteza 
en San Agustin á los cabos de barrio , enemigos ya del pescadero , y 
á los hombres mas influyentes y juiciosos de la plebe y de la clase me- 
dia , que deseaban el restablecimiento de la tranquilidad. Allí , después 
de perderse mucho tiempo en protestas y peroratas inútiles , se resol- 
vió que debia tomar el mando el Yirey , asegurando empero el religio- 
so cumplimiento de las capitulaciones juradas y de los privilegios resta- 
blecidos ; y que á Masanielo , en atención á que efectivamente habia 
sido el libertador del pueblo , no se le matase , sino que se le alejara y 
encerrara en un castillo por toda su vida. Este acuerdo se extendió por 
escrito y se presentó al Yirey; quien, ¡cosa increíble! aun encontró en 
su perplejidad é indecisión no pocos estorbos é inconvenientes para lle- 
varlo á cabo ; pareciéndole aun poco apoyo de su legitima aatoridad 
la indignación y despecho de las tropas españolas , italianas y tudescas 
que tenia á sus órdenes ; el arrojo de la nobleza desesperada y resuel- 
ta á vengarse ; el anhelo de la parte mas granada de la población por 
paz , y reposo estable y duradero. 

Yolvió Masanielo al anochecer de su paseo por el mar, mas ebrio 
y mas descompuesto que el dia anterior. Desembarcó en el arsenal, y 
allí proveyó varios empleos de marina , nombrando nuevos capitanes 
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para la&galeras, que estaban eu mitad del golfo. Se arrojó otra vez ves- 
tido como estaba al agua , y estuvo nadando largo rato. Tpmó al cabo 
tierra , y fué á pié y todo empapado á la plaza » donde amenazó con la 
horca é varios jefes populares , y á Genovíno y Arpaya , porque no le 
babian acompañado y hecho la corle aquella tarde : sin duda le dijo su 
corazón en lo que la habian ocupado. Y llegaron su demencia y $u 
brutalidad hasta decir á gritos : que iba á prender fuego á la ciudad, 
en castigo de que no lo amaba y obedecia ya con el entusiasmo de los 
primeros días (1). Luego empezó á correr á pié con la espada en la 
mano » repartiendo mandobles, tajos y reveses , y haciendo tales atro- 
cidades de frenético, que algunos capitanes del pueblo» reunidos con 
otros hombres de autoridad , arrojo y buena intención , se apoderaron 
de su persona , lo encerraron por fuerza en su casa, y mandaron á la 
guardia ({ue no lo dejara salir á la calle. Pero aun continuó el misero 
Masanielo sus locuras. A media noche se presentó en su ventana entre 
cuatro luces, llamando la atención de cuanta gente habia en el Merca- 
do. Y así que la vio reunida gritó con voz ronca y sepulcral : Ptieblo 
mió, ya estoy muerto ; dentro de pocas horas seré asesinado (2). 
' Entre tanto aun duraban en Castelnovo las consultas , sobre el modo 
de restablecer al día siguiente la autoridad legítima. Y conferenciaba 
reservadísimamente el Yirey con ciertos hombres de mala catadura y 
de infame ralea , que entraron en el castillo secretamente á recibir sus 
órdenes : indigna acción de un grande de España , de una autoridad 
suprema, tratar así con viles asesinos. Se reforzaron los puestos milita- 
res 9 hicieronse señales con cohetes y faroles» se comunicaron avisos á 
la escuadra , y una parte del pueblo mismo se preparó á ayudar con las 
armas decididamente para acabar con la sublevación. 

(1) Giraffi. 

(2) DeSantis. 


CAPÍTULO XX. 


Al amanecer del 16 de julio , dia de la Virgen del Carmen y de graü 
solemnidad para los napolitanos, estaba la ciudad toda con aquella an- 
siedad, incertidumbre y desconfianza que preceden siempre á los 
grandes acontecimientos. Apareció el palacio circundado de tropas es- 
pañolas y tudescas sobre las armas; el importante puesto de Pizzo-Fal- 
cone reforzado de arcabuces y de artillería , con mechas encendidas, 
dobles centinelas., numerosos retenes. Los puntos que guarnecía el 
pueblo ofrecían distinto aspecto : unos estaban desiertos y abandonados, 
recién quemadas las garitas , destruidos los parapetos ; en otros se 
veía reunido un considerable nñmero de hombres sin orden ni concier- 
to, pero armados y en actitud imponente y aterradora. Las galeras ha- 
bían cambiado de fondeadero, se habían aproximado, y mantenían las 
proas á la tierra , cargados los cañones, armados los remos , preparada 
la maniobra. Discurría en gruesos pelotones el paisanaje por la ciudad, 
pero en silencio. Nadie osaba pronunciar el nombre de Masaníelo, na- 
die el del Vírey. Acudia taciturna la gente al Mercado para asistir á la 
función del Carmen , donde celebraba de pontifical el Arzobispo, como 
si fuera á asistir á un doloroso funeral. Y en las calles, y en la plaza, 
y en la iglesia se miraban unos á otros con cierto aire de recelo, como 
deseando indagar en qué pensaba cada uno , y si llevaba armas escon- 
didas. Había en el templo y en sus alrededores muchedumbre sin con- 
fusión , silencio y quietud sin tranquilidad. 

Aquella mañana había sido muerto Marcos Vítale , el secretario de 
Masaníelo , á la puerta del castillo , donde preguntó con tono amenaza- 
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cíor qué aprestos eran aquellos. Y lo mató de una estocada un enemigo 
personal suyo, excitado (lo decimos con dolor) por el duque de Arcos. 
— Pero el cadáver se había ocultado , y el pueblo ignoraba tal acaeci- 
miento. 

Cuando el Cardenal arzobispo llegó al Carmen, encontró en la sacris- 
tía á Masanielo, que se habia fugado de su casa muy temprano, burlando 
la vigilancia de los que lo custodiaban. Y arrojándose á los pies del Pre- 
lado, le dijo en desesperado y doloroso acento, que el pueblo le aban- 
donaba ya, y que estaba vendido. Y le entregó una carta cerrada y se- 
llada que dirigía al Yirey, rogándole se la enviase al instante, lo que 
hizo Filomarino inmediatamente con uno de sus pajes. Y continuando 
el demente dictador en sus amargas quejas , acabó proponiendo una gran 
cabalgata después de la función, para celebrar el dia de la Yírgen. Cal- 
mólo como pudo el Arzobispo, empezando á prepararse para oficiar : y 
Masanielo oprovechó aquel momento para salir á la iglesia, que estaba 
atestada de silencioso gentío. Subió apresurado al palpito, tomó el Cru- 
cifijo , y prorrumpió en una ardiente perorata , refiriendo no sin natural 
elocuencia y profunda convicción , que daban valor sumo á sus bien 
coordinadas frases , las fatigas y peligros de los dias anteriores; la 
santidad del objeto con que se habia lanzado á una empresa tan alta- 
mente patriótica ; el éxito feliz con que el cielo la habia coronado. Ro- 
gó al pueblo, con la vehementísima expresión de un alma enérjíca re- 
sentida, que no lo abandonase al furor de tantos enemigos como se ha- 
bía granjeado por su causa. Y recordó la avaricia de los contratistas, 
la soberbia de los nobles , la arbitrariedad de las autoridades españo- 
las , y el estado miserable del reino , esquilmado y empobrecido por 
unos , humillado y oprimido por otros , y bárbaramente despedazado 
por todos. Luego de repente , dando otro giro á su discurso , ó por me- 
jor decir, concluido el lúcido intervalo en que empezó su arenga, se 
acusó de gran pecador, y exhortó á los circunstantes á que hiciesen 
como él , allí delante de la Virgen y en presencia del Arzobispo, una 
publica confesión general , pidiendo á Dios misericordia. Y graduándo- 
se entonces el acceso de locura, añadió tantas sandeces y despropósitos, 
é hizo tantas contorsiones ridiculas y ademanes indecentes, que des- 
truyeron completamente la profunda impresión, que habia causado la 
primera parte de su discurso. De orden del Arzobispo, viendo que el 
público todo, si empezó á oirle con atención é interés, ya le miraba no 


solo con lástima sino coo desprecio , arrancáronlo por fuerza del pulpi- 
to, retiráronlo de la iglesia, y lo subieron á lá celda de un religioso ; 
donde, deshecho en sudor y casi desmayado , se acostó en un lecho y 
se quedó profundamente dormido. 

Celebráronse con gran ponipa , 'solemnidad y pausa^ los divinos oñ 
cios, y concluidos estos, cuando apenas se habia retirado el Cardenal 
entraron en la iglesia , aun llena de gente , Salvador y Carlos Catáneo 
Ángel Ardizzune y Andrés Ramos, todos plebeyos (los que la noche an 
terior conferenciaron misteriosamente con el Virey), armados de espa 
das y arcabuces cortos, y gritando ; viva el rey de España ^ viva el du 
que de Arcos , muera el que obedezca á Másamelo. Quedó aterrada y mu 
da la concurrencia ; pasmáronse los religiosos que aun estaban en el 
coro y en torno del altar; y los cuatro foragidos, con otros cuantos que 
los siguieron , entraron por la sacristia en el convento, buscando solí- 
citos á su víctima , y repitiendo en atronadoras voces , por nadie con- 
testadas, sus vivas y sus mueras. 

Masanielo acababa de despertar, pasado acaso el acceso de de- 
mencia , y desde la ventana de la celda contemplaba en calma el 
mar (1), que habia arrullado su pobre cuna , que habia ^ido el campo 
de sus ejercicios juveniles , el proveedor del escaso sustento de toda 
sa vida. Y acaso olvidado de poder y de fortuna, vagaba su imagina- 
ción por regiones mas humildes ; cuando reparó en las galeras , y su 
proximidad y aparato bélico le recordaron las ideas de mando y de po- 
derío. En esto oyó rumor de armas, en el claustro inmediato, y voces 
que repetían distintamente su nombre. Creyó que era el pueblo, su 
amado pueblo, que venía á darle algún nuevo triunfo, alguna prueba 
de sumisión y de entusiasmo. Salió apresurado de la celda , y dijo á 

aquellos feroces: ¿me buscáis? Heme aqui, pueblo mió; y recibió 

por respuesta cuatro l>alas de arcabuz, que lo tendieron muerto en tier- 
ra. — ¡Ingratos/ traidores! fueron sus últimas palabras. Un carnicero, 
que iba entre la tropa de asesinos , le cortó inmediatamente la cabeza , 
que aun gesticulaba , y asiéndola de la cabellera Carlos Catáneo, la 
llevó chorreando sangre por entre el gentío aterrado y mudo, que ocu- 
paba aun la iglesia y la plaza del Mercado. Tomó un coche que encon- 
tró casualmente, y la llevó triunfante al Virey. Este la recibió cpn de- 


(i) Baldacelini. 
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mostraciones de jábilo y de feroz alegría , ajenas de un cristiano, no 
convenientes en un caballero, poco dignas de un delegado del poder 
supremo del Monarca (1). 

Ni una sola espada , ni una voz sola so alzaron en favor del hombre 
del pueblo, del que veinte y cuatro horas antes era el dueño absoluto 
de la ciudad y de lodo el reino; del que había sido su ídolo diez dias, 
y el objeto de un entusiasmo general ; del que sin duda alguna habia 
hecho á su patria el importantísimo servicio de abolir las arbitrarias 
contribuciones , de restablecer la influencia popular, y el mayor de to- 
dos , el de darle á conocer su propia fuerza , y lo que podía intentar 
y obtener el día que pensase en crearse una verdadera nacionali- 
dad. — ! Lección terrible para los que se fían de los aplausos populares 
y del merecimiento de sus servicios ; para los que creen pedestal segu- 
ro do duradero poder el efímero entusiasmo,. mientras mas exagerado 
mas pasajero, de las agitadas turbas ! 

La muchedumbre que ocupaba la iglesia, el Mercado y las calles de 
la ciudad , aterrorizada , no conmovida , víó en sombrío silencio pasear 
por ella en una pica la cabeza de su caudillo. Y después de vacilar un 
momento, se decidió á proclamar la nueva inevitable dominación ; y 
pobló el aire de vivas al rey de España, de vivas al duque de Arcos. 
La vocería, la agitación, el disgusto de las áltimas atrocidades del 
pescadero, la satisfacción de los que se creían libres de persecuciones, 
y la verdadera alegría de los amantes de la paz , fueron formando poco 
á poco un nuevo entusiasmo, que como enfermedad pegadiza se comu- 
có á las masas populares , amigas de nuevas emociones , y se hizo muy 
pronto general. El cadáver del infeliz Masaníelo no fué tampoco respe* 
tado. Se apoderó de él la misma inmunda pillería que se habia cebado 
en los de sus víctimas , y lo arrastró por las calles y plazas , arrojándolo 
luego mutilado y casi deshecho en los fosos de Puerta Nolana ; mien- 
tras su cabeza , después de recoger maldiciones y groserísimos insultos 
por los diferentes barrios en donde la pasearon , fué arrojada á un mu- 
ladar junto á los graneros públicos. 

No perdonó la fortuna caprichosa é inconstante á la pobre mujer del 
pescadero, tan vana y tan honrada dos días antes. Viendo la infeliz su 
casa insultada por el mismo populacho, que hacia pocas horas la miraba 

( 1 ) Giraf&.<^De Santis.^Gomte^de.Modénei 
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como el templo de su dios , quiso con su suegra y cunada refugiarse en 
palacio. Apuró la desventurada por las calles que atravesó todo linaje 
de insultos, todo genero de amarguras; y, lo decimos con dolor, no 
halló en el palacio la buena acogida que esperaba con razón , fiada ¡ oh 
mísera ! en las caricias que le babian prodigado allí dos dias antes. En- 
contramos escrito y es de obligación nuestra referir, que la Vireina ol- 
vidó la grandeza de su cuna , y la compasión propia de su sexo; pues 
se desquitó largamente de las humillaciones á que se habia plegado, 
tratando con tono sarcástico y cruel á aquellas desdichadas de señoría 
üustrisitna; y llamando con amargo retintín vireina de las plebeyas á la 
infeliz y desolada viuda. 

Pero <el cardenal Filomarino se portó en aquella ocasión como prelado, 
como caballero, como hombre. Voló al amparo de aquellas pobres mu- 
jeres : las sacó de las manos de la autoridad que las escamecia , de las 
de la nobleza que las insultaba gozándose con sus desdichas, de las 
de una plebe ingrata y soez , que se burlaba de ellas y las perseguía ; y 
condújolas á Castelnovo, cuidando allí de su comodidad y de su sub- 
sistencia ( 1 ). 

Ya era la alegría general. El pueblo no se acordaba de su libertador 
sino para maldecirlo. Los nobles le tiraban puñados de monedas de 
oro con que lo enloquecían. Los que habían padecido incendios, sa- 
queos y persecuciones, mostraban inmoderada satisfacción, y no pocos 
deseos de venganza. No había un solo habitante de Ñápeles qne no an- 
helase el restablecimiento total del poder legítimo; y aun el duque de 
Arcos permanecía en Jnaccion luchando con su perplejidad, y sin sa- 
ber qué hacerse; cuando los repetidos consejos, y hasta rigorosas ex- 
citaciones de las personas que lo rodeaban y que lo veían con asombro 
perder momentos tan preciosos y oportunos para restablecer sólida- 
mente el poder real , lo decidieron por fin á mostrarse en público, y á 
ser de nuevo verdadero Vírey. 

Montó á caballo, acompañado del Cardenal arzobispo, de los Conse- 
jos, altos magistrados , señores y caballeros. Fué á la catedral á dar 
gracias al Altísimo, y se espusieron al público las reliquias de San Ge- 
naro. Recorrió la ciudad toda , asegurando de viva voz y con apacible 
y gracioso semblante, las concesiones hechas y los privilegios resta- 

(1) De Santis.— A.gneIlo della Porta, MS. 
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blecidos ; y ofreciendo aun en nombre del Rey mayores mercedes é 
inmunidades; Y regresó á palacio casi en brazos de la muchedumbre, 
que lo bendecía y victoreaba con el mismo ardor, con el mismo entu- 
siasmo, con la misma cordialidad con que dias antes lo maldecia y lo 
execraba.,' | Así son los pueblos, así lo serán hasta la consumación 
de los siglos ! 

No faltó quien aconsejase al duque de Arcos , que pues estaba res- 
tablecida su autoridad suprema , empezase en caliente á hacer escar- 
mientos y á satisfacer ofensas. Pero tuvo entonces, lo decimos con 
gran gusto, la feliz inspiración de no dar oídos á semejantes excitacio- 
nes ; y de publicar por sí y ante sí , y sin consejo de nadie, un bando, 
que le honra mucho, prohibiendo acusar ni perseguir á nadie por los 
pasados acontecimientos ; exceptuando solo al hermano, y á un cunado 
de Másamelo, que estaban ausentes. 

Este paso disgustó mucho á los que esperaban una violenta reacción 
para reponer sus intereses , ó satisfacer sus venganzas ; pero llenó de 
contento á la generalidad , como lo manifestó con inequívocas demos- 
traciones. I Ojalá hubiera seguido el Yirey esta nueva y acertada senda, 
que le indicó su buen juicio , y no se hubiese apartado de ella tan pron- 
to como veremos mas adelante ! 

Los parientes de D. José Garaffa no desperdiciaron momentos para 
recoger los destrozados y ya corrompidos restos de aquel caballero, 
dándoles honrosa sepultura. Los otros sangrientos y horrorosos trofeos 
de la furia popular , que inficionaban con su hedor la plaza del Merca- 
do, también desaparecieron ; mientras el cadáver del secretario Marcos 
Yitale, depositado en San Luis, fué sacado de allí, arrastrado y muti- 
lado por el populacho , para quien era ya un crimen haber sido parti- 
dario de su libertador. 

Dedicó la noche el Yirey á dictar las disposiciones necesarias para 
asegurar la tranquilidad pública , y para empezar á poner en orden la 
ciudad. Y como los panaderos le representasen que era imposible el 
que continuara el ínfimo precio y el excesivo peso del pan , mandó, 
acaso inoportunamenti3, qne al día siguiente se expendiese como se 
.hacia antes de la sublevación. Esta medida , muy justa sin duda, pero 
demasiado pronto dictada , y la noticia de haber dado muerte una pa- 
trulla en las afueras de la ciudad á otro cuñado de Masanielo, causaron 
desde el amanecer del dia 17 de julio gran inquietud en el populacho. 
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Aprovecharon diestramente la oportunidad ios que aun deseaban rea- 
nimar la hoguera , no del todo apagada ; y poniendo sagazmente en 
juego los recuerdos de unos , los intereses de otros , y las pasiones de 
todos , consiguieron en poco tiempo y con poco trabajo que apareciera 
de nuevo la sublevación , acéfala en verdad , pero siempre temible y 
amenazadora. Fué acudiendo al Mercado primero la gente baldía de 
Iqs barrios, y luego otra mas granada, acaso por curiosidad. Sedecia 
en los corrillos que ya Ñapóles estaba padeciendo el castigo de haber 
abandonado inicuamente al furor de sus enemigos al héroe libertador; 
que si el Yirey empezaba de tal modo á encarecerles el pan y á escati- 
marles el sustento , no tardarla en imponerles de nuevo las gabelas. 
Y empezaron á circular con efecto mágico por la muchedumbre senti- 
das lamentaciones , por haber abandonado y perdido á su valeroso pro- 
tector , el único que miraba por el pueblo. Encendiéndose rápidamente 
los ánimos , se acrecentaba por puntos la desesperación por la pérdida 
de su caudillo, de su libertador , del único que sabía aterrar á los tira- 
nos é imponer condiciones á los vireyes. Y derramándose luego aquel 
gentío por calles y plazas , volvió á resonar en ellas con clamorosos 
gritos el nombre deMasanielo, produciendo su memoria un entusiasmo 
general. Desconcertado el duque de Arcos envió diligentes emisarios 
por todas partes á calmar los amotinados grupos , culpando la cares- 
tía del pan á los panaderos : con lo que solo logró que algunos de 
ellos fueran despedazados por haber obedecido su inoportuna disposi- 
ción. Y puestas en acción nuevamente las turbas , huyeron los emplea- 
dos públicos, escondiéronse los amigos de la paz, cerráronse las puer- 
tas de tiendas y talleres, tomaron las armas las trepasen los cuarteles, 
y presentó de nuevo la ciudad el horroroso aspecto que los dias de la 
sublevación. ¡ Qué mucho si esta habia renacido con sus mismos enco- 
nos, con su misma sed de venganza y dé sangre! 

El nombre de Masaníelo se repetía con doloroso afán por todos los 
labios del acalorado gentío, que habia visto el dia antes sin conmoverse 
sa cabeza sangrienta en manos de los asesinos , que luego se cebó en 
su cadáver, y que insultó á su viuda y persiguió á sus partidarios. Y 
por un movimiento general se resolvió á acabar con los que hablan ma- 
tado al hombre del pueblo , y buscar sus restos mortales y celebrar 
con ellos, á su modo, una especie de apoteosis reparadora. 

Fué inmediatamente un numeroso grupo, respirando furor y vengan- 
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za, á las casas de los verdugos del pescadero, que se salvaron de la fu- 
ria popular huyendo con tiempo y escondiéndose con habilidad ; y otra 
turba fué solícita á recoger los despojos de su ídolo. Llevaron la desfi- 
gurada cabeza adonde estaba el destrozado tronco, con el que la unie- 
ron y cosieron lo mejor que les fué posible. Lavaron el ya entero y res- 
taurado cadáver en las aguas del humilde rioSebeto; lo perfumaron y 
vistieron con ricas ropas, y puesto en un sillón de brazos, lo pasearon en 
triunfo por la ciudad con fúnebre algazara y dolorosa gritería. Corrió la 
voz de que habia resucitado Masanielo; y esta noticia, aunque invero- 
símil , consternó al Virey , aterró á la nobleza , y embriagó de alegría 
al populacho que llenaba las calles y las plazas con vehementísima con- 
moción, Todos querían verlo, todos tocarlo, todos conservar alguna 
prenda de su atavío , un mínimo pedazo de sus ropas, como una pre- 
ciosísima reliquia. Los que conseguían acercarse lo tenían á la mayor 
dicha , aunque viendo solo un cadáver, anunciaban en alto y lastimoso 
grito, y con lágrimas en los ojos á los que quedaban mas lejos, que Ma- 
sanielo estaba muerto (1). 

Llegó á ser tan grande la concurrencia , que no podia ya transitar por 
las calles aquel nuevo paseo triunfal ; por lo que se determinó darle 
fin» depositando aquel cuerpo en la iglesia del Carmen. Colocáronlo 
en un magnífico túmulo, rodeado de todas las banderas de los barrios, 
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de los estandartes de las cofradías , y de una guardia popular de mas 
cuatro mil hombres. Al anochecer , sacándolo en andas con las insig- 
nias de capitán general , hicieron un suntuoso entierro, ó por mejor 
decir procesión, é que asistieron los cabildos, las comunidades y dqu- 
chos magistrados y autoridades civiles ; obligando á los puestos milita- 
res por donde pasaba á que le hiciesen los supremos honores. Recor- 
rió esta pompa fúnebre todas las calles y plazas de la ciudad, que es- 
pontáneamente iluminaron los vecinos. Y al llegar á la plaza de Palacio 
henchida de taciturno gentío, se paró el féretro y se detuvo larguísimo 
rato; y el Virey envió ocho de sus pajes con libreas de gala y hachas 
de cera , y la mitad de su guardia tudesca ,* para acompañarlo. Al 
amanecer volvió esta procesión solemne al Carmen , donde se celebró 
el oficio de difuntos, con salvas de artillería en el torreón y con el cla- 
moreo genera] de todas las campanas de Ñapóles. Las mujeres plañían 

(1) , De Santis. 
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y alborotaban el templo con sus gemidos , y se acercaban de tropel pa- 
ra tocar sas rosarios en el cadáver, y se oía exclamar de cuando en 
cuando con fervor devoto: Beato Másamelo , ora pro nobis. Al mismo 
tiempo en la plaza del Mercado , atestada de la apiñada muchedumbre 
que no pudo entrar en la iglesia, se vendian á precios increibles retra- 
tos de lápiz y bustos de cera. Y los ciegos entonaban y vendian oracio- 
nes y coplas ediñcantes, dirigidas á aquel nuevo bienaventurado (1). 
Diósele sepultura en el mismo templo en que se celebraron las honras. 
Pero el MS- de Capecelatro dice que pocos dias después fué secreta- 
mente exhumado aquel cadáver, como de persona muerta bajo el pe- 
so de una excomunión , y enterrado sin aparato alguno fuera de sagra- 
do. Ignoramos pues el sitio donde descansan los mortales restos de 
hombre tan memorable. 

Nueve dias duró solamente el portentoso é increíble poder de Ma- 
saníelo ; pero tan llenos de graves acontecimientos » de trascendentales 
trastornos , de espantosos crímenes, de violentas contradicciones, y de 
amargQS desengaños, que presentan. como en un solo cuadro un ejem- 
plo solemne y desconsolador de lo que son los hombres y de lo que 
son los pueblos. 

(i ) De Santis,— • Comte de Modéae. 
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UBRO SEGUNDO 


TORUDO.— ANNESE.— EL DUQUE DE GUISA. 


CAPITULO PRIMERO. 


Mdübto el hombre prodigioso que de una manera tan ei .raordinaria 
había dado cuerpo y forma á la sublevación ; conseguido c ' objeto de 
ella con la abolición de los impuestos y gabelas, y con el res' iblecimíen- 
to de privilegios , que imposibilitaban toda exacción arbitraría ; cansada 
la plebe de tantos dias de fatiga y de movimiento , deseosa la ciudad 
de Ñapóles de quietud y de reposo, horrorizada además de las san- 
grientas escenas de que habia sido teatro ; y restablecida de hecho la 
autoridad real , con fuerzas disciplinadas á sus órdenes , con la noble- 
za á su devoción , ganados los mas influyentes jefes populares , y con 
gran parte del pueblo sumiso y obediente de buena fé ; parecia que 
iban ya á amanecer para aquel desventurado reino dias bonancibles de 
orden de reposo y de tranquilidad. Pero la mala estrella del duque de 
Arcos amontonaba nuevas borrascas sobre su frente , y preparaba otras 
escenas de sangre y de escándalo , y mas serios y graves peligros para 
la dominación española. 

Si las exequias del dictador popular manifestaron un síntoma no du^ 
doso de que la sublevación no habia muerto con su caudillo , los dias 
siguientes plitentizaron claramente su existencia , y que no era el per- 
plejo Virey capaz de sujetarla y de destruirla. Ya un grupo del pueblo 
asaltaba impunemente una panadería , so pretexto de que habia ven- 
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dido el pan falto ; ya otro repetía los asaltos sin estorbo alguno á las 
casas de los matadores de Masanielo , refugiados en Castelnovo, y las 

r 

saqueaban y las incendiaban ; ya en el Mercado ó en algún otro sitio 
de concurrencia se armaba tina disputa, que nadie trataba de calmar 
ni de impedir 9 y que concluia á puñaladas, llamándose unos á otros 
foragidos y partidarios de Maddalone ; ya la plaza de Palacio se llenaba 
de gente desarrapada , que con mueras y vivas presentaban mal funda- 
das quejas , que eran siempre acogidas con indigna debilidad ; ya los 
soldados tudescos y españoles , que discurrían solos y desarmados por 
las calles, tenian que refugiarse á sus cuarteles ó á los cuerpos de 
guardia mas inmediatos , siempre apedreados , y muy á menudo heri- 
dos. Y no aparecia una medida vigorosa que asegurase, á unos y que 
contuviese á otros ; no se publicaba un bando con disposiciones tales, 
que imposibilitaran aquellos desórdenes ; no se hacia un escarmiento 
que arredrase á los díscolos, que amedrentase á los facinerosos : en fin, 
no habia' gobierno. 

Si era tan triste el estado de la capital , no era mas lisonjero el de 
las provincias del reino.. Por todo él habia cundido de un modo ó de 
otro la sublevación , y en todas estaba roto el freno • de la obediencia 
al poder legítimo. En las grandes ciudades se desarrolló el elemento 
popular ; fueron arrojadas ó asesinadas las autoridades , alzados todps 
los impuestos ¡ repartiéronse armas al paisanaje, y se ejecutaron las 
mas violentas rapiñas y las mas atroces venganzas. En las villas y al- 
deas , en unas los Barones, señores de la tierra , se fortificaron en sus 
palacios y castillos, para libertarse del furor de sus colonos , y ejercían 
sobre ellos la mas dura tiranía , ayudados de bandidos que. llamaron 
á sueldo ; en otras , los colonos tomaron la delantera , incendiaron las 
casas fuertes señoriales, y se declararon de realengo. Solo donde las 
guarniciones españolas y tudescas eran bastante numerosas para tener 
en brida á los habitantes , se conservaba una aparente tranquilidad , ó 
por mejor decir, una mal comprimida sublevación. 

Los altos señores feudales hacían por su parte esfuerzos para conte- 
ner el desorden , demostrar fidelidad al Rey , y ayudar á la autoridad 
legítima ; conociendo harto que no siéndoles posible amalgamarse con 
el pueblo » no les quedaba otra tabla de salvación en tan deshecha bor- 
rasca* Pero la autoridad legitima , ó porque aun desconfiaba de la ayu- 
da de los potentados^ ó porque no quería combatir» les mandó derra* 


159 

mar y despedir las fuerzas que á su costa levantaban y matiteñian : 
perdiendo así un elemento de represión muy ejecutivo , y un medio se- 
guro de mantener en el dominio de España aquel importantísimo Es- 
tado. 

Las ciudades, villas, aldeas y campiñas que circundan la capital 
obedecieron á Masanielo» cuyos tenientes con pelotones napolitanos las 
recorrian y alarmaban. En las provincias mas distantes no fué nunca 
tan absoluto el dominio del pescadero, pero se alzaron y seguran los 
movimientos y progresos de la insurrección. En la de Otranto fueron 
muy graves los conflictos. En la de Lecce las rivalidades entre los fun- 
cionarios públicos , Anolini y Boccapiánola , sobre quién debia dar 
cumplimiento á las órdenes del Yirey aboliendo las gabelas , dio mar- 
gen á asesinatos, incendios y escenas de ferocidad inaudita. La ciudad 
de Aqüila fué teatro de horrorosos desórdenes. La de Nardo, feudo 
del conde de Conversano, se declaró de realengo; acudió aquel á su- 
jetarla con fuerza considerable de bandidos , y fué rechazado; pero por 
interposición del obispo monseñor Pappacoda hubo advenimiento, en- 
tregándose de nuevo la ciudad con ciertas condiciones á su seSor; quien 
en cuanto entró en ella, olvidándolas todas, y hollándolas sin mira- 
miento, se entregó á las mas sangrientas venganzas (1). En Ghietti, 
ciudad del Abruzzo, comprada poco antes á la corona por don Ferrante 
Garacciolo, se levantaron los nobles para sacudir el moderno yugo feu- 
dal ; asesinaron á los empleados , jueces y administradores del señor, y 
se declararon de nuevo vasallos del Rey. En Foggía , un tiro que ca- 
sualmente se escapó á un centinela , fué origen de una sublevación 
espantosa , en que hubo gran derramamiento de sangre. La provincia 
de Basilicata estaba sometida á la dominación de Hipólito Postena , que 
se apoderó de Salerno. Mateo Caivano, hombre oscurísimo, habia le- 
vantado con buen éxito el estandarte popular en Taranto. La tierra de 
Bari estaba toda en fermentación. Ambos Abruzos en el mayor desór- 
den , presa de la mas espantosa anarquía. Y las dos Calabrias , agita- 
das por Tofardo y Mareta , comisionados del pueblo de Ñápeles , eran 
campo miserable de los excesos revolucionarios y de las atrocidades de 
los bandidos , que ó servían á los señores de la tierra , ó se aprovecha- 
ban de la fuga de las tropas , y de la ausencia de las autoridades , para 

(1 } De Santis.— Capecelatro, MS. 
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saquear las villas en dedórden, y los lagares sin defensa. Ni los respe* 
tables monasterios de la Cava y de Montecasino se vieron libres de la 
invasión de los revoltosos; y corrieron gran riesgo aquellos ricos ar- 
chivos , depósito y refugio en los siglos bárbaros de todo el saber huma- 
no, de ser reducidos á cenizas. Es muy curiosa la declaración que arran- 
có el abad del monasterio de la Cava al jefe popular que fué á atacarlo: 
documento que tenemos á la vista.' 

En fin , llegó á tal punto el vértigo de insurrección y desorden que 
se dífundia con la atmósfera , y que se comunicaba como un contagio 
pestilencial , invadiendo .todos los pechos , acalorando todas las ca- 
bezas ; que en la aldea de Schiavoni , compuesta de unas treinta cho- 
zas , se reunieron un domingo los habitantes para hacer también su 
insurrección. Y como se encontrasen que eran todos parientes y ami- 
gos, que no habia autoridad contra quien rebelarse, ni riquezas que 
saquear, ni gabelas que abolir, quedaron muy desconcertados y mohi- 
nes ; cuando uno de ellos dijo, como si fuese inspirado: Venida é incen- 
diad mi choza , que nada me importa con tal qae hagamos algo^ y que no 
se diga que somos cobardes y malos patriotas, Y la choza de este héroe, 
que así se inmolaba en las aras de la reputación de su aldea , fué inme- 
diatamente reducida á cenizas, con grandes alarido^, y procurando 
aquellos inocentes rústicos contrahacer, lo mejor que supieron , los 
furores que habian oido contar de Ñápeles y de otras ciudades de im- 
portancia. En Tuturano, aldea inmediata á Brindis, por hacer algo, 
prendieron fuego á la taberna ( 1 ). Y en una casal de Calabria , las mu- 
jeres se rebelaron contra los maridos, y quemaron á dos de ellos 
con sus hijos , incendiando un pajar en que se habian refugiado (2). 

Sentimos no haber encontrado bastantes materiales para escribir con 
mas detención sobre estos acontecimientos , cuyas particularidades da- 
rían una exacta idea del carácter de la época, y del estado en que lle- 
gó á ponerse el reino de Ñápeles. Pero no existen documentos de aquel 
tiempo en los archivos páblicos , y los escritores de entonces , dedican- 
do todo su atención á las ocurrencias de la capital , solo hacen leves 
indicaciones de lo acaecido en las provincias , y alusiones á casos par- 
ticulares ocurridos en ellas, que no han llegado hasta nosotros. Mas lo 


(1) DeSantis. 

(2) Relación MS. en un códice de la librería del príncipe de San Giorgio. 
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que dejamos lijeramente apuntado , siguiendo á los mas graves autores 
contemporáneos y basta para dar á conocer que el pais todo estaba 
hondamente conmovido , aunque por fortuna de España , sin un pen- 
samiento nacional y unánime , sin un objeto fijo , sin una dirección de- 
terminada , sin un caudillo solo á quien todos obedecieran. En fin , an- 
daba revuelta la tierra, estaban amotinados los pueblos, reinaba una 
desconcertada y feroz anarquía ; pero en el reino de Ñapóles no habia 
hasta entonces rebelión. Esta apareció al cabo, porque así debia de su- 
ceder, como no tardaremos en referir. 


fOHO t. 


II 


CAPÍTULO II. 


. En Ñapóles cada instante asomaban nuevas pruebas de que conti- 
nuaba como antes la sublevación. El dia 19 de julio se alteró la ciudad, 
volviendo á ponerse en armas el populacho, porque se esparció la 
falsa nueva de haber sido asesinado por los españoles el electo del 
pueblo. Y el dia 20 hubo un serio alboroto, porque los aduaneros em- 
pezaron á exigir, como antes , los impuestos abolidos por la capitula- 
^cion. El furor popular quiso dirigirse desde luego contra el Virey; pero 
Julio Genovino, deseoso de mostrar su celo por el legítimo gobierno, 
para no ver retardada la posesión de la presidencia del tribunal de la 
Sumaría , que le estaba ofrecida , consiguió con su maña y sagacidad 
calmar al pueblo, y persuadirle que llevase sus quejas al Arzobispo, 
el cual se entendería mejor con el duque de Arcos , sin cuyo conoci- 
miento, osó asegurar, se estaba cometiendo aquella tropelía por los 
empleados subalternos. Y efectivamente fué dirigida al Cardenal una 
respetuosa representación por escrito. 

Corrió en aquella ocasión gran riesgo un caballero español, llamado 
don Miguel Sanfelices, porque encontrando en la calle una de las tur- 
bas, dijo imprudentemente; gritad, gritad , que pronto comeréis piedras . 
A la lijereza de un poderoso caballo en que iba montado debió la vida, 
huyendo á esconderse donde no pudieron dar con él. Pero tomó con 
este accidente tanto cuerpo la asonada , que tuvo el Virey, para cal- 
marla , que poner á talla la cabeza del fugitivo, como si fuese la del 
mayor traidor ó facineroso (1 ). 

( 1 ) De Santis .--Capecelatro , MS . 
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Al mediodía, y cnando todo estaba ya tranquilo, alborotaron de 
nuevo la ciudad los habitantes de Milito, casal inmediato, entrando ar- 
mados y con gran gritería por las calles de Ñapóles , buscando para 
matarlo á su señor, el consejero Francisco Antonio Moscettola. Estaba 
este muy descuidado comiendo con su familia, cuando vio invadida su 
casa por aquella furibunda tur{^a de rústicos , seguida de gran número 
de curiosos, que aumentaban la confusión. Alterado y sorprendido 
huyó con su mujer y logró esconderse, abandonando la casa con las 
muchas riquezas que contenia , y una preciosa biblioteca , al furor y 
codicia de sus rebeldes vasallos; que quemando, destruyendo y robán- 
dolo todo, sin que nadie lo impidiese, volvieron á su aldea satisfechos 
y triunfantes , pero pesarosos de no haberse llevado consigo la cabeza 
de su señor. 

También hubo dos distintas asonadas harto cómicas. Las mujeres 
del populacho mas soez se reunieron , recorrieron armadas y voceando 
las calles y plazas, y se dirigieron al monte de piedad , para exigir que 
se aboliesen ciertos artículos del reglamento, que siendo favorables á 
las ropas buenas y á las joyas que empeñaban los ricos , perjudicaban 
á los harapos y miserias que empeñaban los pobres ; y pedian , á favor 
de estos efectos de ningún valor, la preferencia. El director del esta- 
blecimiento, hombre sagaz y de sangre Tria , les abrió las puertas y las 
calmó con buenas razones y coií oferta de servirlas. Con lo que se re- 
tiraron muy ufanas y contentas , cantando victoria , y celebrando su 
soñado triunfo. — La otra asonada la hicieron los méndigos de la ciudad 
contra los frailes cartujos. Repartia aquel monasterio á su puerta un 
dia de la semana ciertas limosnas de una obra pia, fundada por la famo- 
sa reina Juana ; y los que la recibían , no queriendo incomodarse en 
subir por ella á la cartuja , fundada en un cerro junto al castillo de 
Santelmo, exigieron que se les diese en la plaza del Mercado. Resis- 
tiendo los cartujos esta inconsiderada exigencia , los interesados trataron 
sin mas ni mas de hacerla efectiva por la vía de las armas. Y se vie- 
ron aquel dia trepar por aquellos agrios recuestos , á mas de mil po- 
bres ciegos, cojos , mancos y tullidos , armados de garrotes y de algu- 
nas alabardas y arcabuces , amenazando incendiar el monasterio y 
pasar á cuchillo á los monjes. Y eran tales sus bravatas y ademan resuel- 
to, que los religiosos cerraron las puertas , y pidieron socorro al veci- 
no castillo. Mas tomó tanto cuerpo el ataque con los valedores y ami- 


gos de aquella iniuuada canalla , que tuvieron que salir dos monjes 
con, buenas razones y prudentes ofertas á calmar á los amotinados : 
volviendo estos á la ciudad muy contentos con la muestra de su va* 
lenUa(l). 

Pero cuando volvió á aparecer la sublevación en toda su fuerza , y 
amenazadora y terrible, fué el 29 de Julio. Atravesando á primera ma- 
ñana la plaza del Mercado el electo del pueblo, Francisco Arpaya , fué 
llamado aparte con gran recato por Genaro Aimese, que ya empezaba 
á darse tono de sucesor de Masanielo, y por un tai Yanno Panaríello, 
jefe popular de mucha valía. Y le dijjjeron que el pueblo había sido 
completamente engañado, porqjoe al leerle l^s capitulaciones juradas, 
habiau dejado en silencio muchas fra3es de los articulo3 , cual aparecían 
impresos , y que echaban abajo, ó anulaban las disposiciones mas im- 
portantes. Que por fortuna hasta entonces , nadie habia reparado en 
ello; pero que si no se remediaba pronto tan insigne mala fé, ellos serían 
los primeros en publicar la indigna superchería t y en excitar á los na- 
politanos á hacerse por sí ujiismos pronta y cumplida justicia. Hízose 
de nuevas el electo, respondiéndoles que no encontraba motivo para 
aquella desconfianza , y Annese y Panariello le mostraron un ejemplar 
impreso de la capitulación , y en el artícuip que disponía la abolicioa 
total de las gabelas y contribuciones , no existentes en tiempo del em- 
perador Carlos Y, la cláusula siguiente: exceptuándose aquellas que es- 
tuviesen arrendadas á particulares ; con lo que ciertaniente, estándolo 
todas , quedaba invalido y sin efecto jo pactado en tan importante ar- 
tículo. Desconcertóse el electo, y aseguró que era yerro de imprenta. 
Y que faltaba un no, que habia sin ducja en el original, antes de la pa- 
labra exceptuándose. Fueron los tres incontinenti á la imprenta para 
asegurarse, y el impresor, coq los manuscritos á la vista , demostró que 
habia estampado con toda exactitud. Arpaya entonces ofreció hablar 
al instante al Yirey, para que se deshiciese la equivocación , y rogó á 
Annese y á Panariello que no lo divulgasen. Sobrevino en esto á ha- 
blar del mismo asunto un clérigo revoltoso, llamado don Onoíre Jacú- 
tio, el que, cuando los otros se apartaron aparentemente satisfechos, y 
so vio solo con el electo, le exigió que se le diesen reservadamente 
dos mil cequies por guardar el secreto. Rechazó aquel la proposición 

( i ) De Santis.— Rafael de Turris. 
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8¡ii agraviar al clérigo ; y fué á dar parle de todo al Duque, no dudan* 
do que la noticia iba muy pronto á difundirse por el pueblo, y á produ- 
cir, funestísimos resultados ( 1 ). 

Perplejo como siempre el Virey, y desconociendo, á pesar de tan 
repetidos escarmientos , que cuando es forzoso hacer concesiones al 
pueblo alborotado^ es mejor hacerlas en los primeros momentos , cuando 
aun las pide de rodillas y como gracia , que después cuando las exige 
con las armas en la mano y como derecho, entró en consultas dilato- 
rías y evasivas , diciendo: que no podia arruinar así de una plumada 
á mas de cincuenta mil familias interesadas de antiguo en los arriendos 
de impuestos y gabelas. La razón era ciertamente poderosa ; pero no 
aquel el momento oportuno de darle valor. Pues aunque es un princi- 
pio de justicia que todos los derechos adquiridos son respetables , y 
que si están acaso fundados en abusos que necesitan de reforma , debe 
esta hacerse poco á poco y con mucho pulso, cuidando de indemnizar 
á los poseedores de buena fé, y de subsanar intereses creados bajo 
el amparo de leyes buenas ó malas , y con la sanción respetable de 
Id costumbre inveterada ; las circunstancias eran en extremo ejecu* 
ti vas, y no para andarse en miramientos. La abolición terminante y 
completa de aquellas cargas , habia sido ta condición primera del ave* 
oimiento: condición acordada, aceptada y jurada. No podia ya volver 
al campo de la discusión ; y buscar medios rateros para no hacerla 
efectiva , era un perjurio, una muestra insigne de mala fé, que debia 
producir funestísimos resultados ; un medio seguro de reanimar y de 
justificar un incendio tan ndal apagado, y que aun podia , como se ve- 
riíicó, reaparecer mas voraz, mas terrible, y de mas trascendentales 
consecuencias. Estas reflexiones fueron expuestas al duque de Arcos 
por el Cardenal arzobispo, por algunos consejeros, y por muchas per- 
sonas sensatas^ ; pero él, sin negar su valor, no les dio la pronta aco- 
gida que en aquellos críticos momentos debia haberles dado; y con 
sos respuestas evasivas , y con ¿us medios dilatorios , dio tiempo á 
que, publicada la superchería, se alarmara toda la ciudad. Pues re- 
sonando en toda ella el grito de traición , acudió furiosa á las ar- 
mas , para reclaman con ellas la validez de la capitulación , no cual 
andaba impresa, sino cual se habia leido al pueblo en la catedral. 

(1) De Sanlis.— Raph. de Turris. 
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Llenóse la plaza ilel Mercado de furibundo gentío j, que á palos y pe- 
dradas dispersó á los picapedreros y marmolistas , que trabajaban en las 
lapidas que deberían colocarse allí con los artículos de la avenencia. 
Y quisieron hacerlos pedazos, llamándolos falsarios y engañadores (1); 
apareciendo la sublevación tan general , tan poderosa , tan embraveci- 
da, cual lo estaba ocho días antes , cuando tenia á su cabeza , como 
supremo dictador, á Masanielo. 

El duque de Arcos hizo entonces lo que siempre , refugiarse en las 
murallas de Gastelnovo , y enviar emisarios al pueblo con excusas, y 
con todo género de concesiones. Mas nada consiguió: la general des- 
confianza rechazaba con indignación las ofertas de la depravada auto- 
ridad , é insultando á sus mensajeros , dificultaba todo acomodo. Y 
el motin tomó un aspecto imponente y aterrador. Pero presentóse á 
caballo en medio de las acaloradas turbas el principe de la Rocca, so- 
brino del Cardenal , y nombrado por su influjo superintendente de abas- 
tos ; y como era muy bien quisto de los napolitanos todos , logró que 

» 

lo escuchara y atendiera la muchedumbre. Y calmándola poco á poco 
con buenas y concertadas razones , y esforzando la disculpa de que 
todo era error involuntario, de los copistas , hijo de la premura del tiem- 
po y de la precipitación con que se escribieron la capitulaciones, con- 
siguió persuadir al pueblo, que nombrase una persona de su confianza, 
que se entendiera con él , para corregir el artículo en cuestión , y de un 
modo tan claro y terminante , que no diese lugar á dudas ni á siniestras 
interpretaciones. Fué inmediatamente nombrado por la multitud el 
mismo clérigo Jacutio , el que entró con el Príncipe en la iglesia del 
Carmen para arreglar el negocio. 

Pronto se pusieron ambos de acuerdo , redactando el artículo de nue- 
vo , expresando en él terminantemente la abolición de todos los im- 
puestos, Y particularmente de los arrendados. — Salió el clérigo á dar 
parte de este arreglo á la multitud. Pero recibió tantas nuevas enmien- 
das y adiciones por escrito , para añadir mas seguridades y dar mas 
claridad , no solo á aquel artículo , sino á todos los demás de la capi- 
tulación que ofrecían algún sentido dudoso , que volvió á entrar en la 
iglesia y á conferenciar mas largamente con el príncipe de la Rocca. 
No tardaron tampoco en entenderse , conociendo este que era preciso 

( 1 ) De Santis . — Raph. de Turris. 
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contemporizar. Y saliendo ambos á la plaza y asociándose á un tal 
Gregorio Accielto» mercader de sedas, muy estimado del pueblo napo- 
litano , fueron en diputación á presentar las nuevas exigencias al 
Virey. 

Recibiólos este con la mas fina cordialidad ; y haciendo exageradas 
protestas de su buena fé , y de su deseo de lo mejor , accedió sin el me- 
nor reparo á las enmiendas y considerables variaciones que le presen- 
taron. Y adoptándolas todas, firmándolas inmediatamente y sin la me- 
nor dificultad , mandó reimprimir sin tardanza con ellas las capitulacio- 
nes , dando por nula y de ningún valor la edición publicada. Con lo 
que despachó contentísimos á los diputados de la sublevación , encar- 
gándoles asegurasen al pueblo, que solo deseaba afianzar su felici- 
dad (1). 

El Principe, el clérigo y el wdero tornaron al Mercado, donde los ^- 
peraban las armadas turbas, ya cansadas de su propia inacción ; y que 
enterándose de que quedaban plenamente complacidas, se dispersaron 
60 alegres grupos por la ciudad. 

(1) Comte de Modéne.— De Santis. 


CAPÍTULO III. 


La costumbre de reaoirse y de alborotarse, era ya segunda oatura- 
leza eo el populacho napolitano; y parecía que nadaba soiícito ea bus- 
ca de ocasiones para ejercer su terrible propensión. Y como no falla- 
ban ciertamente pretextos, ni personan inquietas, animada con la im- 
punidad , que exaltaran ios ánimos tan bien dispuestos , raro era el 
dia en que no apareciese la asonada , y en que no se alterase de uq 
modo ó de otro la pública tranquilidad. 

Uno de los primeros de agosto se rounió el pueblo armado en la 
plaza del Carmen , foco permanente de la sublevación , y resolvió ata- 
car las casas públicas de juego. Asaltólas efectivamente con gran al- 
gazara, se apoderó del dinero que encontró en ellas, apaleó y maltrató 
á los jugadores , y prendió fuego á los edificios. Y como un siciliano, 
hombre de corazón, que era dueño de uno de ellos, se presentase de- 
cidido con una alabarda en la mano á defender su propiedad , fué he- 
cho pedazos por la multitud (1). 

Otra vez se dirigió el motin á la iglesia de PP. Teatinos de la calle de 
Toledo, para sacar de ella á un soldado español allí retraído. Y des- 
pués de maltratado grandemente, lo llevó á la presencia del Yirey, pí-, 
diéndole lo sentenciase á horca , porque había disparado su arcabuz 
contra el pueblo en una de las auteriores asonadas. Resistióse debid^^* 

(1) De Saatís.— Raph. de Turrís, 
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mente la suprema autoridad á dar tal sentencia , y entonces el popu- 
lacho, sin esperar mas, lo llevó al patíbulo (1). 

El 8 de agosto saqqeó é incendió el pueblo alborotado el palacio que 
tenia en Piodígrotta el principe de Caramanica , hombre oscuro y de 
bajisima extracción , que habia juntado en pocos anos incalculables ri- 
quezas. Y entre los muebles que allí perecieron , hacen mención los 
historiadores contemporáneos de un sillón todo recamado y embutido 
de gruesísimas perlas (2). 

También , á instigación de los frailes franciscos , hubo un serio al- 
boroto. Habia decidido la ciudad declarar por uno de sus prolectores 
á San Antonio dé Padua , y le habia erigido una estatua de plata que 
debía, con la de los otros santos patronos, sacarse en las procesiones, 
y custodiarse en el. tesoro de la catedral. Y una tenaz competencia en- 
tre franciscanos y capuchinos sobre la forma que se debia dar á la ca- 
pucha del Santo, pretendiendo aquellos que fuera redonda , y estos que 
debia ser puntiaguda , obligó á que se depositara judicialmente la ima- 
gen , que estaba hecha á gusto de los primeros , en casa del regente 
Capecelatro, mientras se decidía el pleito formalmente entablado entre 
ambas religiones. Los franciscanos, temiendo perderlo por la influen- 
cia que entonces gozaban en Roma los capuchinos, aprovecharon las 
revueltas, y acaloraron á sus devotos para que hicieran una asonada, 
sacaran al santo de su depósito y lo llevaran á la catedral , terminando 
asi á su favor, por la fuerza, aquel negocio. Dispúsose pues la jomada 
en la plaza del Mercado, armáronse las turbas , y no sin choques y se- 
rias pendencias , pues también los capuchinos tenían , aunque en me- 
nor número, valedores, asaltaron la casa del Regente ; se apoderaron 
de la imagen , y en tumultuosa procesión la llevaron á la capilla del 
Tesoro. Y en ella , hallando muchos capellanes nobles , los arrojaron 
de allí , sustituyéndoles clérigos plebeyos , y confiando su custodia á 
los canónigos , con lo que se captaron la benevolencia del Cardenal ar- 
zobispo (3). 

Los estudiantes también quisieron, amparados del común desorden, 
exigir por la fuerza rebaja de los derechos de universidad. Y tomando 
las armas contra los doctores, que los percibían, se juntaron mas de 

(i) De Santis. 

(2) De Santis.— Capecelatro, MS. 

(3) De Santis, 


no 

cuatro mil , ocuparon los alrededores del edificio, y pusieron en gran- 
de apuro al claustro y al Rector. Pero como la mayor parte de los 
amotinados escolares eran forasteros , y los doctores y empleados de 
la Universidad napolitanos , consiguieron estos tener de su parte el po- 
pulacho, que, amotinado á su vez, acudió á deshacer y castigar otro 
raotin. Los estudiantes huyeron amedrentados, y unos salieron de 
la ciudad , otros se escondieron en ella , y habiendo sido muchos des- 
cubiertos, Fueron maltratados y heridos, y los que opusieron resisten 
cia hechos pedazos sin piedad (1). 

Estos desórdenes diarios , y las noticias de lo que ocurría en las 
provincias , donde cada momento era mayor la anarquía , movieron 
por fin el ánimo al duque de Arcos (alentado tal vez con la esperanza 
de recibir socorros de España, habiendo tenido nuevas de que las cosas 
de Cataluña iban bien , pues habian levantado los franceses el sitio de 
Lérida) á hacer algunos castigos, y á tomar algunas medidas de buen 
gobierno; pero estas fueron desconcertadas, y aquellos vinieron ya 
tarde. Trató pues, aunque con mal efecto, de dar nueva organización 
á las armadas turbas populares, mudando los cabos, queá su manera 
las gobernaban. Pero nombró , con malísima elección , personas poco 
gratas al pueblo « y como tales de ninguna influencia, y que al mismo 
tiempo ofrecían poca seguridad de buena fe ; pues hizo teniente de ma- 
estre de campo á OnofrioCaffiero de Santa Lucía (en cuya casa so cre- 
yó, como dejamos dicho, envenenado áMasanielo), y á Salvador Baro- 
ni , vecino del Barrio de Mortelle (que se susurraba había tenido parte 
en su muerte) ; con lo que se disgustó la ciudad toda , viendo hombres 
tan sospechosos tan altamente colocados : bien que ellos supieron muy 
pronto restablecer su opinión con el populacho muy aventajadamente. 
Publicó también el Yirey varios bandos prohibiendo de nuevo saqueos 
é incendios ;» y uno muy notable y de perversas consecuencias, previ- 
niendo a los pueblos de señorío, que le presentaran las quejas que tu- 
viesen contra sus señores, seguros de que les haría justicia. Las alas 
que dio semejante disposición á los lugares de propiedad particular, y 
el disgusto de la nobleza, se dejan discurrir. 

Deseoso, en fin , de presentar algún escarmiento , negoció con los 
jefes populares de su devoción , que prendieran , como de motu pro- 

(1) De Santis,— Raph. de Turris.-^apecelatro, MS. 
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pío, y le acosaran como infractores de la capitulación » á algunos de 
los que habian dirigido los últimos saqueos é incendios de las casas de 
juego y del palacio Caramanica. Y á dos que le llevaron^ los mandó 
inittediatamente ahorcar, sin mas ni mas , á la puerta de Castelnovo. 
Estas ejecuciones causaron por lo pronto buen efecto, haciendo profun- 
da impresión en el populacho. Pero á poco rato, agolpándose la gente 
á ver á los ajusticiados , empezaron á decir los mas audaces : — ^4^ ha- 
rá el Virey poco á poco con todos nosotros : — palabras que, repetidas, 
cnddieron con rapidez , y empezaron á notarse síntonuis de indignación 
y anhelo de prevenir el peligro. S6polo el Virey, y mandó inmediata- 
mente colocar en el pecho de los ahorcados un cartel con gruesas le- 
tras, que decia : Arrestados y acusados por el fidelisimo pueblo por ha- 
ber faltado á la capitulación , incendiando y saqueando sin licencia del 
Virey ^ ni orden de los jefes populares y han sido juzgados y condenados á 
muerte par este delito: con lo cual se calmaron los ánimos y se deshizo 
instantáneamente la multitud (1 ). 

También amanecieron ahorcados en el mismo lugar, con sus corres- 
pondientes carteles aclaratorios , un fraile agustino apóstata, espía de 
loe franceses , un cochero, ladrón , y un soldado español, que habia 
matado de un tiro á un paisano: ejecuciones todas que fueron muy 
aplaudidas (2). 

El día siguiente se alteró la gente de Lavinaro, y fué armada á pe- 
dir la libertad del hermano de IMbsanielo, que suponia preso en Cas- 
tehovo, y que muchos creian ejecutado secretamente en el calabozo. 
Y el duque de Arcos, contra su costumbre, afrontó el motin , se negó 
decididamente á complacerlo, y dijo resuelto á aquellos furiosos : que 
el ¿ombre cuya libertad pedian no estaba en Castelnovo, sino en Gae- 
ta ; mas , qoe aunque estuviera en el castillo, de ningún modo se lo en- 
tregaría. Entereza que deshizo el motin sin mas resultas (3), dando á 
conocer cuánto, usada á tiempo y cuerdamente, hubiera podido conse- 
guir y evitado. 

Pero por mas que el duque de Arcos quisiera manifestar carácter, y 
que podia ser verdadero Virey, tomaba ya tarde tan buena resolución. 
Su constante debilidad anterior lo tenia harto desacreditado, y con 

(1) DeSantis. 

( 2 ) De Santis .— Raph . de Turris . 

(5) De Saatis.^Capecelatro, MS.— Gomte de Modéne, 
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elia había cobrado demasiada osadía el movimiento popular, para que 
pasajeros alardes de fuerza y de inoportuna energia consiguieran resulta- 
dos estables y positivos. Así que los conspiradores no dejaban de en- 
tenderse entre si, y de prepararse á mas formales empresas. T los jefes 
é instigadores de la permanente sublevación , soplando y manteniendo 
vivo el fuego nunca apagado, combinaban un basto plan, para que apa- 
reciera pronto cual nunca terrible y amenazadora , y con objeto mas 
grande y de mayor importancia. No faltando ya en los conciliábulos y 
clandestinas reuniones agentes de Francia con instrucciones y dinero 
del marques de Fontenay, embajador del Rey cristianísimo en Roma, el 
cual desde los primeros momentos de la sublevación , acechaba el opor- 
tuno para apoderarse de ella, y dirigirla á su provecho. 

Dispúsose pues en secreta conjura de los mas osados el dar un golpe: 
decisivo el dia de la Virgen de Agosto, solemnísimo en Ñapóles, apo-< 
derándose en un solo punto y en un solo momento del Virey, de su 
familia y de los generales , consejeros y altos funcionarios españoles. 
Para lo cual resolvieron convidarlos á todos en nombre del pueblo, á 
la función solemne que debia celebrarse en la catedral. Encargóse de 
hacer el convite el electo Francisco Arpaya , deseoso sin duda de res. 
tablecer con los conjurados su opinión , un tanto lastimada por los em- 
pleos lucrativos repartidos entre su familia. Y como la decisión se tomó 
precipitadamente la mañana misma de la fiesta , esto es , en la madru- 
gada del dia de la Asunción , fué muy temprano á palacio á desempe- 
ñar su solapada comisión. Escamó al Duque tanta premura en convidar- 
lo, y tanto empeño en que llevara séquito tan numeroso. Y después de 
pensar mucho lo que le cumplía hacer, se determinó ¿ ir solo á la igle- 
sia , como lo verificó, disculpando á la Yireina con que en tan corto 
tiempo no había podido disponerse y ataviarse, y á los generales y auto- 
ridades con perentorias ocupaciones , y con la dificultad de que les hu- 
biese llegado á tiempo el aviso del convite. 

Desconcertó esto á los directores de la intentona. Pero como el Y¡- 
rey asegurase á todos sin afectación , que aquella tarde asistiría á las 
vísperas con su familia y con todo el séquito convidado, resolvieron 
dilatar algunas horas el golpe, teniéndolo por seguro. Condoida la mi- 
sa volvió el Duque á palacio con graves sospechas de la encubierta 
trama , ya por los semblantes que había observado en la iglesia , ya 
por las palabras sueltas que babia cogido al vuelo. Y puso sin demora 
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en actividad todos los medios de espionage, que tenia en la mano. Es- 
tos y y una delacioa espontanea que recibió muy oportunamente de uno 
de toa conjurados, le descubrieron el riesgo que acababa de correr, y 
cnanto se intentaba hacer aquella tarde. No estuvo entonces cierta- 
mente tan perplejo é irresoluto como solia. Llamó sin perder momento 
á los jefes populares de toda su confianza , y de acuerdo con ellos, 
prendió á los cabezas de la trama , los que, confesando en el tormen- 
to su proyectado crimen , y descubriendo lodo el plan , fueron inme- 
diatamente ahorcados, y sus cadáveres expuestos á la puerta del 
castillo (1). 

La actividad , acierto y energía que demostró entonces el Yirey, y 
que tanto hubieran aprovechado antes y después , y la rapidez de lag 
ejecuciones , consternaron á la ciudad toda , y asombraron á la masa 
popular, que ignoraba la conjuración aquella, pero que la hubiera sos- 
tenido sin duda en cuanto hubiera estallado. Deshizose la borrasca, 
pero quedando las nubes en el horizonte dispuestas á reunirse de nue- 
vo á la primera ocasión. 

(1) DeSantis. 


CAPITULO iV. 


Julio Genovino , tipo verdadero de los instigadores de motines y isiso- 
nadas , veia con impaciencia que se le retardaba el pago de sus impor- 
tantes servicios , y reclamaba el cumplimiento de las ofertas que se le 
hicieran , cuando verdadero director del espíritu de las turbas , y orá- 
culo de Masanielo, podía él solo, si no calmar la sublevación, darle el 
rumbo mas favorable á los intereses del Gobierno , como lo habia he- 
cho; tanto predicando continuamente lealtad y obediencia al rey de 
España , cuanto reconociendo como válido el privilegio de Carlos V; 
oponiéndose después á la petición de ocupar el castillo de Santelmo, y 
últimamente preparado la ruina y perdición del pescadero. El duque 
de Arcos le aseguraba continuamente que podia contar con el destino 
ofrecido; pero que dilataba el darle el título correspondiente, temeroso 
de que iba á desacreditarlo, y aechar por tierra toda su influencia, de 
la que aun tanto se necesitaba , estando en pié la sublevación. Mas fue- 
ron tan reiterados los esfuerzos del viejo , en quien la ambición , como 
acontece , pudo mas que la sagacidad , que al cabo el Yirey le dio el 
nombramiento y posesión de la presidencia del tribunal de la Sumaría 
siendo el resultado el que se habia previsto : esto es , que Genovino, 
descubierto su juego, perdió completamente la popularidad (1). 

Habia este clérigo-magistrado conseguido del Yirey , (para restable- 
cer un tanto su influencia con la clase de tejedores de seda , que era 


(1) De Santis.— Comte de Modéne.— Raph. de Turris.— Capecelatro M. S. 
— Baldachini , etc. 
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Qumerosa, ) nna descabeliada orden para qae cuanta llegase á los al- 
macenes de la ciudad no pudiera salir de ellos , ni consumirse mas que 
en sos ftbricas, sin poder surtir los otros telares de las provincias. Y 
los tratantes y mercaderes reclamaron inmediatamente contra una dis- 
posición tan perjudicial á sus intereses , y que los sujetaba á la merced 
de unos cuantos fabricantes de la capital. Y presentaron una demanda 
en justicia, y se entabló litigio en forma, entre mercaderes y tejedores. 
Veíase el pleito y debia darse la sentencia en un tribunal de que era 
presidente Fabricio Cenamo , que , como dejamos referido , fué uno de 
los perseguidos por el populacho en los primeros dias de la subleva- 
ción , quemando su palacio y sus riquezas. Causa por la cual los abo- 
gados de ambas partes lo recusaron , apoyados en el artículo de la ca- 
pitulación en que se establecía , que ninguno que hubiese incurrido en 
el odio popular , y sufrido incendio en los anteriores trastornos, pudie- 
ra ejercer en lo sucesivo ningún cargo público. El recusado trató de 
probar, para mantener el puesto , que no habia incurrido en el desa- 
grado del pueblo , y que las persecuciones y daños padecidos hablan 
sido venganzas de enemigos particulares , que obraron de por si y sin 
orden de Masanielo, oi de los jefes populares. Y Julio Genovino le dio 
una certificación firmada por él y por otros de sus allegados , asegurán- 
dolo así. Andaba este documento con sobrada confianza de maño en 
mano para aumentar las firmas , y vino á caer en las de un tal Horacio 
Rosseto, conocido con el apodo de Razullo , capitán del barrio de la 
Zccca , y enemigo acérrimo del hoy presidente de la Sumaría , y ayer 
consejero del fidelísimo pueblo, y director de Masanielo. Y en un nu- 
meroso corrillo de gente bien di^uesta leyó en alta voz aquel docu- 
mento , glosándolo luego con acritud , y llamando á boca llena traido- 
res á los que lo habían firmado. Creció la multitud que lo circundaba, 
y él cada vez mas enardecido , manifestó que con tales certificados vol- 
verían los mayores enemigos del pueblo á los altos empleos, donde 
saciarían sin freno sus veoganzas. Que con tales certificados se anula- 
ban todos los artículos de la capitulación , y volvía la ciudad á caer en 
la mas pesada servidumbre; y por último, que con tales certificados 
quedaría el ' pueblo infamado y tratado de ladrón , calificadas de ven- 
ganzas personales sus justicias , y triunfantes los funcionarios prevari- 
cadores , que habían tan justamente incurrido en el odio universal. 
Las palabras de Razullo hicieron su efecto ; y creciendo rápidamen- 
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te Id masa popular, corrió indignada, detras de él ,á asaltar el tribanal. 

Era el dia 21 de agosto , y estal)an en él Genovino y Cenamo tratan- 
do justamente del pleito de lá seda, cuandb recibieron aviso del Yirey 
de que se dirigía el puoblo amotinado contra ellos, y orden de cerrar 
el tribunal* Pusiéronse inmediata mente ambos en salvo, y cuando lle- 
gó la turba atropellando é incendiándolo, todo, se encontró sin las vícti- 
mas designadas, acrecentando la fuga de estas la indignación popular. 

Capitaneado siempre por Rozullo, se dirigió el pueblo, que á cada paso 
se reforzaba con pelotones de gente que llegaban al alboroto, dosde el 
tribunal á la plaza de palacio, pidiendo en altas voces y descompuestos 
gritos al Yirey los dos fugitivos (1), creyéndolos refugiados en Gastel- 
novoi Procuró el duque de Arcos con benignas palabras y benévolos 
ademanes conjurar aquella tormenta , y calmar los ánimos manifestan- 
do á todos que ignoraba el paradero de los dos presidentes. Mas cre- 
ciendo la multitud y poniéndose en armas toda la ciudad , Salvador 
Baroní> deseoso de ganar crédito t á la cabeza de los amotinados del 
barrio de Mortelle , atacó de motu propio la plaza de los Angeles, y el 
importantísimo puesto de Pizzo-íalcone. Guarnecíalo el tercio viejo de 
Ñapóles , al mando del maestre de campo don Próspero Tuttavilla, y 
aunque sorprendido, se puso en defensa. Pero como al mismo tiempo 
Onofre CaíHero con la gente del barrio de Santa Lucía, se apoderase 
del puesto de la Cruz y del convento de San Luis , dándose la mano 
con Baroni , y reforzando su ataque , no pudieron sostenerse las tropas 
napolitanas , y se replegaron no sin dificultad y pérdida al palacio. Los 
sublevados se apoderaron de el del duque de Ascoli , del cuartel de los 
Alemanes y do la punta de Trevico , que domina al castillo del Ovo. 

Estas ventajas del pueblo , conseguidas tan fácilmente por el arrojo 
de dos hombres , y la espantosa gritería de la plaza de palacio , hen- 
chida de sublevados , que pedian , no solo á Genovino y á Cenamo^ 
sino también al hermano de Masanielo , obligaron al Yirey á tomar su 
disposición favorita : esto es , á refugiarse con toda su familia en Cas- 
telnovo, encargando á su guardia que no exasperase al pueblo» y que 
no provocase un conflicto. 

Ignorando las turbas que ya el Yirey se había puesto en salvo, con* 
tinuaban con furor creciente sus gritos y amenazas ; y desesperados 

(1) Capecelatro, MS. 


d& hallar satisfacción, empezaron á apedrear el puesto de la guardia 
tudesca. Viéndolos soldados que los dejaban allí como abandonados á 
06 insultos del populacho, y que iban á ser arrollados , trataron de 
defenderse, á pesar de la terminante orden que habian recibido, é hi- 
cieron una descarga de mosquetería. Cayeron muertos solo dos hom- 
bres del pueblo, porque la multitud al ver calar las cuerdas , se arrojó 
repentinamente en tierra para evitar el efecto de las balas. Esto pare- 
ció á los que estaban mas legos, que era el que la descarga habia tenido 
completo efecto, haciendo un incalculable destrozo. Y en vez de aco- 
bardarlos , los irritó á tal punto , que arremetieron furiosos el palacio, 
mientras algunos, los mas cobardes, corrieron á dar la equivocada no- 
ticia á los barrios mas apartados, y á llamar á la venganza á toda la " 
ciudadü Hízose instantáneamente general el movimiento^ y empezó la 
mas berrenda matanza de españoles que puede discurrirse, asesinando 
á cuantos hallaron desperdigados por todo Ñapóles (1). Hubo napolita- 
no que mojó pan en la caliente sangre de sus victimas , y que se lo co- 
mió, chupándose luego los dedos con bárbara ¿inaudita ferocidad (2). 
Trabóse entre las tropas y el pueblo un horrible combate ; pero aque- 
llas, sorprendidas, diseminadas, y sin órdenes á que atenerse , fueron 
vencidas y arrolladas en todas partes, y tuvieron que encerrarse y for- 
tificarse en los cuarteles y en el palacio , y hacer allí una gallarda de- 
fensa. 

Jamas el pueblo napolitano, aunque sin una sola cabeza que diri- 
giera sus operaciones , se mostró tan acertado en el ataque, ni tan te- 
naz en la pelea. Mientras unas turbas combatían, aunque diezmadas 
por la arcabucería española , otras se apoderaron de la Aduana , y sa- 
caron de ella gran cantidad de armas de fuego y ouatro mil espadas ; y 
otras conducían artillería y la colocaban, no sin acierto, en los puntos 
desde donde podían molestar mas al palacio y á los castillos ; y otras, 
en fin, abastecieron el torreón del Carmen de vituallas, municiones y 
cañones gruesos. 

El ardiente alborotador del barrio de Mortelle, Andrea Polito, de 
oficio batihoja, armó un pelotón de sus vecinos, y con él sorprendió 
la cartuja de San Martin , y se apoderó de ella , poniendo en gran pe- 


(1) Capecelatro, US. 

(2) DeSantis» 
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Hgro el castiHo de Santelmo, que está contiguo al monasterio» y colocan- 
do oportunísimameti te cuatro piezas de artillería en aquellas alturas. En 
terrible aprieto iban poniendo al Virey y á las armas españolas las rá- 
pidas ventajas , (joe aquel tremendo dia daba la ciega fortuna á la su- 
blevación. Y mientras los españoles fortificaban á toda priesa el palacio, 
colocando falconetes en los balcones y azoteas, y atajando la plaza con 
cortaduras y f;s^inas , sin cesar un momento el fiíego, y estrechados sin 
respiro por las embravecidas turbas , el Duque pensó en abastecer el 
castillo, apretado y sitiado por todas partes, escasísimo de municiones 
y de vítaaltds, y dominado ya por los puestos populares establecidos 
en San Martin y en Pizzo-fklcone. Mandó pues á las galeras , que por 
qnita<*se del tiro del torreón del Carmen se habían alejado bastante de 
la playa , que fueran á remo á la torre de la Anunciata y á Casteiamare 
á recoger cuanto grano y harina hubiera en los moRnds. Pero todo fué 
en vano ; el pueblo conoció á lo que iban las galeras , y despachó emi- 
sarios que imposibilitaran su intento. 

Llegaba la noche, no cesaba ha pelea, ni cesabb un punto li^ iittiga 
universal. Y abatido y confuso el Virey, acudió al Cardenal arzobispo 
pidiéndole encarecidamente, que saliese á probar la mano con e\ pueblo, 
tratando de calmarlo de un modo ó de otro, para salvar la Ciudad y el 
Iteino todo de los horrores Sin cuento, que sobre él se precipitaban. No 
rehusó el Prelado la comisión ; y sin vacilar un momento recorrió á ca- 
ballo las calles y plazas, acompmiado de José Pblumbo (que sin que- 
rer nunca ser el primero en el maudo , conservaba prudentemente el 
mismo puesto y la misma reputación que en tiempo de Masaniélb), y 
sin evitar k)8 sitios en que silbaban las balas y en que era mas espanto- 
sa la carnicería , exhortaba á todos con ruegos y con lágrimas á la paz 
y á la tranquilidad. Vanos fueron sus esfuerzos ; pues si bien halló, 
como siempre, én todas partes respeto y aun veneración , no encon- 
tró en ninguna mas que sed de sangre y de exterminio, y una especie de 
rabia infernal, que no dejaba lugar alguno á la razón. Trató Varias veces 
de penetrar en Cbstelnovo para conferenciar con el Virey, pero le, fué 
imposible conseguirlo ; y rendido y horrorizado regresó á su paíacio; 
sin halier logrado nada , cuando ya estaba muy avanzada la noche. Es- 
ta fué tan espantosa como el dia que la precedió^ pues no cesó el ti- 
rotep , retumbando sin cesar los cañonazos» y continuando las obras 
de ataque y de defensa á la horrenda luz de las llamas de kw incendios. 


CAPITULO V 


Al dia Biguieftte rennidos los distintos jefes populares , qae separa- 
damente Y sin UD plan determinado habían dirigido las felices y opor- 
tunas operaciones del anterior ; trataron de buscar una cabeza supre- 
ma, quedando unidad al niovimiento , utilizase las ventajas consegui- 
das ; y resolvieron ponerse en manos del acreditado militar don Carlos 
de la Gatta , el que , como dejamos dicho, defendió la importante plaza 
de Orbitello. Pero este leal caballero rechazó cuantas propuestas le fue- 
ron hechas ; y se resistió tenazmente á ponerse á la cabezd de los su- 
blevados ; manifestando que no solo sus dolencias y su avanzada edad 
se lo impedían { sino también su honra y sus juramentos . Desanclados 
los revoltosos por hombre de tanta importancia , se desconcertaron; y 
volvieron los ojos á don Francisco Toraldo de Aragón, príncipe de 
Massa , maestre de campo general, acreditado áltimaménte de perito y 
esforzado guerrero en las revueltas de Cataluña. Grandemente sor- 
prendió á tan ilustre personaje la elección del pueblo sublevado^ y 
trató de eludir!» con noble entereza. Pero el cariño de su mujer, joven 
y hemosa , que cayó en poder de los alborotadores , custodiándola 
como rehenes de la decisión del marido ; y las secretas persuasio- 
nesde los confidentes del Virey, temerosos de que cayese el supremo 
mando en otras manos menos fieles á la corona de España , le obliga- 
ron á aceptar, para evitar mayores males, la dirección suprema de una 
rebelión furibunda. No juzgamos , sin embargo , disculpada su acepta- 
ción ; porque creemos que el que no participa de las ideas y proyectos 
de laa turbas que capitanea , tiene escasa fuerza para contenerlas y 
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evitar males ; y falta , con un especioso pretexto, á los deberes de ía 
honra y de la conciencia. El príncipe Toraldo quiso tranquilizar la suya; 
y para conseguirlo , exigió una declaración solemne de los jefes popu- 
. lares , que se extendió ante notario público y en toda forma , de que la 
sublevación no era de modo alguno contra los derechos de la sobera- 
nía real (1). 

Púsose pues á la cabeza del amotinado pueblo, y nombró su teniente 
de maestre de campo generala Onofre Désio, entendido militar , fiel á 
la corona de España , y sugeto de altas conexiones en el consejo Cola- 
teral y muy bien quisto del Yirey : y acreditó en aquella ocasión su ex- 
trema s^acidad , navegando sin tropiezo en aquel mar tan borrascoso 
y tan erizado de escollos y de bajíos. 

Reconocido por todos los barrios de la ciudad sin la menor contra* 
dicción como capitán general del fidelísimo pueblo don Francisco To' 
raido, montó á caballo con su teniente, y visitó todos los puntos mili' 
tares , donde fué recibido cqq vivas aclamaciones. Al llegar al de la 
cartuja de San Martin , donde mandaba Andrés Polito , se sorprendió 
al ver que este hombre audaz habla concebido el proyecto de minar el 
castillo de Santelmo ; y que llevaba ya no solo comenzada, sino muy 
adelantada la obra , dirigida con inteligencia suma hacia la cisterna de 
la fortaleza. Y conociendo el peligro en que estaba punto tan impor- 
tante , elogió el proyecto para inspirar confianza, y aprobó la ejecución; 
pero para retardarla , manifestó que no debia apresurarse basta que 
estuviesen hechos los preparativos necesarios para entrar con toda se- 
guridad en el fuerte , de lo^ que ofreció ocuparse sin demora. Y dio 
aviso secreto de la mina al castellano para que estuviera alerta, y a^ 
Yirey para que mandara refuerzos. 

Entretanto el duque de Arcos quiso tentar algún medio de concor* 
dia , y envió mensajeros al pueblo con una, cédala de indulto, y con 
nuevas ofertas de observar la capitulación. Pero todo en vano : pues no 
consiguió mas que recoger nuevas pruebas de desconfianza y de des- 
precio, degradantes insultos á su autoridad, y atroces maldiciones ¿ su 
detestada persona. 

^ Con mas fruto trabajaba el Cardenal-arzobispo: recorriendo desde 
muy temprano la ciudad , conoció e) verdadero estado de ios ánimos, 

( 1 ) De Santis. — Capecelatro, MS.— -Comte de Btodéne.-^Rapb. de Turrii 
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y trató de sacar el partido posible. A pesar del aspecto terrible de la 
sablevacion en el dia anterior, y de las positivas ventajas que había 
obtenido, no era tan unánime como parecia , ni tan compacta como se 
juzgaba ; pues mientras las turbas de proletarios y la gente verdade- 
ramente acalorada combatían con buen éxito, y combatían sin cesar 
y encarnizadamente, la parte del pueblo que tenía algo que perder, 
los mercaderes , los curiales , los propietarios deseaban que no pasasen 
las cosas muy adelante, porque aquel estado de agitación y de guerra 
perjudicaba á sus intereses: y en ellos buscó el sagaz Prelado el apoyo 
de SQS negociaciones. Logró, no sin trabajo, reunir en .el convento de 
San Agusfín una junta compuesta de gente granada, con los electos de 
los sediles y muchos capitanes del pueblo. Y allí, reconocido como 
principio de la nueva conmoción la ocurrencia del presidente Cenamo, 
se decidió que se propusieran al Virey nuevos artículos adicionales á 
las capitulaciones. Y que en ellos se expresase terminantemeote: que 
todos aquellos , y sus hijos , cuyas casas y efectos habian sido quema- 
dos por el pueblo, saliesen desterrados para siempre del Reino; que 
los signatarios del certificado en favor de Cenamo salieran de él por 
diez años, y que el pueblo pudiera castigarlos ademas á su gusto; 
que se concediese pleno indulto por los acontecimientos del dia ante- 
rior; que no se persiguiera á los que habían asaltado la aduana , y apo^ 
derádose de las armas que en ella habia ; que se entregara al pueblo 
el castillo de Santelmo, y que se guarneciera el palacio con tropas po- 
pulares ; con otras disposiciones aclaratorias , componiendo en todo cin 
cuenta y ocho artículos. Y para que la negociación pudiera entablarse 
con facilidad , dispuso la junta una suspensión de armas el tiempo que 
duraran las conferencias. En señal de esta tregua enarboló bandera 
blanca el torreón del Carmen , fortaleza de los sublevados , y lo mismo 
hizo Castelnovo, adonde se dirigió Filomarino con general aplauso. 
Pero los sublevados, que ocupaban á Pízzo-falcone, ó no vieron la 
señal, ó no quisieron sujetarse á ella , y atacaron el palacio con gran 
furia por la parte del jardín, ocupando las casas que lo dominaban. 
Apretado el general Tuttavilla, que tenia el mando délas tropas, pidió 
socorro al Virey; mas este, perplejo é indeciso, como siempre, y teme- 
roso de echar á perder la negociación pendiente rompiendo la tregua, 
nada resolvió. Cuando un caballero español , que estaba á su lado 
fpiéntras se discutía vagamente en consejo pleno, levantándose inipa 
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ciente^ dijo con rostro encendido y acalorado acento: ¿Qué se espera?... 
¿Queremos acreditamos de cobardes y morir como ^oZ/tna^?... Palabras 
que como dice el historiador Santis» despertando al Duque de bo pesa* 
do letargo, le compelieron á dar la inesperada orden de que obrara la 
artillería de los castillos. 

Los primeros tiros de Castelnovo bastaron para desalojar al pueblo 
de las inmediaciones del jardín. Y volviendo luego la puntería á las ca- 
lies del puerto, empezaron á causar grave daño en las masas populares 
allí reunidas. Los jefes de estas , para obligar á que cesase el fuego» 
discurrieron levantar de pronto y de cualquier modo un dosel con el 
retrato del rey Felipe IV. Y como una bala lo echase por tierra , em^ 
pozaron todos á gritar como energúmenos : que el Duque y los espa- 
Soles eran traidores y reos de muerte por tan grave desacato, delito 
de lesa magestad (1). 

Empezó Santelmo también á jugar su artillería con daño de los su- 
blevados, que se agolparon al puente de los Angeles en Pizzo-falcooe, 
adonde acudió confuso y turbado don Francisco Toraldo. I]íerríbaron 
las balas algunos edificios, aumentando la confusión. Pero sin amila- 
narse los amotinados , empezaron por desquite á disparar sus cañones 
desde la punta de Trevico contra Castelnovo, contra el castillo del Ovo, 
y contra las galeras. Y estas , acosadas ademas del fuego del torreón 
del Carmen, zarparon apresuradamente, y fueron á fondear detras de 
la isla de Nisida , en la punta de Posilipo. 

El Cardenal Filomarino, que por estos imprevistos acontecimientos 
no pudo llegar á Castelnovo, adonde dijimos que desde el convento de 
San Agustín se dirigía, refugióse en casa de Cornelio Spinola, y desde 
allí envió al Virey cuatix) diputados de los que asistieron á la reunión, 
con los artículos en ella acordados , y con ardientes ruegos de que 
no retardase la aprobación. £1 Duque, reanimado con este n^nsaje, 
vio un rayo de esperanza, y volvió á enarbolar la bandera blan* 
ca ; dando á todos los puestos orden terminante de dar fin i las hos- 
tilidades. 

Andrea Polito entre tanto apretó el castillo d^ Santelmo, y avanzó la 
mina , obligando al valiente gobernador Galiano á pedir instrucciones 
y socorros al Virey, Y como este no le contestase, trató aquel leal y va- 

( 1 ) De Santi3. «-Ciapecetetro, US. 
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leroso castellaao, no solo de defenderse, sino de caer con toda su 
faerza sobre el sitiador. Detuviéronle algunos personajes de alta cate- 
goría, que estaban allí refugiados ; y mas que todo las señales de paz, 
que vio enarboladas en Castelnovo. 

Don Francisco Toraldo, por otra parte, de acuerdo con el Virey, 
también trabajaba por restablecer la tregua. Y poco á poco iba consi- 
guiendo poner en razón á las turbas , y hacer cesar el fuego y las hos- 
tilidades. Y envió á su teniente Désio á avistarse con Políto , de quien 
era amigo, para hacerle desistir del empeño de la mina, con reserva- 
das ofertas de dinero, de mercedes, y de una mitra para un hijo fraile 
que tenia. Con lo que, amansado el patriota incorruptible,, se disipó por 
entonces aquel peligro (1). 

Cesó por fin en todos los puntos de la ciudad la pelea , lo que agra- 
dó mucho á cuantos la paz de buena fé deseaban. Pero el duque de Ar- 
cos no envió en todo el dia la ratificación de los artículos propuestos; 
lo que volvió á encender los ánimos , culpándole todos, coa voz unáni- 
me, de los desastres que apuraban á aquella infeliz ciudad. 

No eran mas venturosas las prpvincias del reíoo. £a todas se hafaia 
considerablemente desarrollado la anarquía. Y en Chietti y en JLancia- 
no ocurrieron lastimosos desórdenes , y se regaron las calles con san- 
gre. Y la ciudad de Capoa , plaza sobre elVolturno, fronteriza al estado 
romano , y hasta entonces tranquila , se tocó del contagio general , 
obligando á la guarnición, muy disminuida^ á encerrarse en los cuar- 
teles, y á presenciar en inacción el desenfreno del populacho y los hor- 
rores de la sublevación. Estas noticias abatieron mas y mas al duque 
de Arcos ,y aumentaron su funesta perplejidad. 

(1) De Santis.— {¡apecelatro, BIS. 


CAPÍTULO VI. 


Al amanecer del 29 de agosto, como nada hubiese aun resuelto el 
Yirey, continuó el pueblo los aprestos desataque, sin curarse de la 
tregua. Donde mas preparativos hostiles se agolparon aquella no- 
che, fué en San Martin ; porque la empresa favorita de los sublevados, 
y tenian razón, era el ataque de Santelmo. Y concurrieron á ^lla ¿ la 
primera luz del dia mas de cincuenta mil hombres , armados y prepa- 
rados para en cuanto volase la mina , (que creian mas adelantada , por- 
que ignoraban la mudanza de Polito), arrojarse al asalto. El goberna- 
dor Galiano, conociendo el peligro en que estaba la fortaleza , aunque 
aquella noche habia sido socorrida por el Yirey, y aumentando el nu- 
mero de o6ciales con sugetos de acreditado antojo, hizo señales á Cas- 
telnovo. Y como no recibiese respuesta, hizo salir por una poterna dis- 
frazado al alférez D. Alfonso de Céspedes , para que fuera á abocarse 
con' el Duque. Llegó aquel felizmente á Castelnovo, y encontró á este 
muy apurado porque los sublevados hablan levantado aquella noche 
una trinchera en la calle del Olmo, y colocado en ella dos gruesas pie- 
zas de artillería , que podían destrozar la puerta de Castelnovo, y der- 
ribar la cortina ; aumentando el peligro el haber tomado el mando de 
de aquel puesto Octavio Márchese , inteligentísimo artillero. Reclamó 
el Duque contra aquella infracción del armisticio, y le fué contestado, 
que la obra estaba hecha desde el dia anterior. Pero no satisfecho, 
y alarmado con las noticias que le trajo Céspedes , avisó secretamente 
de todo á Di Fraqcisco Toraldo y al Arzobispo , para que pusiesen re- 
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medio. Y quejóse públicamente á los diputados, que habían venido al 
tratado y pasado allí ia noche , de esta falta de buena fe. 

El Capitán general del pueblo montó inmediatamente á caballo para 
acudir al mayor riesgo. Fuéá la cartuja de San Martin. Allí consiguió, 
ayudándole con maña y sagacidad el mismo Andrea Polito, calmar el 
ardor de la muchedumbre. Con argumentos tomados de la ciencia 
militar, logró persuadirles, que tanta gente y tanta confusión no servían 
mas que para hacer imposible la empresa. Y dispuso que se retirase de 
alii aquel inútil y embarazoso gentío, quedando solo las tropas arma- 
das, que dijo bastaban. Dióles por jefe la persona que le pareció mas 
á propósito para tranquilizar los ánimos , y nombró companero de Po- 
lito, para proseguir la mina , á un ingeniero llamado Avellone , amigo 
de Désio, y con instrucciones reservadas para detener la operación. 
También cambió la guarnición del monasterio, so pretexto de que de- 
bian de volver á sus casas á descansar los pelotones que hacia tres 
dias estaban alli padeciendo grande escasez de agna. Y cuidó de intro- 
dttcir otros de gente menos alborotada, con cabos mas maleables. Lo 
mismo hizo con los demás puestos tpopulares ; recoríendólos todos con 
muestras ardientes de celo por ia sublevación , pero realmente para 
d^iiitarla. 

Manifestóle su teniente Désio que mientras concurriesen solo á las 
armas la gente perdida y las turbas proletarias era imposible ningún 
razonable concierto; y que convenia obligar á tomarlas y á concurrir 
á los puestos á los ciudadanos acomodados, mercaderes, curiales, etc., 
para tener en ellos , interesados en la pública tranquilidad y en el fin 
de aquellos trastornos, un apoyo y una prenda de orden. Conoció To- 
raido lo sagaz y oportuno de la idea , y publicó un bando llamando á 
las armas á todos los habitantes de la Ciudad , para que entre todos se 
repartieran las fatigas y las glorías. Disposición que agradó mucho al 
populacho, no conociendo que contra él estaba precisamente dicjtada. 

El Cardenal Fílomarino, por otro lado, conferenciaba con unos , ha- 
blaba con otros , y reunía otra vez en San Agustín las personas mas 
influyentes. Y como todos se quejaban de que hacia ya veinte y cua- 
tro horas que el Yirey tenia en el castillo los emisarios, que hablan ido 
á tratar la nueva avenencia , sin que nada resolviera , le escribió y en- 
vió varios mensajeros , que no consiguieron por ciertQ activar la pe*» 
gociacion. 
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Entre tanto los diputados negociadores qnisíeron con dt$iniulo con- 
quistar á Julio GenoYÍno, que estaba refugiado en Casteinovo, y trata* 
ron de avocarse con ói. Bien que efectivamente creyesen necesarias aun 
á la sublevación la sagacidad y esperiencia de aquel viejo; bien tspie 
quisieran haberlo á la mano para ejecutaren él su venganza. Pero Ge- 
novino, como zorro 6S4)erímentadO| eindió toda entrevista , y conlesló 
á las propuestas que con gran reserva le hicieron , qne no se fiaría ja- 
mas de la instabilidad de un puebla ingrato^ que había desconocido sus 
servicios. Pocos dias después , el Yirey lo embarcó para Gerdeia ; ée 
alU quiso irá Madrid; y de arribada en Mahon^ murió abrumado de 
anos y de traiciones ( 1 ). 

Aquella mañana , aprovechándose de la tregua , que, aunque tan 
mal observada , existia » salieron de Castelnovo el prior de la Roccelia» 
el gran cruz Juan Bautista Caracdolo y el duque de San Pedro, muy 
desabridos con el Yirey, que ios trataba con poco miramiento (2). Pe- 
ro cuando creían , no habiendo con ellos odio particular, que ios (teja, 
rian tranquilos en sus casas; el populacho dio sobre ellos, queriéndolos 
hacer pedazos , y los llevó ante don Francisco Toraldo para que los 
mandase ahorcar. Horrorizado este, trató de convencer é la turba de 
que aquellos caballeros eran habitantes pacíficos y no criminales, y que 
aun cuando lo fueran , la tregua los amparaba. Pero se armó tal gri- 
tería y se desmandaron tanto aquellos furiosos , llamándolos espias 
y traidores, que corrieron gran riesgo. Y solo los salvaron las lágri- 
mas y megos de la hermosa princesa de Massa , logrando que se ios 
entregasen \ ella en calidad de presos , ofreciéndose á ser so car- 
celera (3). 

No fué ta dichoso don Juan de Sanfelices , padredel que afortunada- 
mente pudo ibertarse de la muerte, que provocó so imprudencia. Es- 
taba este b .^n anciano en una iglesia extramuros , íué reconocido, y 
tr^ de e8( iuderse en un corral inmediato. Las mujeres de la casa 
creyeron qi ; era un ratero, y la emprendieron con él á pedradas. Dí- 
joles en ma. hora su nombre, ofreciendo regalarlas largamente si lo 
ocultaban y !e salvaban la vida. Y ellas , enfurecidas , lo asaltaron con 
los utensilios caseros , y lo amarraron hasta la llegada délos maridos, 

(1 ) De Sontis.— Raph. de Turris. 

(2) Capecelalro, Má. 

(3) DeSdntis. 
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á quienes lo entregaron ufanas de su ferocidad. En poder de los hom- 
bres fué conducido, apurando insultos y golpes , á presencia de ToraU 
do, que por mas esfuerzos que hizo, jK> logró sacarlo de manos de la 
canalla í pues Uevándoselp esta , viendo que nada conseguía del Capitán 
general , á la plaza del Mercado, le cortaron Ja cabeza , arrastraron el 
tronco por la^ callas, abandonándolo por ¿Itimo en un muladar. 

Se hallaba la ciudad de Ñapóles en una situación sin nombre. Exis- 
tía nna tregua, y no se peleaba, es verdad, pero no cesaban las otras 
hostilidades ; pues se^oian con actividad suma en todas partes las obras 
de ataque y de defensa. Y mientras el Vireynada resolvía , y los diputa- 
dos del pueblo permanc^cian en Castelnovo , y la reunión del convento 
de San Agustín no se disolvía , el pueblo se entregaba desenfrenado á 
particulares venganzas , y á saquear ó incendiar los palacios de los no- 
bles y de los altos funcionarios, refugiados en los castillos. Continuaba 
también la mina de Santelmo , pero diri^da según las buenas intencio- 
nes de Toraldo. De lo que ignorante ef valiente Galiano , y ad virtiendo 
que le andaban ya en los cimientos de la fortaleza , se dispuso á practi- 
car la contramina, y á preparar tantos medios de defensa, qpe notán- 
dolo la gente del pud)lo , empezó á gritar, reclamando la observancia 
de la tregua. Contestóles vigorosamente el castellano , que 61 obraba 
según obraban sus enemigos. Y avisó de todo, piditodole instrucciones, 
al Yirey , que nada le contestó. 

Fué víctima de aquel estado de, anarquía el desdichack) presidente 
Cenamb, Estaba oculto desde que huyendo del motín se retiró , co- 
mo dejamos referido, del tribunal, en una casa de Pizzo-faloone, donde 
no encontrándose ya seguro , trató de salir para buscar en la playa de 
Santa Lucía una barca que lo condujera á Sorrento , donde estaba su 
familia. Metióse en una silla de manos, con las cortinillas echadas, y 
p(Mr mayor precaución se cubrió el rostro con un pañuelo. Pero de po- 
co le valió : al llegar á Santa Lucia fué reconocido , y detenido por un 
pelotón de pueblo que lo quiso matar. Ayudado de algunos amigos y va- 
ledores , y del favor de Onofre Caffiero, influyentísimo en aquel barrio, 
logró hallar asilo en una casa, adonde pronto vino á buscarle una tur- 
ba de asesinos. Noticioso de ello el Yirey, mandó salir algunos solda- 
dos de palacio , que nada consiguieron. Pues se apoderó al cabo el fe- 
roz populacho del desventurado Presidente, y dilatándole una terrible 
agonía entre los mas groseros insultos y los mas dolorosos golpes, le 
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cortaron la cal>eza en el Mercado , arrastrando y mutilando el cuerpo, 
que abandonado luego bajo el puente de la Magdalena, sirvió de pasto 
á los perros y á las aves de rapiña (1). 

Después de tantas consultas y dilaciones > manifestó por fin el duque 
de Arcos á los diputados del pueblo que no podía convenir con el ar- 
tículo en que se pedia la entrega del castillo de Santelmo, por las ra< 
zones expuestas cuando otra vez se hizo la misma petición ; ni acceder 
al otro en que se preteodia desalojar á los españoles de la guardia del 
palacio , porque sería esto un desaire para las tropas del Rey . Salieron 
de Castülnovo los diputados con esta repulsa, que divulgada por el po- 
pulacho , le hizo prorumpir en furibundos alaridos de guerra , y correr 
alas armas, dando la tregua por terminada. Pero el activo Cardenal- 
arzobispo , los hombres que deseaban la paz y los jefes populares que 
se avenian á la razón , y que estaban verdaderamente subordinados al 
general Toraldo, calmaron aquella efervescencia, y se reunieron de 
nuevo en San Xgnstin. La idea de si el apoderarse del castillo de San- 
telmo era ó no acto de rebelión, se discutió detenidamente. Y se hizo 
una consulta de letrados para dilucidarla ; opinando estos que sí, como 
igualmente que el Virey no tenia dominio sobre los castellanos, por- 
que la autoridad de estos procede directamente de la corona, con lo 
que casi todos los concurrentes se pusieron de acuerdo. Pero como no 
faltaban en la junta algunos díscolos , interesados en que continuara el 
desorden , y empujados tal vez por los ajentes extranjeros, no se convi- 
nieron con la decisión ; persistiendo furiosos en que se rompiese la 
negociación, y se obtuviese por la via de las armas lo que se deseaba. 
Acaloróse el altercado entre unos y otros , ayudado de la gritería de la 
turba , que hervia en las calles circunvecinas. Cuando uno de los pre- 
sentes , que era letrado , clamó en alta voz : Sefiares , ¿queremos ó no 
ser vasallos del rey de España? Si lo queremos y mostrémoslo con las obras ^ 
y háganos una honrosa sumisión \ sino^ rompamos el juramento de fide- 
lidady y aventurémoslo todo en una guerra de rebeldes. Pasmó á todos la 
cuestión planteada en términos tan explícitos, y Mateo Jovele, merca- 
der de sedas, levantándose y dominando la asamblea toda con una voz 
de trueno, contestó: 5í, señor ^ queremos ser vasallos del rey de España; 
pero queremos ser bien gobernados. Aplaudieron todoQ la respuesta, y 

(1) peSantis. 


aprovechando el momento Désio, el teniente de Toraldo» dijo : Pues s% 
sofnos y quetemos ser vasallos del rey de España , sometámonos al Virey, 
que ló representa; y aseguremos el buen (johkrno con la capitulación^ cum- 
pliéndola todos de buena fe. Convino la jonta , siguió la discusión tranqui. 
. la y sosegada , y se determinó en ella desistir de la exigencia de San- 
telmo y de la guardia del palacio, y rogar al Yirey de nuevo la acep- 
tación de los otros artículos (1). 

Fueron á Castelnovo con noticias de lo ocurrido dos diputados, el 
hijo de Polito , que debia ser obispo, y el cleriguin Fatturosso, de 
quien ya hemos hecho mención en esta historia. Y Désio y Marchesse 
montaron á caballo y recorrieron la ciudad con pañuelos blancos en 
los bastones, gritando paz.. Pero ai llegar al puesto de Pizzo-falcone, 
donde estaba la gente mas alborotadora , fué tal 'el disgusto por tan 
grata nueva, que apoderándose aquellos furiosos de Désio , porque 
tropezó su caballo y no pudo buir, como lo verificó Marchesse, llamán- 
dole traidor y engañador del fídeliaimo pueblo , se dispusieron á ahor- 
carlo. Ya estaban preparados el confesor y el verdugo, cuando llega, 
ron oportunamente el príncipe de Celamare y el marques de Olívete, 
señores muy queridos en Ñápeles , y los plebeyos Onoire Rosmundo, 
Genovino Ottone y Pedro Cano , y le salvaron la vida, pitando & los 
que k) iban á matar : que la paz estaba ya ajustada , y que si ellos 
querían otra cosa , se fuesen á sus casas , porque toda la ciudad estaba 
de acuerdo para que no hubiera mas guerra. 

También la noticia de la paz llegó á Santelmo, justamente en el mo- 
mento en que escamado del bullicio y movimiento general , se prepa- 
raba Galianoá poner en juego su artillería. El electo Arpaya fué el que 
le llevó la nueva, arbolando un ramo de olivo para que le dejasen pe- 
netrar los puestos y los rastrillos. 

[i) DeSwtís. 
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CAPITULO Vil. 


McxHO contentó al duque de Arcos el que el pueblo desistiera de sa 
empeño de apoderarse de Santelmo. Y para asegurar tan favorable 
resolución , exigió del principe Toraldo que se biciera acto público, en 
que se extendiera en debida forma el desistimiento de aquella petición, 
con pena determinada para el que la reprodujese. El Capitán general del 
pueblo, por complacer al Virey, convocó inmediatamente otra reu- 
nión en San Agustín , en donde se extendió el instrumento con las 
formalidades de estilo, firmado por el electo del pueblo, y conde- 
nando á la pena de los rebeldes al que volviese á hablar de apode- 
rarse del castillo. Y publicóse en seguida á son de trompeta por toda 
la Ciudad. 

Pero entre tanto, un pelotón de pueblo habia concluido una trinche- 
ra en la calle de San Bartolomé, contra la puerta principal de Castel- 
novo, y otras obras importantes de ataque contra el palacio, en la calle 
de Toledo y en la bajada de Pizzo-falcone. Lamentóse amargamenle de 
esto con los diputados el duque de Arcos , manifestándoles que faltan- 
do así á la tregua , era imposibie toda negociación ; y que cuando ei-a 
él el primero en solicitar la paz , hostilizar con tanto descaro el castillo, 
manifestaba poquísimo deseo de avenencia. Convencidos los diputados, 
salieron á hablar con los jefes de aquellos puestos para hacerlos entrar 
en razón. Y como respondieran que hacían aquellos preparativos por- 
que los españoles no cesaban de hacer los suyos , y que aquella misma 
noche habian hecho reparos y cortaduras en el jardín de palacio, y au- 
mentado su guarnición ; dispuso el Yirey, para que se desengañaran de 
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que era falso coantd^ decían , que entranm db9 de ellos á Pécotioeér el 
paesto. Hícíéroido así, y viendo que todo oslaba como ocho dias an- 
tes , se sosegaron. Toraldo, de acuerdo con el Vírey, aprovechó la co- 
yuntura , y 1c^t6 persuadir á todos» que poes se ibaí á afirmar la paz, 
y que los eispaiiotes , sobros de eOa , no aumenlabad sos risparos , eran 
ya inútiles aquellas obras ; que las zanjas , espaldones y empalizadas 
tenían la ciudad intraasíÉable, eon grave peijuício del vedndario, y que 
lo mejor era destruúrlos y allanarlos. Mucho dolia al pueblo el hacerlo 
así ; pero viendo que los españoles empezaron á derribar sus obras de 
delrasa , cpie sin duda cuidarían de hacerlo con las que ^tm iiAtiles ó 
de i^ronta reparación , y persuadidos de que era preciso dejar expedi- 
tas las calles para ias fiestas coa que debía celebrarse la par, destruyó 
en lUL momento la obra de tantos dias , desconociendo, incauto, toda 
suioipdrtancia. 

T(»nbiea consiguió el Virey, por medio de Toraldo, del electo Arpa- 
ya , que viendo el giro pue tomaban ya los negocios , trató de ponerse 
en buen lugar, y de muchos de los capitanes del pueblo, que deseaban 
la paz de buena fe, el qae se desistiera det capítulo en que se pedia 
que el General y jefes de iá armada y de las galeras foesen napolita- 
nos; pues no solo renunció la reunión de San Agustín á esta exigen- 
cía^ sino que estableció pena de la vida para el que de nuevo la pro- 
vocase, y para todo aquel que opusiera obstáculos á la completa paz, 
que con tanto anhelo se deseaba. Y el mismo Arpaya m mdó, pocas 
horas después , arcabucear en la Vicaría á un hombre del pueblo, que 
habia perorado acaloradamente en mi corrillo en favor de la guerra. 

Pero aun conseguidas tantas ventajas , el perplejo Duc le dilató al- 
gunos dias la conclusión de la avenencia , esperando tal ' ez los tocor 
ros que por todos Ids conductos imaginables habla pedido \ Madrid , y 
que ya ciertamente tardaban. Lia dilación en terminar un legocio con 
tanta fadlidad allanado en ventaja del gobierno, no dejó Je producir 
graífes inconvenientes. Pues conservó la ciudad en nn esti io anómalo, 
en que si bien no se tiró un tiro dé una ni de otra part , ni se hizo 
obra ninguna de ataque y defensa, la mutua descoüfianz:i tenia siem- 
pre las arínas en la mano; y el pueblo, poco disciplinado, hallándose 
mal , ocioso y armado, se dló á saquear é incendiar los palacios y 
efectos de los nobles y de los pudientes, que estaban ó en tas provin- 
cias ó refugiados aun en Castelnovo. El general don Francisco Toraldo 
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trataba en vano de impedir estos desórdenes , y de atajar las vengftti* 
zas particulares ; pero su autoridad era tan escasa , como lo es siem- 
pre la que tiene por origen la elección de un pueblo amotinado. Por 
fortuna no se pensó mas en el prior de la Roccella , ni en los otros ca* 
balleros custodiados en su casa , y de que era carcelera su hermosísi- 
ma y gallarda mujer ; pues se retiraron adonde quisieron en plena li- 
bertad , y aun entre los aplausos de los mismos que pocos dias antes 
querían beber su sangre. Así pasan los odios populares tan terribles 
en el primer momento. 

La9*provincias del reino , siguiendo los movimientos de la capital ha- 
blan sido teatro de grandes d^órdenes , y nuevas revueltas y nuevos 
asesinatos tenian la tierra toda en combustión. Y las noticias de tan 
tristes acontecimientos aumentaban la inquietud de la ciudad , que iba 
escaseando de víveres , y x^ada día se veía más aislado el gobierno le- 
gítimo ) y con mas obstáculos que superar para su completo restableci- 
miento. 

El día 5 de setiembre se adhirió por fin el Virey á la nueva capitula- 
cion. Y puestos todos de acuerdo, con gran satisfacción de la mayoría 
de los habitantes de Ñapóles , que deseaban el término de tantas an- 
gustias, se dispuso su solemne publicación y juramento en la catedral. 

Empezaron los preparativos necesarios para dar el correspondiente 
aparato á aquella solemnidad. Pero recibió el Virey varios avisos de 
que los díscolos y bulliciosos, bien que en pequeño número, audaces 
sobremanera , acalorados por emisarios extranjeros , conspiraban se- 
cretamente para llevar á cabo el plan frustrado el dia de la Virgen de 
Agosto. Y muchos clérigos y religiosos le dijeron con gran reserva, que 
sabían por el confesonario, que se tramaba contra su vida : noticias to- 
das que lo dejaron confuso , y sin saber qué partido tomar. Consultólo 
con varías personas , que creyendo de muy mal efecto el que manifes- 
tara desconfianza , y que también podían ser exajerados los avisos, 
fueron de parecer de que debía ir e\ duque á la catedral, tomando de 
antemano todas las precauciones que aconsejaba la prudencia. Pero el 
bizarro Vargas Machuca , gobernador de Castelnovo, dijo con calor que 
su opinión era que de ningún modo debía la suprema autoridad poner- 
se en manos de los facinerosos : que nada importaba que la generali- 
dad del pueblo estuviese de buena fe , si una docena de revoltosos 
podian á su gusto inflamarla, y empujarla á los nws horrendos atenta*- 
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dos : y que n^iia vez apoderados del Virey , cuya persona representaba 
la del soberajDO era de temer un desacato á la majestad real ^ y que el 
motín tomase descaradamente el carácter de rebelión. Las palabras de 
este pundonoroso , entendido y experimentado militar hicieron el de- 
bido efecto^ y desistió el duque^ en lo qne no hizo un gran saorificiOi 
de salir de su guarida para asistir á la ceremonia (1). 

Resuelto asi^ envió el Yirey á llamar á los jefes populares de su de- 
voción , y les habló del modo mas conveniente para que estuvieran 
alerta y á punto las masas populares de que disponian. Y luego llamó 
á los otros , menos deseosos de paz y del restablecimiento de la tran- 
quilidad, y con palabras magníficas » halagándolos primero, acabó por 
manifestarles, que habiéndose introducido entre el pueblo muchos 
facinerosos y algunos emisarios de los enemigos del Rey, capaces, 
para imposibilitar todo syuste , de arrojarse á cualquier crimen que 
mancharía la reputación del pueblo napolitano , y desvirtuaría la justa 
causa de sus esfuerzos, había resuelto , para evitar todo compromiso» 
jarar la capitulación en la capilla del castillo : siendo para la validez del 
acto enteramente indiferente, que la ceremonia se verificase en uno 6 
otro santuario. Si estas palabras del Yirey desconcertaron á alguno de 
los concurrentes, cuidó de disimularlo. La mayoría las creyó sinceras, 
y muchos muy fundadas ; y como fueron repetidas á las turbas no hicie- 
ron el mal efecto que era de presumir. 

El día 6 por la tarde, sin haber de antemano manifestado tal intento, 
salió el Yirey imprevistamente á caballo , rodeado de oficiales de guer- 
ra , y paseó algunas calles de la ciudad, con precaución si, pero sin te- 
mor, seguro de que ignorándose ,que iba á dar aquel paseo, no podía 
estar urdida trama alguna contra su persona. Esta aparente muestra 
de confianza acabó de asegurar los ánimos de los que deseaban la paz, 
y no tomaban parte en las secretas conspiraciones. Por lo que no dejó 
de oír algunos vivas y aplausos el Duque , antes de regresar al castillo, 
como lo verificó al anochecer. 

Al dia siguiente por la mañana concurrieron á Castelnovo, á caballo 
y en solemne procesión , el electo Arpaya , el capitán general don 
Francisco Toraldo, muy mortificado de la gota, los maestres de cam- 
po , los jefes populares Désio , Pólito y Marchesse , y detrás de todos 

(3) DeSantis. 
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é^ tlná óárí^o¿a'(}egáía (ion lúcido séquito, el cárdénal'l^ómárÍDO , se* 
guidos de hiimerósop'üéblo. Dejaron todos 'los caballos para pasar el 
pueble íévadhzo /y las ariíi'as para atravesar los rastrillos , cosa que 
ínortificó íüüchisitno á los populares ; y mas aun al ver toda la guarni- 
ción fórmMa , grá'iides retenes en las plazas de armas , y preparadas 
y á punto las baterías. 

Én la capilla de Santa Bárbara , ocupando cada cual su puesto cor- 
iéspoñdifente , y dejando entrar alguna jante del pueblo , se leyeron los 
58 artículos 'de la nueva capitulación adicional , y se juró en debida for- 
'iíia porcunos y otros su cumplimiento. Terminado este importante acto 
se cantó ün solemne Té-lDeum. Y en seguida tomó la palabra elVirey, 
y arengó con destreia y sagacidad á los concurrentes, elogiando al 
pueblo, pero condoliéndose de los excesos inevitables, t¡üe habían teni- 
do entl-blda' en aquellos diasdeóontusion. Insistió en ¿|ue el alzamiento 
ha'biásídó t^ázónátíle, y promovido con motivos íñiiy jilstos; pero afeó 
'él 'qíie la' i)ritiiera capitulación hubiese sido infringida :" frátó de ihdril- 
car la ideal de que emisarios extranjeros de los enemigos déf Rey é^n 
los que agriaban los ánimos, y abusaban del candor 'de los napolita- 
nos : y óoncluy ó' manifestando él estado de penuria én'tjue se hallaba 
el tesoro, y'la necesidad de que la ciudad hiciera un nuevo generoso 
esfuerzo , y lin extraordinario serV^icio , no ya aí rey, áíno á sí misma. 
Pues no se trataba de enviar socorros á España , 'sino de procurarlos á 
los mismos hlabítantes de Ñapóles, donde las ciréunstánctaá 'habían au- 
mentado tanto la miseria, que faltaba subsistencia para todos, y no se 
podia atender á la manutención délas tropas y á las necesidadeá urgen- 
tísimas de la marina. A ééta arenga, que fué muy bien escuchada y 
recibida, contestó él teniente Désío, poniéndose en pié, y proponiendo 
con desenfado : que én virtud de que estaban completamente abolidas 
las gabelas para ño aparecer mas , y siendo indispensable atender á los 
gastos del servicio público, se diese á SilVI. una voluntaría contribución 
de quince carlinos (22 rs. vn.) por cada hogar. La aprobación fué' una- 
'tiíme. Los vivas asordaron el' aire , y se creyó terminada de veras la 
sublevación (1). 
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(\) De Santís. — ^Raph. de Turriá. 


CAPÍTULO Vllí. 


PqBMCiDa solemnemente el juramento de las nuevas capitulaciones» 
quedó. ppr algunos (lins en reposp la ciudad de Ñapóles, pero no en 
complela tranquilidad. El poder de la autoridad legitima no se resta- 
bleció ^u¡A se esperaba , y; para lo que no le faltabají apoyos; y el pue- 
blo armado^ y obediepte siempre á los jefes de la sublevación , estaba 
prootqé volverá la.pqgna, y á renovar los desdenes, con pretexto 
ó sin «él i según se Jes antojase á los que de hecho lo gobenaaban. La 
mayoj-ia de los habitantes de la dudad, deseaba ardientemente qqe no 
se interrumpiera el sosiego, conociendo que este es el priiper bien , la 
neceaifllad prjiíipra de la sociedad. Pero la minoría que nada tenia que 
perder, y sí müoho que ganar en el desorden, quería nuevo movimien- 
to ...Y como aioontece que siempre dominan todas las situaciones los 
pocos que se mueyen , y no los muchos que se están quietos , pronto 
empezaron otra ü^ez á conmoverle los ánimos» y á presentarse síntomas 
de alaripa , y pre9agios de nuevos desconciertos. Aparecieron en las es- 
quinas pasquines y carteles , acusando á ios españoles y á los nobles de 
planes de reacción y de venganza. Y corrieron por los corrillos de la 
gente baldía , que nunca falta en los puestos públicos de las grandes pa- 
pítales, noticias alarmador^ y especies absurdas, pero de seguro 
efecto. Por la que el electo del pueblo . publicó el 11 de setiembre un 
bando, con pena capital para los autores de pasquines y para los novele- 
ros , ofreciendo dos mil ducados de gratificación á los que los delatasen . 
Confirmó el Yirey esta disposición , y mandó adeudas , sabiendo que 
. la ciudad hervía en emisarios extranjeros , que en el término de tres 


días saliesen de ella los franceses, piaroon teses > saboyanos y sicilianos, 
que no contaran dos años de doroictlio. Revalidó los privilegios de los 
tejedores de seda , con lo que disgustó grandemente á los mercaderes, 
renovándose el litigio entre unos y otros. Arregló el precio de los ví- 
veres , y trató, esperando ya de un momento á otro la ar.mada espa- 
ñola , de abastecer de vituallas y municiones los castillos, y de recom- 
poner y aumentar con disimulo los reparos y obras de defensa. Y como 
cayeran en sus manos varías cartas en cifra de algunos jefes populares 
al marques de Fontenay, embajador de Francia en Roma , pintándole 
el momento favorable para con poca fuerza apoderarse dei reino, reno- 
vó la vigilancia y el cuidado, temiendo á cada instante verse atacado 
por los franceses. 

El dia 12 recibió aviso el Virey por una falúa que llegó en pocas 
horas de Cerdeña , de estar allí detenida por los contrarios vientos la 
armada española , al mando del hijo natural del Rey. Testa círcnnstan* 
cia desagradó mucho al Duque, y le aguó el contento de ver tan próxi- 
mo el suspirado socorro. Tratóse en su consejo íntimo de mantener se- 
creta la noticia , pero el dia 18 empezó á traspirar y á producir dife- 
rentes efectos por la población. La mayoría de ella celebró la venida 
de aquellas fuerzas , que debian restablecer un orden duradero en el 
país ; pero los alborotadores de profesión y los jefes populares , que no 
querían volver á las tareas de su condición privada , y que se sabo- 
reaban con el mando, compelieron al general Toraldo á avistarse con 
el Duque y á proponerle, que mandara detener aquellas fuerzan navales 
en Gaeta , para evitar mayores daños. Escnsóse el Virey con decir que 
viniendo directamente de España y á las órdenes de un príncipe real, 
no podía darles orden alguna. Respuesta que dejó muy poco satisfecho 
al populacho conmovido; pues empezó descaradamente á aprestarse 
á la resistencia , proveyendo largamente de armas , víveres y muni- 
ciones la torre de San Lorenzo» el torreon^del Carmen y otros puntos 
fortificados. 

Dispuso el duque de Arcos , ya con pas ánimo fundado en las espe- 
ranzas de inmediato socorro, que se fortificasen unos edificios que es- 
taban entre Castelnovo y el arsenal , y que en los pasados dias habia 
ocupado el pueblo, interrumpiendo la comunicación de aquellos puntos 
importantes. Empezóse la obra el 22 de setiembre, y alarmado el po- 
pulacho manifestó desdo luego su disgusto. Iban creciendo los grupos 
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de dascoQteolos , y empe^audó á manifestarse clara la alteración ; cuan- 
do la noticia de haber sido preso Pione, el compañero de Másamelo, y 
jefe de una de las bandas de muchachos que, como dejamas dicho» 
dieron principio á la sublevación , y uno de los que mayores atrocida- .' 
des habian cometido durante ella , vino á dar un pretexto plausible pa- 
ra el ya preparado rompimiento. Montaron en cólera las desarrapadas 
turbas, y quisieron matar á uno de los jefes populares llamado Milone, 
ya mal visto por partidario de la paz , y que habla tenido en su casa á 
aqvel revoltoso y atrevido mancebo. Fueron pues á asaltar su vivien- 
da , jurando matarlo, y matar en seguida al Virey y á todos los es^ 
pañoles ( i ). 

El rumor del motín y la noticia de su objeto llegaron á un mismo 
tiempo el duque de Arcos , que recurrió al electo del pueblo para que 
tratara de conjurar la tempestad , que acaso en aquella ocasión hubiera 
podido un cañonazo ahuyentar para .siempre. Acudió, también á Désio, 
que en unión con Arpaya calmó el alboroto. ¿Pero cómo?... Mandan- 
do con beneplácito del Virey suspender inmediatamente las obras de 
fortificación comenzada», y presentando en la plaza y en plena liber- 
tad al preso, con nna reverente excusa de la autoridad suprema, ase* 
garando á la pillería que la prisión de Pione se había hecho sin su co-; 
nocimiento, y haciendo castigar á los que la habian verificado. Con tan 
alérgicas y dignas disposiciones quedó el motín contento y servido, y 
se deshizo la alterada reunión de aquellos pocos alborotadores. ¡ Y te- 
nia el Virey á pocas millas una armada mandada por un príncipe espa- 
ñol , y tenia tropas leales indignadas de tanta condescendencia , y tenia 
de su parte la mayoría de una ciudad fatigada de desórdenes y de 
confosion I 

Al siguiente dia volvió á alterarse, con disgusto de todos, la pública 
tranquilidad , por dos capuchinos que predicando como solían en la 
plaza del Mercado, conmovieron el populacho. Pero como el movi- 
miento no encontró eco en otros barrios, se deshizo pronto por sí mismo. 
Y los predicadores , y nuevamente el mancebo Pione, y un, cuñado de 
Masaoielo fueron aquella noche arrestados, y conducidos con sigilo á 
Castelnovo, de donde no volvieron á salir (2). 


(1) DeSantis. 

(2) De Santis.— Capecelatrp, M$.— Raph. de Turkis. 
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En todos estos alborotos tomaba parte mas ó menos , según se lo 
aconsejaba sn sagacidad , José Palumbo, que nunca qoiso fi^ar en 
primer término, contentándose con el mando de un barrio, y eón ejer- 
cer una secundaría influencia. El que desde la muerte de Masanieto 
ambicionaba ardientemente sucederle, y ser cabeza suprema déla so- 
blevacion, era el maestro arcabucero Genaro Annese. Pero auti(]oe 
contaba con muchos partidarios, no habla podido consegmrlo, y se su* 
jetó de malísima gana al general Tora Ido y á su teniente Désío; cor- 
servatido empero con casi absoluto dominio el mando dél Torreón 
del Carmen, cindadela del populacho, y ei gobierno del Barrio del 
Lavinaro, foco permanente de alborotos. Este hombre ddnque co« 
barde audacísinK>, era el (^ con mas calor $e ópoiiia á todo^ aveni- 
miento, sembrando las noticias mas alarmadoras , y las ^pecíes mas 
á propósito para desacreditar á Toraldo, á Désid y á los jefes popm- 
lares, que propendían á la pas y al orden. Y espiando coBtínueméD- 
te las ocasionen de alborotar, la encontró muy oportuna el día 30 de 
setiembre. 

Habíase ya negado á dejar trasladar la exorbitante cantidad dé pól* 
vora , que con peligro dél fuerte y de los barrios circunvecinos estaba 
depositada en el torreón del Carmen , á los almacenes y castillos. Y 
como aquella mañana , por disposición del capitán general del pueblo^ 
y del electo Arpaya , se condujese nna gran cantidad de ella á Santel- 
mo, Aúnese levantó el barrio de Lavinero, y con la gente mas perdida 
de él atacó la recua que condncia la pólvora , y dispersando la escolta, 
se la trajo á su torreón. La noticia de este atentado, que ccmiDOvió al* 
gun tanto la ciudad , llegó al convento de San Agostin , dónde Toraldo, 
su teniente Désio, el electo Arpaya , y otros jefes populares estaban en 
conferencia. Y Désio con el rostro encendido y adenian violento dijo 
¿ Toraldo... ¿A qué juego jugamos?.., ¿De qué sirve que los Hombres de 
bien estemos aqui trabajando para asegurar la paz , si otros la rompen y 
atropellan con tanto desearon — Tales atentados merecen pronto escarmiélh 
to. — Don Francisco Toraldo, conociéndolo nulo de su posición, seeii- 
cogió de hombros y respondió: el señor electo y que tiene mas aúíoridad 
que yo y puede tomar las disposiciones quejuzque mas (^^tunas. Con lo 
que Arpaya enardecido y sin reflexionar lo que decia , ni delante de 
quien hablaba, se levantó exclamando: — Hagamos matar á ese tunante. 
Yo por mi daré doscientos ducados al que nos haga tal servicio, Y «alió 


apr^arado.y. resueltf), cpom pars). eyjtfir l^s, cqD3pca£acia^quQ podia t^. 
ner aquel grave incidente. 

E^Q el mismo momékntp llegó, por dislinto lado, á S. Ág.v^t(in Geoqi^Q^ 
Annese, y al verlo Panacella, jefe del barrio de la Congeria^^pifi^afio. 
por laa paljsibras del^eleplo, y por el espirita que reinaba. 9P Is^ jun|a, 
se arnpj^^á ^ con qn puñal enarbolado. Int^erpu^éroi^^Q a)gqpps frailj^^., 
que evit^rpn ej gfilpe, y fpé ti|l 9I su^to <Je Ai^nesp, qw b^yeivÍP des-. 
payoí;idp sp 9pulíó en el cpro^delrá3, del; órgano , y á poco, r«to saAiej;i,- 
do ppr ufl.p9§tigo a^ci;eto se fué al barrio del Ijiavi^ia^p, á pe^if cunn-, 
plida. veng^ijiza, Q^pp pronto Ipi notipia de. este sucedo , y cpppcjenflo, 
el elecíQ qw?^ pp^^^ encpntrar g[rave$ peligros en la plfWíí ^el^]l^i;9adQ, 
ad-QiJjÍp.se encaminajjia , mifdó, de rurobp, y se fué. al baj^rip dp ^^nf^ 
Lucía , que e^lajba á su devQcíon.. Panarella, da^pegha^, de. n¡o h^^ 
asegurado el golpe, fué ensu^usca y le, ofreció po.ae^ iprne^iat^^ente 
sobre las armas ^pdo el dÍ3tfito de la Cpngeria, y atacar 4.^^' \^^S- 
naro» coo^o hospedcye y asilo, de^ ^ pillería que all.era);)a conti^uamentp^ 
el reposo (^ la ciudad, y que imposibilitaba toda ipedida de órdeu. 
Désio que estaba presente lo aprobó , y marchó á levantar también co^ 
el mism,o objeto los barrios alttos. 

Tocóse arma , resonafon^ 1^ campanas á rebato , copippyióse la ca- 
pital toda , y se p^so en defepsa^ e^ Lavinaro con Annese á k| cabeza, 
ayudado de los barrios del ^árinen y de la Marina , que hicieron cau* 
sa común ; mientras que el de la Cong^ria con su jef^ panarella , y se* 
guidp del de las Vírgenes, San J[uan , y Puerta Cíjpuana , se preparaban 
al ataque coq resolución, prontos pues estaban á combatir y ái des- 
truirse en^re sí los sví^)lcvaidos , dividida en bandp^tó ciudíjd, y deci- 
dido el que capitaneaban Panarella y D.ésio, que era el mas granado y 
numeroso, á pasar á cuchillo á la pillería , y á destruir con fu^o los bar- 
rios en que habitaba. Reinando tan ciego furor y tan enardecido enco- 
no entre aiqbas facciones, como si no fueran jas mismas que pocos 
dias antes formaban up solo cuerpo, peleando por la misma causa, y 
perpetrando crímenes tan horrendos. 

Sabedor el duque de Arcos de lo que ocurría en la ciudad, creyó 
gozoso llegado el momento de su seguro triunfo. Y para caer oportu- 
namente sobre el pueblo así diyidido , asegurando una completa ven- 
ganza , mandó poner á punto la artillería de los castillos, y preparar 
jas guarniciones para hacer una repentina salida en la ocasión conve 
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niente. Los barrios de la ciudad que no quisieron tomar parte en aque- 
lla lucha fraticida, permanecieron tranquilos , aunque aprestando las 
armas para defensa propia ^ y para declararse á tiempo por el partido 
vencedor. 

Iba la ciudad á inundarse de sangre. Ambas fracciones del pueblo 
napolitano marchaban ya á embestirse para empezar una lucha de ex* 
terminio; cuando el príncipe de Massa, don Francisco Toraldo, guiado 
por los impulsos de su corazón benéfico y generoso , y sin mas objeto 
que el de impedir los desastres del momento , corrió á probar fortuna 
y á meterse entre los opuestos y encarnizados bandos, para exhortar- 
los á la paz. Llegó á caballo al sitio en que casi comenzaba la pelea^ y 
tuvo tan buena suerte , habló con tanta oportunidad , y se sirvió de tan 
buenos ayudadores, que logró muy pronto ser escuchado, y consiguió 
en pocos minutos conjurar y deshacer completamente aquella borras- 
ca. Y llamando ante si á Aúnese y á Panarella , los obligó á hacer las 
paces , abrazándose en presencia de todos , y á que mandaran retirar- 
só en sosiego y dejar las armas á las encontradas turbas que capita- 
neaban. 

Desconcertó al Yirey este imprevisto desenlace de aquel drama, que 
tan sangriento y espantoso habia aparecido. Y él y otros muchos hom- 
bres de Estado juzgaron , que Toraldo habia cometido una gravísima 
falta, ora mirase por los intereses de la corona á quien decia servir, 
ora por los del pueblo sublevado á cuya cabeza se hallaba. Pues ven- 
cida la gentuza alborotadora del Lavinaro, como lo iba á ser sin reme- 
dio, se hubieran evitado los desórdenes y matanzas que sobrevinieron; 
y la ciudad de Ñapóles, libre déla lavadura de discordias, y sin conti- 
nuar en aquel estado horrendo de anarquía , hubiera conseguido el 
objeto de quedar desahogada de impuestos arbitrarios, y regida de la 
manera mas conveniente á sus verdaderos interases. Y el mismo To- 
raldo obrando por el instinto de hombre de bien empeoró muchísimo 
su difícil posición ; pues se atrajo el. odio de los Españoles y de los na- 
politanos, que deseaban acabar con los motines; sin ganar ni el afecto 
ni la confianza de los alborotadores. 
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CAPÍTULO IX. 


El dia siguiente i/ de octubre de 1647 avisó al amanecer el casti- 
llo de Santelmo» que una gruesa armada se descnbria en el horizonte. 
No faltó quien temiese y quien esperase que fuera de franceses , y aun 
el mismo Yirey estuvo dudoso. Pero muy pronto la bandera real enar- 
bolada en el vigía , aseguró á todos que era española , Ja que ya entra- 
ba en el golfo de Ñapóles con viento favorable y con mar bonancible. 
Cundió rápidamente la nueva por la ciudad , causando efectos diver- 
sos, y despertando temores y esperanzas. Cubriéronse de curioso gen- 
tío playas , marinas , muelles y azoteas , para ver llegar aquellos baje- 
les , cuyo arribo debía producir tan importantes resultados. Una sa}va 
general de todos los castillos y fuertes, incluso el torreón del Carmen, 
saludó la insignia real , que tremolaba en la alta popa de la capitana. Y 
á media tarde fondearon majestuosamente enfrente de la Marínela , ba- 
jo el canon de Castelnovo, veinte y dos hermosas galeras , doce grue- 
sas naves, y "Catorce barcos menores. 

Don Juan de Austria , hijo natural de Felipe lY, joven |de diez y 
ocho años de edad, de gallarda presencia, benigno carácter, y capa- 
cidad precoz, era el general de aquellas fuerzas. Traia por director y 
consejero (bien que se habia quedado atrás por los malos tiempos, y 
para recoger algunos bajeles que venían de Genova) al valiente caba- 
llero y experimentado marino D. Carlos Doria , duque de Tursí , nieto del 
celebre Andrea ,, y padre de Gianetino que mandaba las galeras napo- 
litanas. Yenian ademas con S. A. el du^ue de Gandía y el barón dQ 
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Batleville, como consejeros, y un Gaspar Legaía como secretario (4). 

La llegada de tan gran Príncipe causó un momentáneo movimiento 
de alegre entusiasmo en el pueblo de Ñapóles» sublevado hasta enton- 
ces, pero lio rebelde. Mas pronto se calmó para dar lugar á otros me- 
nos favorables, que cuidaron de mantener y de acalorar los hombres 
desconBados y recelosos , y los interesados en llevar las cosas mas 
adelante; Pues aunque temían que aquellas fuerzas, al parecer formi- 
dables, con que contaban ya los españoles , pudiesen dificultar sus pla- 
nes, esperaban mucho de lq3 , fr^np^9,„ qqp quienes teniaq muy ade- 
lantadas sus negociaciones. 

El duque de Arcos aunque no muy contento de encontrarse con un 
personaje superior suyo en clase y en autoridad , cuando esperaba solo 
medios de ejercer sin límites la suya de Virey, disimulo sagazmente su 
disgusto , y trató de apoderarse del ánimo del joven Príncipe , para do- 
minarlo^ tener en él uq, q^cu^o, y sei*vif ^ de las fuer^ qfie. traía p^ra 
restablecer su dominio, y desquit^r^sQ con. usura de ^s bum^i)^CM)^f^ á 
que lo habían conducido su im|)revision, priniero, y luego su debilidad^ 
Envió á felicitarlo del deseado arribo á su yerno el marqués do» I('9P^bay ; 
y poco después al visitador general del reino, bien ad^i^trado ep. las 
idead que sagazmente debía sembraj: en el recien Uegado, acerc^ d^ 
estado del país, y de las medidas de rigor que reclamaba. No h^^iaron, 
gran mella en el ánimo de D. Juan de Austria estas ÍQ^ijauacioQieí^ , puj^, 
comparaba las fuerzas populares y el cuerpo que ya tenía la subleva 
cion, de la que había adquirido poco favorables noticias , coa las fuer- 
zas que traia á bordo» y que no pasaban de tres mil quinientas infa.n- 
tes, formando cuatro tercios, tres de españoles y uno de napolitanos. 
Y seguimos en esta numeración al contemporáneo de Santís, y al amaes- 
tre de campo Capecelatro, avnquo autores posteriores , qup han que- 
rido acaso aumentar la gloria de los triunfos del pueblo rebelde , acre- 
centando el numero délas .tropas que lo combatían , afirman que pasa- 
ba de seis mil hombres los que trajo la armada. Númerq siempre esca- 
so, para; competir coq mas de cincuenta mil , no ya tio)¡do3 paisanos, sino 
guerreros avezados á las armas, mandados pon inteligencia , y sostenir 
dos por pircunstancias de mucha gravedad , y por ej astado del reina 
todo. 

( 1 ) De Saatís.— Ci^pecdatro , j^f 3 • 


Al atiochbctf fué el Virey en persona á visitiM' «I Príncipe, y cuidó 
de Ueváf adelante su plan > y de dar mas extensión á las plálioas ya 
eatabladas^ por, su confidente el visitador. HaU6 á don Juan firio y dís* 
cursivo, y ibuy dudoso .en el partido que debía adoptar. Pero le^ oootó 
los hecboa á m manera», y le pintó las circunstancias tan favora- 
bles ^ asegurando que todos los barones del reino, y mas de veinte mi^ 
paisaaos biea oi^anizados y dispuestos . en la ciadad le darían in*^ 
mediatamente apoyo, que el jáveñ prUicípe y sus sesudos conseje- 
ros, quedtt'OB' eaai convdncklos de las razones del Duque; decidien- 
do sia embargo que se obrara con mucho pulso, y que antes de 
apelar á la Aten» f se aparasen ios medioa de prudencia y de conci- 
liación (1). 

Al dia siguiente reunió el Yirey en Castelnovo á don Francisco To- 
raldo^ capitán general del pueblo, á su teniente Désio, ¿ los electos y 
diputados, de los sediles, al electo del pueblo» y á lo^ jefes de los bar* 
ríoSf con otrod ciudadanos de los mas influyente^. Y les manifestó que 
la escuadra española destinada á cruzar en el Mediterráneo para pro* 
t«¡jer j defeoder lacostds, y perseguir á ios piratas berberiscos, habia 
Hegado. por-easualidad al puerto de Ñápeles, sin mas objeto que el de 
refrescar víveres, y reparar las averias causadas por el ultimo tempo^ 
ral de equinoccio, y <^ modo alguno para hostilizar á los napolitanos, 
de .cuya' lealtad y obediencia estaba tan seguro el Rey. Pero que vi^ 
niendo de Almirante de aqueUa escuadra un principe tan excelso, un 
hijo querido del soberano, y que miraba como hermanos á todos loa 
sábditos de su padre, razón era obsequiarlo y servirlo como merecía; 
abastecer largammte sus bajeles, y separar de sus ojos todo resto de 
los pasados disturbios.. Que debia pues convidársele á honrar con su 
presencia lá dcMlad el tien^x) que necesitara para reponerse ; y que 
para que su venida á tierra fuera un nuevo vínculo de paz y de coUt 
oordia , debia el pueblo deponer las armas , y si aun tenia mercedes 
qae pedir ó reelamacioñes que demandar hacerlo con toda confiaoosa á 
tan exdelso y i)enigno huésped , sin darse el aire de exigirlas ; porque 
no sería decoroso ni para la autoridad de tal personaje, ni para la re- 
pulacíoa de fiel y de leal de que gozaba la ciudad de Ñápeles. — ^^fil 
discurso del Yirey bien que muy estudiado, y sin la menor expresicMq 

(i) DeSantift. 
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que padiese inspirar desconfianza ó herir la susceptibilidad de los su- 
blevados , hizo muy mal efecto en la asamblea , por mas que Toraldo 
y los otros partidarios de los españoles trabajaron con el rostro y los 
ademanes para evitarlo. Yuno de los circunstantes poniéndose en pié, 
entre el murmullo general de descontento, manifestó con el rostro en- 
cendido y ia voz alterada : que el pueblo no creia tan casual é inocente la 
llegada de la escuadra » ni tan bien dispuesto á su comandante. Que veia 
su perdición en el momento de dejar las armas, como se le pedia. Y 
que asunto tan grave y trascendental no podia tratarse tan á la ligera, 
y que era preciso discutirlo y resolverlo en una asamblea general. Con 
esto se disolvió aquella reunión, quedando todos sospechosos y de* 
sabridos. 

En seguida se convocó otra mucho mas namerosa en el convento de 
San Agustín , á que concurrieran todos los jefes populares y muchos 
habitantes de la ciudad de todos colores , y púsose sin preámbulo á dis- 
cusión si debia ó no dejar las armas el pueblo, para recibir en la ciudad 
al señor don Juan de Austria. Acaloradísimo fué el debate; hablóse 
largamente en pro y en contra. Las personas de responsabilidad, las» 
timadas de los pasados desórdenes , secundaron los deseos del Virey 
y de Toraldo. Las que miraban mas adelante, y debian á la subleva- 
cion su importancia y, engrandecimiento, se opusieron con sentidísimas 
razones , manifestando que sería el soltar las armas entregarse á dis- 
erección de enemigos poderosos y enconados ; y abastecer la armada, 
robustecer las fuerzas que los habían de destruir. Y prevaleciendo es* 
tas opiniones en la numerosa asamblea , se decidió después de largos 
discursos , que el pueblo se conservase armado, y qae se enviaran di- 
putados á cumplimentar y á regalar á S. A. como (fe6^ de cor^asia , ma- 
nifestándole las quejas y recelos que obligaban á los napolitanos á no 
deponer las armas á sus pies. 

No contentó á don Francisco Toraldo semejante resolución , y ani- 
mado con el recuerdo del buen éxito que tuvieron dos días antes su 
presencia y sus palabras con las masas populares, montó á caballo, y 
antes que se divulgara fué á recorrer los barrios bajos , para ver si po- 
dia sorprenderlos y hacerles consentir en la deposición de las armas. 
Empezó á trabajar con buenos auspicios á fuerza- de arte y de buenas 
razones. Y ya dirigía la palabra á una masa considerable de pueblo 
<jue rodeaba su caballo, y que le oía con def^reocia ; cuando |e ociir-i 
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río en mal hora servirse ínoportanameate de un argumento ad térro- 
rem diciendo : que era ya preciso avenirse á un pacíBco acomodo, 
porque sino la armada , que era la mas poderosa del mundo, podría 
muy fácilmente con una sola descarga de su artillería destruir la ciu- 
ds^d. Esta fonfarronada produjo grandes carcajadas, y tras de ellas tal 
repentino furor en la turba , que faltó muy poco para dostarle caro al 
capitán general del pueblo. 

También el Yirey por otra parte, mientras valiéndose de la autori- 
dad y astucia del consejero Miraballo , negociaba con los barones y 
grandes señores que se reuniesen y armasen , quisaprobar la mano, y 
envió emisarios por todos los barrios de la ciudad á predicar el desar- 
me» revalidando las juradas capitulaciones , ofreciendo nuevas merce- 
des , y asegurando que pondria tan estrechos á los nobles , que nada 
tuviese que temer de ellos el pueblo. Pero tales mensajes hicieron cor* 
to efecto^ y se llevó á cabo lo resuelto en San Ágnstin (1). 

(1) De Saatis. — Capecelatro» — ^Raph. de Turris. 
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CAPÍTULO X. 


Al día siguiente 3 de octabre fueron á bordo los diputados del pde- 
blo , para cumplimentar y regalar al joven Príncipe. Recibiólos este con 
grandes muestras de amor y de consideración , admitiendo con cordia- 
lidad los refrescos abundantes y exquisitos que le presentaron. Mani- 
festáronle humildemente el lastimoso estado de la ciudad , que babia 
tenido que apelar á las armas para libertarse de la total ruina á que la 
arrastraban, como al reino todo, los malos y codiciosos ministros, los 
insolentes y corrompidos nobles. Que por lo tanto no extrañara hallar- 
los con las armas en la mano, para defenderse de tales domésticos 
enemigos, pero de ningún modo para deservicio de S. M. 

Eludió don Juan sagazmente la cuestión, contestando con palabras 
generales ; y despidió á los diputados contentos y satisfechos de la ga- 
llarda presencia y noble discreción de tan excelso Príncipe. Pero mien- 
tras esto pasaba en la nave real , en ella y en l^s demás de la escaa- 
dra se derramaron varias personas del pueblo , so pretesto de vender 
chucherías , frutas , pan fresco y otros regalos ; y examinaron cuida- 
dosamente el estado de los bajeles , sus provisiones y aprestos , y 
sobre todo el numero de tropas que trasportaban. Y vueltos á tier- 
ra publicaron en los corrillos el mal estado dé la armada ^ la es- 
casez de sus recursos , y lo corto de las fuerzas que la jtripulaban y 
guamecian. Estas fidedignas noticias hicieron su efecto, y empezó 
á decirse en todas partes sin rebozo (como refieren Da Santis y Ca- 
pecelatro, contemporáneos) que la armada era una vejiga llena de 
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yíksló. 'Ctiúlb l(J«e levantaron cabeza todos aquéllos que al ver ápá^ 
reoi^r teiés'ñüé^iias habían desmayado ; y avergonzados de su infunda- 
do temor, volvieron mas feroces y encarnizados á oponerse á todo aco- 
modamiento. 

Sin embargo los españoles, y todos los que tenían qué lamentar al- 
gttiia pérdida 6 ínstilto en los pasados desórdenes , ponderaban lo opor- 
tuno y dfecíslvo del socorro, y 'lo seguro de su resultado para obtener 
repáráciOiiés y vénganlas. Y nadie mas que el Virey , corto de vista 
en todas ocasiones , participaba de estas ideas ; y ufano mas de lo que 
la prudencia dj|aba , ensoberbecido mas de lo que su situación per- 
mitía, y^treyénaoso ya omnipotente, no volvió á pensar eñ el Carde- 
nal arzobispo, ni en lo mucho que hubiera valido su influencia, tantas 
veces puesta feKzmente á prueba, en aquellas nuevas circunstancias. 
Pues sin contar para nada con él, y desdeñando sus relaciones, se de- 
dicó exclusivamente á acalorar y organizar la nobleza en favor de sus 
planes de rompimiento y ^erra ; y á dominar el ánimo del Príncipe, 
para que sirviese de ciego instrumento á su venganza. 

Entre tanto don Francisco Toraldo, Désio y otros cabos populares, 
qtae deseaban de boena fé el restablecimiento del orden y de la auto- 
ridad jogitima , y que viendo mas claro que el Virey, no querian lle^ 
var fas cosas al último extremo', prosiguieron en la reunión de San 
Agnstin las negociaciones. Y lograron al cabo el que se decidiese en 
ella que dejase el pueblo las armas, depositadas en un almacén de la 
plaza *de la SeNeria, situada en el centró de la ciudad. Y que quedasen 
solo seis mil hombres armados, para defender las capitulaciones, y ase^ 
gura rse contra alguna intentona de los nobles, ó algún rebato .de los 
bandidos. Razonable y de muy buen acomodo parecia este partido, y el 
mismo Toraldo con otras personas de cuenta fué á bordo de la Real á 
dar parle al señor don Juan de Austria de este acuerdo, que debia 
pi'oducir el mas feliz resultado. Recibiólos el Príncipe con benignidad 
y «agasajo, y^iaunque no le disgustó el arreglo, como ya habían extra^ 
viadosu buen jüicio,no'6e atrevió á resolver. Y contestando en térmi- 
no» generales, sin ácef^tar ni rechiazar la propuesta, los despidió hon- 
rándolos y acariciéndotos con cordialidad. Y despachó en seguida á su 
secretario ie^iaá avisar d^todo al Virey. 

Eslevrnaya {lenfriejo en su^detñ^íéiftíes y dócil á todas las exigencias, 
comerlo iera-'pocodvUas antes, ano resuelto, inexorable, decidió que 
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que po era de modo alguno aceptable la propo^icio^p^ de la jqnta ,de San 
Agustin ; porque seis mil hombres armados eran sofícientes para ser 
dueños absolutos de Ñapóles» é imposibilitar toda autoridad. Mas ó 
porque no podia menos el Virey de manifestar siempre indecisión , 6 
porque quiso obrar con mas apoyo , determinó tomar sin pérdida de 
tiempo consejo de personas sensatas para su difinitiva resolacion. Cier- 
tamente no comprendemos cómo el que quería ocm la fuer^ de la ar- 
mada poner en brida ciento cincuenta mil hombres aguerridos .y ya en 
rebelión abierta, hadaba tanto peligro en solo seis mil, y después de 
haber hecho el pueblo todo un acto positivo de sumjfflon. 

Celebró pues el duque de Arcos al día siguiente ima 'consalta pooo 
numerosa , y á la que cuidó de convocar las personas que habiaot de 
apoyar su pensamiento. Pero no pudo eximirse de Gornelio Spinola , el 
negociante genoves , que como dejamos escrito, aconsi^ó tan á tiempo 
la abolición de la gabela sobre la fruta , origen de los acontecimientos 
que vamos narrando. Entablada la discusión , este hombre prudentísi- 
mo, que conoció la propensión de la asamblea á adoptar medios vio- 
lentos, manifestó con moderación y gravedad que no los juzgaba conve- 
nientes , cuando se presentaban otros no despreciables. Que no era lan 
fácil como se suponía el sujetar á viva fuerza la sublevación armada y 
aguerrida. Que los medios con ({ue se contaba no eran bastantes para 
tan ardua empresa ; pues aunqne la artillería arrasase la ciudad , uo se 
lograría mas que arruinar casas y palacios^. Y en ñaque el saber acomo- 
darse á las circunstancias , y sacar partido del amor y del respeto» que 
inspiraría la presencia del Principe real, podriá tener mas ventajoso resul- 
tado. — El capitán de la guardia del Virey, que asistía á la junta , caba- 
llero español, joven ya calorado, impaciente con el discurso del sesudo 
anciano, lo atajó con viveza diciendo : que la empresa no era tan dificíL 
y costosa como la pintaba el miedo , y. que el humo de los cañonazos 
bastaba para acabar con la sublevación. Que se recordara lo que habia 
sucedido en tiempo de don Pedro de Toledo, cuando el tumulto contra 
la inquisición ; y que bastaron entonces tres mil españoles para sujetar 
y escarmentar á Ñapóles revuelta.— Repfiísole S[rfnola con acento 
tranquilo y modesta sonrisa , que aquellos eran tiempos muy dife- 
rentes. Que entonces vivia y reinaba un Carlos V, de tanto presti- 
gio en el mundo, que á su nombre solo se postraba el universo. 
Que entonces tenia la ciudad de Ñápeles la cuarta parte de pobla- 
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don qae al presente, y solo quiíioe mil hombrea sobre las armas : 
los qae faéron vencidos do con tres mil , sino con diez mil españolea 
y cmcnenla galeras. Y que á pesar de todo la inqaisicion no se es- 
tableció (1). 

O hioieroD impresión en el ámmo del duque de Arcos las razones del 
S(rfnola, ó aunque ya resuelto y decidido por la guerra le asooibró» 
como sucede á ios caracteres débiles , su propia resolución , y aun lu- 
chaba con el estorbo de la habitual perplejidad; pues disolvió la reu- 
nión sin que na^ quedara deddido ; y dispuso que se celebrase otra 
muy numerosa en San Agustín. Bn eUa manifestó por medio de sus co- 
misionados , que el Príncipe hijo del Rey no podia ni debia venir á tier- 
ra , hasta que tos napolitanos todos depusiesen las armas á sus pies. 
Gran tormenta levantó en la asamblea esta manifestación » que recha- 
zaba comptetamente el medio conciliatorio propuesto al mismo Principe ; 
y entablóse una reñida y larga discusioo. Los partidarios del Yirey, 
apoyados por los que anhelaban reposo y tranquilidad á toda costa , 
juzgaron aceptable la condición , aunque con dertas cortapisas ; pero los 
que tenían intereses creados que sostener, ó justos temores que coasi- 
derar, levantaron el grito en contra, apoyados y sostenidos por los re* 
vellosos, y por el clamoreo de la turba popular, que circundaba el con- 
vento, pidiendo guerra y anhelando combatir. Dejó como astuto el te* 
niente Désio desfogar la borrasca , y en un sagaz discorso, sin decía- 
rarse partidario de unos ni (le otros , y sin aceptar ni rechazar la pro- 
posición del Yirey, manifestó que era insostenible el estado á que ha- 
bían llegado las cosas : qnie no era decoroso tener al hyo del Rey re- 
legado en los bajeles : que el pueblo armado seguia cometiendo trope- 
lías inauditas , y faltando abiertamente á la capitulación : que la insu- 
bordinación de Genaro Annése y de otros cabos populares , que conti- 
nuaban almacenando pólvora en el torreón del Carmen y trabajando en 
las fortiíicacíones , no se podia tolerar : y que era necesario para el bien 
comuo dar fin á tantos desórdenes y avenirse á la razón. — No pudo 
acabar su discurso, que no dejaba de ir causando buen efecto. Las vo-> 
ees de Pahimbo, Panarella , Gaffiero y otros , que no solo con descom- 
puestas palabras le interrumpieron , sino que lo atacaron furiosos con 
chgas y puñales , le obligaron á ponerse en salvo para huir de una 

(1) RapL de Turris. 
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mueHe cierta. Refugióse en la sacristía , y alejóse luego de San Agos- 
tiü para ponerse á buen recaudo (i). 

Otra reunión se ^erifícó al anochecer en palacio presidida por el Yirey , 
donde se mostró este mas conciliador y razonable de lo que solia, p^o 
nada se resolvió en ella. Y en seguida en un consejo privado á que 
asistieron solo el general don Tícente Tuttavilla , el visitador general 
del reino , el acalorado capitán de la guardia , y los pocos jefids popula- 
res de entera confianza, se volvió á ventilar el negocio, y se decidió 
definitivamente apelar á la fuerza. El Duque creyó así ¿ cubierto su 
responsabilidad, y para mas asegurarla hizo eiLtender un acta prolija, 
firmada por cuantos estaban presentes. Yerificóse así aunque Tuttavi- 
lia, antes de firmar, expuso algunas juiciosas observaciones sobre lo po« 
co que sedebia fiar en las ofertas de los nobles, que contaban con es- 
casos recursos , y que no tenian ya tanta influencia como se imagina- 
ban ; y sobre la poca fe que merecían las seguridades de los jefes po- 
pulares, que brindaban con la cooperación de una fuerza, que acaso 
no encontrarían disponible ni decidida en el momento del conflicto. No 
se tomaron en cuenta estas reflexiones , firmó pues el documento, y al 
hacerlo aconsejó que antes de todo se asegurase la persona de Toraldo, 
porque iba á ser un obstáculo de mucha gravedad. Dijo el Duque que 
Toraldo , estaba ya escamado y sospechoso , y que seria dificil hacerse 
con él ,' porque no vondria ni al palacio ni al castillo aunque se le en- 
viase á llamar. Replicó Tuttavilla, que no se resistirla á ir á la nave real 
si el Principe lo convocaba , y que podía arrestársele á bordo : debién- 
dose hacer lo mismo con el electo Arpaya, que fingiéndose partidario 
del orden y celoso servidor del Rey , era el que mas acaloraba la su- 
blevación , y el que mas imposibilitaba todo arreglo. 

Determinado asi , fueron á deshora á la Capitana el Yirey y el visi* 
tador general para obligar al Príncipe á que llamase á Toraldo. Uízolo, 
mas este ó porque algún aviso secreto le advirtió del peligro ; ó porque 
temió desconfiar al pueblo , que lo observaba cuidadoso, yéndose á 
bordo á tales horas ; ó porque juzgó prudente evitar en aquellas difici- 
les circunstancias todo compromiso, no acudió al llamamiento. Enton- 
ces sé trató decididamente de desembarco y de ataque, haciendo con 
pluma y papel mil soñados cálculos de las fuerzas populares que se uni- 

(1) DeSantis. 
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rían á las tropas, les guardarían las espaldas y asegurarían el tríunfo. 
Con lo que don Juan , joven inexperto , y sus consejeros no bien infor- 
mados del estado de las cosas , accedieron completamente á los inten- 
tos del obcecado Yirey. Decidióse pues que desembarcaran aquella 
misma noche con sigilo en el arsenal dos mil y quinientos hombres ; 
que el teniente Désio aprovechando los momentos avisase á los con- 
fidentes y partidarios » y aprestase con recato las fuerzas populares 
que hablan de ayudar á la operación ; y que esperaran todos para 
obrar la señal que daría la torre . del homenaje de Castelnovo, adonde 
se retiró el Yirey antes de amanecer , llevándose consigo al secretario 
de S. A. 


CAPÍTULO XI. 


No encontró Désio tan bien dispuestas como se creía las gentes con 
quienes se contaba. Y advirtió ademas que el pueblo, ó bien por ins- 
tinto, ó por haber barruntado lo que ocurría , pasó la noche toda muy 
vigilante, fortificándose con zanjas y reparos, y acrecentando sin es- 
trépito los repuestos de armas y de municiones. Estas noticias no agra- 
daron mucho al Yirey, y despertando algún tanto su perplejidad le 
obligaron á reunir nuevo consejo. Mas ya estaban las cosas muy ade- 
lantadas para retroceder, y se decidió llevar á ejecución el proyectado 
y dispuesto ataque ; pero que antes de romperse las hostilidades se 
atrajesen con cualquiera pretexto á Castelnovo al electo Arpaya , á los 
dos hermanos Gaffieros , á Salvador Barone, al secretario de Polito, á^u 
sobrino Bautista , á su hijo Fray Hilario, á Gregorio Accieto, y á algunos 
otros de los que acaloraban al pueblo, y que eran mas capaces de dirigir- 
lo, y de tomar oportunas disposiciones de defensa. Enviáronseles astu- 
tos mensajeros, cayeron en el lazo, y se presentaron casi todos en el 
castillo. Ya estaba instalado en él (pues no se perdia el tiempo) el con- 
sejo de guerra que los debia juzgar : tomóseles declaración sin demora ; 
confesaron aterrados y sin apremio, que á instigación de Palumbo y 
de Genaro Annése, se disponian á sorprender la noche venidera los 
puestos altos de la ciudad , y á empezar desde ellos la agresión, com- 
batiendo los castillos y cañoneando la armada. Y que hacia dias esta- 
ban en correspondencia con el marques de Fontenay, esperando una 
gruesa armada francesa. Convictos de traición, fueron inmediatamente 
sentenciados y condenados á muerte, y sin mas esperar ejecutados : 
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salvándose solo Fray Hilario Potito, para tenerlo como eo rehenes, y 
Francisco Árpaya. De este ex.¡gió en el acto el Yirey, que como Electo 
del pueblo le pidiera en nombre de la ciudad la ocupación á viva fuer- 
za, cual único medio de restablecer en ella el orden y el sosiego. Re- 
sistióse el magistrado popular, con una energía digna de un hombre de 
mejores antecedentes , á autorizar aquella agresión , que tenia todo el 
carácter de venganza. Y dice la historia , que indignado el Yirey de 
aqaelia noble repulsa, prorumpió en frases y aun se propasó á ac- 
ciones indignas de su alta jerarquía, de su madura edad, de su 
elevada posición. El pobre Arpaya fué sumido en un calabozo, tras- 
ladado después á Cerdeña y de allí á España , donde un tribunal 
lo condenó al presidio de Oran, en el que murió á los pocos años (1). 

A media mañana del día 5 de octubre, las caballos de un coche que 
estaba parado á la puerta de Gastelnovo se dispararon , y corrieron 
desbocados y sin cochero hacia la calle de Toledo, atrepellando á la 
multitud y causando espanto general, desorden y confusión. Aprove- 
chando lo cual, mandó impetuosamente el Yirey salir un tercio de es- 
pañoles gritando: viva el Rey, vivan las gabelas. Enarboló en la torre 
del homenaje la señal de arremeter, y en medio del trastorno general 
envió un mensaje al Arzobispo, con quien para nada contaba hacia 
ya muchos días, encargándole mandase inmediatamente manifestar 
en las iglesias el Santísimo Sacramento, y hacer rogativas por el 
buen éxito de las armas del Rey. Indignóse el Prelado, y contestó que 
jamas prostituiría así su santo ministerio, ni demandaría los socorros 
espirituales en favor de una venganza atroz é inaudita. Repulsa que no 
dejó de atemorizar al Duque, casi arrepentido, pero ya tarde, de su 
resolución. 

El pueblo, que aunque esperaba el ataque no lo creía tan inmedia- 
to, aterrado y sobrecogido huyó delante de aquellas fuerzas , que lo 
atrepellaban todo. Y aunque acudió á la defensa de sus puestos, lo 
hizo en desorden y con flojedad. Nuevas tropas españolas salieron del 
castillo, tras de las que marchaban triunfantes por la calle de Toledo. 
Y dividiéndose unas y otras en pelotones, mandados por bizarrísimos 
oficiales, ejecutaron un plan muy bien combinado de antemano, ata- 
cando á un tiempo los puntos mas importantes de la ciudad , y apode- 

(1) DeSantis. 
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ráronse de ellos con poca pérdida , y escasa resistencia. Las fosas del 
grano, el almacén de aceites , la aduana de la harina , el hospitaleU), 
la cartuja de San Martin y Pizzo-falcone , quedaron pronto en poder 
de los españoles. Y los populares arrollados én todas partes, sin tener 
ya donde repararse y hacer resistencia ; y habiendo perdido machos 
de sus jefes , unos muertos en la refriega , otros apresados y conduci- 
dos á Gastelnovo, (como aconteció á Andrea Pólito, el famoso inventor 
de la mina de Santelmo, que fue inmediatamente ahorcado y expuesto 
su cadáver en las almenas) (i), huían despechados sin saber cómo 
evitar su exterminio. 

Pero las fuerzas españolas , tan escasas en número y esparcidas así 
por la ciudad , no tenian en ningún punto de ella gente bastante para 
extenderse por los barrios circunvecinos y darse la mano. T quedan- 
do diseminadas y aisladas en los distintos puestos que^habian ocupado, 
pensando solo en mantenerse en ellos , dieron tiempo para* reponerse 
de su primer espanto al pueblo , tan práctico ya en los combates; y 
para que con aquel aliento que da la desesperación , tratara no solo de 
defenderse de tan inesperada acometida , sino de recuperar con un 
valor desesperado las ventajas que una sorpresa le acababa de quitar. 

tocóse á rebato en toda Ñapóles , y toda ella se alzó como un solo 
hombre en defensa de sus hogares , ansiando venganza de sus opreso- 
res. Los mismos que, partidarios del orden y de la paz, se habían 
mostrado deseosos de un acomodamiento, volvieron indignados á las 
armas, y volaron á la pelea. Y aparecieron de repente, como si Ih'o- 
tasen de la tierra , mas^s populares, unidas y resueltas , componiendo 
mas de cincuenta mil hombres bien armados y decididos , que cayeron 
de un golpe y á un tiempo, despreciando la muerte, sobre todos los 
puntos que con tanta facilidad habían ganado los españoles. Estos 
viéndose á su vez tan vigorosamente atacados y por tan considerable 
número de enemigos , se defendieron esforzadísimamente sin cejar un 
paso ; pero con las señales convenidas pidieron socorro á Castelnovo. 
Mas ¿cómo podia mandárselo el Virey, sí había dispuesto de todas las 
fuerzas, y no había dejado ninguna reserva?... Envió orden á los cas- 
tillos y á la armada para que rompiesen el fuego de canon contra la 
ciudad. Encarnizadísima andaba la pelea. Santelmo, Castelnovo, Gas- 

( 1 ) De Santis,— Capecelatro, BIS. 
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tel del Ovo, y las galeras , avanzando sobre la playa de la Marínella, 
empezaron á jugar su artillería con un espantoso estruendo , que re- 
tumbando en tomo, esparcía el terror y la confusión por toda la co- 
marca. 

El señor don Juan de Austria , en el alcázar de la capitana , presen- 
ciaba con dolor el estrago. Y como viese en todas partes apretados á 
los españoles, sin ser socorridos ni ayudados por nadie, esclamó va- 
rias veces con desconsuelo. ¿Y dónde están los veinte mil hombres dd 
puMo, que debían ayudamos? ¿Dónde están (i)? Reconvención amarga 
al Virey y ¿ sus consejeros , que con falsos cálculos lo hablan decidido 
á un paso que repugnaba á su corazón . 

Ck)mbatíase en toda la ciudad con tesón y encarnizamiento. Los es- 
pañoles , aunque al cabo fueron arrojados de algunos puntos, resistían 
con valor heroico el empuje de las inmensas masas populares que los 
ahogaban. El pueblo irritado con la ruina que las balas y bombas cau- 
saban en el hermoso caserío , peleaba rabioso y sediento de sangre. 
En las fosas del grano fué donde la pugna estuvo mas empeñada. Dos. 
veces perdieron y recobraron tan importantes puestos los españoles, y 
al cabo quedó en poder de los napolitanos , que incendiaron el grano 
allí almacenado, no pudiéndolo retirar oportunamente (2). 

El teniente Désio se había quitado la máscara , y decidídose abierta- 
mente por el Yirey. Y con los poquísimos del pueblo, que aun seguían 
ciegamente la causa española , hizo prodigios de valor aquel dia, oca- , 
pando el barrio de Morteile. f 

El fuego de la armada causaba gran daño en el barrio del Lavinaro, 
y en el del Mandaracho. Pero la artillería del torreón del Carmen, don- 
de mandaba Genaro Annése , causaba en las naves considerable ave- 
ría. Y aunque don Juan hizo desembarcar quinientos hombres, última 
fuerza que quedaba á bordo , para dar una arremetida á aquel fuerte, 
no consiguieron mas que aumentar la reputación de su bizarría, tenién- 
dose, con pérdida notable, que replegar al cabo sobre Castelnovo. Y 
los bajeles , ya desguarnecidos y muy mal parados, lo hicieron detrás 
de Castel del Ovo , prosiguiendo desde allí á cubierto sus tiros contra 
el barrio y las marinas de Chiaya. 


(i) De Santis. 

(2) C^)ecelatro, MS.— DonsellM 
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Mandaba aquel desastroso día todas las fuerzas españolas el general 
de artillería Batteville, noble borgoñon ( i ), que como dejamos dicho» 
babia venido acompañando al príacipe en calidad de consejero. Y no 
acertamos la causa por qué no las mandó en persona el mismo duque 
de Arcos, como parece que hubiera convenido mas á au reputación; y 
las confió á este caballero, famoso militar sin duda , pero que no cono- 
cía la ciudad, niel carácter peculiar de aquel género de guerra. La 
falta de estos conocimientos indispensables aumentaron grandemente 
su embarazo , tanto que hallándose con un número de enemigos supe- 
rior al que habia calculado, con continuos ataques mucho mas ordena- 
dos y vigorosos de lo que esperaba , y con tan escasas fuerzas disemi- 
nadas en posiciones que no conocía , se arrepintió de haberse fiado de 
los planes del Duque , y de haberse plegado á sus exigencias ; por n^as 
que como bueno, y apoyado en el esfuerzo y disciplina de sus tropas^ 
no cediese un punto, y corriendo de uno á otro lado con actividad su- 
ma tomase las mas acertadas disposiciones para no perder los puestos 
ocupados , y para recuperar los perdidos. 

Don Francisco Toraldo en su anómala y delicadísima posición» sí 
de veras anhelaba la paz y el mejor servicio del Rey, como lo demos- 
traba cumplidamente en las conferencias ; trabada la lucha se dejaba 
Uevar de su instinto de leal caballero y de valiento soldado , y dirigía 
las operaciones sin engañar á los que se habían puesto en sus ufanos: 
Y como militar entendido y experimentado ponia en muy duro aprieto 
á los españoles. , 

El continuo tronar de tanta artillería, el estallido de las bombas , el 
estruendo de Jos edificios que se desplomaban , las descargas continuas, 
la gritería de los combatientes , los lamentos de heridos y moribun* 
dos, los gemidos de niños , ancianos y mujeres que corrían , en medio 
de la matanza , de peligro en peUgro, buscando en vano donde refu- 
giarse ; el son de trompas y tambores, y el clamoreo de las campa- 
nas, formaban un espantosísimo rimbombe muchas leguas á la re- 
donda , que aterró á los pueblos de la comarca , haciéndoles temer la 
destrucción completa de su hermosísima capital. En unos el terror obli- 
gó á decidirse por los españoles , cuyo triunfo sojuzgó asegurado. En 
otros, el patriotismo hizo empuñar las armas á sus habitantes, para 

(1) GapecelatrOf MS-^Pe Saatis.— A.gnello de la Porta, MS« 
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volar denodados á socorrer á Ñapóles , ó á perecer entre sus ruinas. 
Lle^ó también en pocas horas y sí no el rumor, la noticia vaga é in- 
exacta de lo que pasaba en la ciudad , á la de Benevento , donde los 
nobles de mas valia , entre ellos el famoso duque de Maddalone, reuni- 
dos bajo la inspiración del consejero Miraballo , trataban de socorrer 
al Yírey. Y reuniendo repentinamente las fuerzas allegadizas que ha- 
bían levantado, y repartiéndose los mandos de ellas, salieron en cam- 
pana para cortar los víveres á la sublevación , é impedir los socorros 
que de las provincias pudiera recibir. Y enviaron un mensaje al Yi- 
rey, pidiéndole nombrase un general entendido, que los dirigiera y 
gobernara (1). 

Declinaba la tarde y continuaba mas encarnizada la pelea : en am- 
bas partes se hacian portentos de valentía , sin decidirse por ninguna la 
victoria. Y ni las sombras de la noche, oscura y borrascosa, pusieron 
término al combate y á la matanza. Habiendo sido aquel ínnesto día 
uno de los mas espantosos que ha pasado ciudad alguna , y en que á 
mas alto panto hayan llegado la furia y la tenacidad de encarnizados 

6MZDÍg08.« 


( 1 ) Capecclatro, MS.— Parrino. 


CAPÍTULO Xil. 


Continuó al sígaiente la pelea coa el mismo ardor , con la misma in- 
cierta fortona. El pue))lo, reforzado con gente armada de los lagares 
circunvecinos , qae habían abrazado resueltos , por un instíoto yago de 
nacionalidad , el partido de la sublevaciou , se habia engrosado consi- 
derablemente. Y para asegurarse el dominio de una parte de la cia- 
dad , determinó apoderarse del importante puesto de Jesús-María , don- 
de se habian echo firmes los españoles. Arriesgada y difícil era la em- 
presa. Pero como las fuerzas populars 'estaban muy bien dirigidas por 
viejos soldados napolitanos quQ , sirviendo al Rey en Fláudes , en Lom- 
ba rdí a y hasta en América , se habian acostumbrado á la guerra y co- 
nocian todas las reglas del arte , ningún riesgo ni dificultad las arre- 
draba. Multiplicaron con denuedo y resolución los ataques á aquel 
punto fortificado, embistiéndolo con maestría suma ; pero siempre se 
estrellaron en el valor de los defensores. Buscábase un medio de lle- 
var á cabo el intento, y don Francisco Toraldo propuso la construc- 
ción de un mantelete con ruedas, que facilitara la operación. Hízose á 
toda priesa , pero resultando pesado, embarazoso y de mal efecto, se 
alborotó el pueblo, diciendo que era traición del general para entrete- 
nerlo, y dar respiro á los enemigos. Acaloraron la idea los que mira- 
ban de mal ojo á Toraldo. Y se dispuso tumultuosamente, ya que no 
deponerlo, como algunos exigían, darle por teniente, ó con este nom- 
bre por verdadero superior, un hombre de mas confianza. Y quedó 
elegido teuicuie de maestre de campo general » puesto vacante por \b^ 
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abierta defección de Désio, Jerónimo Donnarumma > vendedor de hor- 
taliza y pariente de Masanielo (1). 

Desistióse por entonces delataqaeáJesas-María, pero fueron embesti- 
dos otros puestos también de importancia : unos resistieron gallarda^ 
mente» otros, siendo en vano la mas obstinada defensa , tuvieron que 
rendirse, y los prisioneros fueron bárbaramente despedazados por el 
pueblo, indignado mas que atemorizado con el bombardeo de la ciu- 
dad » que no cesaba un momento. 

El dia 7, queriendo Donnarnmma acreditar su aptitud para el mando, 
determinó atacar la aduana de la harina , ocupada desde el principio por 
los españoles , y fortificada con una estacada , un pequeño foso y pa- 
rapetos de fagina. Mas conociendo la dificultad de sobrepujar estos re- 
paros al descubierto, inventó la siguiente estratagema. Reunió un gran 
número de búfalos montaraces , y acosados y mordidos por perros 
de presa , los encaminó de modo que derribando ciegos las estacas, sal- 
vando el foso y descomponiendo el parapeto, desordenasen ,1a tropa. Y 
lo consiguió todo como se habia propuesto, arremetiendo denodada- 
mente detras de aquellos animales feroces , y apoderándose del punto 
sin dificultad. Grande fué la matanza de españolea en él, y los pocos 
que salvaron la vida lo debieron á que , tirándose á la mar, ganaron 
á nado el castillo (2). 

Despechado el Yirey con esta degracia ocurrida delante de sus ojos, 
mandó salir la escasísima guarnición de Castelnovo, para recobrar 
aquel importante puesto y escarmentar á los vencedores. Pero muy 
luego tuvo que retroceder con pérdida considerable, porque el pueblo 
apoderado de las casas vecinas , le atajó el paso con un fuego muy nu- 
trido desde los balcones y azoteas. 

Aquel dia recibió la sublevación considerables refuerzos de la Cava, 
Nocera, Paganí , y San Severino ; pero los que venian de otras ciuda- 
des mas lejanas fueron detenidos por la caballería de los nobles , que 
corría la campaña. 

El cansancio iba haciendo ya no tan activa la pelea. Y don Francis- 
co Toraldo despechado y confuso con el desaire que le habia hecho el 
pueblo, dándole un teniente ó mas bien un superior, de condición tan 


(1) DeSantis. 

(2) CapecelatrOy MS.— De Santís.— Raph. de Turris, 
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baja y Imiuiíde como Donnarumma , do deseaba mas que el término 
de aquella confusión. Y después de recobrar por medio de sus amigos 
y parciales alguna parte de su pasada influencia, recordando la leal- 
tad , bizarría é inteligencia con que habia dirigido el piúmer dia las 
operaciones, aprovechó aqueh momento en que^ necesitando ya todos 
de algún reposo, se combatía con flojedad , proponiendo que se pidiera 
una tregua de seis dias al Yirey, para reponerse algún tanto, y buscar 
aun si era posible algún medio de honrosa conciliación. Era lan gran- 
de la fatiga general y In necesidad de respiro, que no fué mal acogida 
la propuesta ; y aprovechando la buena disposición del momento, fué 
Octavio Marchesse á negociar á Castelnovo. 

El duque de Arcob , siempre tan inexorable coando se creía con 
ventajas , cuando débil y complaciente cuando se creia sin ellas , y 
obcecado, desde que empezaron á combatirlo tan extraños sucesos, 
á tal punto que jamas juzgó con acierto las circunstancias , equivocando 
siempre sus resoluciones todas; juzgó á pesar de la situación en que 
veia la ciudad y el reino, de la escasez de sus tropas, y del mal esta- 
do de su inconsiderada empresa , que la pnipuesta de tregua era indi- 
cio de debilidad y de fallecimiento. Y dando nuevo pábulo á sus des- 
cabelladas esperanzas , creyó que aquel era el tiempo de seguir imper- 
térrito su malhadado.plan,'con la seguridad del triunfo. Y negándose, 
á toda habla de acomodamiento, mandó redoblar el fuego de los cas- 
tillos , y tentar nuevos ataques y embestidas á los puntos reconquistados 
por el pueblo. Afligido Marchesse con el mal éxito de su cooúsion 
iba á retirarse, pero fué detenido y preso, por haberse encargado 
de ella (1). 

Abiertas con nuevo furor las hostilidades » arrojó^el pueblo del pues- 
to de los Estudios á las tropas tudescas que lo guarnecian ; y revolvió 
sobre el monasterio de San Sebastian para, hacer lo mismo con las es- 
pañolas. Heroica fué la defensa que estas hicieron. Pero era tal la mul- 
titud resuelta que daba el asalto, y tan repetidos y vigorosos los ata- 
ques, que al cabo se apoderaron los napolitanos de la parte baja del 
edificio, quedando los españoles en el piso principal, y continuando asi 
por muchas horas la pelea. Escena muy repelida modernamente en la 
inmortal Zaragoza , cuando la sitiaron los franceses en la gloriosa guer- 
ra de la independencia. 

(1) Raph. de Turris.— Agnello 4e la Porta, MS. 


Raros sonaban ya los gritos de viva el Rey de España. Y como algo- 
nos jefes del pueblo, oyéndolos aun en medio del combate, manifesla- 
ron qoe era absurdo gritar viva el Ret/f y pelear con sus tropas, y cano* 
near sus bajeles, y desafiar sus estandartes;, cesaron del todo aquellas 
aclamaciones , se abatieron las banderas en que habia armas reales de 
España, y empezó, cundiendo <;on suma rapidez y aplauso, el grito de 
viva el pueblo y San Pedro. 

Mucho agradó el cambio al cardenal Filomarino: se aprovechó de él 
para ganar partidarios al Papa , recordando su soberanía ; y escribió á 
Roma muy satisfecho, y (nos duele el decirlo) pidiendo el nombra- 
miento de Capitán general del reino ( 1 ). No agradó este incidente al 
Padre Santo, que quería conservar á toda costa el Estado de Ñapóles 
bajo el dominio de España , temiendo que cayese en manos de los fran* 
ceses. Desaprobó el celo del Prelado y le dio órdenes terminantes, no 
solo de trabajar activamente en evitar todo personal compromiso, sino 
de rechazar cualquiera propuesta de sumisión que intentase hacerle 
el pueblo. 

Los nuevos bríos que iba adquiriendo la sublevación, ya tomada en 
rebelión descarada con este completo alejamiento de los principios de 
lealtad y de amor al Rey , hasta entonces nunca conculcados ; el ver 
que sin esperanzas de socorro , y con las pocas y fatigadas fuerzas que 
le obedecían no era fácil salir adelante de tanto apuro; el conocer que 
ni los castillos , ni las naves podian cansar ya mas estrago en la cin« 
dad ; y el encontrarse apretado con las exigencias de la escuadra que 
pedia víveres y municiones, escasísimas ya para todos: amilanaron 
el ánimo del Yirey , que abriendo, aunque tarde, los cjos conoció sus 
desaciertos, y lo mal que habia hecho en no conceder la tregua, que 
habia el mismo pueblo solicitado. Pero como era su estrella la de no 
acertar nunca en sus resoluciones , se le ocurrió la p^^grina idea de 
pedirla él á su turno; creyendo que la obtendría con facilidad, y que 
con ella ganaría tiempo para obrar según las circunstancias se pre- 
sentasen. 

Escribió pues un billete lleno de ofertas y de palabras blandas, co- 
mo solia , á don Francisco Toraldo, haciéndole la proposición. Reci- 
biólo este general en el momento en que acertadamente dirigía la 

(1) De Santis.— Comte de Modéne.— Donzzelli, MS. 


construcción de una trinchera en la plaza del Puerto, con que cólii'- 
batir á Castelnovb; y para demostrar al pueblo que lo circundaba, su 
lealtad y buena fe , lo mandó abrir y leer en público. Indignada la 
muchedumbre con la petición de tregua tan inoportuna , hecha por el 
mismo que la habia rechazado el dia anterior, y juzgándola, también á 
su vez, indicio de debilidad,, respondió con el grito unánime de guerra, 
y arboló en el torreón del Carmen una bandera encamada , por la que 
conoció el pobre duque de Arcos el mal éxito de 6u inconsiderada ten- 
tativa (1). 

Grande empeño tenia el pueblo en desalojar á las tropas, que se ha- 
bian fortificado en la iglesia de Santa Clara, punto céntrico de la ciu- 
dad. Y construyó con acierto una trinchera en la calle de Torcella, y 
unos carros fuertes con artillería, cubiertos de gruesos tablones, para 
aproximarse sin riesgo de las nutridas descargas de la certera arcabu- 
cería española ; y después de un tenaz ataque y de una obstinadísima 
resistencia , los. soldados españoles , faltos enteramente de municiones, 
tuvieron que rendirse, y fueron inhumanamente hechos pedazos por la 
muchedumbre enfurecida. 

Esta pérdida lamentable fué seguida de otra también de considera- 
ción. Escaseando los víveres en todos los castillos , mandó el Yirey que 
fuese una galera á la torre del Greco , para recoger grano y harinas 
de aquellos molinos ; en la que, y al llegar á las playas de Resina, se 
rebeló la chusma , embistió en tierra y rompió sus hierros. El coman- 
dante y algunos hombres de mar , no pudiendo poner remedio , se sal- 
varon con gran peligro , arrojándose en el esquilfe y huyendo en él á 
fuerza de remos á Castelnovo ; mientras el paisanage acudiendo á la 
playa , y entrando en el mar con el agua á la cintura, recibió en los 
brazos con el mayor entusiasmo á los galeotes , y quemó el casco, no 
siendo posible desencallarlo ; pero retirando antes la artillería que fué 
con gran algazara conducida en triunfo al torreón del Carmen (2). 


(1) De Santis.— Raph. de Turris. 

(2) De Santis.— <:;apecelatro, BIS. 


CAPITULO XIII. 


Desesperado el Yirey con tanto descalabro, se hecho en brazosí 
de la nobleza , bascando en ella socorro y sosten. Envió emisarios á 
Cápua » donde estaba Miraballo, y con él el duque de Maddalone, el 
príncipe de Torretla , el duqne de Gravina y otros señores > reuniendo 
nuevas fuerzas de sus vasallos y de los bandidos. Y les mandó no 
abandonar la campana , procurar víveres á los castillos , y continuar 
cortando los de los rebeldes » é impidiendo que les llegasen socorros y 
refuerzos de las provincias. 

Entre tanto el fuego de los castillos empezaba á ser mas lento, por 
la escasez de municiones , y por el poquísimo efecto que causaba ya 
en los sublevados. Pero los combates parciales eran continuos, y mu- 
cha la sangre que de una parte y otra se derramaba. Yiolentó el pue- 
blo la cárcel de la Yicaría , hasta entonces respetada. Quemó el archi- 
vo del real patrimonio, y dio libertad á los presos por tratos con la 
Francia. Hallábase entre ellos un hombre audacísimo, llamado Luis 
del Ferro, al cual , con otros partidarios de los franceses , se le ocur- 
rió levantar en la plaza del Mercado un trono, y colocar en él el retra- 
to del Rey Cristianísimo. No habían llegado las cosas al punto de ma* 
durez necesario para esta demostración harto significativa , y produjo 
un efecto contrarío al que se habían propuesto sus inventores ; pues 
sí una osada cuadrilla , prevenida de antemano, corrió á victorear al 
monarca francés ; otra no pequeña corrió á derribar el trono y el re- 
trato, 'como se verificó, no sin derramamiento de sangre de unos y de 
otros; quedando tranquila espectadora de aquella parcial contienda la 
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masa popalar (1). Este acontecimiento le pareció al Virey que demos* 
traba do haber perdido aun el pueblo napolitaoo su adhesión á la 
corona de España , y que ofrecía por lo tanto ocasión oportuna para 
tentar de nuevo la via de la negociación, Y pidió inmediatamente al 
señor don Juan que escribiera al pueblo dándole las gracias por aque- 
lla muestra de lealtad ; lo que el Pripcipe no verificó entonces , y él 
lo hizo á Toraldo con proposiciones nuevas de acomodamiento. La res- 
puesta que tuvo fué ver enarbolar un estandarte negro en el torreón 
del Carmen , y renovarse con gran furia el ataque simultáneo de todos 
los puntos ocupados por las tropas , llevando el pueblo á su frente por 
bandera la camisa ensangrentada de un español de cuenta , que aca- 
baban de asesinar. 

Afligido el ánimo generoso del joven don Juan de Austria , y disgas- 
tado de las escenas de sangre y de destrucción que presenciaba ; desa- 
brídísimb con el duque de Arcos , que con sus falsas relaciones y apa- 
sionados consejos , le habia comprometido á usar de sus fuerzas físicas 
y morales para verlas desairadas ; viendo consumidas casi sus municio- 
nes , escasísimos de víveres sus marineros , rendidas de cansancio las 
chusmas, muy averiados sus bajeles; resolvió retirarse á la bahía de 
Baya, detrás del monte Posilipo. Verificólo sin mas consulta, con gran 
despecho del Yirey, á quien dejó solo las galeras de Giannetin Doria, 
fondeadas al abrigo de Gastelnovo, y dos naves armadas, que en las pla- 
yas de Resina trataban de vengar el incendio de la galera sublevada. 

La ausencia de la escuadra hizo el debido efecto en el pueblo^ por 
mas que el Yirey trató de divulgar, que no era mas que una manifesta. 
cion del deseo de que cesasen las hostilidades ; pero que volvería muy 
pronto mas terrible y asoladora, si las cosas no se mejoraban. Los su- 
blevados cobraron nuevo brío , y se arrojaron , no teniendo ya que 
temer en la marína, á embestir' la trinchera de Monserrate, que defen- 
día la aproximación á Castehiovo. Guarnecíanla como punto importan- 
tísimo, ochenta ilustres caballeros escogidos^ cuarenta españoles y 
cuarenta napolitanos. Dcm Francisco Toraldo , que ya se había podido 
sobreponer á Donnarumma , dirigió ea persona el ataque con pericia y 
con valor. Pero los que defendían la trinchera lo hicieron con tanta bi- 
fearrfa y resolución , que rechazaron constantemente á las tropas popu- 

(1) De Santis.— Donzzelli, MS. 


lares , causándoles una pérdida horrorosa. Este descalabro fué juzgado 
por los sublevados traiciba de su caudillo. Lo atropeUaroa y Uevaron 
casi como preso abnuaado de insultos y de amenasas á ia plaaa del 
Mercado , donde hubiera perdido violentamente la vida á manos de 
aquellos furiosos, sin los esfuerzos de sus amibos y pardales» que con- 
sigiúeron apaciguar un tasto el embravecido populacho. £1 angustiado 
Toraldo » cuya posición era harto lastimosa, quiso hacer alK mismo di- 
misión del generalato. Pero los mismos que pocos minutos antes io iban 
á despedazar, se opusienxi con la misma violencia á su renuncia del 
mando. C¡on lo que rogó al pueblo que á lo menos le dieran algunas 
personas que mereciesen la confianza general , para servirle no solo de 
consejeros , sino de testigos y hasta de espías de su conducta leal. Fué 
complacido en esto, y nombráronse por tumultuosa elección cuatro 
plebeyos de los mas exagerados, para servirle de consultores ( 1 ). 

Aquel dia se cometieron algunos asesinatos , so pretexto de castigar 
traidores , que andaban en tratos para vender la ciudad á los espafio* 
les. Y también : fué asaltado el convento de Jesuítas , profanando la 
iglesia , y muertos Á puiialadas varios religiosos. Y hubieran sido ma- 
yores el escándalo y la miatama , si el Arzobispo cardenal no hubiese 
acudido á contener, con riesgo de su persona-, á los furiosos que per* 
petraban tan horrendos crímenes. 

Continuaban en tanto los ataques á las obras avanzadas de los cas* 
tUlos , y á los demás puestos que con tanta fatiga y gloria mantenian 
los españoles, sin esperanza dé socorro, escasos ya de municiones, 
ialtos absolutamente de víveres , y abrumados de cansancio. Volvió á 
jugar su artillería Castelnovo, sin mas efecto que el de derribar algu- 
ñas casas , que quedaban en pié,- de ia calle del Olmo. Y viendo el Yi^ 
rey que el pueblo no amansaba , y que la ñierza española con una cons^ 
tanoia heroica se consumía en hazañas sin resultado ; quiso terminar 
tan angustiosa situación , y se dirigió al ofendido cardenal Filomarino 
rogándole humildemente^ que se pusiera de nuevo de acuerdo con él, 
y desplegara de nuevo su poderosa influencia y los recursos de su mi^' 
nisterio, para calmar el faror de los napolitanos, y persuadirles á ácep-' 
tar una honrosa capitulación. Rechazó con entereza el Prelado este 


(1) De Santis.-^Raph. de Turris. 
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mensaje, diciendo : < Que no se maravillaba de quien había perdido el 
reino con su mala fe, tuviera en tan poco el decoro de la Iglesia , qae 
quisiera comprometerla de nuevo, después de haberla obligado á com- 
parecer á los ojos del pueblo como engañadora y perjura (1) > • In- 
dignó tanto esta respuesta al Virey, que ciego de cólera mandó inme- 
diatamente asestar la artillería contra el palacio arzobispal » y destruir- 
la. Y solo el prudente Spinola , que se hallaba presente, y que sobor- 
nó con disimuK) á los artilleros para que hicieran mal la puntería , sal- 
vó al Duque de un crimen inútil y de una venganza insensata (2). 

Llegaron comisionadas de los barones que^ teniendo por cuartel ge- 
neral ¿ Cápua, corrían las avenidas de la ciudad, para ponerse de 
acuerdo con el principe don Juan, y tomar sus órdenes* Pero este, que 
confiaba poco en su socorro , y que solo deseaba ardientemente no con- 
tinuar aquella guerra desastrosa é interminable , procurando una pas 
honrosa para la tranquilidad de aquel infeliz reino , los envió á enten- 
derse con el Yirey. Pidieron á este nuevas instrucciones, y sobre todo 
que les diera un caudillo que los dirigiera y mandara; y el Duque eli- 
gió para ello á don Carlos de la Gatta. Mas como se resistiese este 
entendido militar á aceptar el cargo, lo confió al general Tuttavilla. El 
cual autorizado con el correspondiente nombramiento » marchó inmedia- 
mente con dos galeras á Baya, para ir desde allí, con setenta españo- 
les , cincuenta alemanes y sesenta caballos borgoñones , á Aversa y 
Cápua; probando de pasada , con la gente de guerra de Puzzoli, que se 
mantenía leal, si podia apoderarse de la gruta de PosUipo, ocupada 
por los sublevados, y abrir un camino de abastecer las tropas y las 
fortalezas. No logró esta empresa porque encontró con mas oposicicm 
de la que habja calculado, y marchó sin tardanza en busca de los ba- 
rones, acompañándolo algunos caballeros. 

En tanto el señor don Juan , deseoso de entablar por sí mismo y 
directamente negociaciones de acooKxlamiento, se valió del cura pár- 
roco Arinolfo^ para escribir á Toraldo, tomando por pretexto el desai- 
ra que los napolitanos habían hecho al retrato del rey de Francia , Qoa 
carta muy afectuosa , y dando margen con sencillas ofertas ¿ una acep- 
table capitulación. El capitán general de los sublevados la leyó á los 


( 1 ) De Santis.— Raph . de Turhs. 

(2) DeSaatis. 
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cabos populares ; y coa sa acuerdo contestó respetuosamente , pe- 
ro sin comprometerse á nada , manifestando harto que la desconfianza 
con que todos lo miraban le ataba las manos para todo. Pero de esta 
correspondencia resultaron nuevas reuniones populares propendiendo 
á on ajuste, y el que se cruzaran , con un seguro que dio el Príncipe, 
varios mensajeros de la plaza del Mercado á Baya , haciendo diversas 
propuestas. Redujéronse todas, por parte de los napolitanos á que S. A. 
tomaira el mando del reino, confirmando las capitulaciones juradas por 
el duque de Arcos ; y entregando al pueblo el castillo de Santelmo, 
exigencia que imposibilitaba todo acomodo. Pues si á todas las demás, 
por exageradas que fuesen , se prestaba el Principe anhelando la con- 
ciliación , de ningún modo podia acceder á que el pueblo se apoderara 
de tan importantísima fortaleza. Rota pues la negociación , por esta 
causa, creció la rabia de los sublevados. Revocaron con páblico bando 
la concesión del tributo de quince carlines por hogar, decretada, como 
dijimos, eldia que se juró la capitulación adicional. Declararon en 
forma solemne guerra á muerte á España y á sus valedores. Mandaron 
tomar las armas á todos los habitantes del reino. Tornaron con nuevo 
furor á atacar los puntos fortificados. Y advertidos de que los nobles an- 
daban ya en campaña , publicaron de ellos una lista de proscripción, 
poniendo á talla sus cal)ezas ; y circulando por las provincias órde- 
nes terminantes para que los persiguiesen y exterminasen, imponien* 
do la pena de incendio á los lugares y aldeas que los admitiesen sin 
resistencia. 

Al mismo tiempo, desconfiado siempre el pueblo del general ToraU 
do, por mas que en las operaciones militares lo dirigía con acierto, y 
disgustado ya de Donnarumma , ignorantísimo en la guerra , y cuyos 
recursos de entendido capitán se agotaron con la extratagema de los 
bélalos ; quiso poner en su lugar un soldado experto en el arte, y capaz 
de dirigir las operaciones, complicada^ de ataque y de defensa en re- 
gla, á que estaba ya reducida la pelea en las calles de la capital. Puso 
los ojos la muchedumbre en Marco Antonio Brancaccio, que aunque 
pasaba de setenta y cinco anos , conservaba todo el vigor de la edad 
juvi^nil , y una justa reputación de militar tíientífico y arrojado, adqui- 
rida bajo las banderas venecianas ; siendo ademas conocido por 8u odio 
acérrimo á los españoles. Reuniéronse pues los sediles, y por unanimi- 
dad fué elegido Maestre de campo general. 
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Recibió D. Francisco Toraldo este nuevo desaire con despecho. 
Pues sí le mortificó la anterior elección de Donnarumma , por lo zafio 
y buE&ilde del compañero^ ó por mejor decir , simulado superior que le 
daba el desconfiado piaebk); abora lo humillaba la eleodon de un caba- 
llero igual suyo, y mas entendido en el mando de la milicia , y en las 
operaciones cieatíficas de la guerra. 

BrancaccLO se resistió á aceptar el nuevo cargo^ diciendo abierta- 
mente que no quería ponerse á la cabeza de una sabievacion » que se- 
gw el rombo que llevaba había de concluir tarde ó temprano en un 
acoBEíodamieiilo con ios españoles , que ejercerían á mansalva crueles 
venganzas. Pero como leasegurasen en unáiníme vos los que le eligie- 
ron, que jamas, jamas llegaría tal avenencia, y que ya se oombaüa 
para sacudir el yugo extraiiíero, admitió el mando, y empezó á ejer- 
cerlo con suma energía (1). 

Como hubiesen vuelto á resonar , aunque rara vez , los gritos de tn- 
w el Rey de España, ya por la fuerza de la costumbre , ya por suges- 
tión de los partidarios de la casa de Austria, reforzó Brancaccio bs ra- 
bones que militaban contra tan absurda aclamación contradicha coa ios 
hechos, y la prohibió con sev^as penas. Mandó abatir en todos los edi- 
ficios públicos las armas reales , y ponderó en coatinvas peroratas la 
ventaja de establecerse en república libre é ind^p^idiente. Muy bien 
acogidas fueron sus indicaciones ; y aunque ski preceder acuerdo for- 
mal m declaración en regia de tan importante modamsa , empezó á mi- 
rarse la ciudad como cabeza de la república napolitana. Y seaoordó en 
la junta popular ia redacción de un documento muy curiosOt tüulado: 
* MatdfieHo del pueblo^ que se esparció por toda Bun^a , y que se envió 
oficialmente á diferentes gobiernos. 

Mucho alarmó á Toraldo el eopremo ascendiente que tomaba el maes- 
tre general Brancaccio, y el giro que, sin contar para nada con él, qoe 
al cabo era de derecho la suprema autoridad , iba dando á la suble- 
vación. Pero, conociendo su propia debilidad , trabó de contemporizar, 
y de procurar , valido de sus amigos y parciales , que aun eran mu- 
chos, balancear y entorpecer los osados proyeolos de m rival, y cada 
dia era mas embarazosa su posición. D. Juan de Austria lo miraba como 
enemigo; el Virey como hombre despreciable y de fe dudoea ; los nobles 

( 1 ) De Santis.— Capecelatro, MS.— Conde de Modéne . 
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comodesertor ; los amantes de la paz como inútil para obtenerla ; el pue- 
blo como traidor solapado, y encubierto instrumento de sus opresores; 
y hasta sus mismos partidarios como demasiado blando y contempori- 
lador: tristre y merecida suerte de los que en las discordias civiles quie- 
ren servir á todos los partidos á un tiempo, y contemporizar con encon- 
trados intereses por la vana esperanza de concertarlos. 


CAPÍTULO XIV. 


. Antes de llegar el general Tuttavilla á la ciudad de Aversa , salie- 
ron, sabedores de su venida, á recibirle los principales nobles, que 
con sus fuerzas colecticias y de toda broza lo esperaban para regula- 
rizar la guerra. Y después de conferenciar largamente con ellos, y de 
inculcarles la necesidad de disciplinar su gente, de procurar socorros á 
los españoles apretadísimos en los castillos y puestos , designó á cada 
cual el que debia ocupar y sostener; y reuniendo lo mas granado de 
aquellas fuerzas , revolvió sobre Ñapóles para apoderarse del Yómero, 
como tenia determinado. 

Cada dia escaseaban mas los víveres á las tropas reales. Y habién- 
dose apoderado el pueblo de los molinos de la torre de la Anunciata, 
que estaban defendidos por sblo Cincuenta soldados tudescos , temió el 
Yirey que corrieran la misma suerte los de Castellamare y Gragnano ; 
y expidió título de gobernador de aquella costa á don Pedro Caraffa, 
dándole el mando de cien infantes españoles y de sesenta caballos na- 
politanos/ fuerzas, aunque escasas, suficientes para rechazar toda in- 
vasión : pues eran tropas escogidas , y militaban en ellas el marques de 
Trévico, Bautista Alberico, Alejandro Garacciolo, el conde de Oppido, 
y otros soldados de reputación. 

También envió á Puzzoli una galera para llevar á Tuttavilla algunos 
cañones que habia pedido , y dos mil ducados en metálico para com- 
pra de vituallas. Hallóse oportunamente el general con este auxilio, 
cuando volvió de su entrevista con los barones. Y como en su marcha 
hubiese sorprendido una piara de vacas de carne, pertenecientes á uq 
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carnicero de Ñapóles de los maa revoltosos» y an almacén de pipas de 
vino» excavado en medio de mi espeso bosque; envió uno y otro á Cas- 
tdnovo» y ademas gran cantidad de harina , qa<d le habia procurado el 
duque de Maddalone. Socorro de gran consideración en aquéllas cir- 
eunatancias /que dio gran foma ai general Tnttavilla , y que restauró 
el abatido ánimo del Yirey, y las ca^i postradas fuerzas de los valero- 
sos españoles, que en mal hora le obedecían. . 

El nuevo maestre de campo Brancaccío quiso estrenarse dando una 
arremetida general á todos los barrios sostenidos por los españolee ; 
pero fué en kxlos completamente rechazado, lo que le hizo perder un po- 
co su popularidad , y que renaciera la de Toraldo. Este triunfo animó 
mocho al Virey, coincidiendo con el arribo á Baya de el duque de Tur^ 
si , de quien ya hemos hecho mención , que trajo algunas galeras que^ 
hablan estado detenidas en Genova , temerosas de dar en manos de los 
cruceros franceses. Pero esta llegada no proporcionó socorro alguno, 
tanto porque no venian tropas de desembarco en dichas galeras, cuan- 
to porque el personaje genovés se reunió inmediatamente con el Prin- 
cipe, desaprobando cuanto se hacia en Ñapóles, y lamentándose de no: 
haber llegado á tiempo de impedir, con la autoridad de sus consejos, 
desaciertos tan trascendentales. 

Quiso probar nuevasiente fortuna Brancaccio atacando el puesto de 
San Carlos de Mortelle, y consiguió un nuevo descalabro. Los vecincs 
acomodados del barrio ayudaron á las tropas reales, y estas pelearon 
con tanta decisión , que las masas populares fueron rechazadas con es*, 
pantosa pérdida (1). Igual suerte corrieron seiscientos napolitanos esoo-. 
gidos, que llevando á su cabeza el carnicero aquel que cortó la del desr 
venturado don José Caraffa , atacaron con ímpetu el puesto de Puerta 
Medina. Quince españoles solos que la defendían , sin armas de fuego, 
ni otras que espada y pica , opusieron á la masa popular tan denodada 
reristencia, causándole tan horrendo estrago, que la rechazaron y des- 
barataron completamente: conservando aquel puesto importante (cómo 
dice de Santis, historiador contemporáneo y no muy favorable), con 
inmortal gloria de eUos y de la nación española. 

Los descalabros sufridos en la ciudad no desconcertaban al pueblo, 
ni amansaban la tenacidad de la sublevación. Nuevos pasos dados por 

(1) Capecelatro, MS. 


el señor ddn Juan» con consejo del prudente da^uq de Turm, para 
procurar un acomodo, fuero a completamente inúiíies. Y los jefes po- 
pulares» sabiendo que la nobleza dirigida por Tuttavilta empezaba á lo 
largo el bloqueo de la ciudad , trataron de encender la guerra eo la 
provinda de Páglia ; tanto para distraer á los barones, cuanto para 
procurarse nscursos en aquel fera^imó pais. Mandaron pues una ex- 
pedición para apoderarse de la ciudad de Aciano» colocada en el camí* 
no sobre una altura , y guarnecida de tropas reales. Los habitantes, 
por sacudir el yugo del duque de Bovino, su sefior» qaerian abrir las 
puertas á los populares , teniendo ya apretada la guarnición. Peral acu- 
dieron ios barones , y en renido encuentro escarmentaron á los napoli- 
tanos. Quisieron estos refugiarse en Bovino, pero encontraron resis- 
tentía, án duda porque ya iban vencidos» y tuvieron que volvar 
completamente rotos » en el mayor desorden y con notable pérdida » á 
la capital. 

Ufono y orgulloso empezó á mostrarse el Virey con estas vmitajas» 
y se imaginó que la fortuna comenzaba á mirarle con menos desden. 
Repartió los víveres que le enviara Tuttaviila » entre los castillos y los 
puestos militares. Y aunque escaseaban las municiones , dispuso un 
nuevo bombardeo, pensando dar asi el último golpe á la sublevación» 
en su concepto ya abatida y postrada. Pero noevos acontecimientos 
vinieron pronto á deshacer sus lisonjeras ilusiones. 

Conociendo los jefes populares que nada adelantaba su causa con 
aquella lucha interminable» y que de poco servian los ataques parciales 
á puestos de escaso interés , y las expediciones de dudoso éxito á las 
provincias ; y que lo que int^esaba era dar un golpe positivo, que ase- 
gurara ante todo el completo dominio de la ciudad ; determinaron ata- 
car de firme» y con fuerzas que asegurasen la operación» el con- 
vento de Santa Clara , recuperado otra vez y muy bien fortificado y 
guarnecido por españoles. Era punto importantíamo para el nuevo 
plan , pues su posición central daba al que lo poseyese el <tomiiiio segu- 
ro de los barrios principales , y la llave de las comunicaciones entre los 
altos y los bajos de la población. Decidido pues por los populares el 
ocuparlo á toda costa » se encargó Brancaccio de los preparativos » y 
del mando de las fuerzas que debían embestirlo; y don FVancisco Toral- 
do de las obras de ataque» y de la escavacion de una mina con que de- 
^ia volar un ángulo del edificio « 
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El día 21 de octubre, designado de antemaDO para la empresa, pu- 
siéronse al amanecer á punto las tropas populares, en tanto número, 
que casi eran embarazosas , y que solo la pericia de Brancaccio pudie- 
ra manejar sin confusión. Como perdido para los españoles podia ya 
contarse aquel importantísimo puesto , al ver las fuerzas que lo embes- 
tían , y el buen orden del ataque ; pero al rebentar la mina , precurso- 
ra del asalto , vino la explosión por un lado, sin causar el menor daño 
al convento ; y arruinando unas casas de enfrente , que sepultaron en- 
tre sus ruinas todas las fuerias populares que las tenian ya ocupadas. 
Al trueno de la mina siguió otro mas espantoso : el grito unánime de 
traición, clavando la muchedumbre sus ojos de fuego en Toraldo. Co- 
noció este el paso en que estaba , y revolvió el caballo para salir de él; 
mas suspendió la acción, conociendo que con ella no podia lograr mas 
que aumentar la sospecha. Estrechóle por todos lados la furibunda tur- 
ba, abrumándolo de insultos y de maldiciones. Y huyendo de una sa- 
lida oportuna que hicieron los soldados de Santa Clara, arrastró con. 
sigo al desventurado general hacía la plaza del Mercado. Quiso en va- 
no la designada victima arengar á la muchedumbre, en vano sus 
amigos quisieron darle favor , en vano sus parciales trataron de dis- 
traer al pueblo. Antes de llegar á la plaza , donde tal vez hubiera en- 
contrado defensores , en un sitio llamado la Pietra del Pesoe , después 
de acribillado á puñaladas y de confundido á golpes , le cortaron la ca- 
beia, resonando en sus labios estas palabras: Muero por Dios, por el 
Rey y por el pueblo. Pues juro que mis (acciones todas se han encaminado 

solo á conciliar los ásUmos, para dar paz á mi afligida patria (1) 

[Desgraciado caballero! No sabia que en las disensiones civiles de na- 
da aprovechan los medios de conciliación ni los buenos deseos; y que 
para reunir los ánimos discordes y embravecidos, y dar paz y concor- 
dia á un país revuelto , es necesario una energía de bronce , un pres- 
tigio de ángel , una fueria de coloso para sobreponerse á todos los 
partidos ; pues no halagando á los unos y á los otros , no prestándose 
ora á unas, ora á otras exigencias, sino dominándolos todos é impo- 
niendo silencio á todas, se consigue la unión y se restablecen el orden 
y la armonía. 

(I) De Saalia.--Capeoelatro, MS.— Hapb. de Turris.— Comte de Modéne, 


CAPITULO XV. 


Muerto tan desastradamente el Capitán general que se eligió el pue- 
blo con tanto empeño pocos meses antes., parecía regular que recaye- 
se el mando supremo en el animoso á incorruptible Brancaccio ^ que 
no poco lo deseaba. Pero hombre mas de guerra que de astucia y de 
sagacidad , y poco favorecido por la fortuna en las empresas que babia 
tentado desde que tomó como Maestre de campo el mando de la su- 
blevación , se vio con despecho grande pospuesto al villano de menos 
valer. El pueblo en una tumultuosa junta, con el acierto que suele, 
elevó á Genaro Annése, desde el insignificante gobierno del torreón del 
Carmen , al alto empleo de que/acababa de caer don Francisco Toraldo, 
príncipe de Massa , uno de los primeros señores del reino. Y obtenien- 
do el mismo dia 22 de octubre , por sorpresa , una votación unánime 
de todas las utinas, confirmando la elección, tomó inmediatamente el 
zafio é ignorante maestro arcabucero el título de Generalísimo, y la po- 
sesión del encumbrado puesto en que, no su capacidad que era limi- 
tada , ni su valor que era ninguno, ni su astucia que era corta , sino un 
capricho de la ciega fortuna le colocaba ; con una especie de proclama 
firmada por él , y refrendada por Vicente Andrea. 

Era este improvisado secretario abogado, por supuesto, versado en 
las argucias del foro , y con gran clientela en el populacho. Y empezó 
desde aquel día con pedantesca verbosidad y arrogancia á reprodu* 
cir la idea de establecerse en república: recordando que ya Ñapóles 
lo había sido , y pintando con gran copia de sofismas y de ejemplos his- 
tóricos mutilados , las ventajas del tal sistema , y la ventura de los tiei^t 
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pos en qae se ensayó en el país. Sus peroratas acabaron de romper los 
ya escasos y harto relajados vincalos, que aun ligaban aqnel rico Esta* 
do á la corona de España. Y conviene á saber, aunque no sea de este 
logar, que luego fué el mismo Vicente Andrea uno de los que mas 
eficazmente contribuyeron al restablecimiento absoluto del dominio es^ 
pañol, de lo que fué largamente remunerado (1). 

Desabrido Brancaccio con el nuevo generalísimo, y muy mortificado 
con que el secretario leguleyo , con la audacia que da este carácter, se 
eQtrometiese también en los consejos de guerra, manifestó resuelto 
qae renunciaría á toda intervención en la dirección de ella , si no la de- 
jaban completamente en sus manos. Con lo que Genaro Annése , cono- 
ciéndose con escaso saber en la materia , y temeroso de disgustar á los 
machos veteranos, que formaban el verdadero nervio de las tropas po- 
pulares, y que eran partidarios del viejo maestre de campo, declaró 
que solo á este pertenecia el mando de las armas, y la dirección de las 
operacioues militares. Pero unos y otrQs quedaron desazonados, empe- 
zando desde luego á no ser tan grande ni tan compacto el poder del 
nuevo generalísimo, ni tan íntima y estrecha la unión de los distintos 
elementos de aquella trabajada sociedad. 

El general Tuttavilla entre tanto maniobraba para cerrar el bloqueo 
de la ciudad , ocupando y defendiendo los casales circunvecinos : Y 
salió á impedir la operación , con considerable golpe de populares, Jai- 
me Russo , hombre resuelto , y no ignorante en la guerra . Empezó ata- 
cando unas casas fortificadas , defendidas por el capitán don Ignacio de 
Retes con cincuenta españoles. Los que se portaron con tanto esfuerzo, 
que deteniendo muchas horas al enemigo , dieron tiempo á Tuttavilla 
para reunir sus fuerzas , y caer sobre los napolitanos. Mas estos apro- 
vechando las ventajas del terreno se dieron tan buena maña , que em- 
peñaron un reñido combate. Derribó una bala al marqués deLongarino 
que estaba al lado del general Tuttavilla, con uoa sobreveste del mis- 
mo color, y con un penacho igual en la cimera . Y creyendo que el ge- 
neral era el muerto, perdieron ánimo las« tropas reales , y huyó á toda 
brida la caballería la vuelta de A versa, publicando la pérdida del va- 
leroso caudillo. Aprovechó grandemente Jaime Russo el momento de 
aquel desorden , cargando con intrepidez. Y aunque los soldados es-* 

{i) DeSantis,, 
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pañoles , repuestos álgan tanto y alentados por el bizarrísimo marques 
de SauGiuliano, mejoraron de terreno é hicieron prodigios» Uevaroo lo 
peor de la jornada. Y retiráronse á favor de ta noche» dejando á los 
enemigos artillería , bagajes , y crecido número de prisioneros , que 
fueron pasados á cuchillo. El victorioso jefe popular volvió afano á 
Ñapóles , mostrando satisfecho al pueblo los despojos de la victoria , y 
las cabezas de los rendidos » entre las que todos querían reconocer la 
del general Tutta villa , la del duque de Maddalone , y las de otros per- 
sonajes temibles ú odiosos. 

En tanto en Aversa fué grandísimo el abatimiento con la üoticia del 
descalabro , aunque grave , muy abultado por los fugitivos. Pero la lle- 
gada de Tuttavilla sano y salvo , y la relación verdadera de lo acaed- 
dO| calmaron los ánimos y restablecieron el orden. 

Brancaccio en Ñapóles intentó varias acometidas » que no tubieron 
feliz éxito. Una de ellas fué otra mina en la calle de Saponarí , contra 
el convento de la Nuova , que no tuvo mejor resultado que la dirigida 
por el infeliz Toraldo. 

Genaro Annése publicó un bando contra los barones armados , con 
pena de la vida para el que no acudiese en un corto plazo á servir al 
pueblo. Y el duque de Arcos, por no quedarse atrás, publicó otro en 
sentido contrarío. Y es menester decir en honor suyo, que después de 
la muerte de Toraldo salió varias veces, ya á caballo ya á pié, á re- 
conocer, como debía haberlo hecho desde el principio, los puestos ; á 
dar por sí mismo las disposiciones, y á animar con su presencia á los 
soldados , que se estabap sacrificando inútilmente por llevar á cabo sus 
mal meditados planes. 

Creia Tuttavilla , con razón , que su autoridad no era tan respeta- 
da , como á las operaciones de tan difícil guerra convenia , por los ba- 
rones y caballeros , que con sus vasallos armados y mantenidos á su 
costa , ó con bandidos de su devoción , formaban aquel ejercito colec- 
ticio, y por consiguiente indisciplinado. Y temia que cada uno de 
aquellos personajes desease hacer el Candottiere, y guerrear por su 
cuenta. Creencia y temor que le quitaban la energía que da la confian- 
za. Quejóse varias veces de su embarazosa posición. Y sabido por los 
barones , determinaron por el bien común, y poniendo aparte sus ais- 
ladas pretensiones, asegurar á Tuttavilla con escritura pública, do- 
cumento mu^ curioso, su ciega obediencia , y que tenia las facultades 
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necesarias {»ra gobernarlos. Provisto de esta nueva é inasítada aotori- 
lacioQ, que pinta al vivo el desorden de^ aqueUos tiempos, pasó 
nraestra el sesudo general á las fuerzas con qae acudían los barones. 
Codogíó lo 68(^80 de ellas y su mala calidad, y avisó al Yirey para 
acabaurlo de desengañar de lo errado de sus cálculos y de sus esperan- 
zas. Trató de fortificar á Aversa lo mejor que pudo, y organizó como 
le fué posible aquellas tropas , saliendo de nuevo en campaña , para se- 
guir cortando los socorros á la sublevada capital. 

Eq ella empezaba ya á conocerse la imposibilidad de apoderarse de 
los puestos fortificados, que de hecho la dominaban. Y como hijas del 
desfallecimiento por^tantas tentativas malogradas , y por la prolongación 
de una situación tan penosa , á que no se le veia fin , empezaron á cir- 
cular voces en las reuniones populares , que manifestaban deseo de un 
acomodo con los españoles , con tal que fu%se mediador el Pontífice, y 
se asegurasen las capitulaciones. Llegó esta especie á oídos del conde 
de Oñate, nuestro embajador en Roma, y sin perder tiempo rogó al 
Padre Santo que ejerciese la mediación. Este, siempre temeroso de que 
los franceses se apoderasen del reino de JSápoles , se prestó gustoso á 
los deseos del Conde, y envió órdenes é instrucciones al nuncio Altieri 
para abrir las conferencias con el Virey, y con el generalísimo del 
pueblo. El duque de Arcos , cada día mas obcecado y tenaz, deshecho 
bruscamente toda propuesta , excusándose con que teniendo de su 
parte y empeñados en aquella guerra á los barones del reino, no podía 
sin su consentimiento entrar en tratos con los rebeldes. Genaro Annése 
contestó resueltamente, que no era posible avenencia, porque el pue- 
blo estaba harto de las falsas promesas de los españoles, y resuelto á 
establecerse en república independíente (1). Y esta fué la vez primera 
que sonó oficialmente esta resolución , que cambiaba completamente 
la fisonomía de los acontecimientos, y daba mayor gravedad á las cir- 
cunstancias. 

El 25 de octubre, Juan Luis del Ferro, el mismo que expuso con 
tan mal resultado el retrato del Monarca Cristianísimo, y que se daba 
en las reuniones populares el no muy bien justificado título de su em- 
bajador, presentó á Genaro Annése, cabeza de la república napolitana, 
una carta del marques de Fontenay, en la que ofrecía al pueblo en 

(1) DeSantís. 
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nombre del rey de Francia ana armada de cincaenta naves gruesas y 
veinticinco galeras , y un millón de ducados , que debían ser entrega- 
dos por el negociante Tadeo Barbarino. Leida en público en la iglesia 
del Carmen esta comunicación , causó general entusiasmo. Y la gente, 
ganada ya á favor de los franceses , pidió con desaforados gritos que 
se echasen por tierra todos los retratos de Felipe lY, de Garlos Y y de 
los demás soberanos españoles , y que se colocase de nuevo en la pla- 
za* y bajo dosel el del Rey Cristianísimo. Iban las ciegas turbas á ejecu- 
tar uno y otro, cuando las personas mas sesudas impidieron lo segun- 
do, manifestando : que pues no se peleaba ya sino por la nacionalidad y 
por la independencia , no convenia sustituir señor á señor, y domina- 
ción extranjera por dominación extranjera. Y que por lo tanto no se 
debia hablar mas ni de España , ni de Francia, sino solamente de Ñapó- 
les. Prevaleció tan acertadcf dictamen , y se abó un dosel con la imagen 
de Nuestro Señor Jesucristo, y con la de San Genaro (1); contes- 
tando con otras demostraciones de júbilo y de gratitud á las ofer- 
tas de Francia ; evitándose con cuidado el dar á su generosidad el 
titulo de protección. En todo lo cual se descubre que no faltaban 
hombres de cabeza y de corazón entre aquellas desordenadas y rabio- 
sas turbas. 

(i ) De Santis.— 'Raph. de Torris.^Agnello de la Porta, MS. 
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Mientras esto pasaba ea Ñapóles , puesto otra vez en campaña Tot* 
ta villa apretó el bloqueo de la ciudad^ reforzando y manteniendo los 
puestos militares de Puzzoli , Aversa. y Acorra » y ocupando las aldeas 
intermedias » con lo que empezó á ser insoportable la escasez de víve- 
res en la población. Genaro Annése, para remediarla , recurrió á Sa- 
lomo y á las ricas costas de Amalfi. Pero la comunicación directa con 
aquel país estaba interceptada por doscientos caballos , al mando de 
don Carlos Cara£Gai , que era dueño de Gastelamare , é impedia cons- 
tantemente el paso del puente de Scafati. Trataron los rebeldes de apo- 
derarse de él á viva fuerza ó por sorpresa ; mas llegando á tiempo el 
general Tuttavilla , los rechazó y deshizo, volviendo rotos y escarmen- 
tados á la ciudad. Ni esta ventaja , ni otras que diariamente conseguía 
aquel experimentado ^ activísimo caudillo, le inspiraban confianza en 
el éxito de la empeñada pugna , considerando cuan malas y escasas eran 
las fuerzas con que se pretendía terminarla. Y escribió de nuevo al 
Virey una desconsolada carta , hablándole claro, y manifestándole que 
con solo las tropas allegadizas de los barones , y con los recursos de 
un país tan exhausto, era imposible llevar adelante aquella guerra {1). 

Al mismo tiempo habiendo llegado al conocimiento de los señores 
las propuestas del Papa » y la repulsa del duque de Arcos ^ dando á 
eoteiider que eran ellos los que dificultaban uoa aveoracía » se iudig' 


(1) DeSoati». 


uo 

naron con razón , y sin querer contar mas con el Yirey , escribieron en 
derechara al señor don Juan de Austria una reverente exposición , ma- 
nifestándole que no serían ellos jamas estorbo de una fraternal recon- 
cíliacion ; pues tenian las armas en la mano para mostrar su lealtad , y 
sostener la soberanía del Rey de España , pero no para oprimir al pne- 
blo» ni para asolar el país. Y que lejos de oponerse á un avenimiento, 
suplicaban á su Alteza que concediese al pueblo los indultos , fran- 
quicias y ventajas qué pudiese apetecer, siempre que dejase las ar- 
mas , y de buena fe se sometiese á lo mas justo y razonable , y á lo 
mas conveniente al servicio del Rey, y á la felicidad de los napolita- 
nos (1). 

Las pocas esperanzas de Tuttavilla y las buenas disposiciones de la 
nobleza, movieron á don Juan de Austria á tentar nuevo ajuste. Pero, 
dados con la conveniente cautela y la debida dignidad los primeros 
pasos , se vio claramente que era ya tarde, que habían cambiado com- 
pletamente las circunstancias ; que la sublevación era ya rebelión de- 
clarada , y que el pueblo napolitano no peleaba ya por adquirir tales 
ó cuales franquicias , estos ó los otros privilegios , sino por su indepen- 
dencia y nacionalidad, y por sacudir el yugo extranjero. (Generosa y 
noble resolución en verdad ! Pero empresa descabellada en aquella 
época, y dificilísima, si no imposible, de llevar á cabo; tanto por la 
desunión mortífera en ideas y en intereses que devoraba el país , cuan- 
to por los medios con que se quería hacerla triunfar, y por los hombres 
de bajos y ruines pensamientos , y de capacidad limitada , que la di- 
rigían. 

En las galeras llegadas con el duque de Tursi , vino nombrado por el 
Rey, maestre de campo general don Dionisio de Guzman. Por loque 
Mr. Batteville renunció este cai^ que ejercía con nombramiento del 
Yirey. Pero temiendo este, con razón, el cambio de la dirección de la 
guerra , y el que cesase en él el valeroso Borgoñon , ya acostumbrado 
á ella y enterado ya del terreno, para caer en manos de un militar, 
aunque de alta y merecida reputación, que jamas habia estado en Na^ 
poles , ni era conocido de los soldados , y que á una edad avanzadísi- 
ma juntaba los continaos padecimientos de una gota tenaz ; negoció 
con destreza y dispuso las cosas de tal modo, que Batteville conservó 

( i ) De Santis.— Raph. de Turris.— Gomte de Módene.— D<»celli. 
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el mando activo de las armas» y Guzman, sin resentimiento, quedó 
con el cargo de supremo consejero en casos de guerra. , 

Arreglado este [negocio, para dar calor á las operaciones de Tutta- 
villa le envió el Tirey á Ñola , al marques del Vasto, con ciento noveij- 
ta caballos, y orden terminante de estrechar el bloqueo, y de atender 
á la sumisión de las provincias limítrofes : sin descuidar el puente de 
Scafati, de que con tanto empeño querían apoderarse los napolitanos. 
Y llegando por entonces á Aversa con alguna fuerza el duque de Cas- 
tel de Sangro, y el gran prior Caracciolo, envió el activo general de 
refuerzo á la torre , que defendia dicho puente , á Picolomini y al du- 
que de la Regina, los que pusieron en ella de presidio cuarenta españoles 
y otros tantos alemanes , con el capitán Mengical y el sargento Serra, 
valerosísimo soldado. Y al mismo tiempo el príncipe de Montesarchío 
cor|ó el agua á los molinos de Torre de la Anunciata , de donde , aun- 
que con trabajo y peligro, se proveian aun de harínas los rebeldes. 
Gran terror causó en Nocera la proximidad de las tropas leales , y lla- 
mó en su ayuda á ílipólito Pastena , el que gobernaba la rebelión en 
Salemo. Hubo .reñidas escaramuzas entre las tropas de bandidos que 
este capitaneaba, y las que obedecían á Tuttavilla. Pero dueño este 
del puente de Scafati , y extendiendo su dominio á los Casales de Ave- 
lla , Barjano y Mugnano, y apoderándose también de Somma y' Mare- 
gliano, cerró completamente el bloqueo de Ñapóles, poniendo en gran 
carestía á los rebeldes , mientras envió socorros de consideración al 
Virey en dinero y vituallas. 

Apretado así el pueblo, y viendo que pasaban dias y dias sin que 
asomara la escuadra francesa^, y sin que llegaran los prometidos socor- 
ros , empezaron á circular voces de que la carta del marqués de Fon- 
tenay , presentada por Ferro, y leida con tan buen efecto en el Carmen, 
era falsa , y un engaño para llevar adelante una guerra desastrosa, que 
empezaba á dar á todos fatiga y cuidado. Aumentó esta sospecha el 
que la tal carta habia desaparecido, en cuanto se veriñcó su primera 
lectura ; y por mas que se habia deseado haberla á la mano, para exa- 
minarla de nuevo y meditarla mas detenidamente, jamas se habia po- 
dido dar con ella. Y llegó á tal punto la desconfianza popular, que 
como un fraile capuchino presentara otra carta también con la firma, 
verdadera ó supuesta del embajador francés , reproduciendo las ofer- 
tas y añadiendo seguridades , faltó poco para que fuese despedaza- 
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op, pcu: et pqp^^Uchp. Pifies debió, k vida , i que paaodó oportuosmeii- 
te Genaro Annése meterlo en un calaboi^Oy mientras 86 averiguaba 
la verdad. 

. Con este objeto eavió el generalísimo del pijiebloá Aoma, con poder 
suficiente y autorización en regla para entenderse directamente y en 
nombre de la repCiblic^^ napolitana , con el marques de Fontenay, y pe- 
dirle socorro, á Nicolo María Mannara. Pues aunque el historiador de 
Santis (jlice que fué el doctor Francisco Patti ,, es evidente equívocacioDi 
porque este fué después « como diremos , y con encargo muy distinto. 
Y nos apoyamos para asegurarlo así eb el coqde ^e Módena , que 
tuvo, como vapios á referir, ocasión de tratar á uno y á otro negocia- 
dor» y parte muy activa en aquellas conferencias. Y esta fué la vez 
pcimera que oficialícente y de un modo ostensible y autorizado se enta- 
blaron negociaciones formales entre los sublevados , ó por mejor decir, 
ya rebeldes napolitanos, y la corona de Francia. Pues aunque los tra- 
bajos estaban muy adelantados , todo hasta' entonces se habia hecho 
b^jo cuerda, por medios indirectos, por personas sin responsabilidad, 
y en reuniones privadas , sin acuerdo de las juntas populares y sin au- 
torización dfi los jefes del pueblo. 

El señor don Juan de Austria , conociendo desde luego que la situa- 
ción se hacia grave y peligrosa , y que si el estado de cansancio y pri< 
vacien de todo, en que se enconti^aban las escasas tropas españolas^ que 
solo á fuerza de constancia heroica se sostenían , se presentaba de re- 
fresco una armada francesa, con gente de desembarco para socorrer al 
pueblo, era segura la completa pérdida del reino de Ñapóles ; envió 
nuevos emisarios á tentar el vado con ventajosas proposiciones. Pero 
solo consiguieron oir claramente por terminante respuesta , que estan- 
do ya comprometido el pueblo con el rey de Francia , y entabladas las 
negociaciones , nada tenia que tratar con el de España , ni con el Prín- 
cipe su hijo, ni con sus ministros. Con lo que despechado don Juan 
perdió por primera vez los estribos, y mandó continuar la guerra sin 
tener roas miramiento con la ciudad (1). 

El duque de Arcos al mismo tiempo trató por otro lado de probar 
fortuna. Y envió un secreto confidente á Genaro Annése, ofreciéndole 
una gruesa suma y un lucrativo cargo de importancia en la Península^ 

(1 ) De Sanlis.— Capecelalro , MS. 
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81 entregaba el torreón de) Carmen y ahogaba la rebelión. Pero el 
maestro arcabucero, ó porque no se fió de la propaesta y de quien la 
hacia , ó porque tuvo un momento de grandeza de ánimo y de eleva- 
ción de carácter, ó porque pudo mas en él la ambición que la avaricia, 
delató inmediatamente al pueblo la propuesta , y mandó ahorcar en el 
acto al que la habia traido. Mucho le valió esta demostración , pero para 
acabar de calmar las sospechas que contra él se propalaban en los cor- 
rillos amenguando su autoridad , publicó el 29 de octubre un bando ó 
proclama , atribuyéndok> todo á manejos ocultos de los españoles para 
desacreditarlo. 

Continuaba en tanto la guerra en la ciudad y en sus contornos. En 
ella eran diarios los asaltos á los puestos , y las escaramuzas por las ca- 
lles; en ellos el general Tultavilla mantenía sin soltar las armas de la 
. mano el bloqueo; habiendo vuelto á empeñar un rudo encuentro, en que 
aunque con mucha pérdida quedó vencedor sobre el puente de Scafati. 
Castelnovo cañoneaba sin cesar la calle del Puerto, con lo que incomo- 
daba continuamente á los rebeldes. Y estos , aprovechando una noche 
09curi8ina y lluviosa , levantaron con gran silencio y presteza , y con 
inteligencia admirable, una trinchera con aspaldones, que los puso 
completamente á cubierto, empleando en su construcción sacos de lana 
y de algodón y hasta fardos de panos , tapices , ricas telas y géneros 
preciosísimos de Levante, que sacaron á viva fuerza de todos los alma- 
cenes de la marina. Cuando al amanecer se encontró el Virey con aque- 
lla obra encima , que resistía el tiro de cañón , y que ponía en gravísi- 
mo peligro la fortaleza , bramó de cólera , y mandó inmediatamente 
ahorcar de las almenas á los centinelas, que no habían notado la ope- 
ración, sin que le sirviese de excusa la oscuridad. 

Aunque el pueblo no habia adelantado terreno alguno dentro de la 
ciudad , tampoco lo habia perdido ; ni habia padecido en los contomos 
descalabro capaz de hacerle decaer de ánimo. Pero la falta de víveres 
lo trabajaba y consumía , y el cansancio de tantos dias de continua pe- 
lea sin adquirir notable ventaja , empezaba á manifestarse. Y bien por 
la necesidad que ya todos tenían de descanso , bien porque el tiempo 
iba calmando el ardor y entusiasmo de las masas populares , bien por 
los ocultos manejos de los partidarios del Virey, empezaron á circular 
por los corrillos ideas de desaliento y deseos de salir de cualquier 
modo de tan insostenible situación. Por otro lado, como en tiempos 
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revueltos pululan las ambiciones, y anhelando todos saborearse con el 
poder y se trabaja para que pase de mano en mano , y al que lo ejerce 
se le desacredita y baldona , hágalo bien ó mal , solo porque lo ejerce 
á despecho de los que lo desean y no sa)3en ó no quieren esperar que 
les llegue su tumo ; empezaron también á renovarse con mas calor las 
hablillas en descrédito de Genaro Annése. No tardó este en saberlo, y 
violento y despechado publicó un ñiribundo bando, prohibiendo dis- 
currir sobre la situación , y tomar en boca su nombre , bajo pena de la 
vida , como asimismo toda reunión pública y clandestina, sin exceptuar- 
sepias de jefes militares , sediles y capitanes de barrios, aun cuando 
fuese para tratar de cosas de guerra (1). Aterró é impuso silencio á to- 
dos esta disposición. Pero Brancaccio , que siempre miraba al genera- 
lísimo del pueblo con odio , y Ip que es peor con desprecio, levantó el 
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grito contra este bando , diciendo , y con razón , que debilitaba su 
autoridad militar. Y por esto, y por creerse desairado porque en la 
correspondencia con el embajador Fontenay no se hada mención de él 
para nada, tuvo un acaloradísimo altercado con Annése; de que re- 
sultó el hacer renuncia del mando de las armas., y alejarse completa- 
mente de los negocios públicos. Ocurrencias todas que dividían mas y 
mas los ánimos , ya demasiado discordes , y que imposibilitaban el es- 
tablecim^iento de la soñada república . La que acabó de morir en la cuna, 
renunciando á su nacionalidad , cuando le ocurrió darse un supremo 
jefe extranjero. 

(1) De Santis.— Dunelli. 


CAPÍTULO XVII. 


Desde el momeDto en qae anas barcas de la isla de Prócida , llevan- 
do fruta á Roma , esparcieroa las primeras noticias de las ocurrencias 
de Ñapóles , y de la exaltación de Másamelo, el embajador de Francia 
cerca de la Santa Sede , marques de Fontenay Mareuil , tuvo á su go- 
bierno al corriente de, los progresos de la sublevación. Y aunque le 
indicó desde luego la oportunidad que ofrecía para procurar la des- 
membración de aquel importatísimo reino, de la corona de España^ y 
no se descuidó en enviará él agentes secretos, que acalorando el mo- 
vimiento popular , procurasen darle el giro mas conveniente á los inte- 
reses de su corte ; no recibió de ella instrucciones tan terminantes co- 
mo habia creido. Y se vio obligado á mantener cierta circunspección, 
nn soltar empero de la mano los cabos de la red oculta que habia ya 
extendido, para tirar de ellos según las nuevas órdenes que pudiera y 
deseaba recibir. 

En el gabinete de Francia empezaban anacer deseos de no llevar ade- 
lántela guerra con España. Y habia resuelto continuarla lentamente, y 
sin tentar nuevas empresas , qué dificultasen un próximo acomodo. Por 
lo que el cardenal Mazzarino, aunque conoció todo el fruto que podrían 
dar los alborotos de Ñapóles , se decidió por esperar sus resultados sin 
decidirse á nada , ni aventurar por lo pronto el crédito y poder de la 
Francia. Mas para estar dispuesto á todo, mando aprestrar en Tolón 
una gruesa armada, que diese la vela al primer aviso. Hablóse de todo 
esto en París , y varios personajes franceses quisieron trasladarse á Ña- 
póles. Y entr^ ellos el que Iq tomó con mas calor , y mayores instai\- 


246 

cías hizo para verificarlo, ofreciendo hasta llevar á cabo la empresa á 
sa costa , fué el príncipe de Conde ; pero encontró en el gobierno una 
formal y decidida oposición. 

Entre tanto se desarrollaban aquellos extraordinarios sucesos. Y en 
Roma trabajaba con asiduidad para traerlos á su mano, sin contar para 
nada ni con el embajador de Francia ni con el gobierno francés, 
Enrique de Lorena, duque de Guisa. Este príncipe joven, de ánimo 
osado y bullicioso, de poco maduro juicio, de gallarda presencia, de 
condiciotí liberal , de corazón valiente , de modales muy atractivos , se 
hallaba en la corte pontiñcia solicitando anular su descabellado matri- 
monio con la viuda del conde de Bosiu , para contraer otro no mas acer- 
tado con Mlle. de Pons , á quiea amaba ciegamente. Y cuando deses- 
perado con las dilaciones y dificultades de la curia eclesiástica , pensa- 
ba en volverse á París, apretado por su amada; las noticias de las 
ocurrencias de Ñapóles lo detuvieron. Tenia el duque francés en sa 
compañía al discreto y sesudo barón de Módena , que con el título de 
Conde escribió y publicó poco después memorias bistórícas de estos 
sucesos. El cual habiendo topado por casualidad con los ProcUanos, 
que llevaron á Roma las primeras noticias, los presentó al duque, 
quien echó con ellos el cimiento -de un atrevido plan, cuyos resoltados 
vamos á referir. 

Descendía por línea femenina el duque Guisa de Renato de Anjou, 
y acalorado con este recuerdo, se imaginó con derecho á la corona na- 
politana ; y se propuso aprovechar las circunstancias del momento pa- 
ra ceñírsela á poca costa. Recibió contentísimo á los Procitanos , los 
regaló y agasajó grandemente, y les encargó hiciesen saber á los ha- 
bitantes de Ñápeles , que había un príncipe del linaje de sus antiguos 
reyes, pronto á sacrificarse porque recobraran la libertad. Y efectiva- 
mente aquellos rudas marineros fueron los que primero dieron origen 
á la idea de la protección francesa en el populacho sublevado. Después 
no se descuidó el duque en buscar con empeño, y en conseguir ver y 
hablar á cuantos napolitanos llegaban á Roma. Y hasta se atrevió á 
enviar mensajeros á Ñapóles , que fueron reconocidos , detenidos , y 
ahorcados en Gaeta. También trató de que aatoritara sus pretensiones 
el marques de Fontenay; pero este sagas diplomático lo acogió con tal 
frialdad , y le opuso tantas dificultades , que el ambicioso joven resolvió 
r^cat^r sus manejos del embajador^ y valerse de otros medios para 6i^ 
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tener el apoyo del gabinete francés. Dirigióse al cardenal de Santa Ce- 
cilia, hermano de Mazzarino , y le ofreció para ana sobrina la mano de 
su hermano el duque de loyeuse , si alcanzaba la protecciob del purpu- 
rado ministro, y la cooperación de la Francia en favor de su proyecto. 
El Cardenal de Santa Cecilia recibió no solo con gusto sino con entu- 
siasmo las confidencias y las proposiciones del príncipe francés. Y tan 
lijero como él, y de viva imaginación, llegó á pensar que el asegurar 
en las sienes de aquel pretendiente lá corona de Ñápeles , era asegurar 
la tiara para las de su hermano; y que no era ademas d6 desdeñar por 
lo pronto un enlace con la familia real : por lo que se apresuró á escri- 
bir al hermano ministro en los términos mas eficaces. Pero él ministro, 
hombre de otro alcance, y de mas flema y madurez , contestóle sagaz- 
mente con 'aquellas frases que suenan mucho y que no dicen nada; 
pero que vienen bien á todos los resultados posibles de un negocio du- 
doso é intrincado. (1). 

Entre tanto tentó el duque de Guisa nuevos medios de cúmubicácion 
con los napolitanos , y creyó el mejor de todos un hermanó del famo- 
so Domingo Perrone, que llegó á Roma. Apoderóse de él, enviólo 
con cartas é instrucciones ; pero la suerte parecia burlarse del am- 
bicioso, y dispuso que este agente llegase á Ñapóles, cuando ya 
so hermaüo habia tan desastrosamente desaparecido de la escena 
política. 

Tampoco los partidarios de Francia en Ñapóles se descuidaban , pues 
llegaron nuevos comisionados á Fontenay. Entre ellos Lorenzo Tónto- 
li, y Agustin de Liélo, que se quedaron en Roma, llamátidose, no sa- 
bemos con qué autorización, residentes del pueblo napolitano (S). 
Treíbó con ellos estrechas relaciones el Duque francés por medio del ac- 
tivo barón de Módena. Y uno y otro, oyendo las abultadas relaciones 
de estos agentes, que como interesados en dar importancia á su causa, 
exageraban los medios con (}ue contaba; juzgaron la empresa rúas fácil 
de lo que realmente era ; y con gran actividad buscaban todos los me- 
dios de llevarla á cabo. 

El marques de Fontenay, por su parte, y á pesar de sU sagacidad 
exquisita, también concebía lisonjeras esperanzas, sin conocét-lasexa- 


(i) Comte de Modéne, 
(2) DeSantis, 
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geraciones de los negociadores napolitanos. Volvió á solicitar de su 
corte mas atención á aquellos importantes acontecimientos ; y empezó 
á trabajar de veras bajo mano, para que la sublevación se inclinase á 
buscar el amparo de su Rey. Pero el aspecto frió de este embajador, 
y su parsimonia en gastar, disgustaban tanto á Tóntoli y á Liéto, 
cuanto los hechizaba el calor y la generosidad del joven y arreba- 
tado príncipe francés ( i ). E ignorando sus antecedentes , y el poco 
crédito que gozaba en su corte, en él y solo en él fundaban sus es- 
peranzas, escribiendo á Ñápeles los mas exagerados elogios de su 
persona. 

El ningún efecto de la llegada de don Juan de Austria; lo que h^ia 
enardecido la situación el inoportuno uso de escasa fuerza; la declara- 
ción primera de los sublevados en favor del Papa , y su última resolu- 
ción de constituirse en república, aguijonearon de nuevo á Fontenay. 
Y lo hizo de tal modo al cardenal Mazzarino, que dio este orden de zar- 
par inmediatamente á la armada de Tolón al mando del duque de 
Richelieu, llevando á bordo al señor de Creuzet , y al de Forgetz, ge- 
nerales de crédito, que podian ponerse á la cabeza de la rebelión. No 
juzgando político el ministro cardenal fíar empresa semejante, en que 
se trataba de la adquisición de un reino, á príncipe de la sangre, ó á 
personage de tanta valía>, que osase trabajar por cuenta propia en aque- 
llas circunstancias. 

En este punto estaban las cosas cuando llegó á Roma el verdadero 
comisionado oficial de Genaro Annése, Nicolo María Mannara. 

La casual circunstancia, de vivir en Roma en el mismo palacio, aun* 
que en pisos distintos y en habitaciones totalmente independientes , el 
embajador de Francia , y el duque de Guisa , proporcjionó á este el apo- 
derarse del ánimo del enviado napolitano, y el verlo, oirlo y comuni- 
cario, antes que el hábil diplomático lo consiguiera. — Arribó Mannara 
después de una, larga y penosa navegación á Fiummiacino, y de allí se 
trasladó á caballo á Roma , donde llegó á media mañana harto malpa- 
rado, cubierto de lodo y empapado de la lluvia. Y en este estado, 
que prevenía ciertamente muy poco á su favor, apeóse á la puerta del 
palacio Barberini , y subió á la vivienda del marques de Fontenay, pre- 
cisamente cuando este acababa de salir. Los secretarios y dependieq- 

(1) Comte de Modéne, 
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tes de la embajada ^ como habían observado la frialdad y reserva con 
que el gefe acogia á los napolitanos , no les daban grande importan- 
cia ; y recibieron con desden al recien llegado, • dicíéndole que es- 
perase hasta que volviera el embajador. El agente de Annése tu- 
vo que conformarse con un recibimiento tan poco lisonjero: y se 
sentó á esperar» empapado y mohino, en una de las primeras antecá- 
maras. Entró en ella por acaso un lacayo del duque de^Guisa, le habló, 
y supo quien era. Y así como los servidores de Fontenay obserbaban 
con los napolitanos el desdeñoso continente de su señor, los del Duque 
se esmeraban en afectar el interés y cariño que el suyo les demostraba. 
Y después de acariciar este á su manera á aquel hombre de tan mala 
catadura , solo porque venia de Ñapóles , corrió á ponerlo en noticia 
del barón de Módena. Avisó este inmediatamente al Duque, y apro- 
vechando lo$ Instantes de no estar en casa el embajador, mandó al 
mismo criado que, con disimulo y ocultándose de la gente de la emba- 
jada, trajese de un modo ó de otro aquel hombre á su presencia. La 
suerte favoreció lá ejecución , y Mannara se trasladó, sin que nadie lo 
notase, á los aposentos del duque de Guisa. Recibiólo el Barón con los 
brazos abiertos. Mandó darle vestidos , y servirle un abundante al- 
muerzo en que no escaseó el vino. Y cpando lo vio repuesto, enjuto, 
refrigerado, y agradecido sobre todo á tan buena acogida , y con el áni- 
mo dispuesto favorablemente, lo introdujo en el gabinete del Príncipe, 
ya convenientemente preparado. 


ÜAPÍTULO XVill. 


La acogida cariñosa y franca del duqae de Guisa , contrastando so- 
bremanera con el desden y poco miramiento de la recepción en casa 
del marques de Fontenay, hizo su natural efecto. Pues el comisionado 
del pueblo de Ñapóles fundó toda su confianza en tan joven y gallardo 
príncipe ; le manifestó sin reserva sus instrucciones , y le pintó el esta- 
do de la sublevación , aumentando como era regular sus recursos y sus 
esperanzas. Con profunda atención le oyó el Duque , no muy satisfecho 
de que no hubiera sonado para nada su nombre en los labios de aquel 
napolitano. Y empezando con destreza, superior á la que solia ostentar, 
por hacerle grandes elogios del embajador ; por disculpar la mata aco- 
gida que había encontrado en su casa , atribuyéndola á descuido de 
criados ; y por asegurarle que hallaría en aquel personaje , como re- 
presentante de tan gran rey , toda protección ; pasó luego á hablarle 
largo de sí mismo. Explicóle con prolijidad su descendencia de la fa- 
milia de Anjou , y le pintó con vivísimos colores su ardiente entusiasmo 
por un pueblo generoso y valiente, que peleaba con tanto tesón para 
conquistar su libertad y su independencia. Y mostrando en seguida 
temores de que toda la buena voluntad del Rey Cristianísimo su pa- 
riente , y todo el celo del marques de Fontenay pudieran ser contra- 
riados por el retardo, que los vientos opusiesen á la armada , ó por 
otras causas imprevistas; insinuó al novel diplomático, en quien ya 
ejercía una verdadera fascinación , la idea de lo conveniente que seria 
proveer á estas eventualidades , yendo él mismo á ponerse al frente 
del pueblo, y á qombatirpor la nuev^ república i como lo estaba hacien- 
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do en Holanda el príncipe de Orange. Y que su persona en Ñapóles, 
ligada con la familia real» aumentaría el celo de los ministros, para 
no retardar los socorros ; y avivaría en el rey de Francia el deseo de 
quetrinnrase una causa en que tenia empeñado á ta6 cercano pariente, 
grato ademas á los napolitanos , camo vastago de sus antiguos reyes. 
Alucinado Maunara con este discurso, creyó ver en su mano una 
importante y brillantísima negociación , que iba á darle alto nombre y 
fortuna. Y aunque en sus instrucciones no se le decia nada del duque 
de Guisa , creyó tener en el artículo en que se le autorizaba en general 
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para procurar lo quemas conviniera al triunfo de la república , campo 
abierto para solicitar la cooperación de un príncipe, que tan poderoso 
se imaginó, y tan preponderante en la corte de Paris. El Duque cono- 
ciendo que era ya suyo completamente aquel mensajero, para asegu- 
rárselo aun mas, le ofreció grandes mercedes, y le encargó que oculta- 
se aquella conferencia á los ojos del marques de Fontenay, para no 
lastimar su amor propio de embajador. Ofrecióselo el napolitano, y sa- 
liendo de la casa del Duque por la puerta del jardín» volvió á entrar 
por la principal , y subió á la del embajador, haciendo creer que venia de 
la posada en que había dejado su equipaje. 

Recibiólo el Marques con agasajo, pero con reserva. Leyó las cartas 
de Crenaro Ánnése, que le escribía por si y á nombre de la junta po- 
pular. Y después de informarse detenidamente de la situación de Ña- 
póles, y de las esperanzas que fundaba en la protección del Rey Cris* 
tianísimo , manifestó al mensajero la gratitud de su soberano á tales 
pruebas de confianza , y le aseguró que de un instante á otro la arma- 
da francesa , que había zarpado ya de Tolón, llegaría á patentizar con 
poderosos socorros el alto aprecio con que miraba su corte la amistad 
de los valerosos napolitanos. Dióle rendidas gracias por todo el enviado 
del pueblo, y anadió, como cosa sencillísima y natural , que para prevenir 
cualquier eventual retardo , deseaba la república naciente tener en su 
seno , como prenda de alianza , algún Príncipe francés que mandara las 
armas , interesara á Francia en su socorro , y asegurase el éxito de la 
independencia por que se peleaba. No cayó por lo pronto en la cuen- 
ta el Marques , y respondió en términos generales. Mas volviendo á la 
carga el Napolitano , le dijo : que informado el pueblo de que se halla- 
ba en Roma el duque de Guisa , príncipe del linaje de Anjou, fpedia 
que fuera á ponerse ^ su cabeza , y á organízarlo convenientemente 
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para la guerra con sus opresores» interio llegaban la armada y los de- 
más socorros que el Rey Cristianísimo enviase. Sorprendióse grande- 
mente el astuto y experimentado diplomático oyendo tan explícita pe- 
tición ; y cuidando de no darlo á entender en el semblante, contestó, á 
pesar suyo con agitado aliento y balbuciente voz, que creia que el du- 
que de Guisa estaba en Roma de incógnito y por negocios particulares; 
y que no sabia si hallándose sin carácter, séquito y aparato de príndpe, 
le acomodaría ir á Ñapóles en aquellas circunstancias , y arrostrar las 
dificultades que podría ofrecer el viaje. Mannara sin titubear (mas 
diestro entonces que Fontenay), ocultando.con gran prímor que estaba 
ya de acuerdo con el Duque , repuso que los napolitanos no necesita- 
ban mas que dé la persona de tan gran príncipe , no de su séqaito y 
aparato ; pues hallaría entre ellos uno y otro superiores al del mayor/ 
monarca. Y que para asegurar el viaje bastaban las felúas napolita- 
nas , tan prácticas de aquellos mares , y tan acostumbradas á burlar 
los cruceros españoles. Estrechado tan de cerca el embajador, termi- 
nó sin afectación la conferencia , prodigando en cuanto pudo agasa- 
jos al negociador. Y se encerró en seguida en su gabinete á medi- 
tar detenidamente cómo impedir la ida del duque de Guisa á Ñapóles, 
sin comprometerse con él , ni con la corte, ni con los napolitanos. 
El barón de Módena , por quien sabemos todas estas menudencias, 
dice que el Marques tenia deseos de ir á Ñapóles , poro que le faltaba 
resolución: que acaso lo hubiera verificado, llegando á tiempo la ar- 
mada francesa , y que por esto se opuso en cuanto le fué posible á la 
marcha del Duque. Mas nosotros , registrados otros autores no tan 
interesados en la empresa del principe francés , visto el modo con que 
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este se portó cuando logró lo que tanto ambicionaba , y examinando 
imparcialmente su conducta pública y privada antes y después de aque- 
llos acontecimientos, juzgamos que el Marques debió creer que el Du- 
que iba á imposibilitar el triunfo de los napolitanos, y á empeorar su 
causa , con su ligereza y corta capacidad ; y á enfriar también en la 
corte (como sucedió), el deseo de socorrer á la nueva república, por 
los resentimientos antiguos y modernos de la corona de Francia con 
la familia de Guisa. Y que por esto sin duda se opuso constantemen- 
te á que cargasen tan débiles hombros con empresa de tanto peso é 
importancia. El éxito no tardó en justificar los recelos del previsor 
diplomático* 
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Mannara informó sin perder momento al daque de Goisa de su con- 
ferencia con el embajador. Y este al dia siguiente fué á visitarlo y á 
referirle la proposición de los napolitanos » sin darle importancia y ca- 
lificándola mas bien de descabellada. Pero el Duque le manifestó que 
no la creia tanto» que no fuera aceptable en interés de la Francia. Y que 
si el deseo del pueblo napolitano era tenerlo en su capital » y valerse de 
sus servicios, estaba muy dispuesto á ir allá á servir al Rey, y á im- 
pedir á costa de los mayores sacrificios , que el retardo eventual de la 
armada diese lugar á imprevistos acontecimientos , que privasen á Fran- 
cia de tan oportuna ocasión para acrecentar su gloría y su poderío. 
Desconcertóse el embajador con esta declaración explícita , y mucho' 
mas cuando el cardenal de Santa Cecilia , que llegó casualmente en 
aquel momento, reforzó con gran calor los argumentos del Duque. El 
sagaz diplomático no se atrevió á combatir con un Príncipe osado, que 
también sabia disfrazar su ambición con el traje de sacrificio por la 
gloria de su Rey, y con un Cardenal influyente, y hermano desu primer 
ministro. Y por eludir toda responsabilidad celebró una consulta , sin 
aventurar su juicio, con otros cardenales y prelados franceses que 
estaban en Roma. Y estos, no tan sagaces como Fontenay, ó igno- 
rantes de los antecedentes del personaje y del disfavor en que estaba 
con la corte, decidieron por uüanimidad: que pues el pueblo na- 
politano pedia que el duque de Guisa lo gobernara, no debia re- 
tardarse el viaje del principe, por convenir así á los intereses de la 
Francia (i). 

Regresó Mannara á Ñápeles con cartas de Fontenay muy expresivas 
y satisfactorias para el generalísimo del pueblo, y para la real repú- 
bUea napolitana. Y llevó también otras del Duque llenas de pomposas 
ofertas y de magníficas esperanzas. Su llegada á Ñápeles fué en el mo- 
mento en que Genaro Annése, aborrecido generalmente por su bárbara 
grosería , crasa ignorancia é insaciable avaricia , temía un desastrado 
fin ; y lo salvó el entusiasmo general que encendieron las noticias posi- 
tivas y seguras , de tener efectívameínte la protección de un poderoso 
monarca , tan cercanos sus socorros , y pronto para ponerse á su cabeza 
un esclarecido príncipe de sü familia ; pues cuidando los partidarios 
del arcabucero de atribuir á su habilidad y celo tan grandes ventajas, 

(1) Comte de Módene. 
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lo rehabilitaron en la opinión de las populares turbas enajenadas de 
contento, y nuevamente alentadas para continuar la guerra. Annése, 
viéndose de nuevo asegurado, creyendo en el primer momento que se 
pondría para siempre á cubierto de las veleidades del populacho tra- 
yendo á su lado al Duque, se apresuró á que fueran efectivas sus ofer- 
tas. Y sin pensarlo mejor despachó de nuevo inmediatamente á Roma 
al mismo Mannara con el P. Capece, fraile dominico, y con Aniello de 
Falco, general de artillería , para dar en nombre de la real república 
las gracias al embajador francés; y para rogar al duque de Guisa 
que se presentase sin demorará tomar el mando supremo de las armas, 
en los mismos términos que lo desempeñaba en Holanda el príncipe 
deOrange(l). 

Apenas había partido de Ñapóles esta formal legación , y aun esta- 
ban casi á la vista las barcas que la conducían cúa próspero viento, cuan- 
do se arrepintió el generalísimo del pueblo de haber obrado con tanta 
lijereza y precipitación. Pues ó bien porque le abrieron los ojos algu- 
nos de sus partidarios mas sagaces que él , ó bien porque el instinto de 
la ambición alumbró á su escaso entendimiento, conoció que le iba á 
ser imposible mantener superioridad sobre un personaje tan esclarecí- 
do; y que pronto sería suplantado por él , volviendo de nuevo á la insig- 
nificancia de su vulgar condición , y á ponerse al alcance de la vengan- 
za de sus muchos enemigos. Asombróle esta idea. Maldijo su inconsi- 
derada resolución. Y anheloso de remedio consultó sus temores con 
Francisco Palti , abogado de mucho crédito, y hombre de gran astucia 
y desfachatez. Este, en lugar de desvanecerlos, como el pobre Annése 
esperaba, se los aumentó asegurándole, que se había cortado la cabe- 
za ; y que debía por todos los medios imaginables impedir ta venida 
del príncipe francés. Desesperado el generalísimo del pueblo, y mu 
mas afán que el de conservar su posición á toda costa , se echó en bra- 
zos del confidente letrado, rogándole hasta de rodillas que marchase á 
Roma sin perder un instante , para deshacer con su maña y osadía , 
cuanto hicieran los otros tres comisionados ; y para poner todos los obs- 
táculos posibles i los intentos del duque de Guisa. Hizose de rogar Fran- 
cisco Patti , pero al fin se determinó á encargarse de misión tan delicada, 
de que él mismo redactó las instrucciones. Reducíanse estas á negociar 

(i) De Santis.-*^apecelatro, MS. 
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directamente con el Padre Santo, y proponerle, ó que conservase, para 
sí, la Santa Sede el reino de Ñápeles, cuyo dominio directo le pertenecia; 
6 que lo tomase bajo su protección y amparo como república depen- 
diente de la tiara; ó que concediese la investidudura de rey de aquel 
reino á uno de sus sobrinos. Y en el caso de que el romano Pontífice no 
diese acogida á ninguna de estas tres proposiciones, á dirigirse al mar- 
ques de Fontenay y manifestarle que Genaro Ánnése, el consejo su- 
premo de la república , y los napolitanos de arraigo y de responsabili- 
dad deseaban entenderse solo con él y con el Rey Cristianísimo. Y 
rogarle que fuese á Ñápeles sin demora á representar á tan poderoso 
Monarca ; seguro de que haría su presencia y su autoridad mucho mas 
efecto que la del duque de Guisa , joven inexperto y que solo había sido 
deseado, con poco acuerdo momentáneamente , por una parte muy pe- 
queña de lomas despreciable del populacho. De suerte que la misión de 
Patti abrazaba dos negociaciones para echar mano de la una si no tenia 
buen resultado la otra. Y ambas dirigidas á impedir la venida á Ñápeles 
del príncipe francés , con quien le era imposible competir al villano Ge- 
naro Annése. 


CAPÍTULO XIX. 


Mannára y sus dos companeros llegaron con felicísimo viaje á Ro- 
ma, donde faeron muy bien acogidos por el marques de Fontenay. 
Presentáronse en seguida al duque de Guisa , quien , adestrado sin du- 
da por el barón de Módena y otras personas de talento que lo circun- 
daban y en lo posible lo dirigían y los recibió afectuosísimamente» pero 
negándose á oir sus proposiciones oficíales sino en presencia del em- 
bajador. Por lo que, á instancia de los comisionados, se celebró aquel 
mismo dia una entrevista en el salón del marques, en que oficial y so- 
lemnemente en nombre de la república pidieron al Duque que se dig- 
nase de ir á Ñapóles , y de tomar el mando de sus ejércitos. El prínci- 
pe siempre bien aleccionado, después de manifestar su gratitud á los 
mensajeros, y de asegurarles de su ardiente deseo de complacer al 
pueblo que representaban, dijo: que para volar á su socorro solo es- 
peraba , á fuer de leal subdito francés, el que se lo mandase el repre- 
sentante de su Rey y señor. Apuradísimo se vio Fontenay conociendo 
^1 compromiso , y la inmensa responsabilidad en que podia incurir. Y 
balbuciendo algunas palabras sin sentido , que manifestaban su turba- 
cion, expuso al cabo : que no tenia instrucciones bastantes, y por lo 
tanto autoridad ninguna para mandar y dar órdenes á tan alto persona- 
je ; pero que tampoco las tenia para poderse oponer á una elección es- 
pontánea del pueblo napolitano y de su generalísimo, cuando recaia 
en un príncipe francés ; y que no habiendo recibido contestación de la 
corte á sus últimos despachos , lo único que podia asegurar era , que 
la escuadra francesa estaba ya navegando la vuelta de Ñapóles , y que 
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en ella tendría la nueva república el mas firme apoyo, para asegurar 
su independencia y su libertad ( i ). Bastóle al osado Duque esta decla- 
ración aunque tan ambigua ; y apoyado en ella , aceptó en el acto el 
cargo con que Ñapóles le brindaba , y resolvió partir en cuanto vinie- 
ran á buscarlo las falúas. 

Contentísimos los comisionados de Genaro Aunóse con el buen éxito 
de su negociación, despacharon por mar y tierra avisos á su capital, 
pidiendo que viniesen inmediatamente á Fiumicino las barcas que de- 
bían conducir al Príncipe general. 

Loco de contento el duque de Guisa con ver tan cercano el objeto 
de sus anhelos , mientras preparaba el viaje y buscaba dineros y mu- 
niciones que llevar consigo, daba incautamente una inconsiderada pu- 
lllicidad á todas las negociaciones , sin recatarlas ni aun de sus mas 
encarnizados enemigos. Y con diez mil escudos, que le proporcionó el 
cardenal de Santa Cecilia, y con una escasa cantidad de pólvora, que 
le vendió el dnque de Bracciano, se aprestó á la partida. Nombró con- 
fesor al padre Gapece, ofreciéndole una mitra , y envió á París á un 
secretario con cartas para sü madre pidiéndole fondos , y que nego- 
ciase con la autoridad de su nombre el que no escaseasen los socor- 
ros , y el que apoyasen con calor los ministros del Rey su atrevida 
empresa (2). 

Cuanto se habia trabajado por unos y otros en tan embrollado ne- 
gocio lo sabia menudamente el conde de Onate, embajador de España 
en Roma , y que seguía una activísima correspondencia con Madrid 
sobre todo lo que ocurría en Italia. Y como sagaz y entendido, y gran 
apreciador de las cosas y de las personas , creyó que la ida del duque 
de Guisa á Ñapóles era la ocurrencia mas favorable en la situación en 
que se encontraba aquel reino. Conocía personalmente al joven prínci- 
pe, y sabia que estaba mirado de mal ojo en la corte francesa , donde 
su audacia debía despertar recelos, y entorpecer cuando no imposi- 
bilitar los socorros , que sin estar él de por medio, hubiera dado la cor- 
te de Francia ; y no ignoraba tampoco la mala voluntad del marques 
de Fontenay, circunstancias todas que unidas al estado de desorden 
en que habia caído la rebelión , y á la envidia y temores que ya se ha- 


(i) Comte de Modéne. 
(2) Comte de Modéne. 
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biafi despertada en el corazón del vUlano Atmése» debian apresurar 
forzosamente d descrédito del Doque, y con él nuevos acontecimientos, 
que al cabo proporcionaran el completo triunfo de las armas españo- 
las. Con tales seguridades para lo venidero, fundadas en datos casi 
positivos , lejos de trabajar contra el duque de Guisa > pensó solo el di- 
plomático español en allanarle diestramente el camino de su perdición: 
teniendo siempre al corriente de todo al señor don Juan de Austria, 
y al duque de Arcos , que no se descuidarcMi , valiéndose de sos mu- 
chos confidentes , en preparar el terreno de modo que lo encontrase 

» 

deleznable y resbaladizo el Príncipe aventurero. 

Tan feliz como habia sido el viaje de los tres comisionados de Ge- 
nano Annése, fíié largo y penoso el de Francisco Patti, que llegó cuan- 
do el negocio estaba ya resuelto. Empezó sin embargo con grandp 
actividad y sigilo sus negociaciones. Mas desengañado pronto de que 
el Padre Santo no daba oidos á sus propuestas, se acogió á la segunda 
parte de sus instrucciones , y se dirigió al embajador marques de Fon- 
tenay. Mucho, muchísimo se alegró este de cuanto le dijo el agente 
secreto. Pero conociá muy luego que llegaba tarde» y que impedir ya 
el viaje del de Guisa era punto menos que imposible. Asi se lo mani- 
festó á Patti , exhortándole á que fuera á Paris para tratar directamen- 
te con la corte. Entonces el astuto abogado, consultando ante todo su 
propio interés , creyó que le importaba ya mas servir al duque de Gui- 
sa , que al maestro arcabucero. Se excusó del viaje á Paris con la 
falta de medios , y de credenciales é instrucciones. Y se despidió del 
embajador, demostrándole que se resignaba con lo resuelto, su- 
puesto que podia ser en beneficio de su patria. En seguida fué á 
bascar á los otros comisionados , fingiendo que acababa de llegar 
de Ñapóles , para apresurar la partida del Duque. Y aun tuvo la des- 
fachatez de asegurarlo así al mismo, con las mas bajas y viles adu- 
laciones (1). 

Llegaron en esto á Fiumicino catorce barcas ó falúas napolitanas 
destinadas para el viaje del príncipe. Este apresuró sus preparativos, y 
después de mil necias publicidades, y de darse una pueril importancia^ 
dispuso su salida de Roma con un aparato tríuT^fal. Llevando la lijere* 
za y petulancia hasta el extremo de pasar con su comitiva y un trom- 

(1) Comte de Modéne. 


289 

peta delante, por la plaza de España , y por debajo de los balcones del 
conde de Oñate, que acaso al verlo desde detras de sus vidrieras des- 
plegaría los labios con la sonrisa de la compasión. Acompañáronlo en 
varios coches el marques de Fontenay, el cardenal de Santa Cecilia, 
y otros señores y Prelados franceses , hasta la Basílica de San Pablo, 
extramuros. Allí se despidieron , prosiguiendo el Duque su viajp á ca- 
ballo hacia el mar, con el barón de Módena y los emisarios napolitanos. 
Llevando ademas en su séquito al señor de Cerizantes , como represen- 
tante de Francia nombrado por el embajador, esto es de espía; á Je- 
rónimo Fabrani en calidad de secretario, y á Agustín de Lieto con 
la de capitán de guardias. Cada falúa no podía contener mas que 
dos ó tres pasajeros. El Duque entró én una con solo su ayuda 
de cámara , y en las otras se repartió la comitiva , dando la vela 
con tiempo bonancible el dia 13 de noviembre de 1647, á la media 
noche (1). 

Al siguiente en las aguas de Ponza descubrieron esta flotilla tres ga- 
leras españolas , que estaban en acecho. Pero no pudieron darle caza, 
porque se dispersaron inmediatamente las falúas en todas direcciones; 
y no conociendo en la que venia el Príncipe, no sabían á cual habían 
de perseguir, mucho menos desapareciendo pronto todas á favor de la 
noche oscurísima y borrascosa. En tanto con destreza suma y sin per- 
der tiempo, la barca en que venia el Duque, navegando tierra á tier- 
ra , y pasando entre las islas Ischía y Prócida , con rumbo á la de 
Capri , apareció al amanecer en el golfo. Y aunque acosada por la 
mosquetería de los botes armados , que envió don Juan da Austria á 
perseguirla , arribó en salvo á la torre del Grecco; de allí se trasladó 
inmediatamente á la playa del Carmen , recibida por el pueblo con la 
mayor alegría y entusiasmo. 

(1) Comte de Modéne.— De Santis. — Capecelalro, MS- y otros k, A. 


CAPITULO XX. 


En panto harto crUico llegó el daque de Guisa , provisto de fantásti- 
cas esperanzas , mas bien que de efectivos recursos » á ponerse á la 
cabeza de un alzamiento popular, con mas ruidosa apariencia, que po- 
derosos medios de conseguir un triunfo glorioso y duradero. El movi- 
miento que, empezando motin despreciable de muchachos contra la 
gabela de la fruta , llegó á ser rebelión abierta contra la dominación 
española , habia recorrido en breve tiempo largo espacio, pero por ter- 
reno poco firme, y se hallaba desfallecida de su propio esfuerzo. Es 
verdad que todo el pais estaba en armas ; pero no conforme ni en la 
causa ni en el fin con que la^ empuñaba y esgrimía. Es verdad que 
ciento y cincuenta mil hombres , secundados por la casi totalidad de 
la población , hablan peleado, y peleado con valor heroico y con cons- 
tancia tenaz , en la capital y en los alrededores ; pero este número es- 
taba ya muy disminuido, y era aun mas pequeño si se contaba con él 
para operaciones difíciles y en regla. Y ademas no eran solo aquellas 
tropas populares , y aquellas masas informes é indómitas de populacho 
los habitantes de la ciudad. Los vecinos de arraigo» los que vivian ó 
de empleos públicos, ó del tráfico, ó de la industria, llamados entonces 
Capas-negras , y que componían la clase media del pueblo napolitano; 
sí se alzaron contra los impuestos , ó por satisfacer resentimientos i)er- 
señales , ó por buscar medio de acrecentar su fortuna , estaban hartos 
de aquel desorden , disgustados de los excesos del populacho, desen- 
gañados de toda ilusión, deseosos de tranquilidad; y no eran enemí' 
gos de la dominación española , creyéndola prenda única de estabilidad 
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y de reposo. La nobleza , que no dejaba de tener poderío, y mucho 
peso en la balanza de los destinos del país, combatía encarnizadamen- 
te la revolución. Y tres castilllos casi inexpugnables, muchos puntos 
importantes de la ciudad y ei dominio absoluto del mar, eran de los 
españoles. La conmoción duraba y crecia, porque el temor de las 
Capas-negras á los asesinatos y á los incendios los tenia aterrados y 

retraídos , sin atreverse á comunicar entre sí y á ponerse de acuerdo 

« 

por no incurrir en sospecha de los agitadores ; y porque las esca* 
sas fuerzas españolas , aunque ventajosamente colocadas , no tenían 
poder suficiente para destruir las masas proletarias , ni para inspi* 
rar confianza bastante á la clase media, inerte, sí, pero disgustada y 
numerosa. 

La organización misma de la parte militante del país no dejaba es- 
peranza de consistencia alguna, En las provincias no era uniforme; en 
la ciudad , si bien había la suficiente para pelear, no había ninguna que 
la constituyese. Y ya creyéndose fiel al rey de España , ya declarán- 
dose enemiga de los españoles , ya proclamándose república , ya echán- 
dose en brazos de un príncipe extranjero, siempre era una masa de 
proletarios , de descontentos y de bulliciosos, armada é indomable, con 
un hombre cualquiera y eventualmente á la cabeza , que la empujaba 
mas que la regía ; y que la tiranizaba ó la obedecía humildemente, pa- 
sando con rapidez de señor á siervo, y de verdugo á víctima. La re- 
belión en fin del reino de Ñapóles, que tanto ruido hacía en Europa , no 
podia tener por resultado la independencia , porque no tenía fuerzas 
propias ni físicas ni morales para conquistarla. Solo con una escua- 
dra superior á la de don Juan de Austria , y con tropas de desembar- 
co suficientes para levantar el bloqueo de la capital , uniformar la opi- 
nión de las provincias , organizar el país y arrojar después de largos 
sitios en regla á los españoles de las fortalezas , hubiera podido Ñapó- 
les cambiar de dominación ; pero no constituirse en estado indepen- 
díente. Y esta mudanza de mano, si es que era favorable para los na- 
politanos , solo podían verificarla franceses ; pero su cooperación era 
dudosa, con la intervención de un príncijpe mal visto en la corte de Fran- 
cia, temerosa de su exaltación. 

Todas estas circunstancias y las reflexiones consiguientes habían ya, 
como dijimos, arreglado la conducta del conde de Oñate, y marcaron 
al señor don Juan de Austria y al Du(|ue virey, la que del^iw o))89r- 
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var. Asi que no vieron en el ducpie de Guisa mas que un aventurero, 
que si iba por lo pronto á dar calor efímero á la rebelión, iba luego á 
ser un estorbo para su progreso, y acaso el medio mas eficaz de su 
acabamiento y de su ruina. T resolvieron mantener á toda costa las 
posiciones ventajosas de que eran dueños , apretar el bloquQp de la 
ciudad , y esperar á que los desaciertos 'del nuevo caudillo, y el can* 
sancio, desorden y miseria de las masas combatientes , dieran el triuo* 
fo á las armas españolas. 

No pensaba lo mismo el inexperto y arrogante principe francés , pues 
sin considerar que solo habia traido á la república en embrión una do- 
cena de aventureros por todo esfuerzo, siete á ocho mil escudos por 
todo auxilio, y unos cuantos quintales de pólvora por todo socorro (1); 
ufano y desvanecido con el feliz éxito de la travesía , con las salvas del 
torreón del Carmen, con las aclamaciones del populacho, se creía ya 
libertador de un pueblo oprimido, fundador de una monarquía in- 
dependiente, arbitro futuro de la suerte de Italia toda. Rodeado de 
tan lisonjeras esperanz)as , y de un inmenso gentío que lo victorea- 
ba, se dirigió á caballo á la iglesia catedral , para dar gracias de su 
feliz arribo al Todopoderoso. Y en seguida lo llevó consigo Gena- 
ro Ánnése á su guarida del torreón del Carmen , para que allí viviese 
en su compañía , ínterin se le preparaba mas digno y decoroso alo- 
jamiento (2). 

No sería ciertamente muy agradable para el orgulloso Príncipe fran- 
cés , para el atildado petimetre de Páris , el verse tratado tan familiar- 
mente por el zafio arcabucero, y el encontrarse en su asquerosa ma- 
nida. Donde aunque se veían bacinadas por los rincones vajillas de 
plata y oro, telas riquísimas y otros' preciosos objetos robados, habia 
tanta inmundicia, tan pestífero olor, t^les harapos, y ajuar tan pobre 
y tan repugnante, que la persona menos delicada no hubiera podido 
permanecer allí cinco minutos. Aumentaba lo disgustoso de aquel cuar- 
tucho la desharapada esposa del generalísimo del pueblo, que allí á 
su lado, desgreñada; aunque con un brial de seda , que habia sido de 
la duquesa de Maddalone, preparaba en un anafe de yeso la escasa 
comida de su marido ; que iba a ser el banquete de todo un Enrique 


(1) DeSantis. 

(2) DeSantis, 
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de Lorena. Y como para dar el último perfil á tan repugnante escena, 
Genaro Anhése, mientras se acababan de preparar los macarrones « ha- 
ciendo alarde de confianza con su huésped , se puso muy oportunamen- 
te á curar con ciertos ungüentos una llaga pestífera y cancerosa , que 
tebia en una pierna (1). 

Es la ambidon la mas acomodativa y doblegable de todas las pasio- 
nes. Y el duque de Guisa conociendo que el indisponerse con Ánnése, 
ó el desagradarle en aquellos primeros momentos , podría dar por tier- 
ra con sus gigantescos planes , se mostró contentísimo de aquella gro- 
sera familiaridad y repugnante acogida. Abrazó muchas veces al 
arcabucero, acarició á la cocinera , elogió el albergue franco y la comi- 
da sóbría, conferenció íntimamente con el generalísimo, procurandb 
desvanecer en él todo recelo de ser suplantado , y hasta se prestó. á 
acostarse con el hediondo jefe popular, pasando la noche á su lado en 
nn colchón en el suelo, mientras roncaba en otro allí inmediato Ja se- 
ñora del castillo. — No sabemos sí el cansancio de la navegación, y las 
fuertes emociones Me la llegada le proporcionaron tranquilo reposo en 
tan poco digno hostalaje; ni si en sueños de gloría y de poderío revo« 
laron sobre su frente. Las historias de aquel tiempo solo dicen , q(ue 
pasó la noche vestido, y que se levantó al amanecer para recorra 
la ciudad. 

Cercado de innumerable populacho, que creía ver en el duque de Gui- 
sa su libertador , y seguido del temor de los Capas*negras , que igno- 
rantes de los antecedentes de aquel príncipe , creían que estaba de- 
tras de él todo el poder de Frauda ; fué á reconocer los puestos mili- 
tares , á revistar las tropas de paisanos armados , que tan denodada^' 
m^Qte combatían , y sobre los que , justo es confesario, brillaba la 
aureola de la constancia y del valor ; y á examinar por si mismo los 
recursos con que contaba el pueblo rebelde que venía á gobernar. 
Muchas ilusiones se le desvanecieron aquella mañana , viendo con sus 
propios ojos lo exagerado de las noticias que volaban por el mundo 
sobre el poder y el porvenir de la rebelión napolitana. Halló, es ver- 
dad , una masa de hombres resueltos y armados muy considerable; 
pero solo habia en ella ocho ó diez mil verdaderamente capaces de 
guerrear en regla. Y cuando creía encontrarse con todos los habitan- 

(1) Comte de Modéne, 


264 

tes de la capital , y aan de las ciudades de provincia , omformes en o|ñ- 
nion y en deseos , en odio á los españoles , en ansia de libertad ; se 
encontró con qae una respetabilísima clase media permanecia indiferen- 
te y disgastada cuando no hostil ; y que era tan numerosa , que con 
solo resolverse y querer, podia inclinará su lado la balanza de la fortu* 
na. Vio que en la misma masa militante no reinaba órdefn ni concierto; 
que la república no estaba organizada y constituida , y que era imposi- 
ble que lo estuviese ; que los jefes populares gozaban de escasisimo 
poderío y de muy efímero ascendiente ; y que , aunque abundaban en 
las filas del pueblo, veteranos de bizarría y de an*ojo, no habia al 
frente de ellas oficiales expertos , prácticos é inteligentes , capaces de 
dirigir con tino las combinadas operaciones, que aquella guerra reque* 
ria. Advirtió la falta total de dinero, la escasez completa de víveres, 
la mezquina provisión de armas y de municiones : finalmente la imposi- 
bilidad de llevar á cabo con aquellos elementos los planes que habia 
concebido en Roma , y que lo habían traído á aquel teatro de des* 
dichas. 

Pero sin amilanarse , confiando en lo sonoro de su nombre , en los 
caprichos de la fortuna , en su valor personal ; y creyendo alucinado 
que el gabinete francés no lo abandonaria, y que la influencia de su fa- 
milia podría procurarle tesoros y soldados con que coronar su empre- 
sa , se propuso seguir adelante impertérrito , y aprovechar aquellos 
primeros momentos de entusiasmo popular para probar la mano, pro- 
curando obtener alguna ventaja sobre los españoles , que diese gloria 
á su nombre ,, y que sirviese de buen agüero para las empresas fu- 
turas. 

Ck)n el objeto de aumentar la consideraccion del pueblo de Ñapóles 
y del reino todo, y para fortalecer la suprema autoridad militar, que iba . 
á ejercer , dispuso el duque de Guisa , ó por mejor decir, hizo proponer 
á Genaro Annése, y aprobar á la junta popular de San Agustín, que 
se le tomase juramento de fidelidad á la Rep&blica solemnemente en la 
catedral. Y que se le entregase allí, con las ceremonias debidas, un 
estoque bendito en forma por el Arzobispo cardenal. Conociendo Filo- 
marino cuánto iba á comprometerlo este paso, con que sancionaba la 
rebelión, se excusó con el mal estado de su salud. Pero un aviso, 
mejor dicho una amenaza secreta , que le fué comunicado, de que si 
po se prestabs^ de b^ena volciotad correría riesgo su persona » lo deci- 
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di6 á asistirá la función, y bendecir y entregar una espada con que de- 
bian ser exterjninadoe los españoles y destronado el legítimo soberano. 
Acción que lo desacreditó sobremanera con la gente sensata (1)» y 
que oscureció en gran parte la justa reputacioú que habia ganado con 
su conducta , ya prudente, ya enérgica, ya arrojada, y siempre digna 
en aquellas dificilísimas circunstancias. 

En tanto el general Tnttavilla consiguió nuevas ventajas sobre el 
puente de Scafati , deshaciendo , no sin trabajo y después de reñida 
pelea, unos cuatrocientos caballos napolitanos que salieron de la ciudad 
para sorprenderlo. Con lo que apretando el lilequeo pudo rehabilitar 
las aceñas de Torre de la Anunciata , y enviar algunas harinas á Cas- 
telnovo.Pero no bastaron para socorrerlo, según la necesidad en que 
estaba. Por lo que le mandó terminantemente el Yirey, que tratase á 
toda costa de abrir el paso de la gruta de Posilipo, único camino de re- 
cibir bastimentos. Tutta villa, aunque creía de dificil éxito esta empre- 
sa, se preparaba á tentarla. Y dispuso en Pozzoli doscientos buenos ca- 
ballos, que reuniéndose con alguna infantería que de la guarnición de 
Castelnovo debía llevar á la playa de Bagnoli una galera, intentasen 
sorprender la gruta. Pero como tuviese aviso por medio de sus confi- 
dentes de que el duque de Guisa quería empezar su campana atacando 
á Aversa , cuartel general de la nobleza , y luego á Capua, para abrir- 
se el camino de Roma , tuvo que reconcentrar sus fuerzas para impe- 
dir esta operación. 

Efectivamente el Príncipe francés intentaba acometerla ; mas cuando 
supo el movimiento concéntrico de Tnttavilla , la dejó para mas adelan- 
te, y pensó solo en ganar alguna ventaja notable en la ciudad. Deter- 
minó pues, consultando con los jefes populares, por los que afectaba la 
mayor deferencia , atacar el puesto de San Carlos de Mortella , para 
apoderarse luego de las eminencias, y acercarse á Santelmo. 

El 21 de noviembre dispuso el duque de Guisa al amanecer una co- 
lumna de cuatro mil hombres para verificar la operación , que em- 
pezó con muy buenos auspicios. Apoderáronse de los primeros repa- 
ros , con muerte de muchos españoles , y se derramaron á saquear é 
incendiar las casas contiguas. Cargaron sobresellos don Carlos de Gan- 


(i) DeSantis.— Capecelatro, MS.— A^nello de la Porta, M$.— Comte do 

Módene. 
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te y el capitán Fusco con dos compañías de arcabuceros , y los pusie- 
ron en grande apuro. Y queriendo la reserva de las tropas del pueblo 
socorrer á los suyos» se interpuso oportunamente Mr. de Batteville, se- 
guido de don José de Sangro y del príncipe de Tarsis con gente de re- 
fresco , y destrozó completamente la columna que subía al socorro 
de la que estaba ya derramada por la altura , causándole una gran 
mortandad. Consternóse el pueblo y quedó no solo frustrada la opera- 
ción del nuevo caudillo, sino también desacreditado su nombre, y con 
mal agüero su fortuna (1). 

(i) De Saatis.— Gomte de Módene.— Gapeeelatro, MS. 


CAPÍTULO XXI 


Este descalabro, y el descrédito del corto séquito con -que se había 
presentado el diique de Guisa , de los niogunos socorros que había 
traído y de la tardanza de la armada francesa , empezaron á disgustar 
á machos de los hombres del pueblo. E instigados secretamente por los 
agentes ocultos del Yirey y de don Juan de Austria, no dejaron dema-* 
ttifestarlo en plazas y corrillos. Esto obligó á Genaro Annése, aunque no 
le sonaban mal aquellas hablillas, á dar varias órdenes prohibiendo 
con severas penas tal desahogo ; y al Duque á publicar una meliflua 
proclama , henchida de ofertas y de buenas esperanzas ; y á procurar 
por todos los medios que le había dado naturaleza , captarse el afecto 
del populacho. Achacó la rota padecida á la confusión que ocasionaba 
la multitud de jefes y cabos que, interpretando á su modo las órdenes 
superiores, imposibilitaban toda unidad de acción. Y dispuso un nuevo 
arreglo del paisanaje armado, organizándolo segUQ un nuevo sistema 
francés. Para esto quiso formar un regimiento modelo, y mandó que 
cada capitán de Utina le diese diez hombres escogidos , con el sueldo de 
un carlin diario. Y ofreció la misma ventaja á los ^Idados napolitanos 
que desertasen de las banderas españolas. Mientras se dedicaba á 
estos arreglos militares , no se descuidaba en atraerse por todos los me- 
. dios reservados posibles la adhesión de los Capas-negras ; dejándoles 
entrever que iba á enfrenar al populacho, y á darles, la influencia sa- 
ludable en los negocios públicos; Y empezó también á procurar que 
se disminuyese el encono del pueblo contra la nobleza, buscando me- 
dios de halagarla y de darle esperanzas del pronto restablecimje^to 
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del orden en todo el pais. Pero llevando de frente y no sin sagacidad 
todas estas negociaciones, meditaba al mismo tiemproel plan de apo- 
derarse de Áversa. Y tomaba sus medidas para alejar de ella al gene- 
ral Tutta villa, que con su columna volante y actividad suma, corría de 
una parte á otra , logrando siempre ventaja en diarios encuentros y 
continuas escaramuzas.. 

Por entonces recibió de Madrid el Virey duque de Arcos , en con- 
testación á sus despachos dando parte de la segunda avenencia cele^ 
brada con el pueblo después de la muerte de Masanielo» completa apro- 
bación de su conducta , y plenos poderes para un arreglo definitivo, y 
para hacer en nombre del Rey todo género de concesiones á los na- 
politanos. Y creyendo qué esta autorización , la sanción real dada á 
las capitulaciones hechas , y la seguridad de que la obtendrían las que 
aun se pudieran hacer, abrían nuevo campo á una fácil negociación; 
imprimió y repartió con profnsion la plenipotencia de que estaba re- 
vestido, con una exhortación á la paz , y con nuevas ventajosas pro- 
puestas. El crédito del negociador entra por mucho en el éxito de las 
negociaciones , y el del duque do Arcos andaba muy por tierra , con la 
mala fe de sus anteriores tratos , para que pudiese inspirar confianza 
alguna. Asi que, á pesar de sus nuevos y amplios poderes, su nombre 
solo cerraba la puerta á todo acomodamiento (1). Siendo la respuesta 
general á sus nuevas insinuaciones , que nadie se fiaba de sus ofertas, 
ni creia en sus palabras conciliatorias. Desaire completamente perso- 
nal, reforzado con un bando de Genaro Annése prohibiendo, bajo pena 
de la vida, todo trato con el Virey. 

Corrido el duque de Arcos disimuló la afrenta que á su nombre se 
hacia , y trató de minar al de Guisa y á Annése por otros medios ; 
mientras el señor don Juan de Austria , convencido de que el reino se 
perdia , bajo el mando supremo de tan desacreditado y aborrecido Vi- 
rey, meditaba el modo prudente de quitar este estorbo ala paz y á la 
terminación de tantos desastres. 

El duque de Guisa persistiendo en su idea de saUr á campaña^ y de 
acometer á A versa, reunió la gente popular en San Agustín, y expu- 
so en ella , no sin acierto, y dando á entender que no le era extraña 
la ciencia de la guerra , que continuar perdiendo fuerzas y tiempo en 

(i) PeSantis, 
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atacar con éxito 6 sin él los puestos españoles , sería perecer en una 
lucha interminable : que era preciso llevar la guerra fuera de la ciu- 
dad , deshacer el bloqueo para proveerse de bastimentos , animar al 
pais , y esperar con ventajas positivas y con una organización estable 
la armada francesa , que no podia ya tardar en aparecer : concluyó 
proponiendo la expedición sobre Aversa , pintándola tan fácil como im- 
portante. Grandes y unánimes aplausos recibió por respuesta , y se deci- 
dió en la junta, por voto general, ponerse completamente en sus ma- 
nos , y fiarle sin restricción alguna y sin intervención de nadie, el ar- 
reglo y ejecución de las operaciones militares ( 1 ). 

No agradaba mucho á Genaro Ánnése este ascendiente que ganaba 
el Duque ; pero tenia que doblegarse á él , mal de su grado ; y ayudó 
á la empresa propuesta con eficacia , por no hacerse sospechoso. El 
de Guisa organizó con destreza el cuerpo de tropas populares que de- 
bían acompañarle á la expedición , y dispuso al mismo tiempo varías 
oportunas salidas para distraer á Tuttavilla , y ocuparlo lejos del ver- 
dadero punto de ataque. Pero el activo y entendido general no ignora- 
ba ninguno de sus planes , y se los comunicaba constantemente al Yi- 
rey . Mas este no daba gran valor á sus noticias , y lo apretaba sin cesar 
para que emprendiera la toma de la gruta , creyendo remediar así la 
miseria que reinaba ya en los castillos , alterando la salud de sus 
guarniciones. 

Preparado todo para el ataque de Aversa , trató el duque de Guisa 
de nombrar maestre de campo general , altísimo empleo que habia que- 
rido reservar para su hermano segundo. Muchas ambiciones se pusie- 
ron alerta. Monsieur de Cerizantes se lisonjeó de obtenerlo, aunque 
solo habia venido coma espía del marques de Fonlenay, y era comple- 
tamente ajeno á la carrera militar. También tuvo la audacia de aspirar 
á él Agustín de Lieto, hombre de nada , y cuyo nombramiento de ca- 
pitán de guardias habia ya escandalizado á Ñapóles. Pero lo obtuvo el 
barón de Módena , buen soldado y leal caballero, que no quiso por 
cierto recibir la patente de la junta popular con la firma de Annése, sino 
expedida y firmada por el mismo Duque (2). 

Entre tanto un bandido llamado Papone se alzó en las inmediaciones 


( 1 ) Com te de Modéne.— -De Santis . 

(2) Comte de Modéne. 
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de Gaeta con una tropa numerosa , y saqueando y destruyendo los ca- 
sales en que no habia cundido la rebelión , llegó á talar los campos de 
Capua, y á dar cuidado á A versa, que ya temía ser embestida. Apro- 
vechando esta favorable incidencia y la venida de Pastena de tierra de 
Salerno con gran golpe de rebeldes á acometer á la Cava , y á caer de 
nuevo sobre el puente de Scafati, salió el Duque de la capital el doce 
de diciembre al frente de cuatro mil peones, quinientos ginetes y seis 
cañones gruesos , todo con bastante orden y buen ánimo^ pero con es- 
casas municiones ; y se dirigió á San Giuliano, casal de mucha impor- 
tancia, situado ventajosamente entre A versa y Ñapóles. Apoderóse de 
ól sin dificultad, y extendióse al de Santantimo poco distante. El barón 
de Módena , con tanta actividad como inteligencia , pensó inmediata- 
mente en fortificar ambos puntos ; pues teniendo los nobles mucha y 
buena caballería y pocos infantes , era necesario ponerse á cubierto de 
un rebato. 

El general Tuttavilla avisado á tiempo de la salida en campana del 
Duque, dejó reforzado el puente de Scafati , avisó á Castellamare para 
que saliera su escasa guarnición á detener á Pastena , y revolvió al so- 
corro de Aversa , llegando oportuoísimamente. 

El Principe irances , aprovechando la ocupación del Barón con las 
obras y reparos que dirigía, trató de entablar, contra su dictamen, 
hablas secretas con los de Aversa , para mostrar á los nobles su buena 
voluntad. Y solicitó una entrevista con alguno de ellos , lo que no tardó 
en conseguir. Cuando lo supo el leal y entendido consejero, le manifestó, 
que era muy aventurado el paso que iba á dar, no por desconfianza 
de los nobles napolitanps , incapaces de felonía , sino por la sospe- 
cha que iba á despertar en el pueblo, y por el partido que podía sa- 
car el envidioso y enconado Genaro Annése. El Duque recibió con ceño 
estas juiciosas observaciones del único hombre, que lo seguía con 
verdadera lealtad y puro interés, y llevó adelante su poco medi- 
tado plan. 

Ajustada la conferencia , se señaló para celebrarla el convento de 
Capuchinos , que está entre San Giuliano y Aversa; y se pactó que ca* 
da parte llevaría solo nueve hombres de séquito. Al día siguiente por 
la mañana llegó el primero al puesto marcado el duque de Andria , en 
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nombre de los de Aversa, con sus nueve caballeros; y minutos des- 
pués llegó el duque de Guisa con otros nueve, entre los que iban el 


barón de' Módica, que no quiso dejar solo al Príocipe, y algunos ofi- 
cíales napolitanos. Al avistarse se adelantó á galope el de Ándria , y 
lo mismo hizo el de Guisa ; y después de saludarse cortesmenle y echa- 
ron ambos á un tiempo pié á tierra y se abrazaron. Visto lo cual se 
a|)earon y acercaron ambas comitivas , mezclándose sin recelo y con 
notable cordialidad. Conferenciaron los dos Duques largo tiempo en la 
celda prioral , tratando el francés de persuadir á la nobleza que dejara 
la causa de España y se adhiriese á su servicio; y contestando el napo- 
litano, que jamas dejarían los nobles las armas en defensa del Rey le- 
gítimo, á quien habian jurado fidelidad. Con lo que, sin adelantar nada, 
se retiraron , satisfechos uno y otro de la cortesanía , lealtad y honra con 
que por ambas partes se habia celebrado la entrevista (1). 

El historiador de Santis, á quien no hemos perdido de vista en el 
curso de esta historia , dice que esta habla se tuvo después del ataque 
del puente de Frígnano (que luego referiremos). Y que la procuró y 
ajustó el general Tuttavilla , con la intención de apoderarse traidora- 
mente de la persona del Duque , si no se prestaba á retirarse del reino. 
Y añade que el temor de la escuadra francesa , que Uegó el mismo día, 
impidió el atentado. Pero el barón de Modéna , que no pierde ocasión 
de denigrar á los españoles y á sus partidarios , y que como maestre 
de campo general y confidente íntimo del principe francés debia estar 
al corriente de cuanto pasaba , y que , como hemos dicho, asistió á la 
conferencia ; la refiere como ocurrida antes de la tal jornada de Frigna- 
no, y del arribo de la escuadra francesa ; y no indica la menor sospe- 
cha sobre la buena fe y caballerosidad de los Señores de Aversa y del 
general Tuttavilla, á quien siquiera nombra en esta ocasicHi. Ni es de 
creer que tan esclarecido general , y caballeros de tanta estima, como 
lo son y lo han sido los napolitanos , pensasen en tan indigna super- 
chería. O estuvo de Santíis mal informado, ó un resíntimiento personal 
le hizo acoger como cierta la sospecha de algún malicioso, ó una habli- 
lla vulgar y depreciable. 

Sucedió como lo habia previsto el Barón. Genaro Annése y machos 
de los jefes populares se escamaron con esta conferencia. Y no tuvie- 
ron que hacer poco el Duque y sus partidarios para remediar el daño, 


(i) Comte de Modéne.— Memoires du duc de Guisa. 
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rectificar la opinión de las turbas » contener las murmuraciones de la 
soldadesca y restablecer la confianza y la disciplina. 

Pocos dias después, avisado el duque de Guisa de que en el casal 
de San Cipriano babia un considerable almacén de grano , envió las 
compaqías de Giaromo Rosso á apoderarse de él. Este movimiento 
alarmó á Aversa » y salieron de ella mil y quinientos caballos con di- 
rección á San Giuliano. Estaba comiendo el Duque cuando recibió el 
aviso de los puestos avanzados ; y montando á caballo, mandó al Ba- 
rón que pusiera las tropas á punto de defender el cuartel general ; al 
señor Yznards que con la infantería de Santantimo saliese á sostenerle; 
y voló con la caballería al encuentro de la de sus enemigos , que en 
buen orden se aproximaba. Pasado el puente de Frignano decidió la 
carga , y las compañías de su guardia la dieron con intrepidez ; pero 
los nobles las arrollaron de tal modo , que se pusieron en desórdeá los 
escuadrones que las sostenían. El Duque en aquel conflicto se portó 
con la bizarría que distingue y ha distinguido siempre á los principes 
franceses, y haciende prodigios de valor trató de rehacer á los suyos; 
pero lográndolo tan imperfectamente , que era imposible el sostenerse, 
mandó tocar á recoger, y dispuso la retirada por el puente de Frigna- 
no, paso dificultoso, y en el que se temió una completa derrota, por- 
que la caballería de la nobleza le apretaba muy de cerca, El barón de 
Módena habia provisto á su seguridad , pues sin decirle nada había em- 
boscado la infantería en unas casas hundidas y espesos matorrales» que 
cubrían la entrada del puente. Y saliendo al proviso con ellas , sos- 
tuvo la retirada del Principe , conteniendo con notable descalabro la 
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caballería de Aversa (1). Del séquito del Duque quedó prisionero el 
señor de Oríllac , vilmente asesinado luego por un cobarde ; pero los 
nobles napolitanos le hicieron unas magníficas exequias , para dar un 
testimonio público de que no habían tenido parte en aquel crimen , y 
de que, como buenos, sabían honrar el valor de sus enemigos. 

Este reencuentro , aunque tan desgraciado , dio mucha nombradla 
al Duque, por la brillante muestra que dio de su valor personal. Y des- 
mintió completamente las hablillas y las sospechas nacidas de su con- 
ferencia con el de Andria. 

Seguía pues en su cuartel general de San Giuliano, extendiéndose 

(1) Comte de Módene^-^-Capecelatro» MS. 
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por loe casales que circandan á Aversa, esperando para embestirla que 
Papone acabase de interceptar el camino de Gápoa , y que Pastena lle- 
gase con las fuerzas de Salerno ; cuando recibió aviso de Genaro Aúne- 
se de estar á la vista la armada francesa. Noticia que le ensyenó de gozo 
en el primer momento , pero que reflexionando lu^o, lo dajó suspenso 
y discursivo. 

Efectivamente, el 18 de diciembre de 1647, al amanecer, aparecie- 
ron en el gplfo de Ñapóles , y fondearon luego en la punta de Posilipo, 
veinte y nueve naves gruesas con cuatro mil hombres de desembarco, 
y cinco brulotes. Mandaba estas íuerzas el duque de Richelieu , y le 
acompañaban el comendador de Goutes , el bailio de Yalance , y otras 
personas de cuenta, que venian voluntarias á la expedición (1). La ar- 
mada española , casi desmantelada y desprovista de tripulación , se ha- 
llaba dividida en tres distintos puntos. En Baya donde estaba el señor 
don Juan ; en el puerto de Ñápeles al abrigo de los castillos , con Gia- 
netin Doria ; y en Castellamare á donde habian ido algunos bajeles pa- 
ra guardar la costa. Y si la escuadra francesa la 4)ubiese atacado así 
dispersa y desapercibida, y sin tener en ninguno de los tres puntos 
fuerza suficiente para resistir , habría sido sin duda alguna destruida. 
Y el no haberlo hecho fué cosa tan de bulto que maravilló á todos, 
dando á los napolitanos suspicaces muy mala espina del intento de 
aquellas fuerzas auxiliares. 

Dado fondo , trataron los franceses de reconocer la punta, para ve- 
rificar la désembarcacion. Y después de recibir á bordo á los comisio- 
nados del pueblo, que fueron á cumplimentar al Almirante con gran cor- 
tesía , al despedirlos les manifestó este que estaba dispuesto á enviar 
guaroicioQ de sus tropas al torreón del Carmen. Desconcertó esto so- 
bremanera á Genaro Annése , siempre temeroso de perder un ápice de 
su autoridad. Y Reuniendo la junta popular, presentó la proposición 
sin apoyarla ni contradecirla . Pero los amigos del arcabucero, ayuda- 
dos sin saberlo por los agentes del Yirey , y por los Capas-negras, 
pusieron tan diestramente en juego la desconfianza que habia inspira- 
do el que la armada francesa en cuanto llegó no hubiera empezado su 
ayuda á la república , por destruir la armada española ; que resolvió 
casi por unanimidad oponerse á que los franceses guarneciesen la ciu- 

( 1 ) Comte de Módene.— De Santis.— Raph. de Tarrís— Gapecelatro, M. S. 
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dadela del pueblo. Desabrido el de Ríchelieii con eáta repulsa, tío t6« 
rificó tampoco el desembarque en la punta de Posílípo. Solo saltó en 
tierra , con escaso acompañamiento» el abate Bascbi , familiar del car- 
denal de Santa Cecilia, para ir á San Giuliano á visitar al duque de 
Guisa. 

Llegó sin contratiempo, fué recibido con mucbo jubilo, y regresó á 
tos bajeles después de una larga y secreta conferencia. No sabemos lo 
que en ella pasó, pero quedó de ella tan desconcertado el Duque, que 
prorumpió imprudentísimamente en público en groseras injurias á la 
Francia , á su gobierno y á su Almirante, con palabras y acciones de 
frenético (1). Traia orden el de Richelieu de entenderse solo con Ge- 
naro Annése , y de ponerse en todo á su disposición ; sin que en las 
instrucciones se mencionase, ni aun por iücidencia , al duque de Guisa. 
Y aunque el prudente barón de Módena procuró calmarlo y aconse. 
jarle lo que mas convenia , y el acalorado mancebo, sin oír mas voces 
que las de su resentimiento, resolvió impedir por todos los medios po: 
sibles el desembarque de franceses , á quienes ya detestaba como ene- 
migos , y dar á conocer al gobierno de Francia que se engañaba mise- 
rablemente dando importancia al ignorante y vil maestro arcabucero, 
y en no darla á un Príncipe ilustre de su nación. Decidido á todo, para 
desembarazarse de los juiciosos consejos del Barón , lo envió brusca- 
mente á continuar el sitio de Aversa ; y marchó precipitado á Ñapóles 
con su capitán de guardias Lieto, y con su consejero áulico Agustín de 
Millo, letrado que estaba de acuerdo con el Yirey, y que era el que 
trabajaba con mas empeño para indisponer al Príncipe con el Barón. 


(1 ) Comte de Módcne. — M. Marie Turge-Loredan. Vetat deta republique de 
iVop/eí saur le gouvernement de monsieur ¿e duc de Guisa, traduit de l'itaiien. 
(Este autor, que no creemos fuera mujer, dice en el prólogo que su obra es tra- 
Quccion de las memorias manuscritas del P. Capece, confesor del Duque, á lo que 
tampoco damos gran fe.) 


CAPITULO XXIU 


Infobmado el duque de Arcos de cuauto había hecho y dicho tan iq- 
diócretameate el de Guisa , y del proyecto que á Ñapóles los traía » vi6 
el cielo abierto 9 y que la suerte propicia le proporcionaba el medio 
mas oportuno de alejar la armada firancesa , que lo había puesto en ex- 
tremo cuidado. Y antes que llegase á la ciudad el irritado y poco se- 
sudo Principe, puso en juego sus artes habituales. Circuló con tanta ra- 
pidez sus instrucciones á los Capas-negras , y preparó el terreno con 
tanto acierto, que la recepción del Duque francés tuvo toda la apa- 
riencia de un verdadero triunfo, y jamas el entusiasmo pareció mas 
general. El letrado Agustín de Millo, y los otros, que adulando al 
incauto mancebo pérfidos lo vendían, aprovecharon su desvaneci- 
miento para hacerle creer, que el pueblo no quería mas jefe que á 
él ; y que para nada necesitaba de fraqceses , ni de una escuadra sos- 
pechosa , por no haber destruido la española ,. como tan fácil le hu- 
biera sido. 

Hinchado con tales obsequios y lisonjeado con tales insinuaciones, 
reunió el duque de Guisa la junta popular, y pidió en ella determina- 
do el mando supremo ; acusando á Annése de querer entregar el tor: 
reon del Carmen al almirante Richelieu , que podía estar de acuerdo 
con los españoles , para atacar la independencia de la república . En- 
tablóse acalorada discusión. Pero los esfuerzos secretos de los Capas- 
negras, y los públicos y descarados del P. Capece, de José Palumbo,, 
de Grazullo de Rosis, de Carlos Longobardo y de otros jefes populares, 
allanaron la pretensión del Príncipe francés. Y fué proclamado ql 23 


S76 

I 

de diciembre. Duque de la república napolitana » y defensor del Esta- 
do (i). Despechado Genaro Annése montó en un caballo, y recorrió 
los barrios bajos , gritando: que el jefe que. proclamaba la junta los iba 
á vender á los nobles , con los que estaba de acuerdo. Pero como el 
zafio, cobarde y codicioso arcabucero no babia sabido mas que hacer- 
se enemigos , no encontró eco ni amparo en parte alguna , y confuso 
y ahogado de impotente rabia se encerró en su torreón. El Duque en* 
vanecido con su fácil victoria , avisó de ella , como -por desprecio, á 
Richclieu , y recorrió las calles de la ciudad , recogiendo aplausos de 
la multitud , y llegando de cuando en cuando á sus oidos los lisonjeros 
acentos de : viva nuestro Rey. — El historiador de Santis asegura que fué 
aquel dia proclamado Dax, como el de la república de Yenecia ; pero 
ningún documento hemos visto que lo indique, y el barón de Módena 
y otros AA. solo refieren que le fué conferido el título que dejamos 
mencionado. 

Genaro Annése en su torreón podia muy bien haber desconcertado 
la ufanía y fantásticos proyectos del ambicioso mancebo, entregando 
aquella fortaleza á los franceses , ó á los españoles ; pero incapaz de 
resolución en que se necesitase de habilidad ó de valor, tomó la de 
enviar humildemente su sumisión al nuevo jefe del Estado. Con lo que 
quedó el Duque reconocido sin contradicción en Ñapóles como la su- 
prema cabeza de la soñada república , recibiendo en seguida la adhe- 
sión y felicitaciones de Pastena, Papone y demás jefes de bandas popu- 
lares de las provincias limítrofes. 

Entre tanto la armada española aprovechando una oscurísima noche, 
con ágiles maniobras, y sin ser sentida, se reunió en Baya. Lo que 
advertido al amanecer por la francesa , trató de embestirla. Púsose á 
la vela Richelieu para verificarlo, pero teniendo en contra el viento 
leveche, que soplaba recio, se dirigió á Castellamare, donde encontró 
en el valiente Caraffa gallarda resistencia , causándole notable daño la 
artillería de tierra , por lo que dio fondo fuera de su alcance. El día 
22 fué la armada española , reorganizada lo mejor posible con activi- 
dad é iúteligencía por el señor don Juan , la que atravesando el golfo 
hizo rumbo contra la francesa. Viéndose esta embestida, levó anclas 
y salió al encuentro. Ya comenazaba el combate, que era ciertamente 

(1 ) Comte de Modéne. — U. Marie Tourge-Loredan. 
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el éxita muy dadoso» cuando una violenta turbonada que levantó mu- 
cho mar y causó averias en unos y en otros , lo imposibilitó. Los 
franceses se vieron obligados á salir del golfo , pasando con gran 
peligro por entre la punta de la Campanilla y la isla de Gapri , y 
los españoles fondearon , después de larga briega » al abrigo de los 
castillos (1). 

Creyéndose el duque de Guisa ya seguro en la soberanía de Ñápe- 
les» y animado con las noticias de las ventajas conseguidas por Papo- 
ne sobre Teano, por Pastena en el puente de Scafati , y por el barón 
de Módena en las inmediaciones de Aversa ; miraba las fuerzas navales 
francesas como enemigas» y al verlas alejarse se llenó (insensato! de 
júbilo, prorumpiendo sin reserva en los mayores dicterios contra Fran- 
cia en general , y contra el duque de Richelieu » el marques de Fonte- 
Ady, y el cardenal Mazarino. 

Pasado el temporal » volvió á aparecer la armada en el golfo el dia 
27; salió á su encuentro la española» trabóse combate» pero flojamen- 
te y sin suceso decisivo ; y fondeó el duque de Richelieu detras de Ni- 
sída. Desde allí pidió socorro de víveres al de Guisa» este le respondió 
secamente» que Ñápeles los necesitaba ; con lo que desabrido el Almi- 
rante» y sabedor de las bravatas y fieros del desvanecido Príncipe, dio 
la vela y desapareció» llevándose ademas un bergantín cargado de gra- 
no qne venía para los rebeldes. Esta brusca partida contentó mucho 
al duque de Guisa , sin conocer que aseguraba el triunfo á los españo- 
les. Pero los napolitanos » qne ignoraban las pasiones de unos y de 
otros , los manejos ocultos y las verdaderas instrucciones que tenia la 
armada del. Rey Cristianísimo» quedaron atónitos y desanimados vien- 
do partir aquellas fuerzas que con tanto empeño habían solicitado, y en 
las que habían fundado con razón todas sus esperanzas (2). Asi pues 
quedaron realizados los sagaces cálculos del conde de Oñate» del du- 
que de Arcos» de don Juan de Austria y los deseos de cuantos tenían 
verdadero ínteres por la corona de España. 

Libre el duque de Guisa de tan importunos testigos , dio rienda suel- 
ta á su ánimo jactancioso» á su propensión al lujo y vana pompa , y á 


( 1 ) De Santis. — Comte de Modéne. — Relación de don Ju^n de Austria , diri- 
gida al Rey. 

(2) De Santis.— Comte de Modéne. 
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SU debilidad por el bello sexo (1). No descuidaba , es verdad, la guer- 
ra, y no dejaba de mostrarse justiciero, con exceso tal* vez; pero ha- 
blaba mucho y coa escasa discreccion ; ostentaba un boato que cons- 
trastabá con la miseria pública, y hacia descaradamente, sin pudor 
ni miramiento, la corte á la hermosa viuda del desdichado Toraldo, y 
á una hermana de su capitán de guardias Lieto (2). Este y el licen- 
ciado Millo, que eran sus íntimos favoritos, ostentaban también un lujo 
insultante. Y echaban mano para sustentarlo de los mas sórdidos ma- 
nejos (5). Todo esto causó el efecto natural en el pueblo, y el mismo 
duque' de Richelieu , antes de ausentarse la última vez , tuvo á bordo 
mensajeros secretos para hacerle saber aquellos excesos y escándalos, 
y que la nación nó quería tal jefe. Y después marcharon con gran si- 
gilo comisionados á Roma, para quejarse al marques de Fontenay de la 
deprabada conducta del Duque (4).^ 

Mientras este se lisonjeaba ciego de ceñir pronto una corona, que ale- 
jaba de sus sienes con su poco tacto y liviano proceder, su fiel amigo 
y leal servidor el barón de Módena, trabajaba para proporcionársela, 
y darle triunfos que contrabalanceasen sus desaciertos. Y aprovechan- 
do las ventajas conseguidas por Papone y por Paslena, apretó con te- 
son la ciudad de A versa. Hallábase ya en ella en grande apuro el ge- 
neral Tuttavilla, pues con solo la caballería de la nobleza, muy mer- 
mada > era iñaposible defenderla. Pidió socorro de infantería al Virey; 
pero este no tuvo de donde enviársela ; y se contento con excitarle á re- 
sistir con firmeza todo ataque. Mas viéndose aquel valiente y entendi- 
dísimo militar estrechado muy de cerca , que empezaban á ser distin- 
tos los pareceres de los nobles , cuyas eran las fuerzas con que conta- 
ba , y que algunos de ellos , como lo hizo el duque de Maddalone, se 
retiraban sin contar con é\] llevándose su gente ; convocó un consejo 
de guerra donde , leidas las órdenes del duque de Arcos, expuestos 
los medios de defensa , y debatidas las probabilidades de su éxito , se 
acordó por mayoría, como consta del acta de aquella reunión, que te- 
nemos á la vista , abandonar á Aversa , y marchar á reforzar la guar- 
nición de Capua, plaza mucho mas importante, y necesitada de gente 


( 1 ) M. Marie Tourge-Loredan. 

(2) M. Mane Tourge-Loredan. 

(3) Comtc de Modéne.— De Santis. — Agnello de la Porta, 

(4) De Santis. 
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que la defendiera. Ejecutóse ¡Dmediatamente, aquella misma noche, es- 
^ ta resolución ; pero no con tanto orden como hubiera sido de desear, 
y con precipitación tan grande que quedaron abandonados graneros 
inmensos atestados de trigo y forrajes. El barón de Módena ocupó la 
plaza al amanecer, viéndola abandonada ; se apoderó de todos los re- 
puestos, picó la retaguardia de los fugitivos, y avisó al Duque sin pér- 
dida de momento. Marchó este en persona inmediatamente á tomar 
posesión de tan importante conquista. Y ó ya que miró con envidia al 
hábil , general que la había conseguido; ó ya que ufano y envanecido 
con haber depuesto á Annése, y alejado á Richelieu, le ofendieran los 
buenos consejos del amigo; ó porque el veneno que habian derramado 
en su corazón los nuevos pérfidos confidentes habia hecho su efecto; 
trató al barón de Módena con un despego , con una altanería , con una 
ingratitud tan ajenas de aquel momento , tan en disonancia con el im- 
portante servicio que acababa de hacer á su causa , y manifestadas 
con tan poco miramiento á la vista de todos , que quedó el vencedor 
de Aversa harto humillado y ofendido (1). 

^1 general Tuttavilla logró con dificultad suma llegar á Capua : tan 
grande fué el desorden, de la retirada. Y entró en ella casi solo. Los 
barones , roto el freno de la obediencia , como suele acaecer en los de- 
sastres, se dispersaron con sus fuerzas indisciplinadas. Y unos se der- 
raooaron á guerrillear por su cuenta, otros se dirigieron á sus tierras 
sublevadas , para ver si las podían hacer entrar en razón , y otros acer- 
cándose á Ñapóles entablaron comunicación con el Yirey. Este puso en 
consejo de guerra al valiente y desgraciado general . y nombró para 
sustituirlo á don Luis Podérico , que con algunas compañías de infante- 
ría, y unos cuantos caballos borgonones , marchó en una galera á la 
boca del Yolturno para trasladarse á Capua (2). 


( i ) Comte de Módene. — ^M. Marie Tourge-Loredan. 
(2) De Santis.— Capecelatro, MS. 
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Aunque alejada la escuadra francesa > estaba verdaderamente perdi- 
da la rebelión napolitana, nunca en apariencia se vio mas boyante, ni 
habia contado con tan grandes ventajas. El ejército formado por la no- 
bleza, respetable en caballería, estaba disperso. Papone, dueño de 
Sesa , Fondi é Itri , y engrosada considerablemente su banda , señorea- 
ba un ex.tenso territorio , sin dejar salir á los españoles de Capua y de 
Gaeta. Pastena, después de haberse apoderado del puente de Scafeti, 
habia vuelto triunfante por nuevos refuerzos á Salomo , y era dueño 
absoluto de tan importante ciudad. Con la toma de Aversa y de sus 
abundantes graneros , debia reinar la abundancia en Ñapóles. Las pri« 
meras capitales de las provincias recohocian ya la suprema autoridad 
del duque de Guisa , seguian armadas, y hacian continuas correrías 
contra los castillos que aun conservaban los barones , ó que aun esta- 
ban por el rey de España ; con lo que la guerra era continua , general 
y encaminada al mismo fin en todo el reino. Y hasta la importante per- 
sona del duque de Tursi , consejero y director de don Juan de Aus- 
tria , estaba en Ñapóles prisionera , víctima de un ex.ceso de noble ar- 
rojo ó de ciega confianza. Pero el duque de Guisa, con su lijero é ior 
considerado comportamiento , desperdició el fruto que podían haber 
producido tan felices coincidencias. Pues creyéndose ya sin enemigos 
de ninguna especie , ó por mejor decir derrotados todos , se entregó á 
rienda suelta á sus pasiones , manifestó abiertamente su envidia á todo 
género de mérito ^ é hizo imprudente alarde de sus costumbres relaja- 
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das y lioencioBas (1), con lo que apresaré sa perdición y la de la cansa 
qae tan lyeramente y con tan fantásticos planes babia abrazado. ^ Des- 
cuidó el sitio de Gapua , donde por falta de dinero se insubordinaron 
las tropas , padeciendo el honrado Barón que las mandaba serios desca- 
labros. Desaprovechó el recurso de los graneros de Aversa, entregán- 
dcHos á la codicia de logreros » con lo que no remedió sino aumentó la 
carestía de Ñapóles. Y por mas que los hombres sensatos de la revo- 
lución , que deseaban consolidarla^ asegurando la independencia nacio- 
nal, le instaban para que organizase la república , y le indicaban el 
modo de hacerlo pronto y del modo mas conveniente para efpais; per- 
sistió en permanecer él solo á la cabeza de la sublevación desorgani- 
zada, obrando según su capricho, y como absoluto déspota sin regla ni 
concierto. 

Por aquellos dias recibió D. Juan de Austria pliegos de España , con 
poderes amplios para hacer todo cuanto considerase necesario para 
acabar con la /rebelión , y para asegurar el dominio de Ñapóles , y 
ofreciéndole pronto socorro^ Y trató de corresponder dignamente á es- 
ta confianza de su padre y de su Rey. Divulgada la noticia , que oyó 
con imbécil desprecio el duque de Guisa , aunque debió haber conoci- 
do que habia hecho gran mella en los napolitanos ; Genaro Annése y 
su partido por un lado, y por otro los Capas-negrasj que ya conocían 
que la Francia habia levantado la mano , manifestaron reservadamente 
ai Principe español , que no le sería difícil concertar un ventajoso aco- 
modo, como DO interviniese en él el Virey , cuyo nombre era odioso 
á la nación. También los barones que guerreaban en distintos puntos, 
88 pusieron de acuerdo entre sí , y le enviaron un mensajero rogán- 
dole que tomase el vireinato y alejase al duque de Arcos ; con lo que 
podría lograrse fácilmente, en una avenencia , el fin de tantas calami- 
dades. 

Don Juan , de ánimo generoso y benigno , y ajeno de toda ambi- 
ción , resistía el despojar á una autoridad legitima para ponerse en su 
lugar; pero apretado por todas partes, y convencido de que el odiado 
Duque era un obstáculo invencible para la deseada pacificación , juntó 
un numeroso consejo en Gastelnovo. Discutióse en él detenidamente si 
era ó no posible tranquilizar el reino bajo el gobierno del Virey ; si 

(t) M. Marie Toiuge-Loredan. 
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convendría ó no destituirlo; y si el Príncipe, en virtud de sus poderes, 
podia ó no veriñcarlo, y tomar* su lugar. Los tres puntos, despoes 
de largo debate y de razones de mucho peso, expuesti» por las dis* 
tintas opiniones , se decidieron por considerable mayoría de votos en 
contra del duque de Arcos , el cual resignó alli mismo su autoridad y 
entregó el bastea , despechado al considerar que otro iba á coger el 
fruto de su obstinada paciencia y de su lentísima astucia. Pues menes- 
ter es confesar que si su debilidad, imprevisión ó falta de energía prí- 
mero, y luego sus imprudentes arrebatos , pusieron iaa cosas á punto 
de perdición ; su constancia inQexible en los reveses , esperándolo to- 
do del tiempo, y su funesta habilidad, no envidiable, en atiear ren- 
cores, encender pasiones, y desunir, sin reparar en los medios, los 
ánimos de sus enemigos , tenian ya inminente la completa ruma , de 
todos ellos,. y el triunfo seguro de las armas españolas. — Despojado 
pues del mando y sustítuido en él por un Príncipe de sangre real y de 
altas esperanzas, partió el 38 de enero de 1648, en una galera, para 
Givittavechia , llevando ttas sí la maldición de todo el pueblo. Pero, 
sea dicho en elogio de su probidad, tan pobre, que tuvo que buscar 
prestado el dinero indispensable para los gastos del viaje (i). 

Tomó el señor don Juan el titulo de Yirey interino. Publicó en Ña- 
póles y esparció en el reino una proclama escrita con mucho tacto, que 
hizo un efecto maravilloso, y despachó á Madrid un correo con rela- 
ción circunstanciada de lo acaecido. Y pocos dias después, ó para de- 
mostrar lo seguro que estaba de recobrar el dominio de la ciudad y 
del reino todo, ó porque realmente fuese deplorable el estado de la ar- 
mada , determinó privarse de su apoyo, y de un medio de retirada, y 
la envió á Puerto Mahon. 

No dejó de inquietar al duque de Guisa aquel cambio, y trató de 
ganarse á toda costa al duque de Tursí , tan influyente en el ánimo del 
nuevo Yirey, y á quien como hemos apuntado tenia prisicmero, y no 
muy generosamente tratado. Mas habiéndose estrelkido su plan en la 
entereza del noble anciano, despreciador de halagos y de amenazas, 
de palabras blandas y de groseros insultos ; determinó ganar con las 
armas en la ciudad ventajas tales , que aumentaran su prestigio y des- 
hicieran las esperanzas que empezaban á fundarse en el Pkincipe aus* 

(1) De Santis.-^omte de Módene.— Gapeoplatro, MS, 
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triaccf. — Reunió un cuerpo escogido de tres mil hombres, y ataóó con 
él vigorosamente el arrabal de Chiaja y su ribera. Apoderóse sin gran 
resistenéia del torreón de PiecUgrotta , y en seguida de la iglesia de 
San Leonardo sobre el mar y y se derramaron los vencedores á saquear 
y ejercer todo género de violencias en los habitantes de aquel barrio 
poco entusiiaista de h rebelión. Orgulloso el Duque con esta victoria 
quiso embestir á Puzzoli, pero volvieron de allí $us tropas escar- 
mentadas. 

El señor don Juan , con prudmcia muy superior á sus años , anudó 
diestramente las negociaciones rotas por culpa de su antecesor, tanto 
con Genaro Annése cuanto con los Capas-negras. Y no se descuidó en 
comuniear órdenes á los barones que obraban fuera de Nápoies , para 
que se reunieran de nuevo ; con lo que algunos vinieron disfraiados á 
tomar personalmente sus óf detíes , y á ponerse completamente á su 
disposición. 

Loe tratas secretos entre los populares descontentos y el nuevo Vi- 
rey, empezaron á abrir camino á un arreglo, y aun se cruzaron propo- 
siciones no desatendibles. Aquellos pedían la ocupación de uno de los 
castiilos, la intervención én la elección de autoridades , y la facultad 
de enviar embajadores á Roma , bajo cuya protección se babiade ha- 
cer el ajuste. Este contestaba que el pueblo ocuparía los muros y puer- 
tas de la ciudad, y conservaría el toireon del Carmen ; que interven- 
dría en el nombramiento de funcionarios públicos, exceptuándose el de 
Virey, el de general de ía armada y el de gobernador de los castillos; 
y que podría enviar comisionados á la corte pontificia. Pesábanse se- 
cretamente estas demandas y estas concesiones « cuando algunos favo- 
rables sucesos vinieron á reforzar el prestigio del Príncipe español. Pues 
si tuvo el descalabro de que las galeras San Francisco de Boija y San- 
ta Teresa fueron entregadas al pueblo por las chusmas, que se rebela- 
ron y asesinaron á los cómitres y oficiales de mar; el príncipe de Roca- 
romana sorprendió y derrotó á Papone, libertando de su pesado yugo 
la fierra de Labor, y restableciendo la comunicación entre Gapua y 
Gaeta ; y el duque de Bovino en un renido encuentro destrozó á Paste- 
na , en el momento que marchaba á apoderarse sin dificultad de Cas- 
tellamare y de torre de la Anunciata (1). 

(1 ) De SaQtis.--€¡omte de Módene. 
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Estas ventajas adquiridas por las armas reales consternaron á los 
beldes. Y viendo que no estaban contrapesadas con la toma de Aversa, 
pues que no se habia remediado con ella el hambre de la dudad , y 
reconociendo ya todos el error de haber rephazado los socorros de la 
armada francesa , fué universal el despecho y el abatimiento. Apro- 
vecháronse grandemente de él el villano Genaro Annése^ los ardientes 
partidarios de la soñada república , y los afectos á la paz á toda costa 
y á los españoles : reuniéndose, como siempre acontece en ciertas cir- 
cunstancias , los distintos partidos pequeños aunque opuestísimos entre 
sí, para destruir al dominante ; y lisonjeándose cadacual de que quitado 
el estorbo, supeditará luego á los otros sus aliados , triunfando sos 
ideas y sus peculiares intereses. [Error gravísimo y común en todas 
las disensiones civiles i 

El duque de Guisa, llena la cabeza de viento, confiado siempre en sos 
propios recursos , y abandonado en brazos de infames favoritos , era 
el único en Ñapóles que no conocía los peligros de la situacron. T cre- 
yéndose con mas fuerzas de las que realmente tenia , y contando siem- 
pre con el prestigio de su nombre, sin ver que andaba ya por tierra, 
determinó una embestida gena*al y simultánea á todos los puntos de 
la ciudad ocupados por los españoles : jactándose de gue en un mo- 
mento y de un golpe iba á apoderarse de ioda ella. Opúsose á este 
descabellado proyecto el bdron de Módena , que aunque ofendido y 
desairado por su Príncipe, persistía á fuer de leal en aconsejarle ; y le 
manifestó con sólidas razones , que la operación era de étito muy du- 
doso, y que lo que convenía era estrechar á Capua, y apoderarse de 
ella á toda costa. Pero el presuntuoso mancebo despreció sus avisos y 

■ 

preparó el ataque, sin recatar de nadie su plan , ni reservar las instruc- 
ciones dadas á los distintos jefes que debían ejecutarlo ; con lo que el 
príncipe Virey tuvo lugar de prepararse, de reforzar los puestos y de 
asegurar el éxito para sus banderas. 

Dispuesto todo á medida del capricho del Duque francés , que reci- 
bió de refuerzo para aquella jornada un número inmenso de bandidos 
que vinieron á su llamamiento , y de los restos de las tropas del derro- 
tado Pastena , señaló el día 12 de febrero para el ataque general. Be- 
partió la masa de tropas populares , no mal organizadas , en divisiones 
de dos y de tres mil hombres , mandadas por los jefes mas expertos 
y animosos; quedándose él con una numerosa y escogida reserva en 


San Lorenzo. Prontas las columnas en sus puestos respectivos, y bien 
aleccionados los jefes , se dio la señal de arremeter, y cada una por el 
camino trazado de antemano, se 'arrojó denodada sobre el puesto espa- 
ñol , cuya expugnación le estaba encomendada : con lo que' fué en un 
momento general el combate por toda la ciudad. Duró todo el dia y 
gran parte de la noche furioso y encarnizado. Y aunque el orden y el 
Ímpetu de la acometida hubiera honrado al ejército mejor disciplinado 
y mas valeroso , la defensa fué tan resuelta y gallarda que ni un solo 
puesto donde ondeasen las enseñas españolas fué ganado por el pue* 
blo (1). Y siendo tan desigual el número de los defensores, que cada 
uno de ellos tenia que pelear á la vez con diez asaltantes, quedó la 
victoria por las armas del Rey ; siendo increíble el destrozo de las ma- 
sas populares, que dos, cuatro, y seis veces volvían como perros rabio- 
sos á las estacadas y parapetos , inexpugnables por el esfuerzo he* 
róico de los españoles. Pues lució tanto aquel tremendo dia , que el 
mismo barón de Módena, sobrio en elogiarlos, dice en sus memorias 
como testigo de vista : cel valor de los españoles adquirió muchos 
grados de gloria en tan importante jornada. > 

Dia de luto y de consternación fué para la angustiadísima ciudad el 
que siguió á tan horrenda matanza. Sangre, y sangre napolitana corría 
por los arroyos de las calles ; y lágrimas amargas por los rostros de 
sus habitadores. Cuál buscaba al amanecer, entre los montones de 
muertos horrendamente heridos y mutilados, el cadáver de un padre; 
quién el de un hijo ó un hermano ; aquella el de un esposo ó un 
amante; otros los de sus ai^igos y protectores ; y tedo era confusión 
y despecho, y los alaridos de las viudas, de los huérfanos , de los an- 
cianos, resonaban en aterradora armonía. 

Furioso el duque de Guisa culpando , con bien poca razón , de co- 
bardes y de traidores á los jefes de las columnas, recorrió á caballo la 
ciudad , oyendo en toda ella gritar á los afligidos grupos : Paz^ paz 
queremos ; y no pocas veces ni en pocas partes : viva el rey de España, 
Exclamaciones que le pintaban el estado de los ánimos, el abatimiento 
de tas turbas, y el deseo general de reposo á cualquiera costa. Y para 
aumentar la desesperación de Ñapóles y completar el dia, los bandi* 
dos, que hablan venido á tomar parte en tan desastrosa facción , y que 

( 1 ) Comte de Módene.— De Santít. 
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pasaban de ciooo rail, pidieroD descaradamente la recompeiisa ofreoi' 
da. El Duque, por contentarlos, no pudieodo cumplir su oferta, les dio 
una escasa suma de dinero , con lo que enojados aquellos fadneroeos, 
aprovechando del luto y desfallecimleoto general , atacaron y saquea* 
ron antes de salir de Ñapóles el barrio de San Antonio, sin que nadie 
se lo ptidiese estorbar (1). 

Nuevas prodamas del Duque, y nuevos ésfueraos de sus partidarios 
calmaron poco á poco tan aflictiva situación; renacieron esperanzas del 
pronto regreso de la armada francesa , suponiendo que habia ido á la 
isla de Elba á recoger mas tropas de desembarco. El bandido Papone 
volvió á aparecer en las inmediaciones de Gapua , repuesto de su der- 
rota. Y un numeroso cuerpo rebelde, mandado eventualmente por un 
francés aventurero, consiguió una señalada victoria , sorprendiendo 
otro de tropas napolitanas leales , mandadas por el marques de Salsa, 
el de Buonalbergo, don Pedro Spínola y otros caballeros que pelearon 
como buenos y murieron desastradamente. Tantas ventajas animaron 
mucho á los populares , haciéndoles olvidar la pasaida rota , y trataron 
de apoderarse por inteligencia del importante puesto de PízEO-falcone ; 
pero fueron descubiertos los agentes de la trama , y ahorcados inme- 
diatamente. 

Aclarado un poco el horizonte, y tranquilizado algún tanto el espí- 
ritu público , insistieron los partidarios de la república en que no fuese 
esta una mentira , y en que se organizase como tal el Estado, saliendo 
del de confusión en ({ue se hallaba , y que creian ser la causa de tanta 
alternativa y de tan poca consistencia. El duque de Guisa, viéndose 
estrechado de cerca , esquivó las exigencias de los republicaQOs , y fo* 
mentó un partido contrario que se opusiese abiertamente á ellas. Con 
lo que llevó con su imprudencia habitual las cosas casi á punto de rom- 
pimiento. Pues en la plaza del Mercado y en otros sitios de la ciudad 
hubo serios disturbios» en que sonaron encontrados los gritos de viva 
la República , viva el duque de Guisa ; dando la contienda ocasión de 
que con buen agüero llenasen también el aire las voces de vivan la paz 
y el rey de Espaféa. Y por último el Duque, para terminar aquel desór* 
den fomentado por el mismo , pero que no giraba tan en su provecho 
como habia creído, manifestó que queria organizar debidamente el go* 

(1) De Santis.--*Comte de Módene. 
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bierno republicano, arboló una bandera, que por un lado tenia sus armas 
y por otro las iniciales S. P. Q. N.; nombró una comisión para traba- 
jar el proyecto de constitución y la forma que se habia de dar al Sena- 
do; y acuñó moneda con su busto, y el sello y leyenda de la República 
napolitana ( 1 ). 

(1) De Santís.--Comte de Módene.— Gapecelatro, MS. 


ti 


CAPÍTULO XXIV. 


El señor don Juan de Austria, con gran tacto -y discreción , aprovecha- 
ba las circunstancias todas, que debian apresurar el favorable desenla- 
ce de a(|uel sangriento y prolongado drama. Logró , como era de es- 
perar, ausente el duque de Arcos, atraer al arzobispo Filomarino. Y 
haciéndole olvidar pasados resentimientos , le obligó á poner nueva- 
mente el peso de su influencia en la balanza. Estrechó relaciones con 
Genaro Annése, acaloró á Vicente Andrea y á los republicanos, y dio 
oportunas instrucciones á los Capas-negras. Con todo lo cual adelantó 
muchísimo en el camino de las negociaciones ; y con tanto recato, ha- 
bilidad y circunspección , que nada , nada pudo traslucir ni sospechar 
el lijero y atolondrado duque de Guisa : formando ciertamente un con- 
traste singular el carácter de los dos príncipes. 

Cerca estaba pues el triunfo que merecian los españoles por su 
constancia en mantenerse firmes contra los embates de la fortuna , cuan- 
do vino á reemplazar á don Juan en el cargo de Yirey, que interina- 
mente y con tanto acierto desempeñaba , el conde de Oñate , embaja- 
dor de España en Roma , y de quien ya hemos hecho honorífica men- 
ción. 

Alarmado el gabinete de Madrid con la noticia de la, aunque salu- 
dable , ilegal deposición del duque de Arcos , juzgándola con harta ra- 
zón de peligroso ejemplo, por mas que hubiese recaído la suprema au- 
toridad en tan leal y generoso Príncipe , hijo predilecto del soberano, 
se apresuró sabiamente á enviar un Yirey con nombramiento real. Du- 
dóse en la corte sobre la elección , y aun hubo en el consejo quien des- 
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acertadamente propuso al duque de Medina de las Torres y ya cono- 
cido y muy poco amado de los napolitanos ; pero . afortunadamen- 
te recayó en el conde de Onate. Elección feliz > pues este personaje 
habia con su sagacidad y entereza ganado en Roma mucho crédito, 
aumentando en muchos quilates el buen nombre que heredó de su 
padre, famoso por los importantísimos servicios que h¿)bia prestado 
en Alemania, ya descubriendo y contrarestando la conjuración de 
Walstein , ya deshaciendo los atrevidos planes del esforzado Gustavo 
Adolfo. Recibió pues su nombramiento en Roma, avisó de él al señor 
don Jiian, y el 2 de marzo de 16^48 llegó á Ñapóles con cinco galeras, 
dinero , municiones, ^ aunque poca , alguna gente de refuerzo. Des- 
embarcó en el arsenal , saludado por la artillería de los castillos y 
combatido por la del torreón del Carmen , cuyos tiros le mataron dos 
galeotes del esquife, al momento de tocar en el muelle (i). 

El señor don Juan de Austria €omo generoso príncipe « honrado ca- 
ballero , reverente hijo y leal vasallo , acató las órdenes de su Rey y 
la voluntad de su padre, sin el menor descontento ; despojándose 
gustoso de un mando que ejercía, no legalmente , sino por la fuerza in- 

« 

declinable de las circunstancias. Y lo entregó sin titubear y sin reserva 
al que venia en toda regla á ejercerlo. Y para que lo hiciera con mas 
acierto y mejor servicio de la corona , puso en sus manos todos los hi- 
los de las negociaciones secretas ; y le instruyó lealmente del estado 
délos negocios, dándole además muy sesudos é importantes consejos. 
A lo que el Conde correspondió como debía á tan franco proceder, 
elogiando mucho la conducta observada por el Príncipe en los días que 
había gobernado el reino, y siguiendo sus mismos pasos, no ejecutó en 
lo sucesivo nada importante sin tomar antes su beneplácito. 

Reconoció personalmente el nuevo Virey los castillos y puestos forti- 
ficados de Ñapóles ; circuló proclamas y ofertas de completo olvido por 
la ciudad y por las provincias ; se puso en comunicación con las capita- 
les subalternas del reino, y con todas las fortalezas mantenidas por las. 
armas del Rey; envió oportunas órdenes y acertadas instrucciones á las 
columnas volantes, que cruzaban el país todo. Socorrió con hombres, 
municiones, vituallas y dinero las plazas de Capua y de Gaeta; estre- 
chó relaciones con Genaro Annése y con los Capas-negras; animó con 

(1) De Santís.— Comte de Módene.— Gapecelatro, MS. 
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cartas y honrosos mensajes á los nobles que peleaban y sostenían el 
nombre español en sas feudos. Y á los que estaban mas inmediatos les 
rogó viniesen y como lo verificaron , á la ciudad para reforzar su guar- 
nición. 

Desconcertado el duque de Guisa con la actividad increíble del nue- 
vo Virey , y por la facilidad y acierto con que* organizaba sus recur- 
sos, empezó á sospechar que tenía minado el terreno que pisaba. Pe- 
ro en lugar de conocer que lo perdían sus nuevos favoritos , y su poco 
circunspecta conducta , se entregó mas y mas en brazos de ellos, y 
aumentó mas y mas los escándalos. Llegando á tal punto de ceguedad, 
que como el barón de Módena , á pesar de verse en desgracia , solo 
arrastrado de su buen celo por aquel ingrato principe , le rogase que 
mirara por si y por ^u reputación , se indignó tanto que lo mandó 
pi^nder, lo encerró sin comunicación, y dispuso que se le formase 
causa poruña comisión militar creada expresamente (1). Este arbitrario 
é injusto proceder con militar tan valiente, tan entendido y tan estimado 
de todos ; y algunas muertes violentas , que mandó dar á personas de 
gran valía entreoí populacho, y los desórdenes de su vida privada, aca- 
baron de disgustar completamente aun á sus mas ciegos partidarios. 
Llegando á ser ya tampoco respetada su persona y acatada su autori- 
dad , y á hacerse el .servicio de tan mala gana , que varios puestos de 
los mas importantes de la ciudad quedaron algunas noches completa- 
mente abandonados. 

No dejó de aprovechar este resfriamiento por el Príncipe francos el vi- 
llano Genaro Annése. Pues se salía á caballo de su guarida para con- 
citar contra él los barrios del Lavinaro y de la Congeria. Mas el Duque, 
que al cabo era valerosísimo y jamas recataba su persona , voló á ata^* 
jar el desorden y á reprimir la osadía del arcabucero, que viéndose 
sorprendido y descubierto huyó cobardemente á esconderse en su to- 

« 

rreon. Este acontecimiento, el haber sido ahorcados después de pa- 
decer tormentos espantosos los fautores y cabezas de dos conspiracio- 
nes republicanas que se descubrieron , y la voz esparcida con oportu- 
nidad de que de un momento á otro volvía la armada francesa con 
fuerzas muy considerables , restablecieron algún tanto la opinión y au- 
toridad del duque de Guisa , dando vida á nuevas esperanzas. Y algu* 

(1) Comle de Módené. 
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üas ventajas conseguidas por Papone en las márgenes del Volturno, y 
por Pastena cerca del puente de Scafati » reanimaron el aliento del po- 
pulacho. 

El duque de Guisa, ó porque efectivamente espérase socorros, sino 
de la armada francesa , de algunos bajeles que le pudieran enviar sus 
agentes particulares ; ó por dar á entender que los esperaba , quiso 
asegurarse de un buen fondeadero, como era indispensable en estación 
tan cruda. Y discurrió en mal hora apoderarse de la isla de Nisida, 
que colocada detras de la punta de Posilipo, ofrece abrigo á embarca- 
ciones de poco porte. Defendíala un castillejo con escasa guarnición 
española. Trató de ganar á esta con dinero, y viendo rechazadas sus 
ofertas , determinó acometer la isla. Y lo verificó saliendo con corto 
aviso de Ñapóles , al frente de unos cinco mil hombres , disponiendo 
que le ayudasen cuantas barcas de pescadores pudo armar y fortalecer 
convenientemente ( 1 ) . 

El conde de Oñatc que acechaba, para aprovecharse sin dilación, 
todos sus desaciertos , viéndolo ocupado en aquella inoportuna empre- 
sa » pensó al momento en hacer una salida de los castillos , publicando 
la paz , pero dispuesto á la guerra si hallaba resistencia en el pueblo. 
Reunió inmediatamente un consejo de guerra presidido por el señor 
don Juan de Austria , y consultó con él la operación , confesando que 
era osada y que podía ser de gravísimo riesgo. Acostumbrados todos 
los concurrentes' á la paciencia ejemplar y nimia circunspección del du- 
que de Arcos , y empapados en sus máximas , creyeron imprudente y 
demasiado arrojada la determinación. Pero el príncipe don Juan , cuyo 
ánimo generoso no estaba muy satisfecho con tanta espera , y el ancia- 
no don Dionisio de Guzman , de genio pronto y arrebatado, é inteli- 
gentísimo en el arte de la guerra , defendieron el proyecto del Vírey 
con tanto calor y con tan poderosos argumentos , que decidió al cabo 
el consejo su ejecución (2). 


( i ) De Santis.-— Comie de Módene. 
(2) DeSantis. 


CAPÍTULO XXV. 


Sin pérdida de tiempo combinó su plaa el activo conde de Ofiate. 
Grculó las órdenes necesarias con el mayor, recato^ y dio las instruc- 
ciones convenientes con la mayor reserva. Y aprovechando el oporta- 
no socorro llegado de España en ana galera de Sicilia , de qoinientos 
buenos soldados al mando del valeroso maestre de campo don Alonso 
de Monroy, decidió la jornada. 

Reforzado el castillejo de Nisida , reconocidos los puestos militares 
de los rebeldes, y puesto de acuerdo con los Capas-negras , y con ios 
jefes populares ganados de un modo ó de otro, antes de amanecer el 
memorable dia 6 de abril de 1648 puso el determinado Virey sobre 
las armas todas las tropas disponibles, espaiiolas, napolitanas y tudes- 
cas, que formaron una columna de poco mas de tres mil hombres. El 
denodado don Juan de Austria fué de los primeros en acudir á caballo. 
Y como el conde de Oñate le rogase que no saliera del castillo, ni aven- 
turara su persona en aquella jornada, en que podia ser grande el ries- 
go y el éxito dudoso ; le contestó resuelto y como verdadero Príncipe, 
que porque lo consideraba así, no dejarla de hallarse en ella, y de ha- 
cerlo que á su alto nombre convenia. Llegada la hora y dada la señal, 
marchó la fuerza unida al puesto de San Sebastian. Y de allí partiendo 
á un mismo tiempo las distintas divisiones que debían atacar simultá. 
neamente los puestos populares , se dio glorioso principio á la recon- 
quista de la ciudad. 

El maestre de campo Caraffa , con ciento sesenta españoles y dn- 
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caenta napolitanos", tomó la puerta de Alba, y los balaartes de la de 
Gonstantinopla , encontrando escasa resistencia. Y fué á reunirse á la 
plaza del Almirante con don Diego de Portugal , que la habia ocupado 
con trescientos españoles , para sostener al capitán Vargas , que entró 
en el alojamiento del duque de Guisa arrollando su guardia. El puesto 
de Sant-Anello fué acometido vigorosamente y tomado por el maestre 
de caaipo Gennaro con cien españoles , cien walones y doscientos tudes- 
eos. El marques de Torrecusa se encargó con un pelotón de veteranos 
y de oficiales excedentes de atacar la Vicaría , como lo ejecutó con 
felicidad ; y detras de estas columnas , qae aun mismo tiempo obra- 
ban , sostenidas por otras que las seguian de cerca , salió la caballe- 
ría mandada por el general Tuttavilla , llevando á sus órdenes al mar- 
ques de Peñalva, á dqn Alonso de Monroy, al principe de Torrella y á 
otros nobles napolitanos : y ya se dividia para sostener los ataques, 
ya se reunía en las plazas , según convenía al plan propuesto, ó lo exi- 
gían las circunstancias. Mandaba la retaguardia el señor don Juaú de 
Austria , cercado de una escolta de nobles napolitanos á las órdenes del 
duque de Andria , y llevaba coiisigoel tercio de Víedma y la caballería 
del pais ; dividiéndose ó reuniéndose esta fuerza oportunamente, según 
convenía al éxito de la operación , ó lo exigía el terreno. Y detras 
con la reserva marchó el Vírey, conde de Oñate^ con la caballería 
borgoñona y algunos arcabuceros españoles escogidos. Acompañában- 
le los generales Guzman , Bateville y Visconti , con otras personas 
de importancia. Y acudía con actividad é inteligencia á donde era 
menester. 

Ni uno solo de los puntos embestidos pudo resistir el ímpetu de 
nuestras tropas. Y dejando en los mas importantes un piquete que los 
custodiase, sin perseguir á los fugitivos, ni ensangrentarse en los ven- 
cidos , volvieron á reunirse las fuerzas en tres columnas , para atrave- 
sar la ciudad, y caer á un tiempo sobre la plaza del Mercado y el barrio 
del Lavinaro; pues las turbas populares que habían sido desalojadas 
con tanta facilidad , se refugiaron en aquellos puntos , donde rehechas 
y engrosadas con todos los habitantes de ellos , se disponían á arran- 
car á los españoles la , hasta entonces, tan fácil y rápida victoria. 

El cardenal Filomaríno, que aunque habia cooperado á las áltimas 
negociaciones , lo habia hecho con frialdad y corto empeño, sabiendo 
que el Virey y el Príncipe estaban reconquistando tan fácilmente la 


294 

ciudad , al frente de on panado de soldados , y que pasaban con sus 
columnas vencedoras cerca de su palacio, salió á pié y en ropa de ca- 
sa á su encuentro I para felicitarlos y ofrecerles su cooperación. Aco- 
giólo el Conde con muestras de gran respeto y de atenta cordialidad. 
T disponiendo le trajesen al proviso sus vestiduras de ceremonia , y 
dándole un caballo dignamente enjaezado, que llevaba de respeto, lo 
puso al lado del Principe, continuando la marcha hacia la plaza del 
Carmen (1). 

A medida que se acercaba el rumor de las tropas vencedoras , se 
enfriaba el ardor de las aun respetables masas , que aunque en desór* 
den y con la confusión propia del caso, podian haber hecho una obsti- 
nada defensa. Solo Mateo Amore osó adelantarse al encuentro de las 
columnas con unos cuantos valientes ; pero pagó con la vida su teme- 
ridad. Lo mismo acaeció á Pedro Longobardo en el barrio del Puerto, 
donde opuso á las fuerzas españolas una obstinada resistencia. Estos 
últimos descalabros acabaron de desanimar al pueblo, y á media mañana 
las escasas tropas del Rey eran dueñas de toda la ciudad , sin mas pér- 
dida que la de diez^ hombres. Tan corta fué la resistencia que encontra- 
ron : pues por todas partes, al grito de viva el Rey, viva la abundan- 
cia, no mas gabelas, caian las armas de las manos de los rebeldes, 
y se poblaban las calles , balcones y azoteas de alegre gentío, que 
repetía agitando en el aire blancos pañuelos : viva la paz , viva d Rey 
de España. 

Solo quedaban ya en poder de la rebelión San Lorenzo , puerta No- 
lana y el torreón del Carmen. Envió el Virey dos destacamentos á apo^ 
dorarse, como lo lograron sin dificultad, de los dos primeros puntos. 
T puso todo su conato en ocupar lo mas pronto posible el tercero, 
que era el verdaderamente importante. Reunió las fuerzas todas, no 
dándole ya cuidado los barrios bajos. T encargó al príncipe don Juan 
que las llevase sin detenerse á la plaza del Mercado , mientras él con 
algunos arcabuceros escogidos y caballos á la lijera, recorría y asegu- 
raba las avenidas de las calles laterales , y se apoderaba de paso de 
algunos puestos de poca importancia , y cuerpos de guardia, que podian 
aun servir de puntos de reunión á los desesperados. Y se llevó consi- 
go al Cardenal arzobispo para asegurárselo, conferenciando con él so- 

(1) DeSantis, 
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bre el modo de restablecer completamente la tranquilidad , después de 
afianzada la victoria. 

Sin oposición ni contratiempo alguno llegó el sefíor don Juan de Aus- 
tria á la plaza del Carmen, donde pálido y temblando salió del conven-' 
to y se arrojó á sus pies el nuevo electo del pueblo ; el cual oyendo en 
los benignos labios del Príncipe las palabras consoladoras de perdón y 
olvido de lo pasado, se animó algún tanto , le besó la mano, y tomando 
un caballo lo siguió en silencio. Vinieron muy pronto el Virey y el Ar- 
zobispo ; y extrañando que no se hubiese ya presentado Genaro Aú- 
nese^ y advirtiendo que el torreón daba muestras de ponerse en de- 
fensa , enviaron un oficial de energía á entenderse con el maestro ar- 
cabucero. Este consternado le dijo, que pues se hallaba allí el carde- 
nal Filomarino deseaba tratar «con su Eminencia. Diósele gusto, por 
evitar inútiles desgracias, y entró el Prelado solo en el torreón. Y no 
tardó en salir dejando convencido á aquel hombre soez, pero todavía 
temible, de que rendir y entregar la fortaleza inmediatamente era lo 
que le cumplia. Envió el Virey á don Carlos de la Gatta á posesionarse 
de ella. Pero el pérfido Annése con su gramática parda, mostrándose 
muy solícito en enterarle menudamente de las armas, víveres y muni- 
ciones que estaban allí almacenadas , retardaba visiblemente la entre- 
ga. Con lo que cansada la paciencia del Virey, que se habia apoderado 
entre tanto del convento, mandó arrimar dos petardos á la puerta det 
torreón (1). Su estruendo y el efecto que produjeron aterraron á Ge- 
naro Annése , y salió pálido , trémulo , miserable á presentar las llaves 
de la fortaleza al Príncipe español. Acogiólo don Juan con benignidad, 
manifestándole con el ademan y con las palabras que lo perdonaba. Y 
como aquel villano aun continuase dando muestras de terror y de des- 
confianza, le grité S. A. con enfado : Por vida del Rey, mi señor , álzese 
y no dude que está perdonado (2). Don Carlos de la Gatta fué en el acto 
nombrado gobernador del torreón , y quedóse en él con dos compa- 
ñías escogidas de españoles, y algunos artilleros alemanes. 

Enarbolado el estandarte real en la cindadela de la rebelión, la ca- 
pital toda estaba en poder del Virey, cuya osada empresa habia com- 
pletamente coronado la fortuna. Solo restaban dos cosas : asegurar 


( 1 ) De Santis.— Comte de Módene, 

(2) De Santis. 
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completamente la victoria , y dar gracias al Todopoderoso. Para lo pri- 
mero envió el conde de Oñate al general Tuttavilla y al valeroso don 
Alonso de Monroy , con fuerzas escogidas , á ocupar las alturas del 
Vómero y las marinas de Chiaja , é impedir al duque de Guisa la vuelta 
á la ciudad. Para lo segundo don Juan, á la cabeza de las tropas ven- 
cedoras, se dirigió á la catedral. Cantóse allí un solemne Te Deum.con 
gran concurrencia. En seguida dio el Príncipe un paseo triunfal por las 
calles principales , colgadas y adornadas ricamente, y puestos de tre- 
cho en trecho retratos del Rey, victoreados sin cesar por un inmenso 
gentío. El historiador de Santis, testigo de vista, refiere con estas pa- 
labras, que traducimos del italiano, tan inesperada escena: tEra cosa 
•increíble el ver como lloraban de ternura y de alegría, hombres, mu- 
•jeres , jóvenes, viejos, ricos y pobres. Y abrazarse amigos y enemi- 
»gos, habitantes y forasteros, sin rencor de los pasados robos y recien- 
»tes violencias... Parecía que no había mas que una voluntad, la de 
•gozarla paz tantos meses deseada». El barón de Módena la refiere 
también qasi en los mismos términos. 

Entre los sonoros aplausos de la muchedumbre alborazada llegaron 
á palacio el Príncipe , el Vírey y el Cardenal , seguidos y acompaña- 
dos de los generales y' consejaros, de los señores napolitanos y de los 
Jefes populares^ que ó se habían rendido 4 tiempo, ó habían contribuido 
á la feliz pacificación. Las tropas se retiraron á los cuarteles y castillos, 
desbaratando antes las trincheras y empalizadas de los puestos popu- 
lares. Gruesos retenes quedaron en los mas importantes, y numerosas 
patrullas se derramaron por la ciudad , con órdenes terminantes de 
observarla mas estrecha disciplina, y con pena de muerte para el sol- 
dado que molestase en lo mas mínimo á los habitantes. 

El estruendo de las salvas, el rumor de las aclamaciones populares, 
y el rimbombe de las campanas, avisaron al Duque de que algún su- 
ceso de mucha importancia ocurría en la capital ; y levantando el 
campo, trató de regresar á ella inmediatamente. A pocos pasos llegaron 
confusas nuevas de lo ocurrido, pero que no dejaban duda del com- 
pleto triunfo de los españoles. Y vióse el Duque francés en el momen- 
to abandonado, por las fuerzas populares que acaudillaba. Resolvió 
entonces, seguido de algunos caballeros, dirigirse á A versa, para poner- 
se á la cabeza de las tropas que amagaban á Capua , y hacer con ellas 
el último esfuerzo. Pero al anochecer llegó allí , antes que él , la notí- 
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cia exacta de lo ocurrido en Ñapóles ; y aquel ejército popular , ya muy 
indisciplinado y desobediente por la falla de pagas , se dispersó en cor- 
tos instantes. Informado de todo don Luis Podenco, y temiendo la fuga 
del Duque al Estado romano, derramó su caballería por la frontera pa- 
ra cortarle el camino. El desgraciado Principe, perseguido y cercado por 
todas partes , y no solo ya por sus enemigos , sino también por sus 
propios soldados y por los villanos de la comarca , que pocas horas 
antes lo victoreaban y obedecían , trató valerosamente de abrirse ca- 
mino con la espada. Pero herido su caballo, y estrechado de cerca por 
el bizarro Yisconti, teniente de la compañía de corazas de don Diego 
de Córdova , se entregó prisionero, y fué conducido á Capua con diez 
caballeros franceses , que como buenos no lo abandonaron. Recibiólo 
allí cortesmente el general Poderico; púsolo á buen recaudo, y dio avi- 
so al Yirey. Dos dias después fué conducido á Castelvolturno, y de allí 
al Castillo de Gaeta , donde el severo conde de Oñate quiso cortarle pú- 
blicamente la cabeza. Mas el señer don Juan se opuso, hasta recibir 
órdenes del Rey. Así se hizo, y á pocos meses vino la de que fue- 
ra el Príncipe prisionero á España , donde no tardó en recobrar su 
libertad (i)- 

Con gran rapidez se extendieron las noticias de lo ocurrido en la ca- 
pital , y de la prisión del duque de Guisa, por todas las provincias del 
reino. En todas ellas cesaron al punto los horrores de la guerra. Y to- 
das despacharon comisionados á Ñapóles para someterse á la autoridad 
del Yirey, é implorar la clemencia del príncipe don Juan. Y aunque 
después de trastornos tan complicados como habían agitado aquel vi- 
goroso pais , era dificil restablecer pronto y de un golpe la calma y el 
reposo; la entereza del conde de Oñate, templada acaso por la be- 
nignidad de don Juan , y la prudencia , sagacidad y tacto de am- 
bos , restablecieron en pocos dias el imperio de las leyes y el orden 
público, borrando pronto hasta las huellas y rencores de tan calamito- 
so período. 

No cumple ya á nuestro propósito referir, que algunos dias después ha- 
biendo momentáneamente aparecido á la entrada del golfo la armada 
francesa , se descubrió una conjuración de poca importancia , que cos- 


(1) De Santis.— Comte de Modéne.— M. Maric Tourge-Loredan.— Capeceto- 
tro» lis.» 7 otros autores. 
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tó la cabeza al turbulento Genaro Annése. Ni como el activo conde de 
Oñate aseguró el estado de Ñapóles, desalojando gallardamente á los 
franceses de la isla de Elba y de las costas de la Toscana. Ni tampoco 
que mucho tiempo mas adelante, el atrevido duque de Guisa volvió, sin 
éxito, á dejarse ver en las playas de Gastellamare. La sublevación na- 
politana, que nos propusimos referir , empezó el 15 de julio de 1647, 
y terminó, cansada de sus propios esfuerzos y vencida por la perseve- 
rancia española, el 6 de abril de 1648 ; corto período en que manifestad- 
ron los napolitanos un valor fabuloso, y á vece^una ferocidad inaudita; 
y los españoles una constancia heroica. 

El primitivo objeto de aquel movimiento popular , esto es , el de la 
abolición de las gabelas , quedó conseguido; aunque á costa de un mar 
de sangre y de pérdidas incalculables , que hicieron , como siempre 
acontece en tales casos , mucho mas doloroso y terrible ej remedio que 
la enfermedad. El anhelo de emancipación y de independencia que na- 
pió en el curso de la conmoción , aunque noble y generoso, fué tan ino- 
portunamente concebido, y por tan malos medios , y por tan impoten- 
tes manos encaminado, que no podia tener efecto. El cielo en sus ines- 
crutables decretos tenia guardada la emancipación é independencia del 
reino de Ñapóles para un siglo después ; y de un modo mas tranquilo, 
legítimo y conveniente, que afianzara, bajo el cetro de un. gran Princi- 
pe de la casa de Borbon , su grandeza , su gloría y su estabilidad. 


Ñapóles y año 1847. 


IIME AL VESUBIO. 


Desde mi llegada á Ñapóles , el objeto que mas me tía ocupado la 
ímajinacion ha sido el Vesubio; este soberbio gigante, que se alza ais- 
lado y solo en medio de la llanura mas hermosa y apacible del mun- 
do: que domina el golfo mas risueño del Mediterráneo: que se vé 
circundado á respetuosa distancia, por elevados** montes cubiertos de 
población y de arboleda : y que mira á sus pies , mas como tirano que 
como protector, una de las primeras y mas ricas capitales de Europa, 
considerables y risueñas poblaciones y preciosas quintas , que duermen 
tranquilas sobre otras famosas ciudades y apacibles jardines , que ha 
devorado el volcan. Asi los niños juegan , travesean , descansan y duer- 
men entre los árboles y flores del cementerio, en que yacen sus abue-^ 
los ; sin recordar siquiera sus nombres , y sin pensar que les aguarda 
el mismo destino. 

¡ Cuan gallardo se eleva el monte Vesubio, ofreciendo desde lejos 
al viajero atónito sus atrevidos contornos , que se destacan sobre un 
apacible cielo y que encierran la figura de un ancho cono casi regular, 
desde que se separa de la montaña de Somma , á quien está unido por 
la base, y con la que se cree que en tiempos remotísimos formaba un 
solo cuerpo! Lo fértil y risueño de su falda, donde reina una per- 
petua primavera ; la abundante y lozana vegetación de sus empinadas 
lomas ; su elevada cima cubierta de escorias y cenizas , que se bañan 
por la tarde de un apaoibilísipo color de parpar^ ; y e) penapliQ de 
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humo, ya blanquecino, ya negruzco, ya dorado por los rayos del sol, 
que corona su frente ; forman un lodo tan grande y tan magnifico, que 
visto una vez no se olvida jamás , porque nada puede borrarlo de la 
fantasía. 

La subida al Vesubio debe hacerse de noche , para gozar mejor del 
efecto del fuego, y para admirar desde su elevada cumbre el amane- 
cer, la salida del sol , y á la luz del nuevo dia el magniñcentísimo pais 
que señorea. No quise pues dejar pasar la hermosa y apacible luna de 
julio, sin que me alumbrara en la penosa diversión de trepar á las 
cumbres del volcan ^ que estaba ademas encendido y amagando una 
pequeña erupción. 

A las once de la noche del dia 31 de julio, salimos de mi casa de 
Ñapóles en dos carretelas , las siete personas que formábamos la expe- 
dición : entre ellas la joven y linda condesa de Sclafani, con su marido 
(españoles) : el príncipe de Schwarzenberg , y el señor Yrizar, magistra- 
do de Filipinas , que acababa de venir de allá por el istmo de Suez. 
La luna estaba en todo su esplendor, y rodaba por un cielo purísimo. 
No agitaba la atmósfera el mas pequeño ambiente. El mar, tranquilo 
como una mansa laguna , dormia mudo en las blandas arenas de estas 
risueñas playas. Rápidamente recorrimos el camino de mas de una le- 
gua que va hasta Ressina , y que es una calle continua de palacios, 
verjas de jardines y elegantes edificios , que iluminados por la luna pa- 
recían la decoración de un teatro. Durante nuestro viaje, no separamos 
los ojos del coloso á cuyos hombros Íbamos á trepar, y cuya espantosa 
boca Íbamos á examinar de cerca. Su obscura masa se dibujaba clara 
y distintamente sobre el fondo del cielo estrellado, coronando su cima 
una columna de hutno encendido. Parecía el inmenso casco empavona- 
do de un Titán , sobre cuya cimera volaba un penacho rojo. 

Llegamos á Ressina , donde ya teníamos preparados guías, caba- 
llos , portantínas , hachas de viento y las provisiones necesarias para tan 
penosa espedicion. Pero encontramos agitada la gente con la noticia de 
haber ladrones en la montaña. Y era cierto. Dos viajeros españoles 
habían retrocedido desde la hermita para esperar mi llegada y hacer 
la subida con mas seguridad. Eran estos el señor don Lino Campos 
y el señor Basualdo, que vinieron inmediatamente á saludarnos, 
y nos refirieron que dos viajeros prusianos , que acompañados de an 
solo guia subian al cráter ^ acababan de encontrarse coo cuatro &ciiie^ 
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rosos, que los habían robado y mal herido á ano de ellos. No nos ar- 
redró este acontecimiento, porque eramos muchos y ya se habia pues- 
to en movimiento la gendarmeria del territorio, para asegurar el mon- 
te , donde preciso es decirlo en honor de la verdad , ocurren muy ra- 
ra vez casos semejantes. 

Dejamos nuestras carretelas , montamos en los caballos acostund)ra- 
dos al viaje, y formamos una carabana de catorce personas, con gran 
núoíero de guias y el capataz de ellos , hombre muy práctico en aque- 
llos escabrosos lugares. Apesar de que la luna era clarísima, como te- 
níamos que atravesar los callejones que forman las cercas de las huer- 
tas y jardines , y luego por entre espesas arboledas , se encendieron 
varías hachas de viento, á cuya roja luz presentaba una apariencia ver- 
daderamente fantástica nuestra cabalgada , rodeada de aquellos hom- 
bres atléticos y medio desnudos , de rudo aspecto y de robustas for- 
mas. 

Empezamos á subir lentamente por un camino pedregoso y desigual, 
y desembarazados de los tapiales y caserías , entramos en los bosques 
y viñedos que cubren y* entapizan aquella falda. Y notamos que el 
Vesubio, que desde lejos parece tan liso, unido y poco fragoso, tiene 
quiebras asperísimas , profundos valles y espantosos despeñaderos ; se- 
menjante á aquellas personas que parecen de lejos y en visita tan apa- 
cibles y mansas de condición y que hiego en sus casas y tratados de 
cerca , se ve que son unos verdaderos tigres. 

A la hora larga de viaje penoso, llegamos á la hermita , situada en 
una loma del monte, como á un tercio de su altura. Llámase hermi- 
ta á un edificio muy capaz , con salón para viajeros , cocinas , caba- 
llerizas , tabernas y otras dependencias , y que aun le cuadraría mas 
•bien el nombre de parador; como le estaría mejor el de mesonero al 
hermitaño, que no tiene de tal sino el hábito. Es un hombre de mas 
de sesenta años , que lleva mas de veinte de estar en aquel , no yer- 
mo, sino tránsito continuo de estrangeros y nacionales de toda catego- 
ría , condición , edad y sexo : y conócesele á la legua que es hombre 
de mundo, y acostumbrado al trato de gentes. Apéamenos todos fati- 
gados y hambrientos , y aunque es contra regla el tomar alimento antes 
de la subida , porque con el estómago lleno se hace mas fatigosa y 
hasta puede ser nociva , estábamos todos tales , que resolvimos de 
común acuerdo cenar ante todo. Subimos pues al salón de la hermita- 


posada. Atli nos hicimod servir el repuesto, y devoramos an corpuleü- 
to paté de foie gras , y varías sabrosas frutas , agotandb, entre alegre 
conversación , dos botellas de esquisito vino del Rhin , y otras dos de 
deliciosa manzanilla de San Lncar: Entretanto el hertnltañ(hposadero 
nos presentó el libro en que suelen escribir sus nombres los viajeros, y 
no lo hicimos nosotros porque vimos en sus ojas mil necedades , escritas 
en varios idiomas, y algunos estra vagantes dibujos mas de obscena mano 
que de mano maestra. Nos deteniamos alli mas de lo regular, cuando 
nos puso en movimiento la áspera voz del 'capataz , diciéndonos que si 
queriamos llegar al cráter antes del amanecer , no nos podíamos ya 
descuidar. 

Volvimos á nuestras cabalgaduras , y en ellas aun anduvimos otros 
tres largos cuartos de hora, por tortuosas sendas y estrechos y difíciles 
desfiladeros , atravesando un terreno asperísimo , y donde á cada paso 
aparecía mas mezquina y raquítica la vegetación. En las gargantas del 
monte , á nuestra izquierda velamos petrificado el espantoso torrente 
de lava, que en la erupción de 1822 puso á Ressina muy cerca de cor- 
rer la misma suerte que Herculano, sobre cuya tumba está fundada. 
Llegamos á una cresta que domina aquellos lugares, y que se llama el 
atrio del caballo, donde descuella una rástica cruz de madera, limite 
que marca á los curíosos, que quieren reconocer el volcan en sus erup^ 
clones , hasta donde pueden llegar sin peligro cuando corren las lavas 
por aquel lado. A poco trecho no quedan ya ni aun señales de vegeta^ 
cion : piérdese y bórrase totalmente el camino : y el terreno es ya tan 
áspero y tan pendiente, que no pueden dar ni un paso mas las caba- 
llerías, siendo por lo tanto preciso abandonarlas. Alli empieza lo fati«- 
goso y lo terrible de la ascensión. A la pálida luz de la luna y á la mo* 
vible é incierta de las hachas de viento , se ve delante una intei'minable 
subida de unos sesenta grados de inclinación, y en algunos parajes ca- 
si perpendicular, cubierta y erizada de espesas y colosales escorías, de 
puntiagudos peñascos, de lava petríficada, de materías carbonizadas y de 
cenizas negruzcas; horror da el verse á los pies de aquel inmenso co- 
loso que parece esconde su frente en la región del fuego y á cuyos hom" 
bros se va á subir. Verifícase esto de tres maneras; los muy ágiles y 
de largo resuello, trepan solos y como pueden por aquellas asperezas^ 
donde no hay calzado que resista, dando continuos resbalones y caldas» 
y llegando arriba medio muertos. Los que no se fian tanto de susfuer*^ 
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zas ni de sus pulmones , se hacen preceder por un guia que lleva dos 
largas correas cruzadas sobre el pecho: se agarran fuertemente de ellas, 
y caminan como colgado en la mayor ansiedad » faltándoles muchas ve- 
ces el terreno en que afirma los pies, y despechados de haber encadena- 
do su alvedrio y entregado su suerte á aquel hombre rudo y descono- 
cido , que mas ágil y fuerte que ellos se complace acaso en llevar á sus 
victimas por lo mas difícil y peligroso. Y en fin» los que por su desgracia 
se encuentran débiles ó enfermos ó con mas años á cuestas de lo que 
quisieran , suben en portantina. Esta se reduce á una mata silleta de 
madera blanca, como las del Prado de Madrid, y las de las ventas y 
cocinas de Andalucía, con dos largos varales de castaño, sujetos y ata- 
dos á un lado y á otro con tomizas. Las cuatro estremidades de estas 
dos rústicas palancas, se apoyan en los hombros de cuatro robustos 
jayanes, como á santo en andas , llevan al cuitado viajero en la ma- 
yor ansiedad con los pies colgando, y en el mas inminente peligro. Lo 
empinado de la cuesta dá una inclinación tan grande hacia atrás á la 
portantina , que es menester tenerse fuertemente asido á ella para no 
desocuparla ; y trabajan los brazos y los puños todo lo que descansan 
las piernas y los pies. Como el terreno es tan desigual , á veces los 
portadores de un lado caminan por un sitio mucho mas elevado que 
los del otro, y el desnivel de aquellas rústicas andas es tal, que parece 
imposible sostenerse en ellas. Muy á menudo, ó tropieza uno de los 
mozos , ó se le rueda el terreno, y resbala y cae, y dá la portantina 
de repente tal sacudida, que parece vá á precipitarse. Ya los cuatro 
conductores descienden rápidamente, resbalando quince ó veinte pa- 
sos, ya se encuentran todos sin apoyo alguno y quedan en un pie bus- 
cando el equilibrio, y bamboleando al infeliz viajero sobre aquellos 
hondos abismos. La subida en portantina es la peor de todas, aunque 
parezca la mas descansada. 

Apenas empezamos la nuestra , se cubrió el cielo de espesas nubes, 
robándonos la luz de la luna , que apareció al través de ellas como un 
cadáver amortajado; y envolviendo la alta cumbre á donde nos diríji- 
mos, dieron al fuego un color opaco y más espantoso. Los hachones 
de viento eran ya los solos que nos alumbraban en tan penoso paso ; y 
6l ver á su rojizo y Ondulante resplandor que abultaba las sombras de 
la montaña , los rudos semblantes y toscos miembros de Ids guias y 
la larga hilera que formaba la caravana^ trepando aquellos recuestos, y 
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d oir los agudos gritos con que nos llamábamos unos á otros , y las 
maldiciones y reniegos de los que tropezaban , y los alaridos y pala- 
brazas con que nos animaban y se animaban á sí mismos .los hombres 
de la montan^, y los jayanes de las portantinas, y la hora y el sitio 
á donde con tanta fatiga nos dirigíamos » formaban un todo satánico y 
aterrador, que no parecía escena de este mundo. 

Al cabo de una larguísima hora , que se nos figuró un siglo, llegamos 
á la cumbre deshechos en sudor y rendidos. Tomamos aliento y nos 
pusimos nuestros gabanes y capas , porque el frió de aquélla región era 
muy penetrante, y podía sernos muy perjudicial en el estado de cansan- 
cio y de transpiración con que nos encontrábamos. Caminamos aun unos 
doscientos pasos mas sobre un terreno poco inclinado, llano y move- 
dizo, todo compuesto de ceniza y piedras pequeñas , y llegamos al bor- 
de del cráter. 

¿Quien puede describir el grande, el magnífico, el aterrador es- 
pectáculo que^e presentó. á nuestra vista? Quedamos mudos, inmó- 
viles, estasiados, confundidos... Todas las fatigas, todos los peligros 
de la subida se nos olvidaron, y los hubiéramos arrostrado cien 
veces gustosos por vernos allí, por gozar de aquel indescriptible 
prodigio. 

Es el cráter del Vesubio una conca circular de jnas de trescientas va- 
ras de diámetro, y de unas ciento de profundidad, y hace el efecto 
de una plaza de toros vista desde el tejado, cuando en su centro se 
quema de noche un árbol de pólvora. £1 fondo de esta conca es una 
costra que cubre el abismo, formada de lavad ya frías y petrificadas, 
ya escandecentes , y de inmensas^masas de azufre. Las paredes de vio- 
lento y desigual declive, son peñascos inmensos de lava , escorias , ce- 
nizas y materias carbonizadas. En medio de esta conca se alza un monte- 
cilio cónico de unas setenta varas de altura, con laderas lisas ^ negras 
y muy empinadas : y termina con una boca casi circular de unas vein- 
te varas de diámetro, por la que vomitaba sin cesar una columna de 
humo espeso, y un vivísimo resplandor. En lo profundo, y como si di- 
jéramos en las entrañas de la tierra , se oía un ronco hervor, semejan^ 
te á la respiración de un coloso aherrojado: y de rato en rato, con un 
intervalo muy corto, despue3 de una detonación horrenda, como la 
descarga cerrada de un batallón , ó el estruendo de una pieza de grue- 
so calibre, lanzaba un río de llamas , que se perdían entre el humo á 


á cuarenta ó cineuenta varas de altura, ilumioando ea torno k» horicon- 
tea, y pon ellas niillares de piedras de todos tamáios encendidas, que 
abriéBdc)8e como un (Plumero, y elevándose á grande altara, caian lue- 
go oomo un granito y con horrible ruido, en las laderas del monteciUo, 
rodando por ellas hasta apagarse ó perderse en los arroyos de lava 
que lo ctrcttudan , haoíaii el efecto de las chispas de un fuego de arti- 
ficio de gigantes. 

El cráter del Vesubio, estaba la noche que yo lo examiné cual lo 
acabo de describir. Pero varia do forma muy amenudo» y en las gran- 
des erupciones desaparece esta cooca , y todo su espacio forma la in- 
mensa boca que arroja humo, llamas y peñascos encendidos , y ríos 
destructores de lava ardiente, que resonando se derrumban ya por un 
lado yii por oti^o de la montana , llevando la desolación y el esterminio 
á muchas leguas de distancia. 

El cansancio nos obligó á bedbaroos en el suelo de aqocila cresta 
sobre la blanda ceniza. Pero pronto advertimos que estaba abrasando, 
y lanzando un vapor sulfuroso que nos ahogaba. Levantámonos mas 
que de paso, y fuimos. á buscar 4escaiisadet*o masfresco. En la mitad 
de la bajada del cráter, lo encontramos en un enorme peñasco, donde 
tomamos seguro asiento y reparo contra el viento, que era fresco y pe- 
netrante en demasía. Algunos de la caravana no se contentaron con 
esto, y bagaron con gran dificultad al fondo de aquella concá á obser- 
var de cérea los arroyos de lava , que como culebras de fuego serpeo- 
t^ban entornó del mootecillo. Gran riesgo corrió por cierto uno de los 
curiosos , pues debajo de los pies se le quebró la costra de lava y se 
vio muy á piqué de hundirse en el abismo del volcan. 

{A- cuantas consideraciones fisolófioas, á cuantos recuerdos históri- 
cos da ancho campo el examen detenido del Vesubio!. .. Es ciertamente 
un enano si se lé compara con el Etna , y con otros volcanes de Amé- 
rioar y Asia , pero ninguno de ellos es tan famoso, ó bien porque esló 
mqs á'ia manó, y «donde se le visita con facilidad, ó porque >ha ejerci- 
do sus rigores contra victimas mas célebres y mas conocidas , ó en fia, 
porque !ninguno ofrece mayor interés á las investigaciones de los natu- 
ralistas. Sus erupciones han descubierto claramente como se forman los 
terrenos pltUánicoíf.Y han enriquecido la mineralogía ooq mil especies 
nuevas, y con singulares cristalizaciones, que Rguran al lado de las 
piedlas preciosas. 

TOMO y. SO 
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H> Todo es mudable y perecedero en la eima , en las laderas , en los 
•contornos del Vesubio. Sus tonvulsiones subterrénéas y sus erupciones 
han variado completamente la configuracíoa del terreno que señorea. 
Ya ha presentado nuevas bocas , ya no ha dejado ver ninguna. Ya se 
han alzado colinas en la llanura , ya han desaparecido otras. Ya baa 
retrocedido las playas dejando nuevas ensenadas yanoones, ya han 
entrado mar adentro formando nuevos cabos y promontorios. Asi qae 
la confígur^ion del terreno de Ñapóles y de su golfo, es enteramente 
distinta de la que le dan las descripciones que de ella hacen los an- 
tiguos. Pompeya, por ejemplo, era puerto de mar, y las ruinas de 
aquella ciudad desventurada , yacen hoy cuatro millas distantes de 
la marina. 

Parece lo mas conjeturable que el Vesubio se alzó del seno del mar, 
formando un solo cuerpo con la montana de Sommá, y que ardió en la 
mas remola antigüedad. Apagado después por muchos siglos, dismi- 
nuyó sus primitivas dimensiones, y se cubrió de vegetación. Quista 
que en una cueva que en ói habia , se -escondieron ochenta y cuatro 
gladiadores de la conjuración de Espartaco; y que en liempo de Aug|iis- 
to era una apacible colina cubierta de viñedos y de árboles frutales. 
En el año 79 de la era cristiana volvió á levantarse bravo y destruc- 
tor,, y como repuestas sus fuerzas con tan dilatado sueño; y destruyó á 
Pompeya , Herculano, Stabia y otras ciudades y aldeas; dando nueva 
configuración al terreno, causando la muerte de Plinio el mayor, que 
quiso examinar de cerca aquel cataclismo, y ofreciendo ancho campo 
á la proverbial beneficencia del gran Tito. 

Treinta y seis erupciones ha tenido el Vesubio desde ratonóos acá. 
En la del año 473 lanzó tan abundantes cenizas , que oscurecieron el 
cielo, y llegaron , impulsadas de un recio poniente hasta Constantino- 
pla. En la del año 1036 volvió á arrojar lava. Pero la mas terrible de 
todas fué la 1651 . Los historiadores de aquel tiempo hacen de ella ana 
descripción espantosa , y refieren que perecieron mas de diez mil per- 
sonas en los villajes , casales y campos que arrasó la lava. Hada mas de 
cien años que no daba señales de vida el monte, y creian completamen- 
te estinguido el volcan , pues según el abate Bracini , estaba reducido 
á una loma poco elevada > y en su cima , donde ni aun señales habia 
de cráter, y que estaba cubierto de frondosa vejetacion, brotaban tres 
veneros de agua caliente. La elevación que hoy tiene el Vesubio la ad- 
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qoírí^ répeQtioaiQeDte en posteriores erupciones; en la de 1^50 se ele^ 
vó 60 cumbre prodigiosamente. Terrible fué la de 1737; se qalpuló la 
mole de su laya en un cubo de i 13 tpesas ; aun se ye gran parte de. ella 
hacia la torre de Greco. En la erupción del ano 176Q se abrieron die^ 
y ocho bo^s q«e lanzaban fuego y lava en la falda del monte, muy 
cerca de la torre de la Nunciata , pcoiendo esta preciosa población en 
gran conflicto* En la de 1767 los sacudimientos, del volcan fueron tal- 
les, que tembló la tierra veinte millas á la redonda. En la de 1794 la 
lava recorrió un espacio de tres millas y media, y entró mas de cien 
varas mas adentro. El frente de este torrente espantoso era de mas de 
cuatrocientas varas > y su altura sobre la tierra de cinco. En la erup- 
ción de 182^ llegó á ser de mas de una milla el frente de la laya , y 
puso en gran peligro á Bessina, y otra ve2 á Ifi torre de la Anunciata. 
En la de 1834 la masa de fuego rompió con estruendo espantoso bócia 
la aldeas de Otajaup, causándole daño incalculable' Desde entonces acá 
puede decirse que no ha habido erupciones , aunque haya arrojado fue- 
go el volcan ^ pue& la de 1839 que fué la última , np merece tal nom^ 
bre» apenas lanzó lava , y no causó mal algunp. , 

Mientras duran las erupciones^ se oye en la falda de la montana 
un espantoso ruido subterráneo, semejante al bervpr de una ipmensa 
caldera ; y algunos dias antes de romper .se secan las fuentes y pozo^ 
de los alrededores > y se nota algún movimiento ^n el mar. Algunas 
temporadas parece el, volcan completamente apagado, sin arrojar su 
boca ni el mas leve vapor ; dijérase entonces que duerme el coloso, y 
que descansa el genio esterminador que habita en sus entrañas. Pero 
lo regalar es que siempre lance humo en mayor ó menor cantidad. Al- 
gunas veces arroja ceniza en tanta abundancia , que anubla con ella 
completamente el sol ; otras ^ arena en tal cantidad i que cae luego co- 
mo una espesa lluvia por todos los contornos, y también ha lanzado á 
grande altura copipsps rios de agua hirviendo. Pero el espactáculo ms^s 
sorprendente y magnífico que presenta el Yesubip, es el conocido con 
el nombre cjel Pino. Es este una columna de humo y de ceniza que se 
eleva perpendicularmente desde el cráter, á una prodigiosa altura 
donde se estiende en torno en inmensa copa, formando la imagen del 
árbol qiite le, da pombre. Plinio el joven comparó ya con él este fenóme- 
no, ea la . carta pon que refiere á Tácito la muerte de su tio y la des- 
trucción de Pompeya. jEsta? son sus palabras; ^ Nubes ariebatur , cw 
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jús slmititúúiA&m ¿t formtMi "non aUú inagiis nrbor quah piHitó espfes^t 
nam vetuti truftúo elala fn altum qufbusdam ramis difuñáebátHr. > El pi- 
no que arrojó la erupcíób del ano f 822 sé elevó en el fiírre mas de seis 
mil varas , y su copa presentó al principio una circunibfeticiía de mas 
ffé tres millas, y se ftíc luego estendlendo de ftix)dó, que cubrió todo el 
'¿¡"elo, causando tan espesas tinieblas, que no las penetraron los rayos 
del sol , y hubo en Ñapóles t^ein^a y seis horas de oscurtisima noche. 

Las dimensiones actuales del Vesubio son nnas veinte millas de cir- 
fcunferencia en sn basé y 5,600 pies de elevación sobre el nivel del 
mar. 

Nt) lodos los Volcanes artojan lava , y ninguno lo ha hecho con mas 
abundancia que él Vesubio. La lava es una masa de malería& metáRcssis 
derretidas por la acolan del fuego, y que forman nna pasta fluida , se- 
mejante ál vidrio lií^üéfacto, qoé rebosa por los bordes del cráter, y 
Corre por las laderas hasta los váTFes , hasta fa tlannra , hasta et mar, 
arrasando cuanto encuentra. Afortunadamente camina muy lentameMe 
aun pot* el mayor décfive , y si encuentra á su paso algan muro no per- 
forado con puertas ni vetttanas bajas , se detiene y para á seis 6 ocho 
pasos de distancia, se tímcha y sin tocarlo, bnsca curso pdr uno 6 
otro lado; jifero si hay puerta ó ventana , se precipita por «lias , y des- 
truye fel edificio. Cuando su torrente de fuego se acerca á un afbol, 
aUn antes de tocarlo jime y estalla el tronco, se secan y caen repenti- 
na mente las hojas , y arde el esqueleto con vivísima llama em c«aolo 
le toca la laVa. 

¿onserva esta el color largo tiempo, y empieza á enfriarse cubrién- 
dose de ásperas escorias su superficie. Fria del todo se hace pétrea y 
durisima y ¿e cortan de ella losas con que están empedradas Tas calles 
de Ñapóles y de todos los pueblos de la redonda , y glandes sillares 
para todo género de construcciones. Admite pulimento, y es capez de 
todas las labores del mas delicado cincel. Su color en este estado, es 
ceniciento oscuro con diferentes vetas. 

También arroja el Vesubio cristalizaciones partiCüIarisítnas qne tra- 
bajadas por el arte parecen piedras preciosas , y que figuran tsdmo ta- 
les en los mas ricos aderezos. 

Embebidos en la contetiipladon del volcan , en recordar stf totoHa, 
y en oir las vulgares tradiciones que én su dialecto partifctítar nos refe- 
rian los hombfes de la montana, se pasó rápidamente el tiempo, y 
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empeac^ U ^nrora á esclarecer lo^ bQirizQ^tes. A ^u btqiica lu^ p$r(j|ió 
mucho de su efecto alerrador el fuego d/el VQlpfSfq , perp ^ auqieqtó ei 
del humo, que se levaba ^a ^tásti^o^ unbarrones jpor el espacio. Y 
Dotamos eqtÓDoes que d,q 9plo $alia dQ la boc$f del mop^QJil|p sitqado en 
el fondo del cráter, sino qae. Q^as (> meno? esp^$o^ bf otaba por todas 
las grietas de la mont^fi^, y hasta de Ia4 hi^ndidi^ra^ de las p^pasien. 
que estabacpos se^l^^o/Si 

El capataz d$ Ips . guia^ nos o^nifestó q^e 3Í queríanlos goz^ del 
espectáculo del ^Izwcjeqte.dQbia^Qs ^pr^^urarqos á subir al o^a^ ^to 
pico del borde del cr^iter qwe ea^^ ^ la parte prieqt^l del Vesubio. Sur 
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bimos á él sin tardanza , enterrándonos ei^ ceniza cf\}ÍQpte hasta ]^$ 
rodillas, y trppeza^dq ppn grandes ppíía^cos de lavas y al Hegf^^: f su 
cumbre se presentó á w^stros anhelantes ojos la ma^^^^nde^ ."^^^ 
maguí 6ca escena del xq^ndo. 

El fresco viento de la mañana habia barrido el cielo de nubes y dga^ 
pejado complelamente la atmósfera. En aquella altura nos enconfíiába- 
roos como entre el cielo y la tierra y respirando un aire purí^i^o, Cía-, 
vamos en silencio los ojos en el oriente y vimos ceñido gl rendólo 
horizonte con una ráfaga de grqina perfilada de oro, sobre la cual se 
dibujan los contornos recortados de los montes Apeninos , cuya masa 
ofrecía un todo de azul turquí ospuro. Un momento despqes empezó á 
aparecer el disco del sol , sin que le ofuscara el vapor mas tenue , y aN 
zándose lentamente , parecía una inmensa ruf^da de topacio. DestacadQ 
ya de Ia9 cumbre^, y adquiriendo todo su rutilante esplendor^ ofuscó 
nuestros ojos se inclinaron deslumhrados á la inmensa llanura que te- 
níamos á los pies. Velada estaba coi) una ligerísiipa niebla blanquecinja 
y al tr^ivés de aquella trasparente gasa , vimos á yist? de pajaro, sus 
frondosas arboledas, sus feraces campos, sus risueños caseríos,. todo 
cruzado de caminos y sendas , por los que hormigueaban ya los hom- 
bres y los ganados. Después que nuestros ojos se templaron y repusie- 
ron en tan agradftble reposo, los tornantes al occidente , y otro encanta- 
dor espectáculo se desarrolló delante de nosotros, jíill hermoso golfo d^ 
Ñapóles parecía una laguna de plata, y ligeros cisnes, los pequeños 
barcos latinos que en todas direcciones lo surcaban. SeiÉbpies aun los 
montes de Castellamare, contrastaban con las brillantes tintas de púr- 
pura y oro que esmaltaban las cumbres de Capri , de Yschia y de Po- 
silipo. y ffápoles 9 la deliciosa , la opulenta , la encantada Ñapóles^ 
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parecía una belleza desnuda durmiendo en medio de un jardín. No hay 
en la tierra vista mas admirable. 

I Cuantas emociones tan diferentes , pero tan grandes sentimos aque- 
lla noche y aquella mañana...! Emociones que han dejado tan profunda 
huella en mi imajínacíon , que no se borrarán jamás. Sí, habíamos vis- 
to las mas admirables obras del criador ; habíamos contemplado lo ter- 
rible de su ira en la boca del infierno , en el cráter de un volcan, y lo 
grande de su beneficencia en la puerta del cielo, en el sol... 

Ya era tiempo de descender del Vesubio, el calor empezaba con el 
dia y dispusimos volver á dar reposo á nuestras almas y á nuestros 
cuerpos igualmente fatigados. 

Desde aquella alta punta en que nos encontrábamos desciende, has- 
ta lo mas profundo del valle, que separa la montafia de Somma del Ve- 
subio , una lisa rampa de ceniza , y de unos 50 grados de inclinación. 
Por ella se deja uno ir con gran rapidez , y sin poderse detener dado 
una vez impulso al cuerpo. Asi lo hicimos , y en diez minutos ó ant^ 
ya estábamos en la tierra de los mortales. Divertidísima es esta bajada, 
en que muchas veces se cae de espaldas ó se rueda , sin ningún daño; 
pero no sin burla y risa de los compañeros de viaje mas diestros ó mas 
afortunados. Ni hay en ello mas peligro, que el de encontrar soterrado 
' en la ceniza algún pedazo de lava, contra el que es fácil rom[)er8e una 
pierna ; 6 el que algún grueso pedruzco ruede detras del viajero, lo al- 
cance lo derribe y magulle. 

Desechas las botas, abrasados los pantalones, destrozadas las levitas 
y abollados los sombreros , nos encontramos en el valle , y por él an- 
duvimos como unas dos millas para llegar al sitio en que ta noche an- 
terior dejamos nuestras caballerías. En ellas y por el mismo camino que 
trajimos , y que á la luz del dia nos pareció mucho mas empinado, ás- 
pero y peligroso, llegamos á la ermita. Hicimos un breve alto y conti- 
nuamos molidos y soñolientos á Ressina. Allí tomamos nuestros carrua- 
jes que con gran rapidez nos condujeron á Ñapóles á donde llegamos á 
las nueve y media de la mañana. 

Nápdes 1844. 


VIAJE A LAS RUINAS DE PESTO. 


A las nueve de una hermosa mañana de Mayo, en que un traspa- 
rente celage templaba el ardor del sol , refrescando la atmósfera la li- 
gera brisa del mar, partimos de Ñapóles por el camino de hierro últi- 
mamente establecido, que conduce á Nocera. Deslizábase rápidamente 
el convoy , dejando atrás la capital magnífica y su concurrido puerto, 
donde está parte de la preciosa escuadra napolitana con gran número 
de vapores de guerra , y donde se ven reunidos tantos buques mercan- 
tes de diferentes naciones. 

Siguiendo la playa pasamos por Portici , bajo cuyas casas yace en- 
vuelta en la lava del Vesubio la antigua Herculano; por la Torre del 
Greco, pueblo fundado sobre otros dos, víctimas de las erupciones del 
volcan , y por la torre de la Nunciata , donde dejando la ribera entra- 
mos tierra adentro por las cercanias de Pompeya , y al través de un 
campo delicioso, cultivado con esmero. Su feraz producción , y sus vi- 
ñedos formando pabellones , festones y guirnaldas , enlazadas con los 
árboles pomposos y corpulentos de que está sembrada la llanura , for- 
man un rico y risueño paisage, de que es último término, por la iz- 
quierda el magestuoso Vesubio, con sus laderas de esmeralda y su 
penacho blanquecino de humo y ceniza ; y al frente y á la derecha, 
elevadas montañas cubiertas de arboleda y de casas de campo. En una 
hora llegamos á Pagani : esto es , recorrimos seis leguas castellanas, 
eñ cuyo tiempo no dejaron de mortificarme las dolorosas reflecsiones 
á que daba lugar el ver en un país , que ciertamente no tiene fama de 
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muy aventajado, caminos de hierro, escuadra, gran número de barcos 
de vapor, tierras cultivadas con asiduidad y maestría , casas de caaipo, 
gendarmes á pie y á caballo perfectamente vestidos custodiando los 
caminos públicos, poblaciones risueñas, limpias y bien empedradas, 
industria, tráfico, movimiento y vida , oMentras que en qpostra patria 
tan grande, tan poderosa, tan rica y con tantos e)emefttos'[:^ra ser una 
de las primeras naciones de Europa , nada hay de esto, porque pierde 
el tiempo y se aniquila visiblemente en inútiles controversias , y en 
enconadas personalidades. 

En Pagani alquilamos caballos del pais, pequeños, pero de mucho 
fuego y poder, y con ellos trepamos una altísima montaña , cuyas em- 
pinadas laderas están cubiertas de robustos castaños y de viciosos aia- 
torrales. Entre ellos serpentea un buen camino de herradura , construi- 
do con mucho arte, y desde cuyas revueltas se descubren admirables 
puntos de vista. En la cima de la montana descuella la torre de CAmn- 
sOy atalaya circular antiquísima , que hoy sirve de nido á los milanos 
y de blaíico á las tormentas, pues se ven las repetidas huellas del rayo 
en sus rotos sillares. Pasando por una venta al pie del derruido tor- 
reón , no^ despedímos de la vista del Vesubio, y doblando la cumbre, 
empezamos á bajar cuestas menos rápidas, por entre graciosas lomas 
cubiertas de vejetacion , por entre adelantadas viñedas, siempre for- 
mando festones enlazados á los árboles , y por entre espesos bosques 
de valientes hayas , y de pomposos castaños , viniendo á dar ai valle 
de Tramonte, 

La lozana fantasía del mas fecundo artista no podrá imaginar sitio 
tan delicioso y pintoresco. Ambas vertientes están pobladas de lindas 
casas de campo, de pedazos de tierra cultivada con inteligencia , de 
árboles corpulentos y frondosísimos. Corre en lo hondo de la cañada 
un copioso torrente, aprovechado por un gran número de fábricas de 
papel allí establecidas. Lo variado y lindo de los edificios, y los gra- 
ciosos puentes rústicos con que se comunican , y los malecones y capri- 
¿hosos acueductos que van de un lado á otro para contener ó conducir 
las aguas, y las cataratas y despeñaderos que forman las sobrantes, y 
el ruido de las ruedas de las máquinas hidráulicas , ^ el bullicio de la 
multitud de obreros empleados en aquellas manufeicturas , forman un 
todo tan rico, tan variado, tan sorprendente, que es imposible dlaír uuq 
idea de él en una fria <}escripcion. 
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N^ffurij pneblo de toen caserío de dos y tres pisos, con calles muy 
HmpMB y muy bien enlosadas , está colocado á la embocadura de este 
valle, y á orillas del mar, aprovechando uúa pequeña cela para abrigo 
de sus barcas pescadoras. Lo atravesamos» y el golfo de Sáleme se 
pi^esentó á nuestra vista , desierto, triste y ma^stuoso. Tomando á la 
derecha asa calzada magnífica oon&troida á media ladera de los escar- 
pados montes que forman la costa , y muy semejante á la qite conduce 
de Cateya á Barcelona , llegamos á Ninuri, pueblecito de la misma fiso- 
nomía qoe el anterior, colocado también en las gargantas de un risue- 
ño valle. Dos millas después , y casi en igual posición , atravesamos á 
Aírani^ población mas grande que las anteriores, y patria supuesta del 
famoso Masaniélo, y designan como su casa aun habitada y do pobre, 
pero limpio aspecto, una que ocupa un empinado risco, entre otras ca- 
si iguales que pueblan aquellos montes. Doblamos en seguida una pun- 
ta donde están los restos de un antiguo castillejo, y llegamos á la famo- 
sa ciudad de ^mo//í , á la que fué rival de Pisa , y émula de la opulenta 
Genova y de la poderosa Yenecia, á la que tanta parte tuvo en las 
cruzadas , siendo fundadora en ellas de la célebre orden de San Joan 
de Jerusdiem : á la que mereció en ñn en el sigto X el pomposo renom- 
bre de Reina de los mares. Pero ¡ Cuanto ham mudado los tiempos ! Ni 
so concibe como un pueblo pequeño, capaz apenas de siete mil habi- 
tantes, colocado en la estrecha garganta de un pequeño valle, donde 
escasamente hay espacio para su actual caserío, rodeado de escarpa* 
dos y altos montes con una reducidísima cala, sin fondo ni abrigo, 
abierta á los ponientes y á los sáres , vientos violentísimos en estos 
mares, haya podido ser una ciudad de 60,000 almas, el almacén de 
las riquezas del mundo, y uno de los puertos mas famosos y mas coii<> 
Gurridos de la antigüedad. — No, no se ve allí ninguno de aquellos ves- 
tigios de la opulencia ydel poder, que se encuentran en otras ciudades 
decaídas ó arruinadas. No hay ni una sola casa antigua, ninguna de 
gran capacidad; noexi^n ni aun fragmentos de murallas, dealmace* 
nes, de muelles, de malecones; de aquellas obras, en fin, indispon* 
sables en todo puerto mercantil , para abrigo de los bajeles , para res* 
guardo de las mercaderías , para defensa de la riqueza, para albergue, 

de la opulencia Hasta cuesta trabajo el creer, que hubo alli jamas 

poder y opulencia, fin Pisa decaída y casi desierta se ven hiengas y 
anchad coAes , soberbiea palacios ^ fuertes torres y murallas , magní^^ 
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eos puentes, muelles , malecones; en fin, el esqudeto de un jig^nte, 

pero en Amalfi Etiamperiere nitW. Solo existen aJli dos arruinados 

arcos en la marina , y el vestíbulo de la catedral » á que se sube por una 
ancha escalera moderna de cuarenta gradas. 

El Cicerone que nos acompañaba , entendió sin duda queí hacíamos 
estas reflecsiones» y nos dijo muy grave, que la ciudad antigua estaba 
fundada sobre el mar y que este se le habia tragado: acontecimiento 
de que no habla la historia , y de que hubiera quedado vestigios en el 
mismo mar ; y lejos de ello, la pequeña cala de Anuüfi , ofrece eu toda 
su ostensión un liso fondo de guijo y de arena , sin la menor huella de 
cimientos antiguos. — En esta ciudad se encontraron por acaso, y de 
resultas de un saqueo el año 1135; las pandectas de JustinianOi y en 
ella nació Flavio Gioja, inventor de la brújula. 

Parece indudable que Amalfi fundada en época muy remota » fué 
ocupada por los sarracenos la primera vez que invadieron la Italia : que 
los tiempos de su mayor esplendor fueron los siglos X y XI : que la con- 
quistó Roger, duque de Calabria , y que su decadencia empezó en las 
encarnizadas guerras que sostuvo con sus vecinos los salernitanos ; lie- 
gando á tal punto de apocamiento y desdicha , que fué completamente 
destruida por bandidos, que dos veces la entregaron á las llamas y la 
saquearon, y como su territorio nada produce, murió la ciudad en 
cuanto se rompieron sus telares , se hundieron sus almacenes , y dejó 
de ofrecer seguridad á los trancantes. 

A la derecha de Amalfi^ sc^re elevadas rocas, mirando al mar, hay 
un conve.nto de Capuchinos , al que se sube por una estrecha y penosa 
escalera de 270 escalones. Fuimos á él al.anochecer, y al aproximarnos 
oimos los sonidos del órgano que hacian un efecto maravilloso entre 
aquellas peñas , cuyas formas rudas y colosales contomos presentaban 
una masa imponente y confusa á la borrosa luz del crepúsculo morí* 
hundo; recordamos algunas escenas de don Alvaro, y entramos en la 
pobre y reducida Iglesia , cuando los frailes en el coro cantaban com- 
pletas. La robusta armenia del estrepitoso instrumento y el canto llano 
de la comunidad , no dejaron de conmovernos á aquella hora y en aquel 
devoto, retirado y humilde, santuario. 

Pronto supo el guardián que habia extranjeros en su convento, y 
envió á dos frailes á obsequiarlos y á hacer los honores de la casa. Nos 
ofrecieron refresco, que no aceptamos , nos enseñaron un claustro an^ 
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tiqaísimo áe toscas y pequeñas ojivas sostenidas por coinmnitas acopla- 
das de gusto árabe» luego, á la luz de una haefaa de viento» una magnífi- 
ca espaciosa gruta que hay en el monte; y al retirarnos mandaron á 
un lego que con un farolillo nos alambrase para bajar la escalera. No 
era ciertamente este lego el hermano Meliton , pues no desplegó sus 
labios en el largo tiempo que empleamos en la bajada. 

Al acercarnos á la marina oimos un bandolín no mal tocado, y rumor 
de alegre algazara : pero como la noche era oscurísima , no pudimos 
columbrar de lejos ni al tañedor, ni á los que aquel bullicio causaban. 
Al llegar á la playa y al despedirnos de nuestro alumbrador, adverti- 
mos que el músico estaba en una barca barada en tierra , y que en su 
rededor unos cuantos marineros y mozas del pueblo bailaban á su ma- 
nera. Todo esto á oscuras, lo que daba á la fiesta una apariencia muy 
fantástica. Entramos en una regular posada donde devoramos una abo- 
minable cena , y nos entregamos rendidos de cansancio, á un profun- 
do sueño. 

Al dia siguiente á las ocho de la mañana , fuimos á ver lo interior del 
valle á cuya boca está situada Amálfiy y se llama valle dei molini. Es 
aunque de menos ostensión , muy semejante al de Tramonti , poblado 
también de fábricas de papel , y tan risueño y tan pintoresco, aunque 
no tan feraz y productivo. En seguida en burros con silla y bridón á 
la inglesa, fuimos á Atrani (el último pueblo que atravesamos la tarde 
anterior) é internándonos en el , dejamos nuestras humildes cabalgadu- 
ras , para subir á pié con gran fatiga y calor una penosisima escalera 
de dos millas de largo que sube á RavellOy pueblecito fundado en una 
de las eminencias mas elevadas de aquel monte, y desde donde se al- 
canza una espaciosa y magnifica vista. Entre humildes casas modernas, 
se encuentran alli importantes vestigios de la pasajera dominación Sar- 
racena ; y en varios trozos de muralla derruida , y en un patio que 
se conserva bastante entero, y en otros fragmentos interesantes , reco- 
nocí la infancia del arte , que se mostró luego con tanto esplendor en 
nuestra catedral de Córdoba , en la giralda de Sevilla y en los encanta- 
dos palacios de Granada. Hay en la Iglesia de Ravello unas puertas de 
bronce muy notables , un pulpito cuadrado y espacioso vestido de 
mosaico, y apoyado en seis columnas cuyas basas son toscos leones 
de marmol y varías lápidas de distintos tiempos. — DejsgoQOS aquel em- 
pinado sitio, y bajando la probngada escalera con gran cansancio, vol- 
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vimos á cabalgar en naestroe inglesados asnos, yregtesaoios á Anud/i. 
ÜHoimos con apetito, doMnimosi uaa larga siesta, y á las bres de la 
tarde salimos para Salomo. ^-Qay uacamino á medio constpair que si- 
guiendo las sinuosidades de la escarpada costa , va de ona oiodad á 
otra ; pero es largo y penoso » y preferimos hacer el viaje por mar. To« 
mamos , pues , un lijero bote de cuatro remos, muy pi&tado de blanco, 
verde y encarnado, con su limpia carrosa de cotonía bl8fH)a. Al aalir 
de la posada dos padres capuchinos , de aspecto por cierto muy v^e«- 
rabie, nos pidieron humildemente les hiciéramos la caridad de cwíiu- 
cirlos á Salerno. Accedimos gustosos , y bajamos con ellos & la oiarí* 
na. La que se tituló Rmm de los mares ha venido tan ámenos , que no 
tiene ni aun un pobre muelle de madera en mi arenosa playa , por lo 
que fué el embarque harto incómodo y desagradat^le , teniendo que ve* 
rificarlo, sopeña de meterse en el agua , ó por mejor decir en el fiíngo 
hasta la cintura, en los robustos hombres de lo^ marineroSv Estaba el 
mar en leche , el cielo despejado y puro, cruzado por algunas raigas 
luminosas, la atmósfera en calma sin que la refrescara la mas lijara ven- 
tolina. La barca empqjada por los cuatro remos que meneaban á com« 
pás los robustos brazos de cuatro marineros, con camisas blancas como 
la nieve, calzoncillos cortos listados de azul y gorros colorados, como 
los que usan los catalanes , se deslizaba rápidamente por el cristalino 
golfo para doblar la punta del Orfso. Teníamos á la izquierda, como á 
dos millas de distancia la costa escarpada de altiaimos montes cubier- 
tos de verduras y salpicados de blancas casas de campo, y Atrani , y 
Niniuri y Majuti, y otros risueños pueblecitos colocado6 en las gargantas 
de los valles ; y á la derecha la inmensidad del mar formando horizon- 
te y confundiéndose con el cielo por medio de una vaporosa niebla ; for- 
mando todo un cuadro magnifico y melancólico* Los marineroscomo pa- 
ra no perder aliento, entonaron en distintas voces nada discordantes, 
una canción en dialecto napolitano, con un tono monótono y lánguido 
muy semejante al de las playeras que se captan en Andalucía » Uis dos 
capuchinos sacaron sus J[)revLarios , y en voz sumisa rezaron sus oracior 
nes ; y nosotros soñábamos despiertos y volábamos con ia im^'inacion 
por mil fantásticas rejiones , sumerjidos en el mas profundi[^ siJ|3i;iipio, 
Parecia aquella barquilla en medio del desierto golfo de SdJernQ, el^m<- 
blema de los diferentes tlestinos que designó á los hojjobres )a providont 
pja : el dd irab¿tjo^ el de la oración , el del pens9mÍ9Qto; y tO(ÍQ9 4ini^ 
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dos horas de travesía , cuando ya los marineros fatigados y deshechos 
en sudor, laniaban cada vez que los remos impelían un hondo queji- 
do, como para reanimarse y bogar á compás , cuando los religiosos 
conchridos sus rezos , terminada por aquel dia su misión sobre la tierra, 
dormitaban sin curarse de su suerte, y coando nosotros al fin y al cabo 
hombres del mundo y del placer, juagábamos ya impacientes que du- 
raba mucho aquel viaje, doblamos la punta del Orfso y luego la de 
TUmulú^ y nos encontramos en Salemo. 

Es ciudad capital de provincia , de muy buen caserío, de muy cuHi- 
vados y feraces contornos y de unos treinta mil habitantes ; pero tampo^ 
' co hay en sus playas muelles , ni resto alguno de su antiguo poder na^ 
val. Desembarcamos, pues, como nos embarcamos en ^malyS : esto 
es , en hombros de los fatigados marineros ; y enterrándonos en arena 
hasta las rodillas , y subiendo unos montecillos también de arena , y 
despidiéndonos de los capuchinos que quisieron besarnos la mano con 
la mayor humildad y gratitud , entramos en un magnifico parador (Ho- 
'tel de 1' Europe) á cien pasos de la ciudad , sobre la ribera. Su moe'^ 
blaje y servicio son completamente á la inglesa ; ocupamos en él una 
elegante y cómoda habitación , con sus correspondientes alcobas. 

Serian las cinco y media de la tarde, y estábamos sentados en rni 
balcón voleado qtre dá sdbre el mar, cuando llegó nuestra carretela 
con cuatro caballos , pues habíamos dejado encargado en Ñapóles , vi-^ 
niese aquel dia á buscarnos á Salemo, y nos sorprendió agradabilísi^ 
mámente el ver en ella al amable duque de Montebello, embajador de 
Francia , que Venia á nuestro encuentro para tomar parte en el resto 
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de tmestra expedición . 

Mucho celebramos la llegada de un personage tan instruido, de tan 
amena conversación y de trato tan dulce y agradable i Reunidos con 
el , aprovechando lo que aun quedaba de dia , fuimos á recotTcr la ciu- 
dad y á visitar su catedral. Nada presenta notable su esterior. Súbese 
á la puerta principal por seis escalones ; y se entra en un patio cerra- 
do y claustrado con cohnnnas de diferentes tiempos y labores , todas 
antiguas y algunas traídas de las ruinas de Péáto, ignorantemente sa- 
' qneadas par-a la construcción de esta iglesia. Al rededor del patio hay 
varios sepulcros antiguos de épocas distintas^ y trozos de vasos , dé 
aras ^ de entablamentos y de capiteles , hallados en aquellas imnedia^ 
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ciones. El templo es e^cío&o y dividido en tres naves; d piso es de 
mosaico, obra mucho mas antigua que el edificio, renovado casi eo 
su totalidad á últimos del siglo XVII* Dos gallardas columnas de pór- 
fido traídas de Pesto, forman el ingreso del presbiterio, donde hay 
otras dos de verde antiguo, sirviendo de pedestales á dos imágenes. 
El pulpito es cuadrado y espacioso,, sostenido por seis columnas de 
jaspe, y revestido de preciosos mosaicos , como lo están también los pi- 
lares de la capilla mayor, siendo el dibi\^o de unos y de otros de gus- 
to arábigo, advirtiéndose ser trabajo de obrei^os árabes, bsyo la di- 
rección de arquitecto italiano — En una capilla antiquísima , único res- 
to del antiguo edificio, y cuya cúpula de mosaico con muy buenas 
figuras se construyó por mandato y á espensas del famoso Juan dfi 
Procida, libertador de Sicilia, está el sepulcro del papa Gregorio YU, 
el célebre Hildebrando; su busto de piedra descuella sobre Ja urna en 
que se conservan sus huesos. — Debajo del altar mayor, que tiene un 
rico frontal de plata donde está muy bien esculpida entre follajes y la- 
bores de buen gusto la cena de Leonardo de Yinci , se conserva en 
una antiquísima bóveda revestida modernamente de mármoles el cuer- 
po de San Mateo evangelista. Su imagen de metal de Corinto, y casi 
del tamaño natural, ocupa el retablo. También en una capilla inmedia- 
ta está el tajo en que cortaron la cabeza á San Cayo, natural da Sa- 
lomo. — Hay allí dos sepulcros notables; son sus adornos relieves anti- 
guos del mejor tiempo griego, representando el uno el triunfo de Baco, 
y el otro los placeres de la vendimia, y disuenan grandemente por su 
labor y su asunto con los toscos bustos de la edad media , el uno de 
un caballero y el otro de un obispo, que se ven tendidos sobre tan 
profanas urnas, en donde yacen sus restos cristianos. También des- 
cuella aislado en otra capilla , el sepulcro de Margarita de Aiyou , rei- 
na de Ñapóles ; es de estraña forma y de singular construcción : parece 
una cama colgada. — Solo hay en la Iglesia dos cuadros dignos de aten- 
ción , del célebre Andrea Sabatini , conocido vulgarmente ppr Andrea 
de Salomo, discípulo muy aventajado de la gran escuela de Rafael. 
Representa el uno á Cristo muerto en los brazos de la Virgen, rodeado 
de la Magdalena, de San Juan , y do un ángel mancebo. £1 otro la 
adoración de los reyes. Ambos son de un mérito superior por aucom' 
posición sencilla, por j¡^ dáhñjo bello, correcto y espresivo, y por el 
majisterio de sus panos y claro oscuro. 
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En cüanio avisté á SaleiDO aquella tarde desde el mar, aie vioo al 
pensamieDto el célehre mágico Pedro Bayalarde protagonista de cinco 
famosas comedias de tramoya de naestro teatro, que no carecen cier- 
tamente de mérito, que nos encantaron^en nuestra niñez , y que siem- 
pre remos representar con gusto. Hablan de este profesor de ciencias 
del sigk) Xli Bernino en su historia de Jas heregias » y Monseñor Parne- 
ili en sus cartas. Mas yo deseaba saber alguna anécdota tradicional 
del tal nigromante, y la memoria, que se conservaba de él en su patria. 
Ocurrióseme que el sacristán que nos estaba enseñando la catedral, y 
que se ostentaba erudito ai antiguallas, podría tal vez satisfacer mi 
deseo, y le pregunté si tenía noticia de Pedro Bayalarde. No me en- 
tendió por lo españolizado de este apellido ; pero cuando insistiendo 
le añadí que era un famoso mágico de antiguos tiempos. — c Enseñaré 
á usted , me dijo con yiviza , el Santo Cristo á cuyos pies murió contri- 
to y perdonado, y una relación auténtica de este suceso» — y nos llevó 
á una capilla cerrada con una verja , y en cuyo altar está un antiquí- 
simo crucifijo de escultura bizantina y del tamaño natural. Mientras 
contemplábamos la venerable imagen , el sacristán descolgando del mu- 
ro una tabla antigua , con una inscripción n^anuscrita , no muy moder- 
na, y en mudias partes borrada. — «Aqui están, dijo, consignadas 
importantes noticias de aquel gran pecador, que consiguió la divina 
máseFÍoordia en los ültimois momentos de su vida. > — Ya apenas se veia, 
por lo que encendiendo una vela del altar en una lámpara inmediata, 
examinamos á su trémula luz aquel rancio documento con gran dificul- 
tad. Dícese en él que Pedro Baüardo ó Barliario de noble familia y de 
gran saber y maestro en nigromancia , después de haber obrado gran- 
des prodyios con ayuda de losdemonios , y siendo ya de 93 años de edad , 
empesóá angustiarse contemplando tantasalmascomohatna perdido, y 
viendo la suya condenada para siempre; y que habiendo venido enton- 
ces dos sobrinos suyos á su casa , se fueron á solazar á la librería de 
su tio: que en ella hallaron libros muy grandes con caracteres diabó- 
licos y espantables , de cuya vista asustados esclamaron. Dios nos valga! 
y que entonces akaroo tan espantosos alaridos los demonios , que ^¡a 
la estancia y entre los libros estaban , que cayeron muertos de terror 
los imprudentes mancebos. Acudieron al ruido el nigromante y su mu- 
jer, y aterrados de tan horrible caso, resolvieron quemar los libros , y 
pedir á Dios misericordia* Asi lo hicieron > y Pedro acudió á los pies de 
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aquel crucifijo, ante quien pasó Sdiasy 3 noches demamaiido lágrimas 
é hiriéndose el pecho con un canto, al cabo de los cuales , ántiéndose 
morir, preguntó á la imagen si estaba perdonado, y la imagen moyien- 
do la cabeza le demostró que sí y y en el mismo instante espiró el 
contrito Bailardo. Ocurrió este milagro el 25 de marto de Ii4i , y 
fué enterrado el nigromante, con su mujer que se llamaba Agrip- 
pina^ á los pies del crucifijo que estaba entonces en otra iglesia 
que ya no existe. Esto es en sustancia lo que refiere la tabla con 
grandes digresiones , máximas morales , testos de escritura etc. etc. 

Estaba ya entrada la noche cuando salimos de ia catedral ; paseih 
mos un rato tomando el fresco , en la plaxa del palacio de la intenden- 
cia , que dá sobre la marina, y nos retiramos luego á la posada, don- 
de cenamos bien y^ alegremente , bebiendo dos botólas de eáqoisito 
manzanilia , que nos habia traido el duque de Afonlefaello; 

AI dia siguiente , á las seis de la mañana , salimos de Salerno » y por 
un camino ancho y llano, atravesónos una feracísima y bien cultivada 
llanura, cubierta de abundantes trigosy de lozanos maiíalésde secaoo, 
teniendo á la izquierda como á seis millas de distancia, altos montes, y 
á la derecha el mar. A medida que nos alejábamos de la ciudad , iba 
siendo el pais menos hermoso y poblado, y la vegetación mas mezquina 
y dificultosa. Caminábamos con ja mayor rapidez y pronto llegamQS al 
riachuelo Sele dicho antiguamente SUarOy y de cuyas aguas dicen tifse 
tienen la virtud de petrificar cuanto se sumerge en ellas* Ya se están 
construyendo en sus orillas los pilares para un puente de hierro , muy 
necesario ciertamente, pues se pasa ahora por una malísima y peligrosa 
barca. Entramos en seguida en un campo esténse y llanísimo, cubier- 
to de juncos y carrizales que crecen entre cenagosos pantanos: donde 
como para dar un aspecto mas tétrico y salvaje al pais apacentar un 
gran námero de búfelos con sus crias. A medida que avanzábanlos, 
conocíamos la influencia del mal aire {^riacAttiva) que reina en aquel 
territorio » pues sentimos un lijero dolor de cabeza , dificultad en la 
respiración, y un sueno casi invencible. Fumando buenos cigarros ha« 
banoB , y charlando lo mas alegremenOe posible , procuramos despavi- 
lamos , y á las tres horas de h^ber salido de Salerno, conocimos estar 
ya en Pesta^ porque nos llamó la atención á alguna distancia las noioas 
del Templo de Ceree. Son un gran pórlico cuadrilongo con treoe colum- 
nas acanaladas y sin basa, en cada lado mayor, y seia en ^da lado 
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menor 6 frente. Todas sostieneo entero el arquitrabe y enlabljimento» 
y en las dos fachadas, frontones ó frontispicios triangulares. £1 carác- 
ter sencillo » severo y grande de este edificio , nos dejó sorprendidos, 
é íbamos á arrojarnos del carruaje para examinarlo mas de cerca» 
cuando reparamos en el colosal y magnífico Templo de Neptuno que es- 
tá unos trescientos pasos mas adelante ; y sorprendidos y estasiados 
en su contemplación , ni nos volvimos á acordar del de Ceres ; y de 
pié en la carretela , ni aun palabras temamos para mandar parar ó ali- 
jerar el paso al cochero. Este , que no participaba sin duda de nuestro 
entusiasmo» siguió» sin curarse de las ruinas» hasta la venta donde 
paró sin necesidad de que nosotros se lo mandásemos. Apéamenos 
apresurados y por un impulso uniforme nos encaminamos al Temjio de 
Neptuno » acompañándonos ya un Cicerone, que se apoderó de nosotros 
en cuanto salimos del carruaje , como un ánjel» bueno ó malo» se apo- 
dera de un alma en cuanto sale de esta vida. 

Sorprendente es, en verdad » la vista del Templo de Neptuno dePes.» 
to, de aquel edificio colosal de tan puro gusto » de tan severo y majes- 
tuoso aspecto, en que se ven sillares de tan pasmosas dimensiones» y 
que se conserva con mas de tres mil anos de antigüedad , tan enterOi 
taa dispuesto á durar hasta el fin del mundo; parece el emblema de Ib 
eternidad , y si la ignorancia de los hombres no hubiera tomado de él 
materiales para otras construcciones» que ya han desaparecido» ó que 
perecerán muy en breve» acaso estaría aun cual saMó de la mente del 
arquitecto que lo construyó» 

El templo de Neptuno de Pesto es un cuadrilongo de 60 varas de lar- 
go y 25 de ancho» formando pórtico ; cada lado menor» ó fachada» 
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consta de seis columnas que apenas pudimos abrazar cuatro hombres» 
acanaladas » construidas de varios trozos » estrivando» sin base alguna, 
sobre una ancha gradería de tres escalones » ya casi cubiertos por el 
terreno y maleza » y terminadas en toscos capiteles sencillos y sin or« 
nato alguno» que sostienen anchos y macizos arquitrabes y entablamen- 
tos adornados de tríglifos, una resaltada comisa, y encima un frontón 
triangular de gallardísima proporción. Los lados mayores los forman 
catorce columnas en cada uno, de igual tamaño y forma» sosteniendo 
íntegros su arquitrabe» entablamento y cornisón. Dentro de este pórti- 
co y subiendo una alta grada » cuatro gruesos machones en los ángu- 
los» dos columnas un poco mas pequeñas en los frentes y siete en ca- 
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da lado, constituyen el recinto interior. Estos macbones y columnas 
^stienen también sos arquitrabes y sobre ellos un segundo cuerpo de 
columnas del mismo estilo, aunque mas pequeñas , destinadas sin duda 
á sostener la techumbre que ya no existe. 

El carácter peculiar de este magnífico resto de la mas remota anti- 
güedad , es el de la grandeza y solidez. Se ven en él los primeros, pa- 
sos , primeros sí , pero ya seguros y atrevidos , del arte, que algunos 
siglos después debia inventar el magestuoso orden dórico, y construir 
el Parthenon de Atenas. El templo de Neptuno de Pesto, espesado pero 
de tan exactas y bellas proporciones , que su pesadez es elegancia y 
desaparecen al contemplar el total del edificio la demasiada robustez 
de sus columnas , la masa enorme de sus capiteles, la anchura y espe- 
sor de sus arquitrabes , el vuelo arrojado de sus cornisas. Otra cir- 
cunstancia particular dá á estas ruinas mayor encanto ; el color que 
conservan. Todas las demás que he visto, no de tiempos tan remotos, 
y aun las otras que existen en el mismo Pesto, presentan una tinta plo- 
miza , fría y negruzca , ó un color de hoja seca que destruye el efecto 
del claro oscuro, pero el templo que acabo de describir, construido de 
piedra marina, y habiendo estado cubierto de una especie de estuco, 
de que aun conserva restos en algunos parages , tiene un color amari- 
llo oscuro, muy semejante al del corcho trabajado, que re3alta nota- 
blemente á los rayos del sol , y que lo destacan de la atmósfera ó de 
los campos cubiertos siempre de verdura, en que descuella. 

Después que recorrimos^ muy á nuestro sabor todo aquel inmenso 
esqueleto de piedra , que medimos su ostensión , que notamos aun el 
mas pequeño accidente de su fábrica , y hasta de las yerbas parásitas 
que lo adornan, sentimos que nuestros estómagos deslallecian , y que 
no era el entusiasmo alimento suficiente para ellos. Próvidamente, el 
amable embajador de Francia , se habia traido consigo un pato de fm 
grasy y unas cuantas botellas de Champagne, con lo que sentados en 
las gradas del imponente coloso, y desde el contemplándonos treinta 
siglos, restauramos nuestras fuerzas para no temer la aria caítiva, 
y seguir examinando aquellas ruinas venerandas. 

A cien pasos del templo de Neptuno está el Pórtico, edificio sin duda 
destinado para grandes reuniones públicas. Es un cuadrilongo de unas 
sesenta varas de largo, sobre veintiocho de ancho, rodeado de cin- 
cuenta y ocho columnas mucho mas pequeñas que las del templo de 
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Neptono y que las del de Céres , también acanaladas , sin basa , y con 
capiteles del mismo gusto , aunqae mas pulidos y labrados, demos- 
trando desde luego tanto estas como los arquitrabes de todo el edifi- 
cio, ser este mucho mas moderno, y de época en que el arte habia da- 
do ya algunos pasos. Dentro de este recinto, abierto por todos lados, 
hay en uu terreno un poco nías alto, otra hilera de columnas iguales 
con parte del arquitrabe, y yace en tierra un capitel colosal y de muy 
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buena labor, perteneciente á otra construcción , y que no se sabe co- 
mo ni cuando vino allí. 

Las ruinas del teatro y del circo se reducen á meros cimientoá ^ algu- 
nos entablamentos con bajos relieves, casi soterrados, trozos de afus- 
tes de colunmas de varios tamaños , y mutilados capiteles : todo per- 
teneciente á época menos antigua. También se conservan los funda- 
mentos y algunos derribados trozos de las primitivas murallas , vense 
en ellas sillares de mas de ocho varas de largo, y tan bien unidos en- 
tre si, que forman una sola mole ; abrazan un espacio de mas de dos 
millas , y aun duran los restos de dos puertas de la ciudad , de un 
acueducto y de algunos sepulcros muy bien conservados. 

La fundación de Pesto se pierde en la mas remota antigüedad. Au- 
tores hay que la atribuyen á los Etruscos, en aquellos tiempos en que 
se asegura que eran la única nación civilizada del mundo. Otros la 
creen de los Fenicios y Cartajineses , que parece lo mas probable : y 
algunos dicen ser de los Pelasgos, sin faltar quién la imagine obra de 
Jos figípcios. De todos modos, el templo de Neptuno, el de Céres, y 
las murallas de la ciudad , cuentan á lo menos tres mil años de exis- 
tiencia, y eran ya ruinas al comenzar la era cristiana. |Gran privilejio 
de las obras del arte I Pasan generaciones y generaciones , desapare- 
cen y se olvidan los imperios , y los versos del poeta y las piedras que 
amontona el arquitecto, y los mármoles que cincela ei escultor, viven, 
duran y van á buscar la consumación de los siglos ; aun nos encanta 
la Iliada de Homero, aun adornan al mundo las pirámides de Egipto y 
las columnatas de Pesto. 

Esta insigne ciudad de que nos quedan tan notables fragmentos, 
tuvo el nombre de Posidonia , acogió á los argonautas y recibió en su 
puerto á Ulises ; fué ocupada por los Sibaritas y los Lacanios , some- 
tióse ya en decadencia á la República Romana , bajo cuyo poder aca- 
bó de perder su importancia y los restos de su grandeza, y última- 


a» 

mente fué saqueada é iocendiada por los sarracenos. AI abandonarla 
la fortuna , la abandonó también el mar, pues consta que fué un buen 
puerto 9 y lioy se la ve mas de dos millas tierra adentro. No se sabe 
cuando empezaron á se"r insalubres sus campos y perniciosa su atmós- 
fera. Antiguos poetas latinos celebran la amenidad de sus jardines y la 
benignidad de su cíelo ] pero Bstrabon dice ya que sus aires eran pesa- 
dos, y sus aguas corrompidas y pestilenciales. Críanse espontáneamen- . 
te en aquel territorio rosas particulares de gran belleza y fragancia , y 
que florecen dos veces al año^ Muchos vasos de gran dimensión y de 
esquisito gUsto^ y varias armas griegas y cartaginesas encontradas alli, 
adornan hoy el magnifico y rico museo de Ñapóles. 

En una ahumada y miserable venta que nos recordó mucho las que 
á cada paso se encuentran en España , entramos á descansar de nues- 
tra fatigosa correría /el tiempo necesario para que los caballos conclu- 
yesen de comer su pienso; y los escasos habitantes de aquella casi de- 
sierta comarca » vinieron á pedímos limosna , pálidos , hinchados, con- 
trahechos, victimas en fin de la insalubridad del territorio. No puede 
esplicarse porque estos desdichados que yacen allí en miserables cho^ 
eas y mezquinos casucos esparcidos por aquellos campos , y que viven 
de la caridad de los eslrangeros que van á visitar - aquéllas ruinas, no 
prefieren excitarla con mejor probabilidad en las calles y plazas de 
Ñapóles > ó ir á arrastrar su miseria y su deznudez donde á lo menos 
el aire les sea salutífero y donde no aumenten sus desdichas con la ma^ 
yor de todas: la enfermedad. 

Volvimos á entrar en nuestra carretela , y con la misma rapidez que 
habíamos venido , y por el mismo camino regresamos á SaleriiOf nó^ 
tando al paso que nos alejábamos de Pesto , la cabeza mas desembara- 
zada , mas libre la respiración , y que salíamos de la perniciosa influen- 
cia de las lagunas y cenagales. Atravesamos de largo á Salemo, y ale- 
jándonos del mar, y pasando por Vietri, lindísimo pueblecito, ventajo- 
samente situado, de muy buen caserío con anchas calles enlosadas y 
rodeado de huertas, bosques de moreras y casas de campo, llegamos 
á medía tarde á la Cava, habiendo andado en tocio el día mas de 15 

leguas. 

La Cava es la antigua iVflrmo situada en un risueño valle del moste 
Meíelliano; tiene hermosas casas , y soportales en la calle principal. 
Sus alrededores son un verdadero modelo de cultivos, pues se ven ta- 


jadas las mas altas laderas formando escalones con tapiales de mam- 
puesto para contener la tierra » y en ellos espesos trigos y pomposos 
maizales 9 gallados viñedos , y árboles frutales y de sombra , proporcio- 
nando una cosecha continua. En una magnifica posada fuera del pue- 
blo, y en medio de un frondoso jardin, nos dieron una escelen te cena; 
pero no buenas habitaciones por estar llena la casa de antemano con 
otros viajeros. 

A la mañana siguiente muy temprano, fuimos á pié al antiguo y fa* 
moso monasterio de la Trinidad, del orden de San Benito, situado á 
una legua de la Cava en una apacible y apartada quiebra de aquellos 
montes. El camino que serpentea por entre espesos matorrales, fron- 
dosas hayas y gigantescos castaños , admite carruages aunque es muy 
tortuoso y bastante empinado. Llegamos allá fatigados, porque el dm 
empezaba caluroso. — El aspecto del monasterio no descubre que lo sea 
á los ojos del anhelante viajero. Yo que esperaba encontrarme entre 
aquellas asperezas con un edificio del siglo X, de ruda arquitectura bi- 
zantina , con altas torres, con macizas murallas, medio convento, me- 
dio fortaleza, quedé descuajado y frío al verme delante, no la mansión 
antigua y solitaria de sabios y retirados cenobitas , sino la casa de 
campo modernísima de un banquero de Ñápeles. Tal parece el monas- 
terio de la Trinidad, de construcción reciente , con ancho y simétrico . 
ventanaje, con las paredes revocadas de amarillo y sus persianas pin- 
taditaá de verde gay. Entramos en la iglesia que nada tiene de antiguo 
ni notable: pasamos luego al claustro, que tampoco parece claustro, y 
preguntamos por el reverendo abad. Reacio estuvo el lego poi*tero en 
facilitarnos la entrada ; pero asi que dijimos quienes eramos , se apre- 
suró á conducirnos á una ancha y mansa escalera , precediéndonos an- 
heloso para dar aviso al Prelado. Recibiónos este con dignidad y aga- 
sajo en su aposento, compuesto de varias piezas decentemente amue- 
bladas. Es persona de cerca de setenta años, no muy alto, delgado, 
de modales finos y señoriles ; su nimia pula*itud , y el escapulario' y la 
cogulla , y la cruz abacial pendiente al cuello de un cordón de oro, le 
dan un aspecto muy noble y respetable. Ya conocía al duque de Monte- 
bello, quien nos presentó áél en toda forma. En cuanto supo quien yo 
era se dirigió particularmente á mí con la mayor atención y urbanidad 
diciéndome que tenia el gusto de que vivieran en su monasterio tres 
monges españoles de mucho provecho, los que al instante se me pr^ 


sentarían , como era de su deber, y hablando aparte á un lego de su sé- 
quito, le mandó los llamase inmediatamente. 

Entre ios adornos de la vivienda, no celda , abacial^ me llamaron 
la atención los cuadros de primer orden que la adornan. Penden de sus 
paredes con buenas molduras antiguas de talla dorada , una virgen con 
el niño, casi de tamaño natural , sentada sobre nubes y rodeada de án- 
geles; un bautismo de N. S. Jesucristo de la misma grandeza; y los 
cuatro evangelistas de medio cuerpo, obras todas del ya mencionado 
Andrea Sabatini , 6 de Salertia, y que podrían pasar por de los primeros 
tiempos de Rafael. Dos cuadros apaisados de lo mejor áePietro Perug- 
gino que representan en figuras de á palmo, uno la adoración de los 
reyes , otro la resureccion del Señor. Un Ecce homo de Sebasíian de 
Piombo y una sacra familia pequeña , ó de lo mas estudiado de lordan, 
6 de las últimas obras de Pietro de Cortona. 

No tardaron en presentarse los monges españoles, con cierto en- 
cogimiento y susto, que se convirtieron pronto en cordialidad y alejf^ia. 
Dos de ellos son catalanes , él otro gallego, y escaparon milagrosamente 
de la ferocidad revolucionaria. De aquellos el uno es un padre grave, 
el otro, por cierto muy avispado, catedrático en el monasterio de árabe 
y hebreo. El gallego cari-risueñd y bonachón ; es un escelente profesor 
de música, y por consiguiente el organista. 

Con el PrfHado y estos monges, fuimos á examinar el célebre archi- 
vo en qiíe existen mas de sesenta mil pergaminos curiosísimos, &iendo 
la fecha del mas antiguo del siglo V; la mayor parte son Longobardos. 
Hay entre otros códices muy importantes , uno antiquísimo con la his- 
toria y las leyes del rey Clotario, donde en rudas miniaturas se ven su 
retrato, el de su caballo de batalla , y el de su favorito, y tiene ade- 
mas dos viñetas, una en que se presenta el mismo rey jurando el có- 
digo allí escrito, y otra en que está comiendo con sus cortesanos; obras 
ambas de una mano, de bárbaro dibujo é infeliz iluminación; pero muy 
interesantes por la idea que dan de los trajes , usos y costumbres de 
la época. También posee aquel archivo una biblia latina manuscrita en 
el siglo Vil , en la que hay un salmo mas que en la Vulgata ; y vimos 
con gusto allí dos antiguos devocionarios , uno escrito en Francia , otro 
en Italia, yambos con preciosas letras- labradas, doraduras é ilumina- 
ciones y miniaturas : las de uno de ellos son copias hechas con mucha 
inteligencia , exactitud y primor^ de pinturas de Giotto Cimabue, y el 
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Beato Angélico. Cuida estas preciosidades , qae están muy bien custo- 
diadas , y clasificadas con inteligencia suma , un monge cojo muy ilus- 
tradOy que ha hecho investigaciones importantes sobre los escasos 
documentos de los siglos tenebrosos , y que tiene amena y chistosa 
conversación . 

Desde el archivo fuimos al coro á ver y oir un escelente órgano mo- 
derno, que tocó con gracia y facilidad el duque de Montebello» y en 
que luego con gran maestría y buen gusto nuestro gallego hizo cumpli- 
do alarde de su destreza. Dionos el abad una escelente taza de café de 
Mocka y una deliciosa copa de marrasquino, y despidiéndonos de él y 
de los mongos paisanos , y de toda la comunidad que nos acompañó 
hasta el vestíbulo, dejamos aquel monasterio en cuyo apacible retiro 
escribió el célebre Filangieri sus obras. 

Almorzamos muy bien en la posada de la Cava, y por un hermoso 
camino entre casas de campo y apacibles colinas , muy molestados por 
el polvo y por el calor, llegamos á Nocera. Es esta una ciudad anti^ 
quisima, pues consta que fué saqueada por Annibal. Tiene hermoso 
casorio, calles anchas y muy bien enlosadas , y amenísimos y sanos 
contornos. En ella nació el célebre pintor Sdimena de quien tenemos 
muchos cuadros en España. — A las tres de la tarde salimos de allí por 
el camino de hierro para' Ñapóles , á donde llegamos á las cuatro y 
cuarto habiendo andado en tan corto tiempo siete leguas. 

Hermosísimo pais he recorrido, atravesado preciosas y culpas po- 
blaciones, admirado magníficos puntos de vista, contemplado im- 
ponentes y. venerables restos de la antigüedad mas remota, disfrutado 
de un clima delicioso; pero los tres dias que duro tan deleitoso viage. 

Me iba siempre acordando en sombra vana , 
De la dulce Sevilla y de Triana. 

Ñapóles 30 de mayo dé 1844. 


LOS HÉRCULES. 


Dentro de los maros de Sevilla y en medio de uno de sus barrios, 
tres anchas largas y paralelas calles de árboles gigantescos y antiguos, 
delante de los cuales corre por un lado y otro un asiento de piedra; 
forman el antiguo magnifico y casi olyidado paseo, que se llama la 
Mameia vieja. Seis fuentes de mármol , pequeñas pero de gracioso y 
sencillo gusto, brindan en ella con el agua mas deliciosa de la ciudad; 
y ie sirve de entrada un monumento de la antigua tiispalis y de la ro- 
mana dominación. Formáñlo dos gigantescas columnas an tiquísimas, 
llamadas vulgarmente los Hércules , compuestas de dos cañas ó afus- 
tes de un solo pedazo de granito cada una que estrivando en bases áti- 
cas también antiguas , sobre pedestales modernos de muy buena pro- 
porción , se ven coronados cob sendos capiteles de mármol blanco 
mutilados por el cur^ de los siglos , de orden corintio y de gran mé- 
rito; sobre los que se alzan en uno la estatua de Hércules , en otra la 
de Julio Cesar. La altura y gallárdia de estas columnas, á quiai el 
tiempo ha robado parte de su robustez, descarnando con desigualdad- 
su superficie, y dándoles mas delgadez y esbelteza ; la magestaH con que 
descuellan sobre el gigantesco arbolado y sobre los edificios de la re* 
donda ; la gracia y novedad con que dibujan su parte inferior sobre ma- 
sas de verdura y ramage, y la superior sobre el azul puro del cielo de 
Andalucía ; lo vago de sus contornos , y el color indeciso y misterioso 
de la edad les dá una apariencia fantástica é indefinible, que causa seo- 
sacien profunda en los ojos y en el corazón de quien las mira y contem- 
pla. — Por cierto no tienen tal virtud las dos hermanas raquíticas que 
quiso darles el siglo pasado, en las ridiculas columnillas de ocho pe- 
dazos cada una , que en la parte opuesta de la alameda , como si d|jó- 
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ramosa su salida» se colocaron. ¡Que diferencia!... Aquellas son las 
canillas de un Titán, estas un juguetilio de alcorza » 

No entraremos, por no ser. nuestro propósito, á disertar sobre si * 
estos colosos fueron parte del peristilo de templo del Hércules ú ornato 
del templo de Diana: sobre como y por quien fueron hallados : ni sobre 
sisón de mármol del pais ó de mármol de lejanas regiones. Solo dire- 
mos que estuvieron muchos años tendidos y casi soterrados en la ?ille 
que acaso por esto se llama de tos Mármoles ; y que reinando Felipe u 
en el año 4574 se colocaron con muy buen acuerdo como y donde es- 
tan , habiéndose plantado entonces la Alameda , y hecho el paseo de 
que parecen los guardianes. Quien quisiere saber mas circunstancias 
de las tales columnaa lea á Rodrigo Caro, y sobre su colocación con- 
salte las lápidas de sus pedestales. 

Raras y estupendas cosas deben de haber presenciado estos respe- 
tables gigantes , desde que el buen gusto de un asistente los levantó 
del polvo en que dormian , y los puso otra vez de pie para ver la mi- 
seria y pequenez de los hombres. Lo que yo siento es que son tan re- 
servados y tan cazurros , que no quieren decir esta boca es mia , ni 
contar nada de cuanto han visto; que si decirlo quisiesen nos darían 
materia divertida para un articulo de gusto. Ya que callan como 
muertos (y ojala imitara su silencio la turba de monigotes , que con 
sus charlas nos tienen tan por el cabo) diremos nosotros cuatro llenas , 
y cuatro vacias, á fuer de articulistas , y Dios nos coja confesados, 

La Alameda vieja , fué niña , y luego joven , y temiendo sin duda el 
señor asistente conde de Barajas , que la engendró y crió con tanto es** 
mero y cariño, que la muchacha se desmandase si campaba por su 
respeto, le puso de tutores y curadores, y á guisa de dueñas respeta- 
bles , á los señores Hércules y para que con su esperiencia la dirigiesen, 
vigilando y regulando su comportamiento. Los sinsabores y malas nor 
ches que habrán pasado los prudentes monolitos con esta incumbencia, 
puede figurárselos el lector que tenga ó haya tenido á su cargo una 
pupila; ó la lectora que esté ó haya estado á cargo de un tutor; y 
Cuantos educan y han educado á muchachas, y cuantas muchachas son 
y han sido educadas. La alameda cuando apenas se alzaba del suelo 
y era niña parece qué estuvo sumisa á sus guardianes, y que oyó sin 
chistar sus buenos consejos ; pero en ctüánto se empinó y se vio lozana 
y joven y festejada y colic'úk*rida , perdió ta chaveta como era natural , 
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y lo mismo se curaba ya del buen ejemplo y sanos consejos de loa Hér- 
cules que de las nubes de antaño. Y aanque tan moza diz que dicen que 
manifestó muy desde luego gran inclinación , muy agena de su edad y 
de su mérito, á la tercería. Y que por mas que sus señores directores 
se lo afearon y con muy sentidas y cristianas razones se lo reprendie- 
ron , no lograron apartar á su pupila de tan baja inclinación » que á 
decir verdad aun hoy dia conserva. 

Muy linda y elegante debia estar cuando toda la nobleza sevillana 
concurría á ella y solo á ella , porque no habia otro paseq ni punto de 
reunión : siendo por lo tanto el terreno de la belleza y del lujo, y el 
teatro del trato ameno» y de los conciertos amorosos. La Alameda 
entonces seria una especie de jardin de encantamento con tanto bríal 
de brocado, con tanto manto de tafetán de Florencia^ con tanto enea- 
ge de Flandes, con tantas plumas y sombrerillos, con tantas ropillas 
de varios y risueños terciopelos, ó de espléndidos y brillantes rasos, 
con tantas calzas de diferentes colores, con tantas capas bordadas, 
tantos hábitos, tantas cadena3^ tantas tocas y sombreros con cintillos, 
toquillas y penachos : tantos estranjeros , soldados , frailes , estudian- 
tes , con tanta dama , tanta tapada , tanto valentón , tanto donaire, tan- 
to ceceo, tanto amorío, tantos celos, tanto chasco y tanta trapería. |De 
cuánto lance y compromiso habrá sido escena ! | qué espacioso campo 
hallaría entonces su mencionada inclinación ! | cuánto habrá hecho ra- 
biar á madres , y á tias , á maridos y añejos amagtes ! la gota tan gor- 
da les habrá hecho sudar á los señores Hércules. Allí sin duda en la tal 
Alameda ahora vieja , y entonces muchacha se encontraron mas do 
cuatro veces las dulces y tiernas miradas del divino Herrera , y de la 
hermosa condesa de Gelves y acaso al anochecer le deslizó él entre los 
pliegues d,e\ manto algún dulcísimo soneto de los qu^ en nuestros dias 
ha publicado don Tomás Sánchez. Y tal vez ella en cambio le metió 
en el guante el námero y señas de la casa de cierta beata costurera á 
donde tenia que ir á la mañana siguiente. Allí entre aquellos árboles, 
que ahora como viejos parecen tan regañones y tienen cara de pocos 
amigos , pero que lozanos y galancetes entonces estaban , habrá suspi- 
rado mil veces tras alguna gallarda tapada don Juan de Jaúregui , y es- 
tudiaría lances y chistes para sus comedias y haria sus^ observaciones 
Juan de la Cnnva. Y Rioja arqdeando las cejas habrá contemplado las 
romana3 columnas. Y leido sus versos jocosos á sus amigos Baltasar 
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de Alcázar. Y Morillo mil veces al oir tocar á oraciones en el campa- 
nario de San Lorenzo se pararía > se quitaría el chapeo, y rezaria las 
aves marías muy devotamente ; y puede que en uno de aquellos mo- 
mentos se le ocurriese la Virgen de la Faja , ó la Concepción de Capu- 
chinos. Y ¿si seria en la Alameda vieja y al pie de los Hércul€$ , donde 
topó Cervantes 

ün valentón de espátula y gregUesco? 

Luego la Alameda ya no niña; ni joven; sino como si dijéramos jo- 
tnana ; siguió ejercitando sus malas mañas : y ya á lo que es de colegir 
sin dársele de ello á los tutores un ardite > ó bien porque estaba 
emancipada como mayor de edad, ó porque cuando un mal no tiene 
remedio fuerza es el resignarse. Siguió pues, como decia, sirviendo 
de tercera y concertadora aunque con gentes de otra catadura y ata- 
vío, de los que dejamos indicados ; porque los tiempos eran otros. Asi 
que en lugar de galanes de ropilla y zanguilon , y de damas de brial y 
tocas , se veia frecuentada y concurrida por señores de casaca , pelu- 
ca ^^ chupa, vuelos de encage, sombrero tricorne y espadín, y por pe- 
timetras de tontillo, ó caderilla, bufanda, polonesa, escofieta, tacones 
y demás galas propias de Versalles, y que en mal hora nos trajo el 
duque de Anjou con sus gabachos y gabachadas. En esta segunda 
época de las glorías de la Alameda no vio en su recinto ni Herreros ni 
Murillos ; pero oiría algunos requiebros y citas en chapurrado deque 
se reirían si&duda algunos majos chapados á la antigua. 

Voló el inexorable tiempo, empezó la señora Alameda á tenerse que 
sostener á fuerza de arte, de mudas, y de los recursos que da la es- 
periencia y el uso de mundo, aprovechando sobre todo la incalculable 
ventajado ser sola, y de no estar sugetaá comparaciones; cuando en la 
margen de Guadalquivir, ya de largo tiempo escombrada de mercaderes 
y de mercaderías, apareció entre la puerta de Triana y la torre del Oro, 
otra Alamedita, que aunque. napió enfermiza, empezó á hacer gracia 
cuando niña y á llamar la atención cuando joven, hasta que deshancó 
¡cosa natural I á la Alameda ya madura y provecta, y le hecho á cuestas 
¡ animas benditas t nada menos (]ue el dictado de vieja , conque la des- 
plomó. Por cierto que ya lo ha pagado la tal niña con las setenas : pues 
quien á hierro mata á hierro muere. Y los flamantes paseos de Cristina 
y de las Delicias.^ han completamente vengado á la fundación de Feli- 
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pe II , á la pupila de los Hércules , á la conBdente de los Herreras y de 

losMurillos, á la Alameda (fuerza es decirlo» y perdonettielo que 

aun me con6eso su adorador) meja. 

Quedáronle sin embargo como á las señoras mujeres que fueron Hn- 
das y amables, algunos antiguos y fieles apasionados, pero anti- 
guos y fieles: todo está dicho. El que esto escribe/ que aunque ya ta- 
lludito no es ningún Matusalén; aun conoció á la Alameda vieja, con 
una corte y concurrencia propia suya , de una fisonomía la verdad 
algo rancia y vetusta ; pero de que era tan señora como el rey de sus 
alcabalas. Nunca le faltaba pues, cierta concurrencia, no muy bulKcío- 
sa pero cual con venta á su edad y á sus quebrantos. Los domingos y 
festividades rodaban aun por sus calles laterales seis 6 diez barrochos 
con dos ó cuatro bestias, (se entiende tirando de ellos) engalanadas 
con quitapones y cascabeles, que aun no se usaban en Sevilla carrete- 
las ni tilburis. Y no faltaban cuatro ó seis caballistas , que gallardean- 
dose en los jerezanos, 6 por mejor decir moriscos albardones, y hacien- 
do bailar en aquel terreno á primorosas jacas cartujanas y cordobesas» 
derribadas sobre las piernas , robaban la atención del sexo devoto, y 
entusiasmaban á los aficionados que no podían menos de ésclamar \Ah 
hombre btieno/ —Entonces aun no habia caballos dupones, ni galápagos 
ó sillas hechas en Picadilly, ni la escuela de los jockeys habiá sostituido 
á la de la gineta y á la del conde de Grajal; pero habia sin duda mas 
gallardos y firmes ginetes y mas diestros y hermosos caballos. Pero al 
grano y no nos encumbremos , que toda afectación es mala , como dijo 
oportunamente don Quijote , sigamos lisa y llanamente nuestro cuento 
sin andarnos en comparaciones, que toda comparación es odiosa. 
Yeiánse , iba diciendo, en la Alameda en aquel entonces , varías fami* 
lias de los barrios circunvecinos; y majos con su capote jerezano ó su 
capa de seda encarnada , según lo requería la estación , fumando , ha- 
blando de toros, y requebrando con gracia á las buenas mozas que pa- 
saban á su vera. Y concurrían frailes, (etiam periere ruince) y señores 
canónigos , que bun los habia de veras, y el señor asistente acompa- 
nado de algunos machuchos personages : y varíes oficiales de la guar- 
nición , porque entonces no se conocía la milicia nacional : estudiantes 
con sus hopalandas por supuesto, y mozalvetes vivarachos, que saca- 
ban raja de visitar y obsequiar á la meja, pues , como se dice vulgar- 
mente por la peana se besa el santo : y gallardas muchachas, que ana* 
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que rodeadas de sos reapetpbles y vigilantes iamnías, llevaban los ojos 
algunos harto hermosos y espresivos para hacer de ellos el osp mas 
conveniente. Por lo tanto» la primera inclinación arriba dicha de la se- 
ñora Alameda no dejó de encontrar oportuno ejercicio en él ya poco 
numeroso y generalmente hablando formal concurso que la frecuentaba. 

Ahora en estos dias venturosos y tranquilos en que vivimos tan rá 
pidamente ; como hemos progresado tanto todos , ha también progresa- 
do la viya y es(á ya decrépita^ á tal punto que se la puede contar con 
los muertos. Sin que para la sin ventura haya aprovechado la regene- 
ración feliz que ha habido para España toda , de la que no se puede 
negar que la tal Alameda de los Hércules es parte integrante y compo- 
nente» aunque mínima. 

. Pero |cómo ha de ser) Ya no hay majos» que todos son ele- 
gantes ; ya no hay tapadas, porque ahora se juega á carta descubierta; 
ya no hay ginetes , porque hay requiúcion ; ya nadie habla de toros» 
porque se habla de las cortes ; ya ,no hay asistente » sino gefe político; 
frailes vdaveruní , canónigos están muy apurados I guarnición Dios la 
dé ; barroches por ahí andan á sombra de tejado en las cocheras de 

Pineda sin osar hombrearse con los charavanes^ stanops y tUburis 

coa que ¿de qué se puede quejar la Alameda » si han ido afufándose 
del mundo » y que bien han hecho » sus naturales concurrentes? Nadie 
vuelve ya á ella los ojos » ni las tardes de verano en que tanta comodi- 
dad ofrece » por verse á lo menos libre de la nube de polvo calizo que 
oscurece y ahoga los paseos de estramuros. Nadie la pisa de noche^ 
porque todos preñeren | lo que es la perra de la moda I la estrechez^ 
vapor y encajonado ambiente de esa mocosa coqaetuela y presumidilla 
que llaman Plaza del Duque^ y que allí muy cerquita se ha puesto con 
tan poco miramiento y tan poco temor de Dios á insultar á la decrépi- 
ta en su agonía » á escarnecer el cadáver en la tumba Pero á pe- 
sar de tantos desastres» fuerza es decirlo» la decrépita» la moribunda 
aun no se ha enmendado de aquella mala maña... El diablo sea sordo^ 

Y para que no te figures la pintura que te hago del actual estado de 
mi predilecta Alameda » una declamación de las que ahora se usan ; y 
porque tampoco me creas bajo mi palabra aunque honrada » tómate la 
molestia» 6 lector benévolo» de irte una mañanica asi como quien se 
vá al cementerio á rezar por los difuntos » á hacerle una visita de mi 
parte. Y es seguro que te se partirá el corazón al verla tan desierta y 
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abandonada. Pues solo toparás con algún grupo de reclutas jugando a 
'cané al pie y sombra de alguno de los álamos seculares , diez ó vein- 
te ciudadanos, cubiertos de andrajos, tendidos aquí y allí, ocupados 
en dormir á pierna suelta. Otros tantos desperdigados acá y acullá 
buscando y reconociendo ios mordedores habitantes de sus camisas y 
fajas , un par de docenas de pilluelos ya espigadetes , que ejercitan la 
ligereza de los pies y la sutileza de las manos , que juegan ai toro, y 
que repiten en voz altisonante y argentina , las palabras mas cultas, 
honestas , y limpias de nuestro abundante idioma . Si con la pena de tal 
espectáculo no te se indigesta la comida , (de lo que te daré el parabién, 
pues será muestra evidente de que tienes que comer, cosa harto rara 
en estos tiempos en que hay crédito público, *y cátedras de economía 
política) vuélvete á ver á la desventurada por la tarde. Y aunque sea 
una de las mas calorosas del verano, en que solo allí se respira; te 
apuesto un certificado que tengo de deuda sin interés , contra una car- 
ta de hermandad de la orden tercera , ó contra una patente de la cruz 
chica de Isabel la Católica , que no te faltará , á que no la encuentras 
muchas mas decentemente acompañada. Hallarás sí con el barquillero 
sempiterno, que de tiempo inmemorial febrica y vende sus suplicacio- 
nes al pié de los dos monolitos venerandos , y el cual no parece sino que 
los copia en miniatura , ó que en su frágil artefacto y mercadería está 
haciendo un continuo antitesis, con el tamaño, solidez y eternidad de 
aquellos. Y verás en segando término y á un lado la buñolera , que 
de lejos y entre el humo parece una hechicera que hace sus roenjur- 
ges, y si tiene al lado el gitano, que ya se verificó la evocación. En*- 
trando por las calles adentro toparás con cuatro ó seis vejetes aparicio- 
nes, reminiscencias de otro siglo, y al oirles gritar con voz aguda ya 
voy creerás mas bien que son difuntos que obedecen al llamamiento de 
la trompeta final, que aguadores que te brindan con un vaso de agua. 
Y quiero que sepas que si otros aguadores jóvenes y del progreso por 
supuesto, te dicen allí agua fresca , agua, faltan á la ley, lo que no 
estrañarás ; pues infringen una orden del ayuntamiento dada allá en 
tiempo de entonces , pero vigente, en que se prohibe (no se porqué) 
vender agua en la Alameda. En las fuentes verás gallegos y asistentes 
que disputan la vez á las pobres viejas y chiquillas del barrio, rom- 
piéndoles I qué poca galantería I sus desbocados cántaros y verdinosas 
alcarrazas con sus ferradas cubas. Y á una y á otra mano tiende la 
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vista y te la llenarán varios pequeños grupos » y raros y esparcidos 
personages^ todos mal parados, cabizbajos, como gentes del otro mun- 
do. Ya dos tenientes y un capitán de la guerra de la Independencia 
coa los pechos empavesados de cintas de varibs colores » entre las que 
campea la de San Hermenegildo, maldicen aqui en coro al intendente, 
porque no tiene medio alguno de abonarles su mezquina paga y bien 
ganado retiro. Cuatro ó cinco cesantes, que los conocerás á tiro de ca- 
non , maldicen allí también en coro al intendente porque no tiene me- 
dio alguno de socorrerlos. Unos cuatro esclaustrados acullá con levita 
prestada, ó con manteo que les sienta también como á un inglés la ca- 
pa, parece que rezan, vísperas en coro, y maldicen al intendente por- 
que no tiene medio alguno de matarles el hambre, cosa tan agena 
de la profesión que abrazaron. Acá una viuda con dos ó tres chicos 
esqUálidos y desarrapados , mira al cielo y maldice al intendente por- 
que no tiene medio alguno de remediarla. Allí un paralitico vejete se 
pasea lentamente apoyado en el hombro de su nieto, acullá una vieja 
hidrópica hace penosamente ejercicio. Y por todas partes pobres y po- 
bras clamorean y piden á personas aun mas necesitadas , mientras la 
turba de pilluelos, que ya viste por la mañana, acecha un pañuelo, ó 
una petaca , y siguen su educación para llegar á £(er ciudadanos espa- 
ñoles , parte del pueblo soberano que tan adelante va por la senda de 
la ilustración y de los buenos principios. Si topas alguna espía joven y 
decentemente vestida , ó ves en lonlonanza un petimetre que flecha el 
lente á alguna lejana bocacalle, ó descubres sentada en último térmi* 
no alguna dama sola y echado el velo i no lo estrañes y recuerda la 
mala inclinación que desde niña tuvo la Alameda ^Ediz la vista gorda y 
aguántate: el onceno no estorbar. Lo que seguramente no encontrarás 
allí , aunque te desojes , aunque trepando á los corpulentos árboles 
los escudriñes rama por rama y hoja por hoja , y echándote á gatad 
examines grano de arena por grano de arena con un microscopio, es 
un poeta romántico; cosa rara habiendo tantos en Sevilla , y siendo la 
Alameda vieja el sitio mas apropósito del mundo para recibir inspira-* 
cionés melancólicas , y sepulcrales , de las que andan tan envega. 

Luego visítala de noche pero no te lo aconsejo, que pudieras 

muy bien ó dar tal tropezón que te condenará á andar con muletas to- 
do el invierno, 6 volver á tu casa como tu madre te parió. 
Para el completo aniquilamiento, ó en frase corriente reforma exigi" 
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da imperiosamente por el progresiú social; ^e el desveotarado paseo ca- 
ya vida y ao biografía escribimos ; han venido también á menos (como 
acontece á las busconas y pobres vergonzantes ) las veladas , tan po^ 
putares en esta ciudad y tan antiguas en ella. Las que se celebraban 
allí las calorosas noches de San Juan y San Pedro eran , digásmolo así 
el triunfo, el apogeo , el apoteosis periódico de la Alameda de los Hér^ 
cules> cuyo espacio se convertía en un jardin mágico, fantástico^ ideal. 
Luminarias» hogueras , y la mas clara luna lo alumbraban á un mismo 
tiempo : todos los habitantes de Sevilla concurrían á él, y el lujo, la 
alegría, la igualdad mas perfecta, la tranquilidad mas apacible» y el 
orden mas inalterable presidian en tan numerosa y hasta confiisa reu- 
nión. Algunas tias rabiaban, algunos maridos se mordian los labios de 
ira , algunos buenos chascos se llevaban las lindas y los jactanciosos, 
pero todo esto era pecata minuta. |0h que noches las de San Juan y 
San Pedro en la Alameda vieja II!.... Pero pasó la moda y solo quedan 
en las veladas de Sevilla gitanas buñoleras , y turroneros cuysvs gracias 
ya no son gracias , cuyos chistes ya no son chistes , los gritos de los 
vendedores, el humo, las luces, y alguna gente que no es gente» La 
lucida concurrencia y el interés dramático de la fiesta desaparecieron 
para siempre, con los mantos y verdaderas mantillas» con las capas de 
seda , y con el buen humor de aquellos tiempos deplorables y de oscu- 
rantismo, en que habia dinero y tranquilidad para divertirse^ 

Murió la Alameda vieja : requiescaí in pace. Pero aconsejanoos al lec*^ 
tor curioso, que no deje do visitarla » cuando las crecientes del Gua- 
dalquivir la arrian , y convierten sus anchas y luengas calles , en un 
espacio, profundo» manso y magestaoso lago, que reflejando como ún 
espejo, el privilegiado cielo de este país ; da á las copas de los árboles» 
y á las dos venerables y gigantescas columnas la apariencia mágica de 
estar suspendidas en el espacio. Si este espectáculo magnífico y sor- 
préndente se disfrutara todos los anos en Paris ó en Viena » tendría- 
mos los ojos doloridos y con cada orzuelo como et puno de verlo re- 
presentado encuadres» grabados» litografías» y dibujos» y de leer sus 
descripciones en verso y prosa , en cuentos y novelas » en meditada* 
nes y fracmentos. Pero como la Alameda vieja con todos sus encantos, 
con todas sus reminiscencias , está en Sevilla » esta es la primera vez 
que se ve en letra de molde y en estampa. 

Sevüla, año 1838. 


EL HOSPEDADOR M PROVINCIA. 


Quien podrá imaginar qae el hombre acomodado > que vive en una 
ciudad de provincia , ó en un pueblo de alguna consideración , y que 
se complace en alojar y obsequiar en su casa á los transeúntes que le 
van recomendados , ó con quienes tiene relación , es un tipo de la so- 
ciedad española, y un tipo que apenas ha padecido la mas lijera alte- 
ración en el trastorno general, que no ha dejado títere con cabeza? 
Pues si, pió lector : ese benévolo personaje que se ejercita en practicar 
la recomendable virtud de la hospitalidad, y á quien llamaremos el 
Hospedador de provincia , es una planta indígena de nuestro suelo, que 
se conserva inalterable, y que vamos ¿ procurar describir con la ayu- 
da de Dios. 

Recomendable virtud hemos llamado á la hospitalidad , y recomen- 
dada la vemos en el catálogo de las obras de misericordia ; siendo una 
de ellas dar posada al peregrino, y otra dar de comer al hambriento. 
Esto basta para que el que en ellas se ejercite, cumpla con un deber 
de la humanidad y de la religión : y bajo este punto de vi^ta no pode- 
mos menos de tributar los debidos elogios al Hospedador de Provin- 
cia . Pero ( ay ! que si á veces es un representante de la Providencia es 
mas comunmente un cruel y atormentador verdugo del fatigado viaje- 
ro, una calamidad del transeúnte, un ente vitando para el caminante. 

TOMO V. 22 
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T lo que es yo pecador qpe escribo estos renglones , quisiera cuando 

voy de viaje pasar antes la noche ai raso ó 

En un pastoril albergue 
qae la guerra entre unos robles 
lo olvidó por escondido 
ó lo perdonó por pobre. 

Que en la casa de un hacendado de lugar, de un caballero de pro- 
yincia , ó de un antiguo empleado, que baya tenido bastante maña ó 
fortuna para perpetuarse en el rincón de unaadminiatracion da rentas, 
ó de una contadania sabaltecaa. 

Virtud cristiana y recomendada por el catecismo es la hospitalidad; 
pero virtud propia de los pueblos donde la civilización ha hecho esca- 
sos progresos. Asi se vé que los paises semi-salvajes son los mas hospi- 
talarios del mundo; y se sabe que en la infancia de las sociedades , la 
hospitalidad era no solo una virtud eminente, sino un deber religioso, 
indeclinable, y de que nacian vincules indisolubles, entre los indivi- 
duos , entre las familias y entre los pueblos. 

La hospitalidad de los españoles en los remotos siglos está consigna- 
da en las historias » es proverbial ; y que no han perdido calidad tan 
eminente, y que la ejercitan , con las modificaciones empero que exi- 
gen los tiempos en que vivimos es notorio, pues que los que la practi- 
can merecen con justa razón ser considerados cual tipos peculiares de 
nuestra sociedad , como verá el lector benévolo que tenga la paciencia 
de concluir este artículo. Articulo que nos apresuramos á escribir por- 
que pronto la facilidad de las comunicaciones, la rapidez de ellas , lo 
que crecen los medios de verificarlas , y el aumento y comodidad que 
van tomando las posadas , paradores y fondas en todos los caminos de 
España , disminuirán notablemente el número de los hospédadores de 
provincia , ó burlarán su vigilancia é inutilizarán su bien intencionada 
Índole; ó modificarán su cristiana y filantrópica propensión , basta el 
punto de confundirlos con la multituil que vé ya con indiferiencia , por 
la fuerza de la costumbre, atravesar una y otra rápida aunque pesada 
y colosal diligencia por las calles de su pueblo; ó haper alto un convoy 
de cuarenta galeras en el parador de la plaza de su lugar. 

El tipo pues de que nos ocupamos es conocidisimo de todos mis lec- 
tores que hayan viajado, ya hace cuarenta años; ya ahora en diligencia, 
en galera Ó á caballo, agregados al arriero ¿Por que cual de ellos en 
uno ú otro pueblo del tránsito, do habrá encontrado uno de estos ta- 
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les » que undao en acecho de viajeros , y eo espera de caminantes pa- 
ra obsequiarlos? ¿cual de ellos» no habrá sido portador de una de esas 
cartas de recomendación , que como é nadie se niegan , se le dan á 
todo el mundo? ¿Cual de ellos, en fin, ó por su particular importancia, 
ó por sus reiacicMies en el pais que haya atravesado, no habrá tenido 
un obsequiador? Sí ; el Hospedador de provincia es conocido por todos los 
espanoJes, y por cuantos estranjeros han viajado en espaSa. 

Vá uno en diligencia á Sevilla , á despedir á un tío que se embarca 
para Rfipinas» ó á Granada á coai|irar una acción de minas , 6 á Yalla- 
dolid » 6 á ZaragDsa á lo que le dá la gana , y tiene que hacer los forzo- 
sos altos y paradas para comer y reposar. Y hé aquí que apenas sale 
entumido de la góndola , y maldiciendo el calor ó e) frío» el polvo 6 el 
barro, y deseando llenar la panza de cualquier cosa , y tender la ras- 
pa en cualquier parte las tres ó cuatro horas que solo se conceden 
al preciso descanso ; se presenta en la posada el Hospedador , solícito 
que al cruzar el coche conoció al viajero; ó que tuvo previo aviso de 
su llegada ; ó por que el viajero mismo cometió la imprudencia de 
pronunciar su nombre al llegar al parador ; ó por que hizo la sandez de* 
hacer uso de la carta de recomendación que le dieron para aquel pue- 
blo. — Advertido en fin de un modo ó de otro llega pues el Hospedador, 
hombre de mas de cuarenta anos , padre de famiKa y parsona bien 
acomodada en la provincia , preguntando al posadem por el señor D. 
F. que viene de tal parte y vá á tal otra. El posadero pregunta al ma- 
yoral y este da las señas que se le piden , y corre á avisar al viajero 
que un caballero amigo suyo desea verlo. Sale al corredor ó al patio, 
el cuitado viajero, despeluznado, sucio, hambriento, fatigado, con la 
barba enmarañada, si es joven y la deja crecida, ó con ella blan- 
quecina y de una linea de larga si es maduro y se la afeita ; con la 
melena aborrascada , si és que la tiene , ó con la calva al aire , si es 
que se le oculta y esconde artísticamente , ó con la peluca torcida si 
acaso con ella abriga su completa desnudez, y lleoo de polvo sí es 
verano y de lodo si es invierno y siempre mustio, lagañoso é impre- 
sentable. Y se halla al frente con el Hospedador vestido de toda etique* 
ta con el frac que le hicieron en Madrid diez años atrás, cuando fué la 
jora , pero que se conserva con el mismo lustre con que ló sacó de la 
tienda, y con un chaleco de piqué, que le hizo Chassereau cuando vi- 
no el duque de Angulema , y con un cordón de abalorio al cuello y at- 
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fíler de diamantes al pecho y guantes de nuditos, en fin lomas elegan- 
te y atildado que ha podido ponerse , formando un notable antítesis 
con el desaliñado y negligente trage del viajero. 

No se conocen , pero se abrazan y en seguida el Hospedador agarra 
del brazo al viajero y le dice con Imperioso tono : venga V Sr D fula- 
no á honrarme y á tomar posesión de su casa. El viajero le da gracias 
cortesmente y le manifiesta que está rendido» que está impresentable, 
que no se detiene la diligencia mas que cuatro horas ; pero el Hospeda- 
dor no suelta presa y y después de apurar todas las frases mas obliga-^ 
torias , y de prohibir al posadero que dé á su huésped el mas minimo 
auxilio, se lo lleva trompicando por las mal empedradas calles del lu* 
gar á su casa , donde ya reina la mayor agitación preparando el reci- 
bimiento del obsequiado. 

Salen á recibirlo al portal la señora y las señoritas , con los vestidos 
' de seda que se hicieron tres años atrás cuando fueron á la capital de 
provincia á ver la procesión del Corpus y la mamá con una linda cofia 
que de alli la trajo la última semana el cosario, y las ninas adornadas 
sus cabezas con las flores de mano que sirvieron en el ramillete de la 
última comida patriótica que dio la milicia del pueblo al señor jefe politi- 
co. Y madre é hijas con su cadena de oro al cuello formando pabello- 
nes y arabescos en las gargantas, y turgentes pecheras, llevanda ade- 
mas las manos empedradas de sortijones de grueso calibre. Queda el 
pobre viajero corrido de verse tan desgalichado y sucio entre damas 
tan atildadas , por mas que le retoza la risa en el cuerpo notando lo 
etereoclito de su atavio; y haciendo cortesías y respondiendo con ellas 
á largos y pesados cumplimientos, lo conducen al estrado, y lo sientan 
en el sofá , cuando él desea hacerlo á la mesa. Al verse mi hombre en 
tal sitio vuelve á pensar en su desaliño y desaseo, y trasuda , y pide 
que le dejen un momento para lavarse, y pero en vano: el obse- 
quiador y su familia le dicen que está muy bien, que aquella es su ca- 
sa, que los traté con franqueza, y otras frases de ene, que ni quitan 
el polvo, ni atusan el cabello, ni desahogan el cuerpo; pero que mani- 
fiestan que está mal, que aquella no es su casa, y que lio hay ni aso- 
mo de franqueza. 

Entran varios amigos y parientes del obsequiador el señor cura y 
otrosí allegados ; nuevos cumplimientos, nuevas ofertas, nuevas an- 
gustias para el viajero. Llena la sala de gente, el hospedador y su es- 
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posa desaparecen para activar las disposiciones del obseqaio. Y mien- 
tras retanoba el abrir y cerrar de aútiguas arcas y alhacenas, de donde 
se está sacando la vajilla, la plata tomada y la mantelería amarillenta, 
resuenan los pasos de mozos y criadas qae crazan desvanes y galerías, 
y se oyen dispatas y controversias, y el fragor de un plato que se es- 
trella , y de un vaso que se rompe , y el cacareo de las gallinas á 
quienes se retuerce á deshora el pescuezo ; y se percii)e el chirreo del 
aceite frito, perfumándose la casa toda con su penetrante aroma. Una 
de las niñas de casa se pone á tocar un piano. | Pero qué piano , áni- 
mas benditas !. . I qué piano! La fortunaos que mientras cencerrean 
sus cuerdas sin copas ni concierto una pieza de Rosini, que no la co- 
nociera la misma Coibran, que sin duda no se le debe despintar nin- 
guna de las de su marido, el señor cura está discurriendo sóbrela po- 
lítica del mes anterior con el pobre caminante , que daría por haber 
ya engullido un par de huevos frescos , y por estar roncando sobre un 
colchón toda la política del universo. 

Concluye la sonata, y un mozalvete, que es siempre el chistoso del 
pueblo, toma la guitarra y canta las caleseras, y luego hace la vieja 
con general aplauso, y luego para que se vea que también canta cosas 
serias y de mas miga, entona tras de un grave y mesurado arpegio, 
la Átala, el Lindoro y otra pieza de su composición. Y gracias á 
que saltaron la prima y la tercera , y á que no hay ni en la casa , 
ni en la del juez , ni en la del barbero, ni en la botica , ni en todo el 
pueblo cuerdas de guitarra aunque se le han encargado ya al arrie- 
ro ; que cesa la música súbitamente con gran sentimiento de todos , y 
pidiendo repetidos perdones al viajero, que está en sus glorias, ere- 
yendo que este incidente dará ñn al sarao, y apresurará la llegada de 
la cena. Pero está en el salón el hijo del maestro de escuela, que aca- 
ba de llegar de Madrid y que representa maravillosamente imitando á 
Latorre, á Romea y á Guzman, y todos á una voz le piden un pasillo. 
El se escusa con que está ronco, con que se le han olvidado las rela- 
ciones , porque hace dias que no representa sus comedias , y con que 
no está allí su hermana que es la que sale con él para figurar. Pero in- 
sisten los circunstantes. Y ya el cómico titubea anheloso de gloria. Y 
al verle poner una silla en medio del estrado, para que le sirva de da* 
ma j una de las señoritas de la casa , por mera complacencia , se presta 
á hacer el papel de la silla , y se pone de pié entre el general palmo* 
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teo. (Silenoio! ifiileneio gritan todos , los oriados y criadas dé laoarsa» 
y hasta los gaoanes y mozos de la labor se agolpan soKcitosá lapoer- 
ta de la sala ; las personas machuchas qne rodean al obsequiado le di- 
cen, sotto voce, I verá Yd. qne mozo! | verá Vd. qne portento! !t Y el 
hijo del maestro de escuela con tono nasal y recalcado sale con ana 
relación del Zapatero y el Rey , estropeando versos y desfigurando pa« 
labras , y con tal manoteo y tan descompasados gritos que el audito- 
rio , nemme discrepante , le proclama el Roscio , el Taima , el Maiqnes 
de la provincia. Piden en altas voces otro paso, y el actor sedescuel* 
ga con un trocito del Guzman , qne tiene igual éxito. Y porque está 
ya ronco y sudando como un pollo , se contentan los concurrentes 
con que les dé por fin algo de la Marcela. Concluida la representación 
cree el obsequiado que cesará el obsequio , y en verdad que ñiera ra- 
zón. Pero como aun no está lista la cena , el obsequiador y su esposa, 
qne ya han concluido el tomar disposiciones, y que ya han dejado sus 
últimas órdenes á la cocinera y al ama de llaves , vuelven al salón. 
Y empiezan á enredar en laberinto de palabras al huésped , contán- 
dole lo bueno que estaba el puebR) el año pasado , y lo mucho qne 
se hubiera divertido entonces , porque había un regimiento de guarni- 
ción, con una oficialidad brillante. ElsofiolíMto, hambriento y fatiga- 
do viajero, bosteza y responde con monosílabos, y pregunta de cnan- 
do en cuando. .. ¿cenaremos pronto? y el patrón te dice, al instante, 
y sigue contándole cómo se hicieron las últimas elecciones , los pro- 
yectos que tiene el actual alcalde de hermosear la villa , y otras co- 
sas del mismo interés para el viajero ; cuando ve entrar al sobrino del 
señor cura , y en él un ángel qne le ayude á divertir al obsequiado 
mientras llega la cena , que se ha atrasado porque el gato ha hecho 
no se que fechoría allá en la cocina. Efectivamente, el sobrino del 
señor cura es poeta, improvisa, y en dándole pié se está diciendo dé- 
cimas toda una noche. Entra en corro, las señoritas de la casa hacen 
el oficio de la fama patentizando al huésped su clase de habilidad . To- 
dos le rodean , le empiezan á dar pié , y él arroja versos como lloví- 
dos. Ya no puede mas el cuitado viajero, icfué desfalledmientot iqné 
fatigas ! I qué vahídos ! . . . . Cuando afortunadamente vuelve á la sato la 
señora , que salió un momento antes á dar la última mano al obsequio, 
y dice: vamos á cenar, si Vd. gusta , caballero. \ Santa palabra! gri* 
ta la concurrencia , y todos se dirigen al comedor. 
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I BspléiKÜda , oMignifica cena ! veinte personas van á devorarla y hay 
racmi para cÍMto. j Qué botellas tan cucas i de vidrio cuajado con 
gainaldas de floreeitas y letreros dorados que dicen viva mi dueño, vi- 
va ¡a amüiad. Una gran fuente redonda ostenta entre cabezas de ajos 
y abultadas cebollas veinte perdices despatorradas y aliabiertas » cual 
boca abajo, cual panza arriba, cual aeostadista de lado, dando envi- 
dia al aburrido viajero. En otra gran fuente ovalada campean seis co- 
nejos descuartizados prolijamente, allá perfuman el ambiente con su 
vaho, veinte y cuatro chorizos fritos , acullá exbalan el aroma del cla- 
vo y de la canela ochenta albondiguillas como bdas de villar ; | qué 
denienertrasl ¡Qué de ensaladas! Servicio estupendo, aunque mu- 
chas cosas están ahumadas^ otras achicharradas , casi todo crudo por 
la prisa, y todo frió por el tiempo que se ha tardado en colocarlo en 
SBBetrfa grotesca. 

Náuseas le dan al pobre viajero de ver ante sí tanta abundancia, y 
mas cuando todos le hosligaD á que coma sin cortedad porque no hay mas, 
y omndo la se£k>ra y las niñas de casa le dan cada una con la punta 
del tenedor su correspondiente finecita. Y cuando el Hospedador le ins; 
ta á repetir y comer con toda confianza , y se aflige de lo poco que se 
sirve, olvidando que 

Comer hasta matar el hambre es bueno 
T hasta matar al comedor es malo. 

¿Mas quién encaja este axioma en la mollera de un Hospedador de 
provincia por mas que lo recomiende Qnevedo? 

Los platos se suceden unos á otros como las olas al mar embrave- 
cido, al de las perdices arrebatado por una robusta aldeana alta de 
pechos y ademan brioso, le sustituye otro con pavo á medio asar. Al 
de los conejos, levantado por los trémulos brazos arremangados de 
una vicgezuela , otro con un jamón mas salado que una sevillana. Y ocu- 
pa el puesto de los chorizos, la fruta de sartén , y el de las menestras, 
mostillo, arrope, tortas, pasas, almendrucos, orejones, y frutad y ca- 
labazate, y leche cuajada y natillas, y.... ¿qué se yo? aquello es una 
inundación de golosinas , un alubion de manjares , que parece va aña- 
dir una capa mas á nuestro globo. Y ya circula un frasco cuadrado y 
capaz de media azumbre de mano en mano derramando vigorosísimo 
ynisete. Y el cantor ^ la tertulia entona patrióticas , y el poeta impro« 
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visa cada bomba que canta el misterio, y el declamador declama tro* 
zos del Pelayo, y la señora de la casa se asusta porque «a marido el 
Hospedador trinca demasiado y luego padece de irritaciones t y las se- 
fioritas fingen alarmarse porque hay un chistoso que dice cada desver- 
güenza como el puno » y todo es gresca , broma » cordialidad y obse- 
quio; cuando por la misericordia jde Dios, la vos ronca del mayoral, 
gritando en el patio al coche, al coche ^' hemos perdido íms de una hora^ 
no puedo esperar mas, viene á sacar al viajero de aquel pandemónium, 
donde á fuerza de obsequios lo tienen padeciendo penas tales, que en 
su cotejo parecerían dulces las de los [ilrecitos. 

El amo de la casa aun defiende su presa en los últimos atrinchera- 
mientos, empieza por decirle con voz de cocodrilo que deje ir el co* 
che» que en la góndola venidera proseguirá el viaje. Pero como halla 
una vigorosa repulsa , tienta al mayoral de todos los modos imagina- 
bles con halagos, con vino, con aguardiente, con dinero en fin» y 
nada , el mayoral se mantiene firme coptra tantas seducciones ; y salva 
á su viajero , y lo saca de las manos del Hospedador como el ángel 
de la Guarda salva y saca de las manos del encarnizado Luzbel á un 
alma contrita. 

■ 

Cuanto dejamos dicho que acaece con el viajero de diligencia ocur- 
re con el de galera 6 caballería , sin mas diferencia que dilatarse algo 
mas el obsequio con una cama que compite con el cielo , y cuya col- 
cha de damasco , que ruje y se escapa por todos lados como si estu- 
viera viva , no deja dormir en toda la noche al paciente obsequiado. 

También tiene el obsequio de los Hospedadores de provincia sus ge- 
rarqulas y si es intolerable y una desgracia para un particular ; es para 
un magistrado , intendente 6 jefe político , una verdadera desdicha: 
para un capitán general , diputado influyente , ó senador parlante una 
calamidad : y para un ministro electo , que vuela á sentarse en la pol- 
trona, un martirio 'espantoso, un azote del cielo, una terrible muestra 
de las iras del Señor , un ensayo pasajero de las penas eternas del in- 
fierno. 

Aconsejamos pues al viajero de bien ; esto es , al que solo anhela 
llegar al término de su viaje con la menor incomodidad posible que 
evite las asechanzas de los Hospedadores , de sus espías y de sus au- 
xiliadores ; y para lograrlo no fuera malo se proveyese de parches 
pon que taparse un ojo» de nances de cartón con que desfigurarse, ó 
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de alguna peluca de distinto color del de su cabello que varíase su fi- 
sonomía t yd que no está en uso caminar con antifaz 6 antiparra , co- 
mo en otro tiempo; y con tales apositos debería disfrazarse y encubrirse 
á la entrada de ios pueblos donde tuviese algún conocido. Usando de 
estas prudentes precauciones , amen de las ya sabidas y usadas por ios 
prudentes viandantes de no decir su nombré en los mesones y posa- 
das» y de no hacer uso» sino en casos fortuitos, de las cartas de re« 
comendacion. 

Pero si los Haspedadores de provincia son vitandos para los viajeros 
de bien, pueden ser una cucaña» una abundante cosecha para los 
aventureros y caballeros de industria » que viajan castigando parientes 
y conocidos como medio de comer á costa ajena de remediarse unos 
días» y de curarse de la terrible enfermedad conocida con la temible 
calificación de Hambre crónica. 

Á unos y á otros creemos haber hecho un importante servicio lla- 
mándoles la atención sobre esta planta indígena de nuestro suelo : á 
aquellos para que procuren evitar su contacto» á estos para que lo so- 
liciten á toda costa. 

Madrid, i830. 


EL VENTERO. 


VBirrA.— La casa establecida en los caminos y despoblados, para hospedaje de 
los pasajeros. — El sitio desamparado y expaesto i las injurias dd tiempo co- 
mo lo suelen estar las vetUas. 

Ventero.— £/ que tiene á su cuidado y cargo la venía f y el hospedaje de los pasa- 
jeros.— {Diccionario de la Academia.) 


La venta y el Ventero son tal vez la cosa y la perMna , que no han 
sufrido la mas minima alteración , la modificación mas imperceptible 
desde él tiempo de Cervantes hasta nuestros dias. Pues las ventas de 
ahora son tales cuales las describió su pluma inmortal , aunque hayan 
servido alguna vez de casa fuerte, ya de la guerra de la independen- 
cia , ya en la guerra civil , ya en los benditos pronunciamientos. Y los 
venteros que hoy viven, aunque hayan sido alcaldes constitucionales, 
y sean milicianos y electores y elegibles. Son idénticos á los que aloja- 
ron al célebre don Quijote de la Mancha. 

Y lo mas raro es que se parecen como se parecerían dos gotas de 
agua , á los que en los desiertos de^ Siria y de la Arabia, tienen á su 
cuidado los caravanserails ; esto es, las ventas donde se' alojan las ca- 
ravanas , en aquellos remotos países ; si es que son exactas las des- 
cripciones de Chateabriand , Las Casas , Belconi y Lamartine. 

Lugar era este en que uno de esos prolijos investigadores del origen 
de todas las cosas podia lucir su erudición y la argucia de su ingenio 
manifestándonos que las ventas de ahora son los Caravanseralis de 
tiempo de moros ; y acaso el nombre de Carabanchel le ofrecería un 
argumento inexpugnable. Pero quédese esto para los que siguen la io- 
plinacion y buen ejemplo del estudiante, que acompañó á don Quijote á 
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la cueva de Monteaiaos y que se ocupaba en escribir la continuación de 

Virgilio Polidoro : y ocupémonos nosotros del Ventero, pues es tipo de 
tal valia que el curso de dos siglos no lo ha Vedriado en lo mas mínimo. 

Antes de escribir el contenido, describiremos el continente antes del 
actor la escena , comt) parece natural , y como lo verifican los natura* 
listas que hablando, v. g., de la nuez, nos pintan primero el erizo, lúe* 
go la cascara , y en último lugar la parte clara y comible. Hablemos 
pues de la venta antes que del Ventero. 

La difinicion que de la palabra venta dá el Diccionario de la Lengua, 
y que sirve de epígrafe á nuestro artículo no deja que desear : y seria 
insistir en espianarla, hacer agravio al consejo de mis lectores. Porque, 
¿cuál de ellos no habrá pasado una mala noche, y comido detestable* 
mente en alguna venta , cuando haya hecho un viajecitlo de media do» 
cena de leguas? La venta pues es conocida de todos los españoles , y de 
todos los estranjeros que hayan viajado en EspaOa. Pero es preciso no 
confundir la venta con el parador que es un progreso, ni el veniorrülo 
que es un retroceso ; pues por lo común, el ventorrillo sabe á venta si 
le sopla la fortuna , y la venta pasa á ventorrillo cuando esta ciega, ca- 
prichosa y antojadiza le niega sus favores. Y en cuanto al parador ad* 
vertiremos , que aunque pudiera ser venta en su primitivo origen , hay 
mochos que nacieron paradores hechos y derechos. Y que su casa 
no es de veredas ni encrucijadas , sino de caminos reales y carreteros ; 
como si dijéramos la alta aristocracia de la especie. 

Conservan el nombre de ventas muchas que lo fueron y ya no lo son 
porque se han convertido en otra cosa , sobre todo en los grandes ca- 
minos. Asi se llaman venta de la Portuguesa , venta de Santa Cecilia, 
dos casas de Posta que fueron ventas cuando no había carreteras esta- 
blecidas en los parajes en que se fundaron. Y cuando el sitio en que 
hubo una se ha convertido en pequeña población arrimándosele otras, 
se designa con el nombre en plural : v. g., ventas de la Pajanosa , ven- 
tas del Puerto Lapicfae, etc., etc., etc. La venta pues verdadera, genui- 
na, prapremefU áUe^ es la que está aislada , lejos de toda población, 
y principalmente en caminos de travesía. 

Suelen ser ya grandes y espaciosas , ya pequeñas y redondas ; pero 
siempre de aspecto siniestro , colocadas por lo general en hondas ca- 
ñadas i revueltas y bosques ; en sitios en fin sospechosos , y de modo 
que sorprendan, como quien dice sii viajero poco esperto que con ella 
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tropieza. Las mas comunes se componen/de zagaaü*cocina /despensa, 
un cuartucho para el ventero y su familia , si es que la tiend , un cor- 
ralillo, una mala cuadra y un pajar. Y hasta los nombres apelativos 
con que suele designárselas indican á veces lodo lo que son ; como 
por ejemplo la venía del Puhál, la del Judio , la del Moro y la de la Ma- 
la Mujer y id. de los Ladrones y otros tales de <|ue no me acuerdo, ni 
importa para nuestro propósito. 

Pasemos pues al ventero y cumplamos con el título de este articulo. 

El Ventero, aunque habitador del campo, no ha pasado general- 
mente sus primeros anos en él, ni ha «ido gañan, ú hortelano, 
ni ayudado de un modo ó de otro al cultivo de la tierra. Por lo regu- 
lar fue en su juventud soldado ó contrabandista , esto es , hombre de 
armas, y si no nació con temperamento belicoso y bajo la influencia 
del planeta Marte, fue sin duda en sus años mozo, calesero , arriero, 
ó corredor de bestias, que el vulgo suele llamar chalan. No quita e^lo 
el que el Ventero haya podido ejercer antes alguna otra profesión.' El 
que escribe estas líneas encontró años atrás en lo mas recóndito de 
Sierra-Morena un ventero , que había sido piloto , y que hablaba ra 
términos marineros y náuticos , que sonaban estravagantísimos en 
aquel parage tan lejano del mar. Y topó con otro en los montes de 
León, que había sido ermitaño. Pero estas son escepciones. Y al ca- 
bo sea cual sea la anterior profesión del Ventero , en llegando á Ven* 
tero ya toma una ñsonomia particular. 

Mas de cuarenta años de edad. Trage según el del país en que 
está la venta pero un poco exagerado , y siempre con algún folili ó ri- 
bete del de otra provincia . Aspecto grave , pocas palabras , ojos oh* 
servadoras , aire desconfiado , ó de superioridad , según son los hués- 
pedes que llegan á ¿u casa : son condiciones que debería tener presen- 
tes un pintor que quisiese hacer el retrato de un Ventero. 

Su vida que parece debía ser monótona y sedentaria es por lo con- 
trario , variada y activa, en los ratos de ocio se ocupa en aguar el vi- 
no, en poner algunos granos de pimienta en los irascos del fementido 
aguardiente, en picar carne de alguna muerta caballería , ó en ado** 
bar una albarda. Cuando tiene huéspedes no sosiega del fogón á la 
cuadra , de esta al pajar , de allí al mostrador , luego al corralillo por 
leña , luego á la despensa por aceite , anda hecho un azacán. Si tie^ 
ne huéspedes parece que de noche no duerme , los vigila , si está solo 
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tteae el oido alerta al menor ruido, machos dias pasa ea el monte. 
Otros eo la ciudad vecina. CoDoce á todos los arrieros que transitan 
aquella tierra y sabe sus gustos y sus condiciones , y á do van y de 
do vienen y y bebe con ellos y come también con ellos» y á unos les ha- 
bla mucho y á otros poco , pero á todos les pregunta algo al oido , co- 
noce también á todos ios labradores y propietarios de la redonda. Y 
como si fueran suyas todas las réses que pastan en aquellos contornos 
y todas las caballerías de la provincia. 

Si á media noche se oye un tiro , sabe si es de uno que está á espe^ 
ra de conejos» ó de ja valles ó si es otra coQa. Si oye el estallar de 
una honda ¿ deshora» dice el nombre del baqueteo que la. estalla, 
y el de la res á quien se dirige la piedra. Adivina por el tin tin de las 
esquilas, ó por el tomb tomb de las zambas» de quienes son las re- 
cuas que pasan por otra encrucijada vecina ; pero á quien conoce por 
instinto particular propio del oficio de Ventero , es á los contraban- 
distas y los individuos del resguardo. A veces entra en la venta á hora 
inusitada con las manos ensangrentadas» porqtfe viene de una alque- 
ría inmediata de ayudar á abrir un cerdo ó degollar una ternera : y si 
estando sentado al fuego oye un silbido» ó hecha tarancas secas para 
que se levante llamarada y salgan chis[>as por la chimenea, ó abre un 
ventanuco por donde se vea la lumbre ó la luz del candil » ó sale con 
su escopeta á rondar la venta » ó se queda serio y alerta ó atranca la 
puerta súbitamente» ó va á avisar á la cuadra ó al pajar á algún ar- 
riero » ó acaso á algún huésped que se esconde en el desván , y que 
no gusta de gente y de conversación. 

En una de tantas trifulcas en que los hombres de bien han tenido 
en esta última época que tomar las de Villadiego para no ser victima 
de la turba desharrapada , que ea nombre de la patria y de la liber^ 
tad , y capitaneada ó instigada por unos cuantos voceadores » instru- 
mento de tres ó cuatro solapados é hipócritas ambiciosos » esgrimía 
fanática el puñal contra el verdadero patriotismo y acrisolada virtud ; 
un amigo mió tuvo que escapar disfrazado á media noche de una de las 
primeras capitales de España » para dirigirse á una frontera » poniendo 
su suerte en manos y bajo la dirección de un contrabandista . 

Este tal iba pues por sendas y vericuetos con su diestro conductor 
para evitar algún mal encuentro, y al terminar una encapotada tarde 
de otoño y después de atravesar espesos matorrales y quebradas lo« 
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oaas » Uegó á ana venia » que en mecfio de «n despoblado y en la en- 
crucijada de dos malos caminos, como de ruedas y otro de herradora, 
sobre una hondonada había. Soplaba recio el Tiento agitando la ma- 
leza y las copas de algunas encinas qoe de trecho en trecho se ergaian 
en el raso que la venta ocupaba , el cielo parecía de plomo atravesado 
de siniestras ráfagas de cok>r de leche, áltimos esfuerzos de un sol mo- 
ribundo : por una cañada ó rambla se descubría á un lado y á lo lejos 
en el remota horizonte, una gran población cuyas gigantes torres se di* 
bujaban distintamente sobre una lista roja que marcaba el mcam^ La 
hora , el sitio, y lo destemplado de la a tmáei BBa, y el aipecto de ia 
venta hicieron una imprem» indefinible en el ánimo ya harto comba- 
tido del viajero, que involuntariamente tiró de las riendas al caballo-y 
lo paró. ¿Vamos á pasar ahí la ooche? preguntó con un acento partica- 
lar al contrabandista. Y este le contestó, ad virtiendo el tono de la pre- 
gunta. Dificil era pasarla en mejor paraje, ¿quién ha de dar aquí con 
nosotros? Y el viajero sin replicarle davó los ojos en la gran pobladcMi 
que ya se descubría apenas en el borrado horizonte, lanzó un suspiro, 
y avanzó hacia la venta. Un enorme p^ ro mastín salióle al encuentro 
ladrando y meneando ia cola , y una vieja de fisonomia estápida y de 
traje sucio y miserable, y un hombre de cincuenta anos , alto, recio, 
con una cara cetrina á cuya tez oscura y áspera deban realce dos enor- 
mes patillas grises , y un pañuelo de colores brillantes rebujado á la ca- 
beza, asomaron á la puerta de la venta. Llegó á ella nuestro prófugo 
ai tiempo en que empezaban á caer gruesas gotas , cerrando caá la 
noche. Y aquellas dos figuras de mal agttero, que se dibujaban y so- 
bresalían por oscuro sobre el fondo rojizo del interior de la venta, ilu- 
minada con la llama del hogar, y que aun de frente redbian la últi- 
ma incierta claridad del crepúsculo, le inspiraron profiíndo terror. 
Pero viendo que el ccrntrabandista* se había quedado un tanto atrás co- 
mo oteando desde una altnrilla toda la comarca , preguntó resuelto^ 
hay posada?— Mirárouse el Ventero y la Ventera , que eran los perso* 
nages que estaban, á la puerta , y aquel con tono desabrido, pero no 
muy resuelto, contestó: Lo que es esta noche no la hay. . . porque. . . con- 
tinuó la viejezaélaw. Porque es imposible... no hay nada en la venta... 
y . . • en esto llegó el contrabandista , dijo dos ó tres palabras que no en- 
tendió su compañero de viaje, porque no eran castellanas. Y como por 
encanto hubo al instante posada, y el Ventero vino á tener el estribo, 


«I Mei^iffto huésped , y la Ventera ayudó al coatrabandista á descol- 
gar las escopetas, y á recoger niaata y alforjas» y tomando un candil 
lleTÓ á los huéspedes á la cabailerúa donde ambos acomodaron sus 
cabalgaduras, para las que trajo inmediatamente recado el Ventero. 

Volvieron al zaguán-cocina , que estaba lleno de humOi los cuatro 
aetoree de esta eaeena. La ventera ech6 retamas secas en el hogar, 
cuya llamarada lo iluminó todo» y se vieron el otro estremo del za« 
guan-eocina reunidas en un rincón seis 6 ocho escopetas» lo que lla- 
mó la atención del contrabandista. Mi amigo se sentó en un poyo junto 
¿ la lumbre, y el Veidero salió á la puerta y Hamo al perro que aun 
jadlnaba fuera. 

La aoehe empeaó oscurísima , la lluvia arreciaba , el viento aumen- 
taba «n fnena, y el humo de la cocina era intolerable. El contraban- 
disla preguntó é la vieja : qué se podrá aviar para la cena? Nada hay 
en la casa , respondió aquella , sino vino y aguardiente» pan y pimien- 
tos.^- No hay huevo. -^Tampoco. — Bacalao» arroz? —No hay 

nada. Medrados estamos» dijo el encubierto» y trago un hambre como 
ntaoca 

Volvió en esto el Ventero con el perro» dejando atrancada la puer- 
ta. Y le d^o el contrabandista » dando otra ojeada ¿ las escopetas » y 
mirándolo con aire socafroq. Y la chica?. que salga» no la escon- 
das, que es lo único bueno que hay en tu casa. Y saltó la ventera y 
dijo : na está aquí : se fue esta mañana con la burra á la villa , vino 
por eUa el Rojo Yeontinaó el Ventero» el criado del señor admi- 
nistrador.-— ¿Y el Chupen pr^untó el contrabandista. — Se fué esta 
tarde al huerto, y aUf dormirá. -r-Con que estáis solos. — Solosestamos» 
dijeron «un tiempo el ventero y la ventera , pero el contrabandista vol- 
vió los «jos , con una espresion tan ladina hacia el montón de esco- 
petas , que la vieja se fué al corral por lefia » y el ventero después de 
un momento de turbación muy marcada le dio una palmada en el hom- 
bro al contrabandista y le dijo ¿Qué pollo? y tomando un fras- 
co cuadrado de un vasal» y un vasillo de vidrio» llenó este de aguar- 
diente y se le presentó á su interlocutor dícíéndole : c Vaya por la gente 
dura. » 

Ageno de cuanto pasaba .en derredor de si estaba mi amigo » can- 
sado» hambriento» y embebido en dolorosos recuerdos» y en poco li- 
SQngeras esperanzas » humeaba maqutnalmente un cigarro y halagaba 
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el carnudo cuello del enorme mastín con quien estaba en perfeeta 
amistad y armonía. 

Bebió el contrabandista , bebió el Ventero, y empezó entre ambos 
un diálogo muy animado , en una especie de gerga ó algaravia , en 
que los nombres y los yerbos eran de otro idioma muy estraño , pero 
los artículos , conjunciones y partículas , enteramente de nuestra len- 
gua. Nada entendió el viajero encubierto , ni se curó de ello. Y con- 
cluida la conversación de los otros, que no fue larga , el contraban- 
dista dio la mano muy apretada al Ventero , y volviéndose á mi amigo, 
con gran impaciencia le dijo: — Vamos, vamos á cenar cualquier cosa, 
y á dormir , que mañana tenemos una jornada mayor que la de hoy» 
que no ha sido floja. Ya he dispuesto que en un caartito arriba se le 
ponga á Vd. una cama, que con el colchón del tio Trabuco, que es 
nuestro hostalero , y con las jalmas de mi jaca , y con la manta y ese 
capote podría servir para un intendente... pero pronto, pronto. Y vien« 
do entrar á la ventera con un haz de lena. — Vamos, tia Veneno, pon- 
ga Vd. la sartén y fria unos ajos, que yo le daré pan, y chorizos pa- 
ra que nos haga unas sopas... no es verdad, nostramo. — Si, me con- 
formo con cualquier cosa, dispóngalo Vd. á su gusto. — Vivan los 
hombres duros, cuidado, que no lo es poco su merced. Dijo el con- 
trabandista y comenzó á sacar de sus alforjas eLxepuesto. 

La tia Veneno puso una sartén enorme al fuego, mi amigóle pre- 
guntó ¿para qué tan grande? y respondió la bruja: mientras mas gra- 
cia de Dios, mejor. El contrabandista la miró con malignidad, dijo 
otra palabra en su gerga al Ventero que estaba desmenuzando el pan 
y cortando los chorizos con una navaja de á vara, y tomando sus es-» 
copetas , les quitó el cebo , acomodó la piedra , las volvió á cebar ; y 
las puso á su lado en un rincón , diciéndole al Ventero con una son- 
risa de inteligencia : ya estamos listos. 

En un santi amen se hizo la cena , y en un santi amen se engalló por 
mí amigo , su conductor, el tio Trabuco y la tia Veneno ; echando sin 
embargo sopas para una comunidad. El vino de la venta que era una 
verdadera supia, y el aguardiente de pita de la misma, que era una 
verdadera ponzoña , se espendieron en abundancia ; y sin dejar á mi 
amigo mas tiempo que el de enceder su cigarro, y el de tirar un zo- 
quete al mastín, con quien habia simpatizado , le dijeron los otros tres 
en coro: ea, á dormir, á descansar y Dio^ dé á su merced buena no- 
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che. Y itaiMti'as la Veneno sabia á rastra al sobrado an colchón mi- 
serable» y el contrabandista la alumbraba con el candil llevándose 
también las jalmas y manta de su caballeria , el Ventero picando un 
cigarro, y vatt)ttciendo un poco porque el aguardiente le trababa la len- 
gua, y queriendo dar á su fisonomía de suela una espresion de bondad 
y de sendUez r que la daban un aire muy grotesco, dijo á mí amigo; 
Aquí su merce con toa confianza. No estará como merece, pero yo y mi 
probeza estamos pa lo que guste manda, á dormirla dormir, no tenga su 
mercé codiao. En^to volvió el contrabandista, diciendo : al avío, al 
avío, tiene su merce una cama como la de un obispo ; á dormir, á 
dormírl 

Subió mi amigo una escalerilla como el canon de una. chimenea, y 
entró en un estrecho camaranchón tan rodeado de grietas y mechina- 
les , que eorria en él el mismo viento que en mitad del campo ; siendo 
tantas las goteras, que de la mal segura techumbre caían , que se hu- 
biera debido entrar allí, con paraguas: sin ventanas, sin puertas ni vi- 
drieras daba franco paso á una corriente de aire con que hubiera podi- 
do moler un molino de yiento. Notado lo cual por el contrabandista , ta- 
pó , ayudado del tio Trabuco aquel importuno respiradero con una an- 
tígua y jubilada albarda que en el desván yacia. 

Acurrucóse uii amigo lo mejor que pudo en aquel fementido y apo- 
cado lecho, y dándole las buenas noches con encargo de que se dur- 
miese pronto, el Ventero, la brma » Y ^ sagaz conductor se retiraron 
con el candil ; cerrando por fuera con cerrojo la puerta, estoes, dejan- 
do encerrado al huésped. Notólo este, y aun quiso oponerse con bue- 
nas razones, que cortó el contrabandista diciéndole: que por dentro no 
habia pestillo, y que si se dejaba la puerta sin sujeción estaría golpean- 
do toda la noche. Ademas, que él vendría á despertarlo á la hora de 
la partida. Con lo que quedó mi amigo convencido. Por los resquicios 
entró la luzdel candil' dibujando en las toscas paredes rayas irregulares 
que fueron disipándose hacia el techo, sonaron las pisadas por los es- 
calones abajo, y todo quedó á obscuras y en silencio. 

El viajero disfrazado llevaba ya seis días de penosa marcha y habia 
andado aquel dia catorce leguas en un caballo troten, por recuestos y 
vericuetos; circunstancias que bastan para que se crea que pronto 
quedó dormido. Y aun que en el breve tránsito de la vigilia al sue- 
no y estando ya como se dice vulgarmente traspuesto , oyó abrir 
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una puerta y laego otra que le pareoíó la del campo y ruidode geale 
y de herraduras y de reliachos, sin dársele de etk> vm ardite se aban* 
donó en los brazos de Morfeo. ' 

Cuatro hora^ largas de sueño llevaría, cuando los tenaces ladridos 
del perro le despertaron. Como estaba vestido se incorporó pronto en 
el lecho ; y como notara que el reparo puesto al ventaneo habia veni- 
do al suelo, cosa que advirtió porque la lana habia salido, y aan« 
que velada de opacas nubes difondia alguna darídad; se levantó re- 
suelto á volverá ta[)ar aquel boquete. Al acercarse á él, creyó Ter 
á lo lejos cuatro 6 seis fogonazos, de que oyó inmediatamente tos de- 
tonaciones, fijó los ojos á aquel lado pero nada vio, ni oyó mas qne 
el confuso rumor del galopé de algunos caballos, flnbiera permanecido 
curioso en su atalaya, si el frió, y el no haber vuelto á oir rumor al- 
guno no le obligaran á volver á tapar el ventanillo, y á regresar tiri- 
tando á su lecho, no sin formar mil conjeturas, precisamente las pro* 
pias de su estraña posición. 

No volvió en todo el resto de la noche á hacer sueno de prove- 
cho , aunque después de cavilar un rato recobró él cansaeio so imperio 
y lo dejó traspuesto, en cuyo estado, y sin saber si era ensueño ó rea- 
lidad oyó nuevo tropel de caballos , voces roncas y conftisas, ladridos 
quejidos y carcajadas y como los golpes de un azadón qne abrían al- 
gún hoyo en el corral , pero todo tan vago, tan inconexo, tan confuso, 
que en el casi sueño en que se mantuvo hasta el 'amanecer no le dejó 
formar ninguna idea distinta y clara. 

Ya empezaba el crepúsculo de la mañana , cuando el contrabandis- 
ta entró á despertarle , y á decirle que era la hora de ponerse en 
marcha, preguntándole qué tal habia pasado la noche. Muy mal, 
contestóle^ mi amigo, amen de las pulgas que -me han devorado , y 
de las ratas que se han paseado á su sabor sobre mi , y del viento 
y de las goteras, el ruido ha sido infernal ¿Qné diablos ha ha- 
bido esta noche en esta venta? ¿han llegado mas pasageroS? ¿se 

ha dado en ella una batalla? ¿qué demonios há ocurrido? replicó el 
contrabandista : ¿pues qué ha oido Vd? y repuso el otro , no es co- 
sa de cuidado, tiros, carreras, ladridos, voces, lamentos ¿qué se 

yo? A lo que el contrabandista con afectada serenidad dijo: vaya, Vd. 
bebió anoche un traguito mas ; nada ha habido, ni nadie á entrado en 
la venta , sinduda Yd. ha sonado osas cosazas. — ¿Cómo sueño? sattó 


el víi^ro. No amor; estaba muy despierto cuando empezó la alga- 
tara» he YBto y oido los tiros, he eooooido la voi del Ventero y 

aun la de Vd — Pues si es así (le interrampíó el contrabandista) 

crea , por qoe le conviene , que ha soñado Y no se dé por enten- 
dido f y diga aquí abajo, y en todo el mando qae se ha pasado la no- 
che de nn tirón , durmiendo á pierna tendida como un bienaventura- 
do. — Pero hombre, es terribJe, dijo mi amigo.... «y atajóle su conduc- 
tor mas biyo. Os importa la vida.... no conocéis lo que son ventas y 
venteros.... y coatinuó en voz alta, vamos, vamos, basta de sueno: 
caramba y qué pesadez!.... al avío, al avio, que ya es tarde. 

Bajaron ambos del camaranchón y se dirigieron á la caballeriza, 
donde tenian ya sus cabalgaduras listas. Pero notó mi amigo que ha- 
bia otros dos caballos atados á la pesebrera , fatigados , mustios y en 
lodados. Sacaron los suyos al zaguán-cocina nuestros viajeros; y el 
disfrazado advirtió temblando que en el suelo habia sangre reciente, 
que en vano se habia querido hacer desaparecer á fuerza de agua. El 
montón de escopetas no estaba en el rincón , la bruja encendía el bogar. 
El tio Trabuco andaba como desatentado. Pagóle el contrabandista, y 
cambiaron varias palabras fuertemente acentuadas en aquella jerga con 
que se comunicaban. Cabalgaron al fin los huespedes, y al alargar el 
Ventero un vaso de aguardiente á m amigo, advirtió este en la belluda 
y tosca mano manchas de sangre, y manchas de sangre en la camisa... 
Partieron de la venta los viajeros al momento en que el sol asoma- 
ba por el oriente, anduvieron como media legua sin decirse una sola 
palabra. Guando al atravesar una estrechura se encontraron con un re- 
guero de sangre que iba á perderse en un espeso matorral. Llamóle 
la atención á mi amigo, y quiso seguir el rastro i pero su compañero 
le detuvo apresurado. — ¡Señor! ¿Qué ha sido esto? ¡Yo me horrorizo! 
escjamó aquel , y este le dijo ¡ cachaza ! ¡ cachaza ! estas son cosas de 
mundo, y no me pregunte su merced nada porque mi oficio es callar... 
¿Pero hombre, callar una cosa así? dijo mi amigo. Si señor, contes- 
tóle su conductor : del mismo modo que no diré aunque me hagan pe- 
dazos ni el nombre de V. ni las desgracias que le obligan á andar por 
estos vericuetos, porque se ha fiado V. de mi, y esto basta, tampoco 
diré á nadie aunque me hagan pedazos lo que ha pasado esta noche 
en la venta , porque se ha fiado de mí el Ventero y esto basta ; por lo 
tanto no me pregunte mas su merced que será en valde. 
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Tres días mas duró el viaje, al cabo de ellos llegaron i la frtmtera, 
en ella se despidió el prófugo ya en salvo de su fiel condactor, y al 
ir á gratificarle coa unas monedas de oro, las rechazó el contrabandis- 
ta y le dijo : no quiero mas recompensa de lo que he hecho por su mer- 
ced sino que me jure y me de su palabra de caballero de^ que jamas 
nombrará la venta de marras , ni contará lo que en ella sonó. Prome- 
tióselo mi amigo, se separaron » y volviendo ambos al perderse de vis- 
ta para despedirse» el contrabandista con una espresion singular, puso 
el índice de la mano derecha en los labios , y gritó á su compañero de 
viaje : apanda la muí. 


Madrid, 1839. 


DISCURSO 


leído en la junta publica que celebró la real sociedad patriótica 

de córdoba el día 30 de mato de 1819. 


Señorea : 


Si Id ocopacion mas digna del hombre es la de procarar el bien de 
so^ semejantes , promoviendo la páblica felicidad ; y si la virtud mas 
ilustre del corazón humano es la caridad > cuyo influjo benigno y con- 
solador enjuga las lágrimas de la infelicidad desvalida ; | cuánto debe, 
amigos y compañeros , engreimos y entusiasmamos el noble objeto» 
que nos reúne en este lugar, en corporación numerosa y respetable; 
y protegida por las paternales miras de un gobiemo ilustrado! Promo- 
ver el bien público de la provincia de Córdoba es nuestro encargo : 
Encargo grande y sublime, pero que no debe arredrar á los que lo 
hemos tomado voluntariamente , sin mas estímulo que el amor á la 
patria y á los hombres ; y encargo, que si no podemos llenar del todo, 
por la misma magnitud de él , no debemos abandonar jamas , oponien- 
do incesantemente el celo al egoismo, la constancia al desaliento, la 
ilustración al error, y alzando la voz magestuosamente para publicar 
la verdad , sobre los tumultuosos gritos de la ignorancia y de la su- 
perstición. Si, amigos y conciudadanos: de este modo llegaremos al 
fin á conseguir el alto objeto á que dedicamos nuestras tareas ; pues 
felizmente vivimos en el siglo en que la filantropía y la ilustración der- 
raman su refulgente brillo por toda la Europa , en la nación á cuya 
cabeza vemos á Femando el deseado, y en la provincia que se mira sa« 
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biamente regida por magistrados celosos y justos , que solo anhelan la 
publica prosperidad. 

A la compasión , á aquel dulce y tierno afecto propio de las almas 
dotadas de sensibilidad y de virtud, debió su primer origen esta útilísi- 
ma corporación : antes que las sabias disposiciones del gobierno deter- 
minasen su establecimiento prefijándole constituciones convenientes, y 
dispensándole generoso patrocinio. La compasión que esperimentaron 
en sus corazones algunos varones virtuosos al ver que la indigencia, 
con su mano de hierro, oprimia á varios inocentes párvulos de ambos 
sexos , que mendigaban por calles y plazas su subsistencia ; les inspiró 
la hermosa idea de reunirse para remediar aquel daño, y formaron la 
sociedad patriótica de Córdoba, que en seguida fundó este colegio, que 
tenemos á nuestro cuidado, y llamó la atención del Monarca sobre los 
males , que abrumaban á esta provincia la mas feraz de sus vastos do- 
minios. I Ah!... ¿Quién puede recordar tan tierno y virtuoso origen, 
sin lágrimas de gratitud?... ¿Quién podrá contemplar el desprendi- 
miento y caridad de aquellos primeros fundadores , sin llenar el pecho 
del dulce respeto^ que inspiran la virtud y la generosidad? Sus nom- 
bres , sus gratos nombres pasarán de generación en generación , no 
grabados en láminas de bronce, ni esculpidos en mármoles soberbios, 
que el tiempo hunde, que no reásten al cetro destructor de los 6i{^, 
y que en oprobio de la especie humana no han berrido generalmente 
hasta ahora mas que para eternizar tiranías y latrocinios ; sino en los 
corazones buenos y sensibles , mientras haya hombres que amen á su 
patria y á sus semejantes. ¿Y los que tenemos la dicha de haberlos sa&- 
cedido, perteneciendo á esta ilustre corporación, que tan heroicamente 
fundaron, deberemos descuidar sus santas intenciones, deberemos 
abandonar la empresa , que se propusieron? No, amigos y compatrio- 
tas : trabajemos asiduamente por com[detarlas , luchemos con todo es* 
fuerzo hasta conseguirla. 

La educación pública fue su primer cuidado, (y quiero llamar par- 
ticularmente vuestra atención sobre este punto). No estuvo á su alcan- 
ce el generalizarla , pero la promovieron en cuanto permitían sus cono» 
cimientos y sus facultades , y nos(>tros siguiendo el rumbo que tan 
sabiamente emprendieron , debemos consagrar nuestros desveloe á es- 
tenderla por la provincia cuyo bien anhelamos, persuadiéndonos áqae 
ha de ser la basa fundamental de nuestras tareas. 
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Sin educación publica no hay patria , dice el ñlósofo de Giaebm , y 
este es ua axioma poUtico qoe no necesila demostracioa. Ella forma, 
saavisa y modera las coatumbres y sin cofitumbres no hay prosperidad. 
Hace á los hombres amantes del trábelo y de la industria , y sin tra- 
bajo y sin industria no hay riquezas ai población. Las primeras ideas 
que se iospiraná la juventud son las que rigen sus acciones toda la 
vúfei, y de ellas dependen sus inclinaciones buenas ó malas , el res- 
peto á la religión de sus padres, la obediencia á las leyes de su pm, 
y el amor á su patria , que es el perenne inanantial de heroísmo, de 
gloría y de virtudes , manantial que solo puede abrir la educación pu- 
blica. Ella sola formó los trescientos jóvenes espartanos, ,que capita- 
neados por Leónidas corrieron con frente serena al desfiladero de las 
Tem^pUas á contener el torrente impetuoso del formidable ejército 
de Xéxes. Ella elevó la filosofía y las artes en la gloriosa Atenas al alto 
grado de perfección á que no llegaran jamás. Ella salvó á Roma de la 
venganza de los sabinos , de las asechanzas de los etruscos , de) furor 
del orgalloso Breoo^ de la emulación y colosal pqder de la opulenta 
y belicosa Gartagb , y esteodió las fasces consulares y las glorias del 
oapiColio por todo el orbe entonces descubierto. Si, solo á la educación 
pública debieron aquellas famosas nacloni^s sus glorias su prosperidad 
sa engrandecimiento, pues en la hora misma en que la descuidaron 
enenrados los ánimoa de sus habitai^es fueron presa del lujo, de la 
corrupción , del desaliento y ofuscóse su esplendor , borróse so sabi- 
duría y desplomóse pai^ Compre su grandeza. Harto lo publican la 
misma ilustrada Grecia , la misma tríunEadora Italia, una gimiendo bajo 
el poderoso y horrible yugo de los bárbaros musulmanes , y^ otra ho- 
llada y destrozada ferozmente por las innumerables huestes de los go- 
dos rodos y belicosos. ¿Pero á qué busco en tan remotos siglos las 
pruebas de mi aserdon , si en nuestros días y á nuestros propios ojos 
las encontramos? A la educación pública debe Holanda el haberse 
afianzado entre sus pantanos y marismas una fuente de riquezas , ina- 
gotable, la Moscovia haber salido de las tinieblas en que yacía, para 
deslombrar al orbe con su esplendor é imponerle con su poder. Y la 
feliz Inglaterra el llenar los mares de sus escuadras, las naciones to- 
das de so industria , y el orbe entero de sus gloriosas empresas ; al 
mismo tiempo que (ob dolor t el descuido, el abandono total de la pu- 
blica edncapion i)os presenta por otro lado convertidos en campos val- 
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dios los mas preciosos vergeles , en áridos desiertos las campiñas mas 
risueñas , en yermas soledades las ciudades mas populosas , en men- 
dicidad la riqueza , en peligrosos escollos los puertos mas segaros , y 
por todas partes lagunas insalubres» campos abandonados , bosques 
inútiles 9 telares deshechos» bajeles desmantelados, y vicios, y cor- 
rupción, y miseria y ociosidad... ¿Mas adonde llevo mi discarso, tan 
olvidado de que hablo á las personas mas ilustradas del territorio cor- 
dobés, que conocen mejor que yo el soberano influjo de la educación? 
Si, amigos y compañeros, bien alcanza vuestra penetración que sin 
ella son casi insuperables los obstáculos que se oponen á la prosperi- 
dad de la nación entera en general , y en particular de la provincia 
cuyo adelanto es nuestro ánico anhelo. De esta provincia en que la 
agricultura debe ostentar todas sus encantadoras riquezas , y que llo- 
ramos en el último abandono ; pues ciertamente no son hoy por fata- 
lidad nuestra las encantadas márgenes^ del Bétis , lo que ya fueron en 
tiempo de los árabes , por no remontar nuestra imaginación á mas re- 
mota antigüedad. El espíritu de rutina , y la repugnancia general á toda 
útil innovación , hijas legítimas de la ignoranda y de la pereza , no ,8oa 
los menores enemigos que se oponen directamente á los adelantos de 
la cultura de este territorio , y son los únicos que está á nuestro al- 
cance el combatir de frente. Procuremos vencerlos pues y destruirlos 
de raiz,' ya que por desgracia no nos es dado deshacer otros tal vez 
mayores. 

De los progresos de la agricultura nace inmediatamente como ob- 
serva el ilustrado Smith, y corrobora la esperíencia, el ao&ento con- 
siderable de la población sin la que no hay ni puede haber prosperi- 
dad. Los muchos brazos hacen rico y floreciente cualquiera pais, pues 
con ellos se aumentan sin fatiga las operaciones rurales y se dismino- 
ye su costo , progresa la industria , cobrando vida las fábricas , y por 
do quiera el tráfico y la aplicación, y la laboriosidad derraman á ma- 
nos llenas tesoros inagotables. Pero para sacar del aumento de habi- 
tantes tan ventajosos resultados es indispensable que la pública edu- 
cación les inspire amor al trabajo , pues de io contrario crece solo el 
número de consumidores y tienen que apelar á la emigración para bus- 
car en otros países el sustento. Y aunque en el día es ciertamente cor- 
tísima la población de esta provincia , no lo es tanto que no haya ron- 
6bos brazos ociosos , que es el mayor mal que puede sobrevenir á m 
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pai6 , y qoe nace del abandono publico y del descuido de la primera 
eosefianza. 

Lo6 varios artefactos indispensables á la necesidad y á la comodidad 
de la vida humana » deben ocupar los brazos sobrantes de las labores 
campestres , proporcionándoles honrada subsistencia : y estos artefactos 
han sido en otro tiempo el esplendor de esta ciudad. Hace dos siglos 
que mantenía Córdoba 1774'telares de todo género de tejidos de sedas, 
lanas y linos... ¿Qué se han hecho pues?... ¿dónde estañen el dia?.. 
¿Qué fatal conjaro los ha arrebatado de este recinto « los ha confun- 
dido en la honda sima de la inexistencia?. . . | Cuántos habitantes se em- 
plearían con fruto del país y de la nación entera en sus tareas! (Cuán- 
ta salida proporcionaría á los cosecheros de las primeras materias ! (Qué 
campo tan dilatado á la especulación de los hábiles traficantes! (Cuán- 
ta comodidad y arreglo á los naturales , que no tendrían que sacrificar 
inmensas sumas, á la a varíela estranjera para obtener Jas telas precisas 
para su decencia , para su comodidad, y para su lujo! No se verían 
entonces» como ahora, las plazas y calles llenas de niños, que con 
mengua de las costumbres , con peligro de la religión santa que profe- 
samos , y con escándalo de cuantos aman á su patria, mendigan el sus- 
tento ; acostumbrándose á la holgazanería , al abandono i, al latrocinio 
y á los vicios todos. No se verían calles y plazas llenas de jóvenes 
inertes y corrompidos , que embozados en sus capas ofrecen el símbolo 
mas perfecto de la mas perjudicial y corrompida ociosidad. No se ve- 
rían , vuelvo á decir , calles y plazas inundadas de ancianos desvali- 
dos y miserables, que porque no lea conceden ya sus años y achaques 
las fuerzas indispensables para empuñar el ha^adon ó manejar el fusil 
atormentan con sus lamentos los pechos compasivos , y espantan á to- 
dos con su importunidad. ¿Pero qué han de hacer si nacen en el aban- 
dono , y ni ven ejemplos , ni se les inspiran ideas : crecen en la mise- 
ria y ni se les proporciona entretenimiento ni se les ofrecen utilida- 
des ; y envejecen en la corrupción y no hallan mas recursos , que los 
que arrancan sus clamores?.. |0h época desdichada ! {Oh suelo infor- 
tunado que abriga en si tan inútiles y perjudiciales habitantes I Ilustra- 
dos amigos , compatricios generosos , unamos nuestros esfuerzos para 
educarlos , para inspirarles ideas convenientes , para proporcionarles 
talleres ; y haremos de ellos vivientes útiles y buenos , que sepan ha- 
per la fslicklad y gra^de^sa de esta provincia , que puede llegar q1 mas 
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alto grado de esplendor y riqaeza , cuando el amor al trabajo , la apli- 
cación y y las buenas costumbres se empeñen de consuno en su fáTor. 
¡ Qué campo tan espacioso ofrecen á nuestros planes este cíelo benigno, 
la buena índole de estos naturales , la ferapidad de estas campiñas , las 
delicias de estas sierras , y este caudaloso rio ; este rio i que debe ser 
el tesoro , el raudal de riquezas incalculables del privilegiado pais por 
donde dilata su curso magestuoso y apacible. Ya afortunadamente ba 
llamado la atención de nuestro celoso gobierno, que promueve con 
todo ahinco las importantes operaciones por medio de lad que se ha 
de sacar todo el fruto que encierra su risuefia corriente. Ayudemos 
nosotros á la sabia compañía que las ejecuta con ardor ; allanemos los 
estorbos que la ignorancia le ha opuesto ya en este distrito » y haganK)6 
nuestras las comunes ventajas que va á derramar pródigamente el dul- 
ce y fecundo Guadalquivir. Corran sus aguas por los llanos inmensos 
que señorea , fertilizando con su riego vivificador los terrenos. Au- 
mente el arte sus caudales , que la desidia y el abandono disminayea 
de dia en dia ; cúbranse sus márgenes de bajeles que esporten nues- 
tros granos , nuestros caldos , nuestras producciones de todo género, 
nuestros artefactos de platería y de curtidos ; cobre vida el comercio, 
casi casi moribundo en esta ciudad , y desaparezca la miseria y la 
desolación y el monopolio que nos esterminan por momentos, tornan- 
do á la hermosa Córdoba , á la opulenta corte del soberbio Almanzor 
en una triste y silenciosa aldea , donde solo se ven vestigios y ruinas 
que llenan de lágrimas los ojos y de luto el corazón. 

(Oh, Córdoba, Córdoba I amada patria mía : permite á im labio, 
que lamente tus desgracias presentas , permite á mí pecho, que se 
desahogue en copiosas lágrimas al ver tu actual estado, y al recordar 
tus antiguas glorías , que desaparecieron sin dejar rastro de ellas , co- 
mo desaparece el relámpago entre las nubes... Mas no, ¡oh! cindad 
insigne, patria de ios Sénecas y de los Gonzalos : no será eterno tu 
abatimiento. Tus nobles y generosos hijos , ios celosos individuos de tu 
sociedad patriótica lloran conmigo tus desastres , y dedican sus tareas 
y desvelos á tornarte á tu antiguo esplendor y á tu debida grandeza y 
magostad. Ellos tuvieron aliento para oponerse varonilmente á la da- 
predaccion y barbarie del tiránico gobierno firancés , que tenia decreta- 
do el último golpe á tu espirante agrícultura. Ellos luchando oiMrpo á 
cuerpo coq la escasez de recursos de aquella épocdí fetal alimentaron» 
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iban ya á ser vicdimas del hambre asoladora bajo aqoei sistema inva- 
sor y bmtai. Ellos protegen y fomentan la edncacion de las niñas des- 
validas de ta reointO) que serían sin sus desvelos prosa tal vez del 
desenfreno y de la desmoralización. Ellos han traido á tu territorio 
máquinas útiles al cultivo de tus campos. Ellos , eo fia , penetrados de 
qne sin ilustración no hay ni puede haber prosperidad , han fundado y 
patrocinan con esmero una academia general , que sea centro de las 
luces , y de donde se difundan á derramar su benéfica influencia por 
tu seÉOooü gloría y ventaja tuyas , y lustre de la nación entera. Pues 
ciertamente en ti que fuiste emporio de la sabiduría bajo el imperio 
SarracenOi y en tí cuna de los mayores ingenios .del mundo ; deben ser 
cultivados todos los ramos del saber humano como en su propio trono. 
Si ; los miembros de tu sociedad patriótica , tus amorosos hijos, tas 
celosos gobernantes se sacrificarán gustosos por tu bien , y no conten- 
tos con los pasos hasta «hora dados por engrandecerte, redoblarán sus 
esfüersos , y promoviendo tu educación pública , fomentando tu agri- 
cultura , resucitando tu industria , animando tu comercio, cooperando 
á facilitar tu navegación interior, y protegiendo las ciencias y las ar- 
tes , brotarán de nuevo en tu seno las virtudes , las riquezas y la feli- 
cidad. 

{Oh individuos de esta respetable corporación! |oh ilustres y gene- 
rosos conciudadanos i Nó os asombre lo colosal de mis ofertas: ni os 
aterre tampoco el lastimoso cuadro de infortunios que os ha presenta- 
do mi discurso, pues aunque son harto ciertos por desgracia , no son 
enteramente irremediables. Mucho pueden alcanzar nuestros esfuerzos, 
y si no nos concede el destino vor en nuestros dias el feliz resultado 
que anhelamos ; preparemos á lo m&aos el camino por donde lo consi- 
gan, los que nos suscedan en tan digno empeño, y siempre la gloria 
será nuestra. Los grandes males públicos no se remedian instantánea- 
mente. Es necesario el tiempo, es indispensable la constancia. Luche- 
mos con las dificultades, despreciemos el frió ceno del egoísmo, los 
sarcasmos de la ignorancia , las maquinaciones de la maldad , las ase- 
chanzas de la supersticipn ; y sigamos magestuosamente nuestra mar- 
cha hacia el bien , como el sol venciendo las negras nubes y las espe- 
sas nieblas camina sin que nada le interrumpa por la vasta* inmensi- 
dad de Jos cielos derramando torrentes de luz y vivificando cuanto exis- 
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te en la naturaleza. Nuestro celo podrá escogitar recursos » Duestro 
ejemplo animar á los que por falta de temple de alma no se deciden á 
lo bueno , aunque lo conozcan ; - nuestros clamores paca delspertar la 
generosidad de los poderosos propietarios y capitalistas á que abran 
sus inútiles tesoros para dar cima á nuestros proyectos de utilidad p6- 
biica, y nuestras suplicas, y nuestras reverentes reflecsiones romperán 
las trabas que la entorpezcan. Si ; no serán infructuosos nuestros afa- 
nes, conseguiremos nuestro sublime objeto. Animo, ilustrados y gene- 
rosos compatricios : las luces del siglo, que se esparcen por todas par- 
tes con radiante esplendor, el celo de nuestros celosos magistrados, y 
la protección de nuestro católico Monarca, que honra con decidida 
protección las sociedades patrióticas de España ; nos convidan á redo- 
blar nuestros esfuerzos, en bien de la deliciosa provincia cordovesa. 
Animo, y no desmayemos jamas. 

¿Qué ocupación mas grata que la de desvelarse noche y dia por la 
felicidad de nuestra patria y de nuestros semejantes? ¿Y quién puede 
llenarla mas santamente, mas á cubierto de los tiros de la envidia, 
que nosotros , que en esta ocupación nos constituimos sin mas interés 
personal , sin mas esperanza de premio que lá satisfacción que resul- 
ta á los pechos sensibles y virtuosos de haber hecho algo en favor de 
la menesterosa humanidad?... Este es el único galardón que apetece- 
mos, galardón el mas rico y esplendente. Las riquezas, los honores, 
y aun la fama misma , suele repartirlas injustamente el capricho, la par- 
cialidad y la ignorancia á los seres mas inútiles y tal vez mas perjudl* 
ciales de la tierra ; pero la interior complacencia de haber obrado el 
bien , es siempre la corona de la virtud , corona mas apreciable , mas 
esplendente, mas encantadora que la que ciñe las sienes de los sobe- 
ranos , y que las murales y triunfadoras que dieron á sus héroes las 
antiguas naciones. 
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Señares : 


Al tener la honra de .tomar asiento en esta sala , como individuo de 
la Academia Española » veo cumplido uno de mis mas ardientes de- 
seos » que me ha acompañado como una ifusion , como un imposible en 
mis peregrinaciones y desventuras. Y ahora que la instabilidad de la 
suerte y la bondad de los ilustrados académicos , que componen esta 
corporación respetable han realizado, sin merecerlo yo, mi anhelo de 
tantos años ; no desahogarla mí corazón sino les manifestara mi cor- 
dial agradecimiento. 

Idólatra por instinto de mi lengua nativa desde mi infancia, la he 
cultivado con tesón , ya que no con buen éxito, toda mi vida... ¿Y có- 
mo podía dejar de apasionarme de tan hermoso idioma , habiendo sido 
educado en el Real Seminario de Nobles de esta corte, cuando la ex- 
pedición de Catalanes y Aragoneses ; escrita por Moneada , era el pri- 
mer libro que después de la cartilla , ponían en nuestras manos : y 
cuando en el curso de nuestros metódicos estudios, Garcilaso, Cervan- 
tes , Herrera , Los tres Luises , Mendoza , Mariana , Solis , Melendez y 
lovellanos efan los autores con quienes nos familiarizaban? Acostum- 
brado pues á estudiarlos de día y de noche, y á retener sus mejores 
trozos en mi memorias imitarlos y aun copiarlos fué mi ánico anhelo, 
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de¿de que en mi primera javentad empecé á cultivar las letras, y á 
dedicarme casi exclusivamente á la poesia : pugnando siempre por dar 
á mis frases y períodos el sabor peculiar de nuestra lengua » y el giro 
establecido por nuestros buenos escritores. No soy tan jactancioso que 
crea haberlo conseguido ; pero lo alego como wfycito, porque lo es 
siempre el trabajo constante empleado para H^ar á un fin glorioso, 
aun cuando este no se consiga , por debilidad de las propias fuerzas, 
en que no tiene dominio alguno la voluntad. De lo que si íne jacto, se« 
ñores , es de haber mirado siempre coa horror la plaga bárbara de mo- 
dismos peregrinos, de frases advenedizas, y de palabras exóticas , con 
que afearon y corrompieron nuestra hermosa lengua Castellana la tur- 
ba de traductores famélicos , que apareció en nuestro suelo, desde que 
el trastorno político y la mudanza de dinastía , ocurridos el siglo últi- 
mo, nos hicieron de mal grado ver, oir, pensar y liablar á la francesa. 
Por lo mismo pues que siempre miré con horror el daño incalculable 
hecho así al habla hermosa de mis abuelos ; no aparté nunca los ojos de 
esta corporación ilustre, creada por providencia divina al mismo tiem- 
po que nació el mal , como para combatirle y deshacer su maléfica in- 
fluencia. Y este objeto lo ha tan completamente llenado la Academia que 
pudiera decirse que el crisol que le sirve de emblema , apareció desde 
luego, y ha ardido siempre como un faro que ensena la entrada del 
puerto seguro, entre las tinieblas de la noche, y la confusa ceguedad 
de los hinchados mares. Conocidos son los esfuerzos de la Academia es- 
pañola , por conservar puro y con mejoras el depósito que se confió á 
su celo : su gramática , y su diccionario, y las obras prefmiadas por es- 
ta ilustre corporación en los certámenes públicos , han sido sin duda 
los puntales que han ioipedido el desplome total del edificio. 

Cuando llegó el memorable año de 1808 en que]^nuestra patria re- 
cobró su grandes» , y volvió á ser España ; á pesar del estruendo de 
las guerras y de las fatigas de aquella época gloriosa y trabajada ; las 
ideas nacionales dieron nuevo impulso á la lei^a nacional ; y hasta 
en los partes de oficio y en las comunicaciones militares se empezaron 
á saborear las ventajas de un estilo castizo y español. T muy luego 
en la tribuna pública se oyó hablar la lengua de la patria con gala y 
con pureza , y vimos en todas partes hacerse alarde , de palabra y por 
escrito, de frases que yacian en el olvido , y que volvieron á aparecer 
como triunfando de las introducidas d^ idioma de los iwvasorea. . . El 
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tómmo de aquella gnena gk>ri<^ no está olvidado » bí se olvidará eo 
machos sigloe , como tampoco los seis a&os que por desgracia le si- 
giüeroQ y ni otra época de corta duración y harto borrascosa que vino 
después ; tiempos todos poco fevorables al cultivo de las letras , y al 
adelanta del idioma. ¿Y en los últimos diez años habrán podido por 
ventara , hacer aquellas muchos progresos , y encontrar este grandes 
ventajas?.. No me toca á mí , señores , deslindar este punto... A fines 
del infausto año de 18^3 salí prófugo y proscrito de esta patria, por 
cuya independencia derramé mi sangré , á cuya Ubertad he sacrificado 
de todos modos mi existencia : y el no oir la dulce habla de mis ma-* 
yores , fue >acaao la privación mas grande y uaa de las mas dolorosas 
que be padecido durante mi prolongado destierro. Aunque para suptir 
la fieilta de la vos viva de mi idioma patrio » un Quijote , y la colección 
de poesias castellanas desde tiempo de Juan de Meaa basta nuestros 
días » maestramente escogidas y diestramente coordinadas por un lite- 
rato insigne , que me escucha y con cuya amistad me honro; me acom* 
panaron como amigos inseparables en mis peregrinaciones... (Cuántas 
veces bajo los gigantescos árbdes de los bosques de Kensingtom , en 
medio del borraseoso mar Cantabrio » en las verdes aguas del mediter- 
ráneo, entre los ríñenos riscos de Piombíno y de Montenovo, sobre los 
dorados escollos de Malta , al través de las deliciosas islas del mar 
Egéo , en las apacibles márgenes del Loira , y en los ^éti^icos jardi- 
nes dé Yersalles , he hecho resonar al ambiente , ( el ambiente que. no 
había nutrido mi infancia y que estaba lleno de susurro , de idiomas 
para mi desapacibles , porque al cabo no eran el que mamé en la cuna), 
con una estancia de Garcilaso , con un soneto de Lope , con una quin- 
tilla de Gil Polo, con un sabroso párrafo de Cervantes t.. Sí , muchas 
veces: y la estancia , el soneto , la quintilla y el párrafo., pronunciados 
por mí con voz doliente y peóho palpitante > y repetidos con sorpresa 
por los ecos estranjeros ó me exaltaban deliciosamente coa engañosas 
ilusiones de lo pasado y del porvenir ; ó me sumergían en aquel re- 
cogimiento profundo , que inspiran la desgracia y la persecución no 
merecidas , y de que nacen la resignación á los decretos del cielo , y 
el desprecio amargo de la injusticia de los hombres. Si , señores ; asi 
como Mr. de Chateaubriand se vanagloria de haber bebido siem- 
pre en los ríos célebres , que atravesó durante sus peregrinaciones y 
varias fortunas; yo me glorío, y creo que con mas razón, de haber 
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hecho siempre resonar en alta voz mi idioma patrio, por cuantos iD»res 
y por cuantas tierras me ha arrastrado mi adversa saerte. 

Llegó por fin el venturoso dia en qae apiadado el omnipotente «de 
las lágrimas de los buenos , y de los desastres def pueblo español ; dis- 
puso remediar sus males y poner término á sus desventuras. Apareció 
la inmortal Cristina , asi como aurora de un nuevo dia de gloria y de 
prosperidad. Su mano benéfica abrió las puertas de la patria, con 
honra , á los injustamente proscritos. Y yo , uno de ellos , volví á su se- 
no y á los brazos de mi familia , causándome al atravesar el Pirineo, 
el oir nuevamente el idioma español una sensación de placer inespli- 
cable , que sumergió mi alma en nn deudoso delirio , donde se borra- 
ron de mi memoria mis largos padecimientos... Abusando estoy sin 
duda de la benignidad con que soy escuchado , hablando inconsidera- 
damente de mí mismo... Discúlpeseme este estravío... Ea tan dulce 
para los que desgraciados fueron , el recordar sus infortunios caando 
es pasado el mal influjo de las estrellas , que siempre se mezclan sos 
recuerdos con cuanto {ñensan hablan y escriben. 

He recordado la decadencia de nuestro idioma , que si bien empenS, 
como era forzoso , con la decadencia de la monarquía , y con el me* 
nosprecío de nuestras instituciones saludables ; cayó en decrepitud en 
el deplorable reinado del imbécil Garlos II; y murió por decirlo 
asi, poco después con la desnaturalización de estudios y de preceptos, 
que siguió como era regular á la violenta desnaturalización de Ideas y 
de intereses nacionales. Y he dicho también que esta ilustrada Aca^ 
demia fue la guardadora única de la pureza del lenguage patrio ; y lo 
fue y lo ha sido ayudada por algunos pocos escritores , que aparent 
rari fiantes en el largo período transcurrido desde la extinción de la 
dinastía austríaca; y por los esfuerzos del Sr. D. Carlos III, príncipe á 
quien entre otros mayores beneficios debe mucho España por sus es» 
fuerzos para restaurar las letras y el habla de nuestros antepasados. 
Pero la Academia no podia ser mas que su conservadora , ó por mejor 
decir el santuario en que se guardaba su última llama trémula y mo- 
ribunda ; aquellos raros escritores , estrellas fugitivas ; y los deseos de 
un monarca , infructuosos ; cuando la fuerza de las circunstancias te- 
nían aprisionado al ingenio , y viciadas las fuentes del saber. La cen* 
sura , la inquisición , el fanatismo , y una política equivocada y opre- 
sora, no son elementos que producen escritores, y no habiendo escri* 
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torea no liay idioaia* Los idiomas crecen cod el sig^o , adelantan con la 
sociedad, se natren con los nuevos desoabrimientós de qae nacen nue- 
vas ideas se perfeccionan con el uso libre é ilustrado. Pero cuando no 
tienen estos caHiinos por donde ensancharse y medrar» se estancan 
cuando se estanca la civilización » retroceden , se pierden y se confun- 
den ooB los idiomas estranjeros» que siguen como un torrente el cur- 
so de los progresos humanos. Asi ha sucedido con el español un día 
dominante en ambos mundos ; hoy circunscrito con grandes mermas y 
desmejoras á los límites de nuestra Península. 

Afortunadamente comienza otra época mas venturosa > que así como 
será, de regeneración para nuestra patria, lo será para nuestra lengua. 
La juiciosa libertad qué empieza á restablecerse en España, con la 
oportuna restauración de nuestras antiguas leyes fundamentales que 
pronto se desarrollarán magestuosamente, cual lo exige el interés p6- 
bbco ; ao tardará en ponemos al nivel de las naciones civilizadas ; y 
dará por consecuencia un nuevo impulso á nuestro idioma , al dar 
nueva fuerza y nacionalidad á nuestros pensamientos. Quitadas las tra- 
bas al ingenio, prenda española, como producción de este suelo feraz y 
delicioso, ó como influencia de ese deto trasparente y magnifico, que 
nos cubre, volará de nuevo y sacará de los espacios inmensurables de 
la imaginación tesoros abundantísimos , en que hacer alarde, de la 
pompa y gala del Castellano, en que resucitar sus gallardas frases olvi- 
dadas, en que enriquecerlo con nuevos giros, que no dejan de ser cas^ 
tizos por ser originales. Familiarizados los españoles con las ciencias rno* 
demás, amotdaránsu lenguageá la precisión y claridad conque deben tra- 
tarse talesmaterías. Abierta la comunicación franca con las naciones ilus- 
tradas, que tantos pasos nos han aventajado, durante el último siglo, en la 
carrera del saberydel buen gusto; nos aprovecharemos desús adelantos, 
y para levantar nuestra literatura, y por consiguiente nuestro idioma, 
veremos que hay nmchos cam^inos por donde cultivar con feliz suceso las 
letras; que los impulsos internes , las inspbacioaes espontáneas y la ín- 
dole propia del gusto nacional , no deben de ser repelidos y desecha- 
dos ; y que aun los preceptos menos controvertidos , no pueden hacer 
mas que indicar los escollos que se han de evitar , pero no reducir á 
uno solo los infinitos y apartados rumbos , que pueden seguirse con 
buen éxito. Cultivadas con entera libertad las ciencias políticas y mo- 
rales , produdcán escritores que fijen y pulan y perfeccionen nuestra 
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leogaa, haciéndola mas lógica y un tanto menos vaga y redundante, 
mejoras imposibles de conseguir en otra época no tan ilustrada como 
la presente , y en la cual los que escribieron de estas materias forsosa* 
mente hubieron de perderse en las argucias y sofismas del escolas- 
ticismo. 

Pero los elementos que mas levantarán el habla española , en esta 
nueva y feliz época de libertad , serán indudablemente el teatro, la so- 
dedad y la tribuna publica. En el teatro , cayendo á par de las preocu- 
paciones políticas las literarias , y animados nuestros poetas con el 
ejemplo de los mas insignes de que hoy blasona la Europa culta ^ ve- 
remos revivir los ingenios de Lope , de Calderón , de Morete , de Alar- 
con y de Solis. Y con el cultivo de la comedia española » cual ellos la 
concibieron y fundaron; renacerán aquellas frases discretas y corteses, 
aquella conversación amena y picante, aquella espresion feliz de los 
humanos.afectos , y un buen gusto y cultura universales. Quedando 
en el olvido (que ya es tiempo) ios fríos y compasados diálogos fran* 
ceses , las ya caducadas frases de la corte de Versalles , y el giro de 
conversación cortado , violento , y opuesto totalmente á nuestro modo 
de ver y de sentir. La sociedad, que empezará á gustar las delicias de 
la cultura , y que verá con pasmo que el pensar y el escribir no son 
origen seguro de persecución ; aficionada ya á los admirables román- 
ees de Walter Scott » y á la sublime originalidad de Lord Byron y de 
Víctor Hugo , animará á algunos ingenios privilegiados , para que' re- 
suelten nuestras viejas crónicas y olvidados romances en novelas his- 
tóricas , donde la variedad de situaciones ofrezcan margen ora á imi- 
tar los largos períodos narrativos de Mariana , ora las escogidas y 
simétricas frases de Solis, ora las festivas y sonoras cláusulas de Ger- 
vantes, ora los apasionados capítulos de Fr. Luis de Granada. Jm tri- 
buna píiblica abre el mas ancho y hermoso campo á la elocuencia, para 
en él trabajar y perfeccionar el lenguage, ya desplegando toda su pom- 
pa y magostad en los discursos de aparato , ya toda su abundancia y 
elasticidad en presentar ios argumentos y raciocinios , ya amoldándo- 
le á la precisión indispensable en los cálculos , y á la pura y sencilla 
claridad con que deben controvertirse Jos negocios de interés general. 

Nuestra lengua, la mas magnífica y sonora de las modernas de Eu- 
ropa (aunque perdone la italiana) necesita cultivo , no nos alucinemos, 
necesita cultivo para ponerse al nivel de las otras que valen esencial- 
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mente macho menos qae ella. Necesita el cultivo del saber, bajo la 
sombra de la libertad^. Necesita cultivo ', para unir á su pompa y ga- 
llardía la precisión y eccmoinía, abundancia del idioma inglés, y la li- 
gereza y pulimento y claridad del idioma francés. Aquel ha adquirido 
Stt& dotes inapreciables en los debates parlamentarios , en el espíritu 
de asociación, en la abundancia de escritores especulativos, en la can- 
tidad crecida de^svs poetas filósofos. Este ha adquirido sus ventajas 
en los salones y teatros» en la ¡limitada libertad de pensar y escribir, 
en los adelantos de la civilización. 

En tanto nuestra lengua formada mucho antes que estas de qué 
acabo de hablar, y perfecta y adulta, cuando aquellas estaban en la 
infancia mas ruda , paralizada de pronto cuando se hallaba solo redu- 
cida á crónicas, á A. A. ascéticos, á varios libros de pasatiempo, y 
á poetas que teni^n que perder las fuerzas de un ingenio colosal en 
descoloridas copias, enfruslerias, y en varias amplificaciones, se aco- 
gió al teatro, que era el campo de sus triunfos: pero muy luego, un 
perverso gusto , hijo de una época fatal , la arrojó también de aquel 
último atrincheramiento. Paralizada pues , vuelvo á decir , por no de- 
cir retrógrada cuando comenzó el rápido progreso en que tan corta 
parte ha tomado nuestra desgraciada nación , se ha conservado afor- 
tunadamente en este santuario, pura, ya que anduviese desfigurada 
en el oso común ; para que pueda ahora aprovechar de las felices 
circunstancias de regeneración universal , que nos ofrece el cielo pro- 
picio. Aprovéchese pues de ellas nuestra lengua patria , brille cual le 
coflopete , no solo como la mas sonora y magestuosa , sino como la 
mas culta « preciosa y pulimentada de cuantas suenan en el mundo ; y 
sea la gloria de esta corporación ilustre, que nos la guardó y conservó 
durante su adversa fortuna. 


DISCURSO DE RECEPCIÓN 


LEnX) 


Elf LA REAL ACADEMIA DE LA mSTORIA 


EL DU 24 DE ABRIL DE i853. 


Señores : 


Es tan grande la emoción qqe agita mi alma al encontrarme en este 
lagar, en' medio de un auditorio tan respetable, y en el momento de 
conseguir^ sin yo merecerlo, entrada en la ilustre Academia de la 
Historia ; que dudo si mis labios podrán expresar con la palabra las 
ideas que se agolpan en mi mente, los efectos que arden en mi cora- 
zón. Pues si es alta la honra que me ha dispensado esta CorporadoD 
insigne dignándose de abrirme sus puertas, y de concederme asteóte 
eñti'e sos claros varones; ha llevado aun mas allá el exceso de sus 
bondades, señalando este dia solemne en los fastos de la Academia, 
para recibirme en su seno, y para que mi débil voz resuene por pri- 
mera vez en el Santuario de la Historia. 

Porque hoy es, Señores, el dia señalado para coronar el acierto de 
los escritores , que han sobresalido en el examen de los dos puntos 
históricos interesantísimos, que propuso esta Real Academia á las in- 
vestigaciones de los que cultivan estos estudios con asiduidad y apro- 
vechamiento; y el primero en que , en virtud del ensanche que los 
nuevos estatutos le conceden , manifiesta pública y solemnemente el 
estímulo y el empuje que dá á la ciencia , premiando del modo mas li- 
sonjero y mas honroso á los que en su cultivo sobresalen. 
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I Digno empleo ciertamente de esta sabia é ilustre Corporación, el 
de estimular y recompensar el estudio de la Historia! De la Historia, 
que nos conserva vivas las edades pasadas ; que dá lecciones severas 
y graves á la presente; y que lega avisos importantísimos á las veni- 
deras. De la historia, de esa ciencia sublime en que se sigue paso á 
paso el progreso de la humanidad y el desarrollo de sus facultades in- 
telectuales. De la Historia, en que se vé y se estudia el curso, lento 
si , pero seguro, con que atravesando los obstáculos de sus propias 
pasiones , y de las vicisitudes de los tiempos, ha llegado el hombre 
desde el grito inarticulado, desde la rústica cabana primitiva y desde 
el rudo ejercicio de la caza , para arrastrar una miserable existencia, 
basta crear, los idiomas; hasta fijar con sabias leyes sus deberes y 
sus derechos.; hasta dar vida al pensamiento y cuerpo á la palabra; 
hasta levantar el Coliseo y la Cüpula de San Pedro y el Monasterio del 
Escorial ; hasta medir y pesar los astros y predecir sus movimientos; 
hasta humillar los borrascosos mares, sin mas impulso que el del va- 
por; hasta hablar instantáneamente de un extremo al otro del globo 
por medio de la electricidad ; hasta la civilización moderna en fin, con 
la que ha llegado á ser el hombre verdadero dueño y dominador del 
Universo. 

No, no hay estudio mas interesante, mas alto, mas sublime, que el 
de la Historia; porque el estudio de la Historia es el estudio de la hu- 
manidad, y al mismo tiempo el estudio de la providencia. Si bien se 
mira y se contempla en las páginas de la Historia , cuanto el hombre 
puede y alcanza, mas que por su organización física, la mas perfecta 
de todos los seres, por la fuerza oculta del soplo de vida , del alma 
inmaterial é imperecedera, que le infundió el Omnipotente ; y se estu- 
dia y se comprende la lucha eterna, en que su frágil barro y su alma 
inmortal están con sus pasiones brutales y con los estravios de su in- 
teligencia; también en las páginas de la Historia se contempla , se estu- 
dia , se comprende , cómo la mano invisible de la Providencia enca- 
mina al género humano, en sus distintas razas y en todas las regiones 
del globo, por la misma senda; y dejándolo caminar, por ella libre- 
mente y según los impulsos del libre albedrío, lo ompuja benéfica 6 
lo detiene justiciera, según marcha hacia el fin ó retrocede del fin á 
que lo tiene destinado, para sus miras santas é inescrutables. 

Si del estudio de la Historia general pasamos á la de la particular dé 
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cada raza y de cada país, aumenta en interés y en utilidad , y este in- 
terés y esta utilidad suben á su mas alto punto cuando se trata de la 
Historia de la propia nación. El interés , porque los hechos que se re- 
fieren y admiran ó vituperan son los de nuestros mayores; y la utili- 
dad» porque las lecciones del tiempo pasado son mas aplicables al 
tiempo presente. Pues la vida de los distintos pueblos es como una 
cadena « cuyos eslabones van enlazados los unos en los otros desde el 
primero hasta el último: y en la vida de las naciones hay una lógica 
inflexible» porque todos los sucesos son siempre consecuencia indecli- 
nable de los que les han precedido. 

É\ estudio pues de la Historia patria es el mas útil , el mas intere- 
sante, el de mayor importancia:, y al estudio, á la rectificación y al 
engrandecimiento de la Historia patria , dedica especialmente sus tra- 
b^yos, sus investigaciones y sus afanes la Real Academia á quien tengo 
la honra de dirijir la palabra. Y me es forzoso decir, aunque ofenda su 
modestia, que cumpliendo tan honroso empeño ha prestado y está pres- 
tando los mas útiles y brillantes servicios á la ciencia y á la nación. 

La Academia ha sacado del oscuro polvo de los archivos á la luz 
pública los documentos nías preciosos , que refieren y atestiguan he- 
chos gloriosísimos de nuestros mayores, y que patentizan los progresos 
de^a civilización en nuestro suelo, y los pasos que ha ido dando desde 
los mas remotos siglos. La Academia ha evocado de la tumba del olvi- 
do esclarecidos nombres y notables hechos , sin cuya noticia era impo- 
sible dar el verdadero valor á posteriores hazañas, ni comprender y 
explicar posteriores acontecimientos. Y no solo ha hecho un gran ser- 
vicio á la ciencia con la publicación de interesantes documentos casi 
desconocidos, y que dan gran luz á la historia de nuestro pais; sino 
también restableciendo el texto íntegro y correcto de antiguas cróni- 
cas, y aclarando completamente la verdad de hechos, que andaban 
desfigurados por la tradición ó en las obras de ligeros, apasionados y 
extraños escritores. Y no es menor servicio el que ha prestado esta 
ilustre Academia , salvando de su total ruina ó desaparición documen- 
tos del mayor interés , que estaban diseminados en manos ignorantes 
que no conocían su valor; ó que en las mismas antiguas Bibliotecas 
hubieran emigrado ó perecido en los modernos trastornos y en tiempos 
fatales , en que se miraban estas preciosas joyas^ ora con extremada 
codicia, ora cop extremada indiferencia. 


4 «. 
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Y oo solo los documentos escritos han sidp el objeto de las investi- 
gaciones científicas de este ilustre cuerpo y el fundamento de sus tra- 
bajos. No, con igual afán y no menor acierto, me complazco en decir- 
lo, se ha desvelado por investigar / por estudiar, por adquirir otros 
aun mas importantes, aun mas auténticos, aun mas elocuentes qme 
los escritos. Los que lo están con caracteres de piedra y de metal en 
los antiguos monumentos injuriados por los siglos, en las murallas de- 
rraidas y castillos desmantelados , que pregonan una lucha encarniza- 
da de ocho siglos entre dos razas, entre dos religiones distintas: en 
las Basílicas, testimonio de la piedad de nuestros héroes, en los que- 
brantados sepulcros, en las rotas lápidas, en las casi borradas inscrip** 
, ciones, y en los incompletos utensilios de hierro y en las armas enmo- 
hecidas, y en las medallaa y en las corroídas monedas, qne se encuen- 
tran sepultadas en la tierra y sobre las que en vano se eslampó la hue- 
lla asoladora de los siglos. Documentos todos de altísima importancia, 
porque son irrefragables y aseguran la existencia y la autenticidad de 
grandes nombres, de grandes hechos ; porque atestiguan de un modo 
positivo el estado de jas creencias, de la civilización, de las artesón el 
tiempo en que se construyeron; y porque sus fechas y las épocas, que 
por su forma, por su esencia, por su uso, por su carácter particular 
designan de una manera positiva é incontestable, dan seguros da- 
tos á la cronolojia, sin la que nada vale, nada dice, nada ensena la 
historia. 

Pero no eran bastantes para satisfacer el celo ardiente de esta sabia 
corporación los servicios que acabo de recordar á tan respetable au- 
ditorio , y que ha prestado sin desmayar ni un punto en sus sabias ta- 
reas , desde que debió su fundación á la munificencia del señor rey 
Don Felipe V de feliz memoria. Pues animada boy con la altísima pro- 
tección que le dispensa bondadosa la augusta descendiente de aquel 
monarca , la ínclita Isabel II , que pai*a bien de las Españas ocupa fe- 
Ii2;mente el trono de San Fernando, ha querido llevar aun mas allá sus 
esfuerzos y promover y estimular á los escritores españoles á que tra- 
bajen para ilustrar la Historia patria , ofreciéndoles los honrosos pre- 
mios , que hoy van á adjudicarse , y proponiendo los asuntos que le 
parecieron mas convenientes para que se ejercitasen los entendimien- 
tos y las plumas de los que quisieran disputar la corpqa eq tap hoprosa 
y lucida palestra, 


576 

¿Y qué asunto mds grande, mas filosófico, mas trascendental, que 
el examen históriw critico del influjo que haya tenido en la población^ »n- 
dustria y comercio de España , su dominación en América f Este fue ano 
de ios asuntos propuestos por la Academia. Y fiíe el otro la Historia 
del combate naval de Lepanto, y juicio déla importancia y eonsecuencicu 
de aquel suceso. ¿Quién podrá desconocer, señores, el acierto de la 
elección y el ancho campo que ofrecen tan oportunos argumentos al 
estudio, á la reflexión y á la crítica. 

Cuando España , después de la reunión de los dos grandes reinos 
en que estaba dividida > formó un verdadero cuerpo de nación ; y cuan- 
do acababa de lanzar de su suelo los últimos restos de las razas de 
Oriente , que por espacio de ocho siglos fueron sus opresoras; y cuan- 
do se constituía en una sola y grande monarquía, cuyo dominio no se 
encerraba solo en el ámbito de la Península , sino que se estendia por 
la rica y esclarecida Italia ; llamó á sus puertas un hombre oscuro, 
un soñador estranjero , un pobre piloto geñovés , á quien Dios había 
marcado con el sello de su omnipotencia , dándole una fé ardiente, una 
perseverancia heroica , y una idea sola y fija , tan nueva como lo des- 
conocido, tan elevada como los astros, tan grande como el universo. 
Los monarcas y los poderosos de la tierra le hablan negado sn acceso, 
como á un absurdo arbitrista ; los sabios de la tierra lo hablan desde- 
ñado , como á un iluso estra vagante; los pueblos de la tierra lo hablan 
escarnecido, como á un desdichado demente. Pero la grande Isabel, 
gloria de su siglo y predilecta del Señor , vio á aquel hombre y lo oyó, 
y conoció que era un instrumento de la Providencia , instrumento para 
llevar á cima un altísimo designio. Y comprendió al ente estraordína- 
rio y lo admiró y le ayudó á la obra desconocida con su convencimien- 
to, con sus tesoros, con su firme y soberana voluntad. Y España que 
ya tenia un cardenal Mendoza , un Cisneros y un Gran Capitán , tuvo 
como donativo de su Reina , un Cristóbal Colon , y con él un nuevo y 
desconocido mundo. 

Si , conducido por la mano de Dios aquel instrumento de su omni- 
potencia , atravesó en frágiles naves españolas desconocidos mares, si- 
guiendo el cursó del sol , y descubrió las inmensas y ricas regiones de 
Occidente, que el heroísmo y la noble espada de Hernán-Cortés y el 
arrojo y la dura lanza de Francisco Pizarro añadieron , con eterna glo- 
fía del nombre español y exaltación de la religión cristiana , á la mo* 
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narquía española , haciéndola la mas grande , la mas opulenta , la mas 

poderosa de la tierra. 

Este pcoatecimiento de tanta inflaencia en el mando , ¿cómo no ha- 
bía de tenerla en la ^nación, que lo habia llevado á cabo? Aquellas re^ 
giones inmensas, despobladas, vírgenes, las mas feraces del globo, 
¿cómo no habían de llamar á su seno á sus señores de Europa, del país 
trabajado y empobrecido con tantas y tan pertinaces guerras , y poco 
después despedazado con tantas disensiones y ensangrentadas contro- 
versias? Aquellas montañas preñadas de preciosos metales, ^ cómo no 
habían de despertar la codicia de sus nuevos poseedores? Aquellos 
estensos páramos, y aqueltos enmarañados bosques, ¿cómo no hablan 
de necesitar de los esfuerzos de la industria para ser fructíferos y de- 
bídamente beneüciados? La necesidad de estar en continuo contacto 
con aquellas remotas playas, ¿cómo no habían de influir en la nave- 
gación? Y los ricos productos de aquellos climas, y las necesidades 
de sus nuevos señores, ¿cómo no habían de dar un nuevo impulso al 
cambio , un nuevo ensanche al aimercio? ¿Y qué influencia no debie- 
ron ejercer en las costumbres y en el carácter de nuestros padres el 
orgullo de tan prodigiosas conquistas; las inesperadas riquezas que se 
derramaron por la Península ; las nuevas necesidades que el uso de 
las producciones peculiares de América introdugeron ; y por el ancho 
campo que aquellos vastos y remotos países ofrecían á peregrinas aven- 
turas, al rápido engrandecimiento, al hallazgo de tesoros incalcula* 
bles , y hasta al refugio é impunidad de los díscolos y malhechores? 

Si la influencia de aquel portentoso descubrimiento y de la conquis- 
ta y posesión de aquellas vastísimas regiones , fue perjudicial ó prove- 
chosa para España , es cuestión muy debatida por ñlósofos y econo* 
mistas , y en que se han exagerado , como siempre acontece , las ra« 
zonesde unos y otros, ya con graves y fundados argumentos, ya con 
sutiles y brillantes sofismas. No es de mi propósito entrar en ella, pero 
diré de paso : que ciertamente el descubrimiento de aquellos vastos 
países, y las riquezas que ofrecían, ocasionaron una emigración de 
que pudo resentirse nuestro suelo: que el raudal de oro y de plata que 
envió América á nuestros puertos , hizo innecesario el trabajo con per- 
juicio notable de la industria y de la agricultura , que creció entre nos- 
otros el amor á las aventuras y á buscar fortuna sin mas medios que 
}a osadía. Pero creo firmemente ()ue si nuestros reyes empeñados, por 
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desgracia nuestra, en las guerras de Flandes, y en contrariar la do- 
minación francesa en Italia , hubieran conocido la importancia del nue« 
vo Continente ; y si se hubieran aplicado principios económicos mas 
acertados á la administración de aquellos países ; y si la elección de 
los funcionarios públicos enviados á regirlos y administrarlos hubiese 
sido más severa y acertada; y si se hubiera en fin dado mejor empleo 
á los inmensos caudales que de allí venían, acaso aun se llamaran Es* 
panelas aquellas extensas regiones y fuera hoy mi adorada Patria la 
primera Nación del Mundo. 

El combate de Lepante, sí no es asunto de tanta magnitud como el 
que acabo de mencionar, fué suceso de tal importancia para la Cris- 
tiandad y para Europa, y tuvieron en él tan señalada participación las 
fuerzas navales españolas , que su recuerdo, su descripción , y el exa- 
men de sus consecuencias , son empleo digno del ingenio descripti- 
vo, del estudio observador y del vuelo de una elegante pluma. En 
Lepante se hundió para siempre el formidable poder Otomano, azote 
de la Cristiandad y de la civílacion, propagador de la esclavitud y del 
despotismo, y último representante de las irrupciones de bárbaros 
que tantas veces trastornaron el Mediodia y el Occidente de Europa. 
En Lepante las naves españolas figuraron en primer término; un excelso 
Principe Español mandó en gefe la escuadra Católica ; allí se distin- 
guió como siempre , acrecentando su gloría , el famoso don Alvaro 
de Bazan, primer marqués de Santa Cruz ; y allí en una de las galeras 
vencedoras , de las que mas levantaron el nombre Español , perdió la 
mano izquierda un obscuro soldado de ninguna importancia ; pero es- 
te obscuro soldado de ninguna importancia era Miguel de Cervantes, 
á quien el cielo conservó la mano derecha , para que manejando con 
ella, en vez de la espada la pluma, eternizara la lengua española, es- 
cribiendo un libro gigante , que es nuestra primera gloria literaria, y 
que vivirá cuanto viva el mundo. 

¿Pero, cómo los trabajos de la Real Academia de la Historia no bar- 
bián de ser de tanta utilidad para la ciencia , de tanto alcance para la 
instrucción pública , de tanto lustre para la Niacíon , y no había de me- 
recer el mayor aprecio de otras sabias corporaciones extranjeras, si 
han cooperado siempre á ello los mas claros y estudiosos varones, 
y los primeros sabios de nuestro país, que han dejado al público, 
al archivo d^ esta Corporsicíon y á la memoria de sw discípulos 
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é imitadores» luminosos rastros dé su saber «y de sus fructíferas tareas? 

Prolijo seria hacer un catálogo de hombres eminentes que han per- 
tenecido á esta Real Academia desde su fundación. Pero me es impo- 
sible no hacer mención en este dia solemne de esclarecidos Académi- 
cos» cuya reciente pérdida lamentamos , y que han dejado al bajar al 
descanso del sepulcro un nombre eterno coronado con la gratitud, que 
siempre tributan las Naciones á los que han contribuido eficazmente á 
su ilustración. 

¿Quién no pronuncia con profundo respeto el esclarecido nombre 
de don Martin Fernandez Navarrete , que trabajó por espacio de se- 
senta anos en averiguar, referir é ilustrar las hazañas de nuestros cé- 
lebres marinos desde los mas remotos tiempos? ¿ Quién olvidará al mo- 
desto don Diego Clemencin , cuyos trabajos históricos son de los que mas 
lustre han dado á esta Academia? ¿Quien no admira la alta capacidad 
del noble conde de Toreno, que en una obra monumental ha eterniza- 
do el periodo mas glorioso de nuestra Historia? ¿Quién , en fin , no 
elogia al egregio duque de Frías , que tan profundos conocimientos 
poseía en historia patria, que tan importantes servicios hizo militares 
y diplomáticos , y á quien los inspirados acentos de su lira , siempre 
grandes, siempre, aristocrática, siempre española, aseguran un lugar 
distinguido en el templo de la inmortalidad. 

No porque recuerde solo estos personajes, se crea que desestimo y 
dejo en olvido otros no menos célebres de beneméritos Académicos, 
cuyos nombres y cuyos trabajos merecen eterna gloria y gratitud im- 
perecedera. Pero siéndome imposible recordarlos á todos en este dis- 
curso,, aunque á todos admire y aprecie; la amistad con que me hon- 
raron y favorecieron estos de que he hecho mención ; las lecciones sa- 
bias que me dieron en su trato familiar , intimo y frecuente ; el haber 
corrido con ellos casi las mismas vicisitudes en estos azarosos tiempos; 
y el estar aun calientes sus cenizas, me han arrancado esta demostra- 
ción sentida de una verdadera amistad. Sean, pues, mis palabras co- 
mo las flores que se esparcen sobre las tumbas , que encierran restos 
queridos y venerados. 

Si tan altas, tan importantes, tan fructíferas han sido siempre las 
tareas de la Real Academia de la Historia ; si tan sabios y esclarecidos 
varones se han honrado llamándose sus individuos; ¿cuál será mi con- 
fusión y mi gratitud al verme , tan sin merecerlo , llamado á formar 


580 

parte de esta sabia Corporación? ¡Ojalá tne habiese dotado el cielo con 
la mas alta inteligencia , y concedido una vida mas sosegada y menos 
angustiosa , para haber podido dedicarme con mas aprovechamiento á 
los elevados estudios de la ciencia de la Historia , por la que siempre 
he tenido particular predilección! Tal vez me seria ahora posible traer 
el tributo de mis vigilias y desvelos á este ilustre Cuerpo. Mas ya qae 
no me sea concedido tanto, le ruego humildemente que se digne de 
recibir benévolo el pobre homenaje de mi profundo reconocimiento. 


BREVE RESEÑA 


DE LA HISTORIA DEL REINO DE LAS DOS SICILIAS. (i) 


I. 


Al escribir ana breve reseña histórica del reino de las Dos Sidlias, 
deberíamos ceñir nuestro trabajo al período de tiempo trascurridOi 
desde que emancipados los antigaos reinos de Ñapóles y de Sicilia de 
toda dependencia y dominadon estranjera f formaron an solo y esta- 
ble cuerpo de nación , un estado independiente , una monarquía com- 
pacta , que existiendo con vida propia , empezó á figurar y á temer im- 
portancia entre las potencias europeas. Pero como los acontecimientos 
humanos son una cadena no interrumpida , cuyos eslabones enlazados 
con el curso de los tiempos , forman un todo en que hay grande armo- 
nía , por ser unos y después otros siempre el resultado de los que los 
preceden ; y habiendo sin duda preparado la emancipación del reino 
de las Dos Sidlias , bajo el cetro de un príncipe español , la larga do^ 
mmacion de España por mas de dos siglos en aquellos países; dare- 
mos una rápida ojeada á su historia general , para entrar tal vez con 
mas acierto en el trabajo que nos proponemos. 

La Grecia , aquella nadon privilegiada á quien confió la Providencia 
la civilización del género humano, se estendió desde su infancia , gran- 
de y emprendedora, en colonias y establecimientos por el mediodía 
de la ItaBa ; ilustrando y civilizando aquel pais predilecto de la natura- 
leza, que tomó desde luego el nombre de Magna Grecia. Fundaron, 
pues, los griegos en el continente á Sibaris, Locros, Regio, Posi,donia 
y. Cumas ; y en la isla á Messana, Catana , Siracusa , Agrígento , Panor- 

(i) Bserilapaní la impdrlaiile y lujosa obra tituhda: «RmsGaMTiiip<Muuaos«» 
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mo , y otras , que produjeron guerreros ilustres y filósofos 
oídos ; y de las cuales muchas son hoy ciudades Qorecientes é im- 
portantísimas. 

Pronto Roma, destinada á ser la señora del universo, tomó posesión 
de las tierras situadas al sur de Italia ; al mismo tiempo que Cartago 
dueña de los mares ocupó á Sicilia. Pero los romanos estendiendo sus 

* 

conquistas por los ásperos montes de la Calabria , pasaron el estrecho, 
y arrojaron de aquella isla á )os cartagineses ; haciendo de aquellos 
paises sus mas importantes provincias , que les produjeron soldados 
valerosísimos , capitanes y escritores de primera marca , inmensas ri- 
queza^ y todo género de delicias , con su clima benigno y apacible y 
con su feracísimo terreno. En él levantaron los romanos grandes y po- 
derosas ciudades , cuyas magnificas ruinas y la estension de sus circos 
y anfiteatros manifiestan lo crecido y rico de sus poblaciones : como 
los restos de sus quintas , termas y jardines recuerdan que los patri- 
cios 9 y cónsules , y emperadores buscaban en acuellas privilegiadas 
tierras el descanso de sus fatigas, y la salud, y el reposo , que les ne* 

« 

gabán la bulliciosa Roma , y sus esteles campiñas* 

Provincias romanas Ñapóles y Sicilia corrieron , como era natural, 
las varias vicisitudes de su dominadora : y dividido el poder de esta en 
dos imperios , y debilitados ambos con el peso de la tiranía y con la 
deprabacion de costumbres , presentaron á los bárbaros ancho campo 
para sus devastadoras irrupciones. 

Los Érulos , capitaneados por Odoácro, dieron la primer arremetida 
al imperio deOccidenta; y luego los Godos se apoderaron de toda Ita- 
lia, desde los Alpes basta Reggio; y fueron señores absolutos deeila, 
hasta que el emperador de Oriente , Justiniano , envió á Belisário y á 
Narcés con poderoso ejército á quitarles la presa. Consiguiéronlo des- 
pués de una guerra encarnizada, que duró diez y ocho años , ganando 
en las faldas del Vesubio una reñida batalla, en que murieron los prín- 
cipes godos Totila y Teia. La dominación bárbara no había alterado la 
organización de la parte meridional de Italia ; pero al caer en el do- 
minio del imperio de Oriente padeció un completo trastorno, dividién- 
dola en distintas provincias, cuyos supremos gobernadores tomaron el 
título de duques» dependientes del Exarcado de Rávena, representan* 
te del Emperador. 

La Sicilia entretanto fue invadida por los Vándalos mandados p<^ 6 
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feret Gensérico ; pero las victorias de Belisario la libertaron de suda- 
rísima tiranía. 

Narcés, potentísimo en Italia, como su restaurador, se indísptiteo con 
la corte de Constantinopla ; y por venganza de sus ofensas , excitó á 
los Longobardos> habitantes de Panónia, á invadir la Italia. Veri6cá« 
ronlo luego mandados por su rey Alboino, y se apoderaron de casi to- 
da , dejando á los Griegos algunas posesiones (568). Y fueron los es- 
tablecedores del sistema feudal en aquellos países. 

Antes que los Longobardos se enseñorearan de el territorio de Ná* 
poles , la isla de Sicilia fué presa de los Sarracenos después de vigoro- 
sísima defensa ; y ganó mucho bajo su dominación aquella isla , desar- 
rollando de un modo notable su agricultura , su navegación y su co- 
mercio. 

Entrado el siglo vni ocupó el trono de Francia Cárlo*Magno, y lo lla- 
mó en su ayuda el Pontífice, que en lucha con los iconoclastas , se veía 
may apretado por los bárbaros poseedores de casi toda Italia. Acudió 
á su amparo y defensa el famosisimo monarca francés , que logró pron- 
to la completa destrucción de los Longobardos , arrojándolos á los Al- 
pes. En premio de lo cual y en agradecimiento á las grandes donacío- 
nes que hizo á la iglesia Cárlo-Magno, le dio el Padre Santo la investi- 
dura de emperador de Occidente : desapareciendo con esto del todo la 
dependencia de (Constantinopla , aun representada por el impotente y 
cadaco Exarcado de Ravéna. 

Repuestos los Longobardos al pie de los Alpes, atormentaron pronto 
á Italia Con sus continuas correrías, mientras que los griegos hacian en 
sus costas continuos desembarcos , y que el ducado de Benevento era 
teatro de encarnizadísima guerra. Desorden general de que aprove- 
chándose los sarracenos , señores de Sicilia , pasaron el estrecho, y se 
hicieron dueños de algunas ciudades de PugUa y de Calabria , espar- 
ciendo el terror en aquellas costas. 


n. 


A fines del siglo ix los Normandos , habitadores de las riberas del 
Báltico, después de ejercer la piratería en los mares y playas del Nor- 
te, entraron tierra adentro con tan buena fortuna , que llegaron á inva** 
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dir á Francia , lograron afirmarBe en m territmo. Pues Carlos eí Sim* 
ple^ qae no supo combatirlos y escarmentarlos, les concedió las tierras 
que forman la provincia llamada Normandfa. Allí se estableciercui y 
consolidaron » se afirmaron en el cristianisoiby y adquirieron mayor con- 
sistencia y mas estable poderío. 

Establecidos así los Normandos no renunciaron á sus instintos guer- 
reros , á su necesidad de movimiento ; y mientras guerreaban con sus 
vecinos , se estendian también por Italia » ya como mercaderes , ya co- 
mo peregrinos » qoe iban á los Santos lugares. Acaeció que unos cua- 
renta de ellosi el año 1016, llegaron reunidos á Salomo, devuelta de 
Oriente, en el punto mismo en que los Sarracenos embestían la ciudad. 
Desanimados los habitantes iban á entregarse & los invasores ; pero 
animados y capitaneados por los peregrinos , se defendieron valerosa- 
mente y rechazaron á sus enemigos con espantosa camiceria. Prosi- 
guieron en seguida su viaje los huespedes , ricamente recompensados, 
y ofreciendo volver en mayor número, siempre que necesitasen de su 
ayuda aquellas ciudades italianas. 

Veinte y dos años después tres hijos de Tancredo de Altavilla , se- 
ñor de Normandía , excitados por los elogios que del clima y fertilidad 
de Italia hacían los peregrioos , marcharon á ella , llegaron al territo- 
rio napolitano con buen golpe de aventureros, y entraron al servicio 
de los príncipes de Gapua y Salomo. Llamábanse estos tres hermanos 
Guillermo, Dragón y Umfredo. Y reconocida su valentía y pericia mi- 
litar, fueron solicitados , para servir á sus discordias , por varios Du- 
ques y Príncipes de la tierra' ; y últimamente por los Griegos , que aun 
conservaban con gran trabajo algunos establecimientos en Puglia, para 
que los ayudasen á reconquistar á Sicilia. Concertáronse y pasaron en 
aquella isla , consiguiendo importantí^mas victorias. Pero como los 
griegos no les cumpliesen luego lo pactado, y hasta los afrentasen, des- 
conociendo sus servicios ; retiráronse muy desabridos de aquella em- 
presa. Y no queriendo ya someterse á la condición dura de mercena- 
rios, resolvieron guerrear por cuenta propia. Y cayendo sobre la Pn- 
glía , para vengarse de los Griegos , los arrojaron de ella y se tituló 
Conde de aquel territorio el primogénito de los Altavillas , Guillermo 
apellidado Brazo de hierro, (1046)< — Muerto este, y a.sesinado Dragón 
por los alevosos Griegos , tomó el supremo mando Umfredo , vengó 
completamente á su hermano, y estendió notablemente sus conquistas. 
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El poder y engrandecimiento de aquellos advenedizos , empezó á 
despertai^ recelos en el Pontífice, cay a importancia política , y cuyo do- 
minio territorial eran ya muy grandes en Italia ; y trató de sujetarlos, 
valiéndose de las armas espirituales y temporales. Mas habiendo logra- 
do los Normandos apoderarse , ó por fuerza ó por astucia , de la perso- 
na del Papa , lo trataron con tal sumisión y tanta reverencia , que se 
lo hicieron suyo; y consiguió Umfredo que le concediera la investidura 
de Señor no solo de Pi^lía , sino también de Calabria , de Sicilia y de 
cuantas tierras conquistara. Acontecimiento notable, que al mismo 
liempoque legitimó, según las doctrinas de entonces, la dominación 
normanda, dio al pontífice romano derecho de alta soberanía sobre los 
príncipes que gobernaran aquellos países. 

Roberto Guiscardo y Rugerio, otros dos hijos de Tancredo Altavilla, 
llegaron con nuevas tropas de aventureros á acalorar la empresa del 
hermano y de sus compatriotas. Y estos fueron los verdaderos funda- 
dores de los reinos de Ñapóles y Sicilia , que luego unas veces se reu- 
nieron, y otras se sq>araron. 

Muerto Umfredo , quedó Guiscardo con el señorío de Ñapóles , y 
Rugerio conquistó en poco tiempo la isla de Sicilia , y se estableció en 
ella , tomando ambos la investidura , dada con mucho gusto por el 
Papa , que miraba con añcion á los normandos , tanto por su amor á la 
religión, cuanto por sus larguezas con la igle^a romana. Añadió Ro- 
berto á sus señoríos los principados de Salerno y de Amalfi ; y que- 
riendo hacer lo mismo con el de Benevento, desistió de ello por no 
ofender al Papa , á ruegos del abad de Montecasíno. Y á poco defen- 
dió el trono pontifical de los ataques del Emperador , que llegaron has- 
ta al punto de poner cerco á Roma. 

Rugerio en tanto era con título de conde , soberano de Sicilia , y á 
su muerte acaecida el año de iiOi , dejó el poder supremo á su hijo 
del mismo nombre. Roberto Guiscardo falleció á poco y disputaron la 
herencia sus dos hijos Boemundo y Rugerio; la obtuvo este por pocos 
días y la dejóá su hijo Guillermo, quien murió sin sucesión. Entonces 
Rugerio el de Sicilia , como heredero , se presentó á reclamar el do- 
minio de Ñápeles. Se le Opuso el Papa ayudado por muchos de los Ba- 
rones, y ambos partidos apelaron á las armas. Pero Rugerio , tan en- 
tendido guerrero como sagaz político , evitó todo encuentro y se ma- 
nejó tan diestramente , que al cabo consiguió la investidura y la pose- 
tono T. 25 


sioQ de aqaellos estados. Pero toda su amineíoA era «i tituló de rey. 
Y ciiaado poco después se dividió ia Iglesia entre inoeeocio y Anacieto 
declarado luego antipapa, este por tener á Rugérío de supoirte , ie dio 
lo que apetecía; y lo coronó, por mano de un legado, eá la catedral 
de Palermo, como rey de Sicilia , y de todos los d(»]lmQ6d& Roberto 
Guiscardo. 

Asegurado luego Inocencio en el tt-ono pontífido , llamó al ^onpera^- 
dor Lotario , para combatir ai que osaba llamarse rey de Sicilia. Esfe 
corrió á ta defensa de su derecho y lo hizo tan Uen , que h)gr6 apode*- 
rarsedel Papa, y obligarlo á<]ue k) reconociese é invistiese 4 oonohi 
como rey de Sicilia, sino como rey también de Puglia y ^de Odaiirá, 
el año 1159. Fue un escelenle soberano : como guerrero estendió no* 
tablemente sus dominios , y llevó sus armas y sos bajeleaá las ooBtas 
afHcanas y las de Grecia , para vengar en aquellas las invasiones wrra^ 
cenas , en estas los ultrages hechos á un embajador suyo por edempe^ 
rador de OrientCi Como legislador aun se admiráis las 'leyes, (fue pro« 
mulgó arreglando la Hacienda pública y la admíaiatraeion de justicia» 
é inhibiendo de su ejercicio á los Barones. Gomo protector de las ar- 
tes átíles y de la ilustración , aprovechó diestramente k» prisioneros 
que trajo de la espedicion de Oriente, para introducir en sus estados el 
cultivo y las manufacturas de la seda , laego tan célebres y produc* 
tivas en aquellos paises. Dio gmn empnje al monasterio deMontecasino, 
y fundó la célebre escnela de medicina de Salerno; y Paiermo y Nápo* 
les se vieron engrandecidas y adornadas con páblicos y tíiagniicos mo^ 
numentos , que aun recuerdan su reinado. Murió este i^y ^1 año i 154 
dejando un hijo y una hija. Aquel, llamado Guillermo ^ heredó los reí- 
nos de Ñapóles y de Sicilia, esta llamada Constanza > casó' con Enrique 
principe de Suavia, y en ella recayó muy pronto la corona de aquella 
isla , con la extinción de la linea masculina de los Normandos. 

Gobernó doce años Guillermo desacertadamente , y ^|ttiríéndosé 
con justicia el renombre del Mah. A sn muertele sucedióBn hijo del 
mismo nombre , dejando con ra2on muy diferente famav Como Valero- 
so guerrero socorrió al Papa atacado por el emperador Bbrbarojn en 
1168, volvió á sojetar á los sarracenos de Sicilia , anxiüó oportuna*» 
mente al emperador de Oriente Alejos Commeno , y defendió á los 
cristianos de Palestina oprimidos por el Saiadino. Y como itwtrado so- 
berano , arregió la administración , fomentó la agrierttara y el comer* 
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cío , premió á tos sabios ; y construyó grandes edificios , entré otros 
el magnífico tempto dé Monreále en Palermo , destinándolo para pan- 
teón de tos reyes de Sicilia. No tuvo sucesión de una hermana del rey 
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de Inglaterra con qmen estuvo casado, y dejó al morir en 1189 , te co- 
rona á su hermana Con^tfanzá , casada , como dejamos dicho , con En- 
rique de Suavia hijo del emperador Barbarója. 

No contentó á los Barones este cambio de dinastía , declararon tíála 
la disposición del difunto y proclamaron rey á Tancredo; conde de 
Lecca , hijo natural de Rngerió ; el cdal recibiendo la investidura del 
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Pontífice' romano , defendió por tres anos consecutivos su cocona de 
los ataques de Énrróode Suavia, que aunque promovido al trono kn- 
peHal, no desistió de los derechos que le trasmitía su mujer. Murió 
Tancredo ' durante áuú: la lucha/ Sucedióle su hijo Guillermo, cjue me- 
nos feliz que el padre cayó en manos del fieroz Enrico, y tuvo un de- 
sastrado fin. Con lo que completamente y sin estorbo , vinieron á la 
casa de Suavia los reinos dé Ñapóles y dé Sicilia elafio 4194'. 
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Dueño absoluto de ellos Enrico emperador , ejerció el poder con 
crueldad tan inaudita, y ejecutó lan atroces venganzas óon los parti- 
darios de Tancredo , que creyéndose mal seguro en Sicilia , determinó 
una espedicion á Palestina y murió en San Juan de Acre ; dejando tu* 
tora de su hijo Federico , sucesor suyo en Ñapóles y Sicilia , á su viuda 
Constanza. Un año solo sobrevivió esta princesa á su esposo, y ¿iejó en- 
comendado el Rey niño al arzobis[K) de Palermo , al obispo deCápua, 
y al abad de'Monreate. También el Padre Santo se declaró defensor y 
protector de Federico , hasta que, harto de luchar con tanto preten- 
diente á aquellas coronas, lo declaró mayor de edad á lade treceaños, 
en 1208. 

FiKpo , hemlano de Enrico , ocupó el trono imperial jurando que no 
incomoífaria á su subríno en la posesión de sus reinos. Pero como fal- 
tase al jut^aniento, fue excomulgado por el Papa ; y perdiendo á poco 
la diadema, recayó él imperio por unánime elección , en el mismo Fe- ' 
dérico , rey del Ñapóles y de Sicilia. 
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Al coronarlo el Papa le exigió que fuese á hacer la guerra á Pales* 
tioa , y lo casó coa una hija de Juan de Breña , que tenia derecho á la 
corona de Jeruaalem , usurpada por el Saladino ; matrimonio por ei 
cual conservan aun los reyes de Ñapóles y de SiciUa el título pomposo 
de Reyes de JeruscUem. Retardó Federico su espedicion á la Tierra- 
Santa, por lo que fue excomulgado, y con este apremio la verificó. Pe- 
ro tuvo muy pronto que abandonarla , y que volver en defensa de sus 
estados, á quienes el Papa movió cruda guerra. Hitólo con tenacidad 
y buena fortuna , y dejó al morir las dos coronas á su primogénito 
Conrado, que estaba en Alemania , y á Manfredo, príncipe de Taranto, 
el gobierno con titulo de Vicario, hasta la llegada del nuevo Rey. Fué 
Federico de gran ánimo, aunque vengativo y cruel , protegió las cien- 
cias y las artes , sobre todo la poesia , y fundó en Ñapóles una univer- 
sidad , la segunda que tuvo Italia , habiendo sido la primera la anti- 
quísima de Bolonia. 

Grande oposición hizo el Papa ¿ que Ñapóles y Sicilia reconociesen 
y jurasen al nuevo soberano, decidiendo que aquellos estados pertede* 
cian á la Iglesia , por haber muerto excomulgado Federico. Mas Con* 
rado al frente de un poderoso ejército terminó la contienda y tomó po- 
sesión de la corona. Pero no la gozó largo tiempo, pues murió en i254 
dejando sucesor á su hijo Conradino de edad de dos años y ausente; 
volviendo por lo tanto Manfredo á ejercer el Gobierno con título de vi- 
cario y á poco con el del Rey, suponiendo muerto al rey niño. 

Renovó el papa Alejandro lY las pretensiones de su antecesor á la 
corona de Ñapóles , y hallando vigorosa resistencia en el tenaz Manfre- 
do, llamó á Carlos de Anjou , conde de Provenza , hermano deSanLuis 
Rey de Francia , para conquistar el reino de Ñapóles , ofreciéndole la 
investidura. Muerto Alejandro, su sucesor Urbano lY insistió en la pre- 
tensión ; y al cabo Carlos , excitado por la ambición de su esposa Bea- 
triz , aunque con desaprobación de su santo hermano, cedió á los de- 
seos de Roma ; y se arrojó á la empresa , concediendo de antemano al 
Papa, por la investidura y por el apoyo que debía darle, cierto tributo 
anual y un cabiillo blanco en señal de vasallage : este caballo es el orí- 
gen de la famosa acanéa , tan célebre en la historia » y que aun no ha 
mucho enviaban cada año á Roma los reyes de Ñapóles. Y ademas le 
hizo concesiones muy importantes al poder de la Santa Sede. Empezó 
pues la conquista con incierta fortuna , y acaso no la hubiera tenido 
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buena , si ei valeroso Manfredo no hubiese sido vendido por los suyos 
en la batalla de Beoevéato, donde viéndose perdido, buscó y encontró 
la muerte en lo recio de la pelea. Su viuda y sus hijos se encerraron en 
el castillo de Nocera , donde perecieron lastimosamente á manos de los 
franceses. 

Dueño Carlos del trono, se mostró tan injusto y tan cruel , que íes 
Barones del reino tramaron una secreta conjura , y averiguando que 
Conradino vivia escondido en una aldea de Alemania , y que habia 
camplido diez y ocho años, le enviaron mensajeros rogándole viniese 
á ceñir la corona, que tan legítimamente le pertenecía. Animado el 
joven, y acalorado por varios principes germanos, y particularmente 
por el Duque de Austria , marchó con buenas tropas y no escaso de di- 
nero, á Italia. Y en las llanuras de Tagliacózzo en Abruzo dio una ba-^ 
talla ^ que empezó felizmente, pero que tuvo éxito desgraciado. Bárba- 
ramente usó el feroz Carlos de la victoria : pasó á cuchillo sin piedad 
á cuantas personas de cuenta seguían al joven y desgraciado Conradi- 
no : y dueño de él y del duque de Austria, los mandó decapitar, como 
se ejecutó á los pocos dias en la plaza del Mercado de la ciudad de Ñá- 
peles, en presencia de un numeroso pueblo consternado, que lloraba 
con verdadero dolor aquel desastre. El gallardo príncipe, en quien con- 
cluyó la dinastía suava en Italia, protestó solemnemente, y declaró su- 
cesor suyo á don Pedro, rey de Aragón, como marido de la hija de 
Manfredo y de Constanza : y cuentan que antes de presentar el cuello 
al verdugo, arrojó en medio de la noNichedumbre un guante, otros di- 
cen una sortija , para que fuera presentado al monarca aragonés como 
prenda de su herencia. 

Tales trastornos no bastaron á detener el curso de la civilización, 
promovida y empujada en Ñápeles y en Sicilia por Federico y Manfre- 
do. Pues se tradujeron entonces los manuscritos preciosos que aquel 
trajo de Oriente. Se vulgarizaron las obras de Aristóteles, de Galeno y 
de Ptolomeo, y brillaron el gran Santo Tomas de Aquino, lumbrera de 
la filosofía , y el amalfitano Fia vio Gioja inventor de la brújula, 

Carlos de Anjou , asegurado en el trono y sin competidores á quien 
temer, continuó en sus crueldades y desaciertos , mereciendo durísimas 
amonestaciones del Padre Santo y haciéndose blanco del odio general. 
Y las rapacidades y violencias de los franceses de su ejército y de su 
corte fueron tales , que prepararon y justificaron el famoso y sangrien- 
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to suceso , consigaado en la historia coa el nombre de Vísperas Sicilia^ 
ñas. Había trasferido 9u residencia de Palermo á la ciudad de Capoles, 
dejando de lugar teniente en. Sicilia á un francés, su favorito , el flue 
gobernó con tal desenfreno y permitió tanta indisciplina y tan irritan- 
tes excesos á sus cumpatriotas , que dieron ocasión al famoso Juan de 
Prócida de llevar á cabo una vasta y atrevida conjura que tenia com- 
binada , para la destrucción y total acabamiento de Ips estranjeros opre- 
sores. Y el dia segundo de Pascua del año 1282 , al toque de vísperaa, 
fueron asesinados, en toda la isla y en dos horas, mas de ocho mil 
franceses. 

Don Pedro, rey de Aragón , 6 prevenido de lo que iba á suceder, ó 
por piera casualidad, cruzaba aquellos mares para limpiarlos depira- 
ta^ sarracenos. Y acudió al rumor de tan grave acontecimiento con tal 
oportunidad , que los sicilianos se echaron en sus brazos , lo aclamaron 
rey, y lo coronaron inmediatamente en la catedral de Palermo, como 
descendiente y legítimo heredero del desventurado Conradino. Vol- 
viendo á dividirse asi ^mbas coronas, reunidas desde el tiempo de 
Rugerio. 

Carlos , furioso con la pérdida de Sicilia , desañó al Aragonés , seña- 
lando campo en Gascuña , y nombrando juez y padrino al Rey de In- 
glaterra ; pero aun que concurrieron ambps monarcas , no llegaron á 
combatir. Entretanto el famoso Almirante aragonés Roger de Lauría, 
aprovechando la ausencia de el de Ñapóles , atacó varios puntos de si/s 
e3tados y hasta la capital misma ; haciendo en ella prisionero al prip- 
cipe de Salomo, hijo y heredero del rey Garlos , y de su mismo nom- 
bre, que gobernaba el reino durante el viaje y empresa caballeresca de 
su padre. Noticioso éste de tal contratiempo volvía furioso á vengarlo; 
pero fue detenido por la muerte en la ciudad de Foggia año 1^82. 

Sucedióle el hijo prisionero de Roger de Lauría , que á ios cuati;o 
años de prisión logró rescate por empeño del rey de Inglaterra : y ob- 
tuvo del Papa la investidura de Ñapóles y de Sicilia, Alteró grande- 
mente tal concesión á don Jaime sucesor de don Pedro, que apeló á las 
armas. Y llamado luego al trono de Aragón, dejó en Sicilia de lugar- 
teniente á su hermano menor don Fadrique, quien no tardó en rebelár- 
sele, y llamarse Rey. Nuevas guerras nacieron de este cambio, hasta 
que don Fadrique aseguró la paz aviniéndose con su hermano, y casán- 
dose con una hija del nuevo rev Carlos de Ñapóles , pactando aue á su 
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ffiiierU^ volviera la. isla á ser dominio de la casa de Aojou. Lo que dis- 
gastó tanto á loa Galanes y aragooose^, qi^e lo babiaa ayudado en to- 
das sus empresas , que se retiraron de Sicilia muy desabridos ; y em- 
prendieran la famosa expedición contra turcos y griegos , en que eje- 
cutaron tales hazañas, que.á no estar tan comprobadas en autores con- 
temporáncios se reputa rían £aibu losas . 

Murió á poco el rey Carlos de Ñápeles dejando la corona y sus pre- 
tensiones á la de Sicilia » en su hijo segundo Roberto^ por haber sido 
llao^do el primogénito al trono de Hungría. Se empeñó el nuevo Rey 
en costosa guerra por socorrer al Pap^ , logrando triunfar completa- 
mente del emperador Ludovico, que habia invadido el estado romano. 
También tentó la conquista de Sicilia , pero infelizmente ; pues perdió 
en Trápani su armada y su ejército, deborados por la peste. 

A la muerte de don Fadrique no se cumplió el pacto de que volviera 
su corona á la domínadon Anjouina ; pues el odio de los Sicilianos á los 
franceses, y el temor de que vengaran la pasada matanza, los decidió 
á alzar por Rey á don Pedro, hijo del difunto. Reinó dos años , y á su 
muerte fue proclamado su hermano don Luis, aunque no tenia mas que 
cinco de edad. Los disturbios é inconvenientes de la larga minoría 
aconsejaron á los Barones, y á los hombres de cuenta buscar remedio en 
lo pactado por don Fadrique, echáncjbse en brazos de Roberto ; y muy 
adelantadas las negociaciones, murió ( 1343) este Rey, que fue gran 
protector de las ciencias y de las artes , y que honró y .regaló largamen- 
te en su corte al célebre Bocaccío, y al inmortal Petrarca. AI morir Ro- 
berto.dcyó ambas coronas á su hija Juana , casada desde niña con An- 
drés f hijo del Rey de Hungría : concluyendo asi la primera dinastía de 
Anjou. 

Beoibió la nueva Reina la investidura pwtificia á los diez y seis años 
de edad. Era de carácter débil, y se dejó dominar por una mujer ple- 
beya natural deCatanea ; mientras el marido, no mas fuerte> se entregó 
completamente á los Húngaros de su séquito. Lo cual y la aversión in- 
génito, qiie ambos esposos se profes^an, ocasionaron el asesinato del 
desgraciado Andrés , á qnien un dogal quitó la vida secretamente el 
añoi¿45. Siendo grandes las sospechas que recayeron sobre la Reina, 
corroboradas cuando á pocoft meses y sin dispensa , contrajo segundas 
nupcias con su primo Luis , principe de Taranto. 

Gran polvareda leivantó en Hungría la noticia de la muerte de An- 
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drés. Y el Rey su hermano, con numerosa hueste cayó sobre Ñapóles; 
sin dar mas tiempo á la reina Juana , que el escasamente necesario pa- 
ra ponerse en salvo, y refugiarse en Avifion. 

Fueron empero tantas y tales las atrocidades y crueles venganzas 
del Húngaro, que los mismos napolitanos solicitaron con grande em- 
peño la vuelta de su reina. Bendijo el Padre Santo su segundo matri- 
monio, la declaró absuelta de las sospechas pasadas , y rehabilitada 
completamente; encargándose el marido de despejar el reino de ios 
invasores, como lo logró, ajuslando al cabo ventajosas paces. Con lo 
que Juana y Luis Tueron muy luego coronadas solemnemente en la ca- 
tedral de Ñapóles el año 1351. 

Entonces los Barones de Sicilia , que entablaron negociaciones con 
el difunto Rey, las concluyeron con la hija; que pasó inmediatamente 
á tomar posesión de la Isla. Pero no lo consiguió, porque encontró re- 
sistencia en el pueblo, que sostuvo en el trono á don Fadrique, nieto del 
antecesor del mismo nombre. Y no teniendo sucesión , lo dejó á su 
hija María , quien lo traspasó á su hijo don Martin , muerto el cual pa- 
só al rey de Aragón del mismo nombre , á quien sucedieron don Fer- 
nando, y luego don Alfonso, al que, como diremos , llamó mas tarde 
al trono de Ñapóles la reina Juana II. 

Todos estos Reyes de Sicilia de la casa de Aragón , aunque se vieron 
empeñados en prolijas y continuas guerras , coiriendo varias fortunas, 
no olvidaron el fomento y la prosperidad de sus vasallos , protegiendo 
la agricultura » el tráfico y la navegación ; con lo que adquirió un po- 
der notable aquel reino temido no solo del vecino de Ñapóles , sino 
también de las costas africanas y de ios mismos emperadores de Oriente. 

Vuelta la reina Juana á sus estados , desistiendo de la posesión de 
Sicilia, murió el rey don Luis su esposo, y contrajo tercer matrimonio 
con un Principe aragonés , por cuya inmediata muerte celebr^ el cuar- 
to, en seguida , con otro de la casa de Brunswik. Grandes amarguras 
probó aquella infeliz mujer en el trono de Ñapóles , pero la mayor de 
todas se la hizo devorar un ingrato. Viéndose sin sucesión Juana, y 
en una enfermedad de peligro, nombró heredero de la corona á Carlos 
Durazzo, como marido de una sobrina suya á quien mucho amaba. 
Ocurrió á poco el cisma entre Aviñon y Roma. La reina siguió el par- 
tido de Clemente, declarado después antipapa. Y Durazzo, previendo 
el triunfo de Urbano, se declaró su mas ardiente partidario; y le pidió 
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la investidura del reino de Ñapóles , que le concedió inmediatamente, 
para vengarse de la auxiliadora de su competidor. Con lo que Durazzo 
sin mas esperar, atacó á mano armada los derechos de su reina y de 
su bienhechora. Defendiólos el marido con valor, pero con escasa 
ventura , teniéndose que refugiar la vendida Juana en la fortaleza de 
Castelnovo. Allí despechada revocó su decisión á favor del traidor ; 
y nombró por heredero á Luis de Anjon , hermano del rey de Francia, 
pidiéndole pronto socorro. Tardó este en llegar, y calló la infeliz én 
manos del implacable Durazzo, que trasladándola al castillo de Muro, 
en Basilicata , le quitóla vida con un dogal , (1381): semejante muerte 
á la que tuvo su primer marido Andrés de Hungría. 

El segundo llamamiento de la casa de Anjou trajo grandísimas des- 
venturas al infortunado reino de Ñapóles. Invadiólo Luis con poderoso 
ejército , y cuando casi tenia asegurada su conquista , murió repentina- 
mente á la vista de la capital; con lo que aterradas sus tropas, y fal- 
tas de caudillo, se retiraron primero, y luego desorganizadas se dis- 
persaron y desaparecieron. LibrQ Durazzo de aquel enemigo, encontró 
otro aun mas temible en el Padre Santo, indignado contra su villana 
conducta. Pero el afortunado y atrevido advenedizo se lanzó de repen- 
te con buen golpe de soldados sobre Nocéra , feudo del pontífice, y 
donde de solaz y con sus cardenales eventualmente estaba ; lo hizo 
prisionero* y lo envió con buen recaudo á Genova. Desembarazado de 
unos y de otros y confiado en su feliz estrella , puso los ojos en el tro- 
no de Hungría , que estaba vacante , y mardió á la lijera á solicitarlo. 
Pero le volvió el rostro la fortuna , y en cuanto penetró en aquel reino 
fue asaltado por una tropa de asesinos , que lo hirieron de muerte y lo 
llev«iron á morir aun estrecho calabozo, (1386): justa paga de sus 
traiciones é ingratitud. 

Dejó Durazzo dos hijos. El mayor de ellos Ladislao, ocupó el trono 
bajo la tutela de su madre, quien viéndose muy apretada por Luis de 
Anjou , hijo del anterior , que vino con nuevo ejército , se encerró con 
su pupilo en los muros de Gaeta. Varía fue la suerte de las armas, 
gran parte del reino cayó en manos del pretendiente ; pero por las vi- 
cisitudes de la guerra, pronto tuvo que abandonarla. Llegó Ladislao 
á la mayor edad , descubriendo aun mas ambición que su padre. Bus- 
cando recursos con que reparar los apuros pasados y llevar adelante 
isus pensamientos, casó con una doncella Siciliana riquísima , á quien 
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su antecesor , pu60 taoijt^ien las oiíraa en el trono de Hungría* Ata- 
jado en su empresa por fiierzos superiores, pensó en no salir de Italia, 
y se apoderó de la Toscana , y luego de Roma so pretesto do amparar- 
la en sus discordias con Avinon , llegando á titularse fiey de Romanos. 
Concibió el pensamiento su ambición insaciable de hacerse, soberano 
de toda Italia , lo que motivó liga entre el Papa , los florentinos y los 
franceses. Y cuando el audaz Ladislao se preparaba á hacer frente á 
tantos enen^^gos, su querida lo envenenó en Peruggía, y mpñó en Ña- 
póles á los pocos dias el ano 1410, 4 los treinta y aíiete de edad. 

Dispersáronse con su muerte las nu^nerosa^. trQpasm/^cenarias, que 
tenia reunidas, y heredó el trono su hermana. Juana^. viada de Leopol- 
do Duque de Austria, joven hermosa, pero de costumbres liviaxias y 
corrompidas. Empezó su reinado teniendo por amante á Pandolfello 
Alopo , y luego á un tal Sforza. Sq ca^ con un Principe flancos de la 
casa de Borhon, el cual conociendo. proqtQ lo que era s^.e8pos^, re- 
dujo á prisión á ambos favoritos^ y ii ella é es^^hisima Viida. No po- 
día soportar Juana II tal reclusión y tan pesado yngOsi y, con lágrimas, 
quejas y tratos secretos , logró interesar ásus va^i^oa; los que en un 
tumulto popular la restablecieron triunfante en su poder > y arrojaron 
de Ñápeles á su marido. Este se refugió en Sicilia, y renunciando al 
mondo, tomó la capucha en un convento de San Francisco. 

Dueña la reina de su voluntad, sacó de prisión áSforza reverdecién- 
dose en sus amores. Pero pronto indignado este favorito de tener por 
rival á Sergio Caracciolo , y deseoso de vengarse , se concertó secre- 
tamente con Luis de Anjou para que invadiese el reino , y se le ofre- 
ció de Condottíere de la espedicion. Apretada la Reiqa por los france- 
ses , llamó en su ayuda , nombrándolo su heredeco ., á Don Alonso de 
AragpQ f que guerreaba en Sicilia. Y combinó las cosas de modo, que 
mientras el de Anjou y Sforza estrechaban el asedio de Ñápeles, otro 
iNravo Condottiere Rraccio Montone , con buen golpe de tropas allega- 
dizas , los atacó por la espalda , abriendo pasO; al Rey de Aragón » que 
entró triunfan^ en la capital (1421). 

Recibiólo la liviana Reina con grandes festejos y muestras de la mas 
cordial gratitud. Pero muy luego los obsequios se tornaron desaires, 
y sospecha la confianza , al ver lo que cundía la prepotencia del ara- 
gon^« Hasta qne eq abierto rompimiento Juana se retiró á CapuAp 
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mientras Alfonso desde Castelnovo ejercía poder soberano en todo e\ 
reinOb 

Acomodóse la Reina con el traidor Sforza , y retirándole la hevenr 
cia al R(^y de Aragón , se la confirió á Luis de Anjou ; con lo que na- 
ció una nueva y Qncarnisada guerra , y ocurrieron sangrientos encuen- 
tros entre franceses y aragoneses. Continuaba en el favor, á pesar del 
Sfprza y el osado Caracciolo, elevado á la diguidad de principe de Ca- 
pua ; pero no contenta su ambición , pidió los de Salerno y Aversa , y 
habiéndole sido negados se atrevió , en un esceso de ira , á poner las 
manos en el rostro de su Soberana, quelomandóasesiuar^por el aten- 
tado; aunque, mujer apasionada, lloró luego su muerte. Tres anos 
después murió Juana, y dejó el reino definitivamente á Renato de An- 
jou , hermano de Luis. 

Hallábase este Principe prisionero del duque de Borgoña, y no pur 
diendo concertar su rescate , envió á su esposa Isabel á gobernar el 
reino. Lo hizo esta con mucha prudencia y acierto, h^ta que resca- 
tado Roberto vino á coronarse á Ñapóles. Fue Roberto rey de apacible 
condición ^ pero desafortunado en sus empresas. Y después de desas- 
trosa guerra le arrebató la corona Don Alonso de Aragón , que sor- 
prendió la ciudad entrando en ella á media noche por un subterráneo. 
Perdido asi el reino , no pensó Renato en reconquistarlo. Se retiró 
á Pro venza y á la vida privada , donde se dio á las letras , dejando es- 
critas varias obras. Con su muerte concluyó la segunda dominación de 
la casa de Anjou en aquellos paises. 

Dueño absoluto de la corona Don Alonso fijó definitivamente su cor- 
te en la ya hermosa ciudad de Ñápeles, dividió el reino en doce. pro* 
vincias , regularizando y uniformando su gobierno , reformó las leyes, 
arregló la administración del Estado y promovió con empeño la publica 
prosperidad ; ún que por esto descuidase la gloria militar y el engran- 
decimiento político de la nación , ora ayudando valerosamente al Pon- 
tífice á recobrar el dominio de las marcas , ora Ubertando al ducado de 
Milán, de las continuas invasiones y correrías de Genoveses y Floren- 
tinos ; con lo que ganó altísima reputación y el respeto universal. A su 
muerte dejó el reino de Ñápeles á su hyo natural don Femando , y el . 
de Sicilia á su hermano don Juan : volviendo así á separarse estas 
coronas^ 
Elreiqa4o (|e popí Fernando I fue a^tad.0 y turbuleoito* y no coi^^ 
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tribuyó poco á que asi fuese el carácter duro y cruel de m hijo here- 
dero Don Alfonso , duque de Calabria i pues los Barones viendo holla- 
dos por él sus derechos y prerogativas , y atropellados los fueros y 
franquicias de los pueblos, se rebelaron. La mediación del Sumo Pon- 
tífice arregló las cosas y se sometieron. Mas el rey Don Fernando insti- 
gado por su hijo los convidó después á un festin en Castelnovo , donde 
bárbara y traidoramente los pasó á cuchillo. Este rasgo de crueldad y 
de perfidia , que ennegrece su historia » quita todo su valor á la pro- 
tección que dispensó á las letras, y á Sannazaro , Panormita y Pontano, 
fundador de la academia PatUaniana , que todavía existe y adorna á la 
ilustre ciudad de Ñapóles. 

El año i 494 , el rey Carlos VIII de Francia invadió á Italia con po- 
deroso ejército , para conquistar , como representante de la antigua 
casa de Anjou » el reino de Ñapóles. Y esta acometida afectó tanto el 
ánimo del rey Don Fernando I, ya en la avanzada edad de setenta y 
un años , que murió repentinamente al saberla. Sucedióle su hijo Car- 
los , duque de Calabria , ya célebre por sus maldades. Defendió el rei- 
no tenazmente; hasta que poco seguro de la lealtad de los suyos, y sa- 
bedor de que el Papa no solo habia dado la investidura al monarca 
francés » sino que también lo habia coronado solemnemente en Roma; 
se sobrecogió de manera , que con asombro de cuantos conocian su 
carácter feroz é indomable , huyó á Sicilia y se metió fraile , dejando 
la corona á su hijo Don Fernando. 

Don Fernando II aunque muy joven era esforzadísimo , y se arrojó 
con valor á la defensa de sus derechos. Pero poco satisfecho de la fé 
de sus vasallos , y conociendo con gran prudencia y sagacidad que era 
inátil toda resistencia , quiso guardarse para niejor ocasión. Reunió en 
Castelnovo á los Barones del reino , les levantó el homenage y jura- 
mento de fidelidad , y para concluir la guerra y evitar el derramamien- 
to de sangre se retiró en Sicilia.. 

Esperó allí como advertido una ocasión oportuna , y se ocupó con 
gran secreto y actividad en buscar recursos para recobrar la corona . 
Pronto le facilitaron uno y otro el desconcierto é insolencia del rey de 
Francia, y la rapacidad y desenfreno de los franceses. Pues aborreci- 
dos de toda Italia , en toda ella encontró armas y dinero para comba- 
tirlos el refugiado en Sicilia. Y al volver al continente á restaurar su 
causa y se encontró con la ayuda y socorro importantísimo de un po- 
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mando de Gonzalo Fernandei» de Córdova , á qaíen sos hazañas y pe- 
ricia militar le grangearon luego el nombre de • el Gran Capitán » coú 
el que lo reconoce la historia. Otro ejército de varios príncipes italianos, 
mandado por el marqués de Mantua , llegó también en socorro de Fer- 
nando n. Y asustado el francés con tanto estrépito , se retiró precipi* 
tadamente á sü tierra , con notable pérdida de gente y de reputación. 
Poco disfrutó de su restaurado trono Fernando , pues se lo arrebató 
la muerte , y lo ocupó su tío Federico , cuyo reinado hubiera sido fe- 
liz , considerando sus buenas partes ; si nuevos acontecimientos no hu- 
bieran amargado sus dias, y derribádoio del poder. El rey de Francia 
Luis XII deseoso de vengar la derrota de su antecesor, atacó de nue- 
vo el reino de Ñápeles ; y el rey Católico envió de nuevo al Gran Ca- 
pitán , que se apoderó de los castillos de la capital con pretesto de 
guardarlos y defenderlos. El desgraciado Federico viendo en este paso 
un despojo , quiso echarse en brazos del rey de Francia ; pero viendo 
en esto un nuevo peligro , desengañado de que no pedia resistir á tan 
poderosos eqen^igos , y que lo mismo podía fiarse de los unos que de 
los otros , se retiró á la vida privada , para ser paciente y resignado 
espectador de como dos naciones poderosas y rivales disputaban su 
corona. 

Dejó un hijo en Taranto encomendado á la lealtad de algunos Baro- 
nes, que se habían conservado fíeles. Pero el general español se apo^ 
deró bien pronto de su persona ; y aunque (lo referimos con dolor) ju* 
ró ante los Barones que lo defendían, y sobre una Hostía consagrada i 
dejarlo en completa libertad , lo envió prisionero y con buena escolta 
á EspaSa. 

Quedó, pues , el reino de Ñápeles en manos de españoles y franceses 
desvastando el país, y haciéndose crudísima guerra. Pero ganada por 
el Gran Capitán la sangrienta batalla de Cerínola , y muerto en eila el 
Duque de Nemours , caudillo del ejército francés , quedó el reino á 
merced de los españoles ; y ejerciendo el supremo poder en nombre 
del rey.de Aragón Femando V el Católico, el Gran CafHtan con el tí- 
tulo de virey . Igual título tomó luego el gobernador de Sicilia , y que* 
daron ambos países, antes verdaderos reinos , separados y convertidos 
en provincias españolas (1503), como por Qspacio de dos siglos se 
mantuvieron , formando parte de aquella colosal monarquía , que estén* 
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dio á poco sa poder , atravesando audaz y afortunada mares descono- 
cidos, á las ignoradas regiones de un nuevo mundo. 
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Reducidos pues á provincias españolas los dos importantes reinos 
de Ñapóles y de Sicilia, fuerotí constantemente gobernados por Tííeyes 
que introdujeron en aquellos paises , en cuanto lesñié posible, la$ cos- 
tumbres , leyes y administración de la metrópoli , aunque conservaron 
los estados generales de ambos antiguos reinos , y las formad del go- 
bierno municipal de sus ciudades; bien que rara vez fueron consulta- 
dos aquellos , y poco á poco se modificaron estas del modo lúas convie- 
niente al poder reinante. 

El mismo gran capitán , conquistador de Ñapóles , fué sú primer Yi- 
rey, y mostróse entendido y hábil gobernador; pero despertando su 
gran popularidad recelos en el ánimo del suspicaz Feníandó Y, vino 
este soberano con pretexto de visitar su nuevo reino, á retirar de el á 
Gonzalo de Córdoba , y á crear estorbos en el absoluto poder de los 
Yireyes , alterando al mismo tiempo las leyes fundamentales y la ad- 
ministración antigua de aquel estado, y hasta intentó introducir en él 
la inquisición. 

Tanto Ñapóles, como Sicilia , son deudoras sin duda , de grandes 
elementos de seguridad , salubridad y cultura á la dominación españo- 
la , pues la magnificencm de sus capitales , la fecilidad de sus comuni- 
caciones , ids obras de ütffidad p6blica , como disecación de pantanos, 
acueductos, fuentes, calzadas, y fortificación de los puntos accesibles 
de las costas , obras son de los Yrreyes en ambos paises de aquende 
y allende el Paro. 

A la muerte de los Reyes Católicos, heredó las coronas de Aragón 
y de Castilla con todos sus dominios en ambos mundos , su hija dona 
Juana, y la enfermedad mental de esta señora por la pérdida de su 
marido don Felipe el hermoso, las colocó muy Inego en las sSénes de 
su hijo don Carlos, primero en el trotio español, y después quinto en 
el del imperio de Alemania. Las encarnizadas y continuas guerras de 
este soberano con el rey de Francia Francisco I , conmovieron y trans- 
tofnaron la Europa; y los estados españoles de Italia , no solo pade- 
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Ñapóles y Sicilia eíopezaron á verse muy trabajadas con levas de 
^Qte y con onerosas contribuciones y penosos recargos para sostener 
aquellas guerras. 

En el año 1994 siendo Yirey el flanienco don Garlos de Lanois tu- 
vo el reino dé Nepotes una parte muy activa y principal en la guerra 
lie Lombardia , pues concurrió con valerosas tropas á la célebre bata- 
lla de Pavía ^ cuya victoria se debió al insigne marques de Pescara, 
napolitano, aunque de antigua familia española , refugiada en Italia 
cuando los disturbios del tiempo de Enrique lYi El Rey de Franda, 
rectorada su libertad , se negó á cumplir lo que habió pactado en Ma- 
drid estando prisionero; y en liga con el Papa renovó la guerra. Fa- 
bricio y Próspero €olomna envistieron á Roma con un ejército español, 
cuya mayor fuerza era de tropas napolitanas. Indignado y despechado 
el Pontífice dio la investidura del reino de Ñapóles á Mr. de Yaldemót 
de la femilia de Anjou. El cual, creyendo que iba de veras, tomó el 
tfiulo de Rey, y con un poderoso ejército que le dio el de Francia, 
atacó al vireinato de Lanois, y llegó hasta las puertas de la ca{Mtal. 
Pero el valeroso flamenco con diez y seis mil españoles se arrojó sobre 
el advenedizo, y lo escarmentó de manera que huyó vencido y deshe- 
cho fbera del reino, que imaginó suyo. 

Conista rota, entabló reservadamente el Yirey hablas con el Papa» pof 
orden secreta del Emperador, y tomaban mejor aspecto los negocios* 
Pero el ejército imperial de Lombardta , que mandaba el duque de fior^ 
bon , acosado por la falta de pagas y escasez de mantenimiento^ , re^ 
solvió tumultuariamente ^ y sin que autoridad ninguna pudiera conte- 
nerlo, remediar su necendad atacando á Roma, suponiendo qué don^ 
tinuaba la guerra. En vano él Yirey Lanois trató de detener aquella 
inundación. Pues atacada la capital del mundo cristiano^ aunque opu^ 
so vigorosísima defensa , fué tomada por asalto, en el que murió él 
duque de Borbon, y bárbaramente saqueada y profanada por aquella 
desenfrenada soldadesca. 

Indignado y con razón el Rey de Francia de atentado tan horrible^ 
quiso vengarlo, y dispuso una expedición dirigida expresamente con« 
tra Ñapóles , mandada por Mr. de Lautrec , á la que no pudo oponer^ 
se el vírey Lanois , porque murió el año Í6S7 de dbgüsto por K» sfu^ 
cesos de Roma. 
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Gobernaba la Sicilia don Hugo de Moacada , y pasó á Nepotes á 
reemplazar al difunto, encontrando el reino todo inundado de france- 
ses. Y escaso de fuerzas y mal seguro de la fidelidad de los napolita- 
nos , no se atrevió á combatirlos en tierra y lo verificó m el mar aun- 
que con poco éxito» muriendo de un tiro de canon en el Gk>llb de 
Salerno, — Sucedióle el príncipe de Orange, cuando los franceses y 
venecianos tenían casi ocupado el país y estrechamente sitiada la capi- 
tal. Pero socorrida esta oportunamente por la audacia de un bandido, 
y acometidos de la peste los. sitiadores, fueron rechazados, y con 
nuevos. esfuerzos exterminada completamente la expedición francesa, 
y muerto Lautrec su capitán. No fué sobrio el de Orange en castigar á 
los que favorecieron los intentos de los enemigos , decapitando á va- 
rias personas de cuenta ; ni descuidado en arrojar de las costas á los 
v^íiecianos; dedicándose en seguida en atajar los estragos déla peste, 
que ya por todo el reino se estendia , siendo aquella uqa de las épocas 
mas calamitosas que atravesó aquel desventurado pais. 

En el año de 1532 , cuando apenas empezaban á tener remedio 
tantos desastres, tuvo el reino la ventura de que viniese á gobernarlo el 
célebre don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca , gran político, 
hábil y recto gobernador , y valerosímmo capitán: halló el país pobre, 
dividido , asolado por la peste y la guerra , é infestado de bandidos ; y 
con sus sabias disposicippes mudó de a^)ecto en pocos años. Fue ami- 
go y protector de los pueblos , y enemigo mortal de cuantos los esquil- 
maban y oprimían. Dio vigor á las leyes , fuerza á los magistrados, po- 
der al gobierno. Restableció la salubridad del pais disecando lagunas y 
pantanos, y dando desagüe á los torrentes y avenidas. Dio s0gurídad 
á los campos, limpiándolos de bandidos. Cuidó de la abundancia de 
mantenimientos. Estableció el mayor orden en la administración, y fue 
inflexible con los dilapidadores de los caudales p&blicos. Se dedicó al 
núsmO tiempo á abrir comunicaciones, á hermosear la ciudad con an- 
chas calles y magníficos edificios , dando asi trabajo y sustento á innu- 
merables familias. Y no descuidó la seguridad del reino , reparando las 
fortalezas, y levantando castillos y atalayas en las costas, para poner- 
las á cubierto de las invasiones de los berberiscos ; encontrando re- 
cursos para todo en un pais tan apurado, á fuerza de inteligencia y de 
actividad» Hízole una visita el Emperador al volver de la expedición de 
Túnez , y después de haber pasado algunos dias en Sicilia* 


401 

No feltaron descontentos y envidiosos qne tentaron de indisponer al 
gran Virey en el ómmo del Monarca ; pero est^ dio mas. crédito á ia 
opinión general del pais y al conooimiento qué tenia de las altas pren- 
das que lo adornaban. 

En tantos años como goberD6 el reino de Ñapóles Don Pedro de To- 
ledo , no recogió mas que aplaasos y bendiciones de los agP9decidos 
poeblos* Solo una pasajera borrasca anubló momentáneamente los dias 
de bonanza y de paz , de que le era deudor aquel pais & tan escelente 
Virey. Instigado por el€ésar , que temió y no sin. causa » que podia 
propagarse en aqael estado la doctrina de Latero; trató de establecer 
ei tribunal de la inquisición en 1547. Y ni su popularidad , ni su ener* 
gia lo consiguieron. Levantóse en masa todo el reino de Ñapóles, y 
despnes de un doloroso conflicto » en que corrió mucha sangre , tuvo 
el Virey qué desistir de su forzado empeño , renimcíaüdo completa- 
mente ai estaUecimiepto del odiosísimo tribunal. 

Seis meses duró aquella tormenta, qtie dqóen pos de si consecueii«> 
cías dolorosas , por mas que se restableciese. la calma. Y el Virey no 
tuvo tampoco tiempo para remediarlas ; porque de orden del Empera^ 
dor marchó con tropas 'sobre Viena , y en el camino , al llegar á Flo^ 
rencía , murió en brazos de su hija , mujer de Cosme de Médíctst. / 

La isla de SioWa no pasó los reinados de Femando el Católico , y. de 
Carlos V mas tranquila que el reino de Ñápeles. Stis oostas fueron 
constantemente acometidas por los turcos , y los berberiscos; lo intet 
rior del pais infestado de bandidos , y trabajado de (Mscordias , ; variáis 
veces asolado por la peste, y las principales ciadadbs en.perpétua ri-' 
validad* Bl virey Lanuza llevó su severidad hasta el estremo y fue odoB- 
do por sus crueldades , sin conseguir establecer sólidamente el goi^er^ 
no. Don Hugo de Moneada , di que como dejamos dieho pasó de Virey 
¿ Ñapóles y murió en el mar combatiendo contra franceses, dejó en Si- 
cilia fama de carácter débil y de livianas costumbres. Y se descubrió-' 
ron en la isla no solo conatos sino planes muy adelantados de entre^ 
ga|;^ al rey de Francia Francisco L . 

Antes de ir á Ñapóles el Emperador, como hemos refürido, visitó Ea 
isla , y también concedió grandes privilegios á sus habitantes y á las 
ciudades mas populosas.; sobre todo á la de Palermo , que á despecboi 
deMesína , era la capital.. Cbnvocó en ella los estados generales, esf»» 
blecidos por Rogerio , y aun después durante algún tiempo volvieron 
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á ser reuaidos , pero sirviendo mas qae de provecho de. daño á los in- 
tereses del país y porque los diversos tiempos y las costumbres diver- 
sas los habiao desvirtuado y corrompido, como acontece con las insti- 
tuciones antiguas mas saludables. 

Renunciando á las grandezas mundanas Carlos V , se retiró á an mo- 
nasterio y dejando el imperio á su hermano Don Femando , y la corooa 
de España á su hijo Felipe 11 , con todos los estados deFlandes» llalla^ 
y el Nuevo mundo. 

Fue jurado el nuevo rey en Ñapóles y Sicilia con grandes festejos, 
interrumpidos por la inesperada acometida del corsario Dragut , que 
con sesenta galeras embistió y saqueó las costas de la isla y las de Ca- 
labria ; y también por nueva guerra con Francia , á cuyo Bey dtó la 
investidura de aquellos paises , quitándosela al heredero del César^ el 
Papa Pablo lY enemigo acérrimo de la casa de Austria. Vino ratonces 
á Ñapóles de Yirey el famoso duque de Alba , que reuniendo un pode- 
roso ejército, y sacando grandes recursos de su vireinato y del de Si- 
cilia y puso en aprieto á Roma , derrotó al dqqne de Guisa eo Abruzío, 
y continuó feliitnente la guerra y hasta que por mediación de la repA^ 
blica de Yenecia y procuró una paz ventajosa. 

No podia ser grande el desarrollo de la prosperidad pública en los 
reinos de Ñapóles y de Sicilia , como sucedió en la misma España su 
metrópoli , con estas interminables luchas de intereses ágenos. El des« 
contento era general en aquellos paises italianos, y no pequeña la pos* 
tracion con tan estraordinarios esfuerzos. En este estado no era difícil 
dar oidos á novedades, que tenian apariencia de remedio; y las doc- 
trinas protestantes empezaron á encontrar acogida , obligando al Yirey, 
duque de Alcalá, á tomar medidas rigorosas para atajar su propagación. 
La naturaleza misma parece que se opnjuró contra tan desventurado 
país , pues violentos y continuos terremotos destruyeron y soterraron 
poblaciones enteras , y enfermedades epidémicas y tenaces diezmaron 
el reino y casi despoblaron la capital. 

También los turcos después de poner en grande apnro á la isla de 
Malta , acometieron á Sicilia , y las costas de Ñápeles en ambos mares, 
y hasta amagaron á la ciudad. Y finahnente en medio de tantos desas* 
tres y miserias , aun sacó de aquellos paises desventurados el gobiep 
no español seis millones de contribución (donativo) para los apuros de 
la corona. 


Mucho contribuyeron también los reinos de Ñápeles y de Sicilia á la 
gloriosa espedicion de Lepante , y ayudaron grandemente á la victoria 
de Doa Juan de Austria con sus galeras» con sus socorros en dinero y 
vituallas , y con sus valerosos soldados. Precisamente en una galera 
napolitana se halló y fue herido en la pelea el inmortal Cervantes. 

Escasez de víveres , precios exorbitantes de las mercaderías » y alte- 
racioues hechas, con poco acuerdo, en el peso y valor de la moneda, 
ocasionaron motines , asesinatos y desórdenes lamentables en Ñápeles. 
Y estas mismas causas acrecentadas con la rivalidad constante entre 
Mesiaa y Palermo y por el carácter indomable y feroz de los Sicilianos, 
trajeron á la isla días de luto y de amargura. Pero en medio de tantas 
desdichas no dejaron los Y irey^s de ambos estados , de regularizar 
mas y mas la administración de justicia , siendo sus pragmáticas en es- 
te punto tan sabias y acertadas , como descabelladas eran , general- 
mente hablando, las que publicaron sobre puntos de administración. 
Ni descuidaron el ornato público, el fomento de la industria sobre to- 
do la de la seda , y la protección á las letras , como lo demuestran los 
edificios,, fuentes, caminos y fortalezas, la fama que aun conservan 
las sederías de Catanea y de Ñapóles , y los nuichos escritores y artis- 
tas que allí en aquellos dias florecieron. 


V. 


A la muerte del rey Felipe II , sucedióle su hijo Felipe lU , y fué co- 
mo su'padre jurado en ambos estados; y á poco siendo Yirey el conde 
de Lemus , tuvo que deshacer con mano fuerte y con gran diñcuUad 
las tramas del famoso Campanella, que habia llamado para sostener 
sus nuevas doctrinas, á los turcos, ofreciéndoles entregarles las forta- 
lezas de la costa del Adriático. También luchó con un estrano perso- 
nage, que apareció en Ñápeles fingiéndose el rey don Sebastian , que 
luego paró en galeras y murió en la horca. 

Crecían los bandidos en Calabria , poniendo en contribución no solo 
los míseros pueblos de aquellas serranías, sino hasta las populosas 
ciudades de la llanura. Y al mismo tiempo los corsarios berberiscos 
inrestaban las costas de la Puglía ; por lo que tuvo el virey conde de 
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Benavente qac dctadtr óóñ tropas á coíitenér á 'aquellos , y para es- 
carmenlar á estos, que enviar al marqués de Satotacruz con cuatro ga- 
leras á destruir en la costa de Albania á Duraizo, que era su madri- 
guera. 

Gk>beraaba en tanto la Sicilia el Vírey Duque de OsuHa » conocido 
por sus bacanas en Flándes ; y dejando un nombre esclarecido y una 
gran popularidad en aquella isla , pasó en 1616 á ejercer el vireinato 
de Ñapóles. Lo sonoro de su nombre , y la fama de su bizarría y de 
lo bien que se babia portado en Palérmo, le preparó los ánimos de los 
Napolitanos, que lo recibieron con el mayor entusiasmo. Trajo por 
secretario á don Francisco de Que vedo y Yillergas, aquel colosal in- 
genio» cuyas obras inmortales son una de las mayores glorías literarias 
y filosóficas de España; pero pronto tuvo que enviarlo á la corte» para 
combatir con los enemigos y rivales , que alli de desacreditarlo trata- 
ban. El carácter aventurero del Duque , el modo estravagante con que 
hacia pronta justicia , su generosidad » su magnificeücib , y hasta sus 
devaneos le dieron extraordinaria popularidad. Y esto, y el haber en- 
galanado con su pabellón particular algunas galeras, que armó á so 
costa para hostilizar á los venecianos ; y el creérsete de acuerdo en la 
famosa conspiración de Bedmar contra aquella república ; y el haber 
retardado entregar el vireinato al cardenal Borja su sucesor , promo- 
viendo para ello asonadas en Ñapóles ; lo hicieron tan sospechoso en 
la corte de Madrid , y al consejo de Italia , que si bien mientras vivió 
Felipe III, no fué incomodado, á la muerte de aquel rey fué encerrado 
en un castillo en donde murió, ó victima de atrevidos pensamientos de 
una ambición desenfrenada , ó de la envidia y encono de mezquinos ri- 
vales. 


VI. 


Ocupando Felipe IV el trono español se apresuró visiblemente la 
ruina de aquella inmensa y poderosa monarquía , y todas sus partes 
se estremecieron en las convulsiones que preceden á la muerte. Embra- 

■ 

veciose la guerra en Lombardia y dispuso el Conde Duque de Olivares, 
arbitro de la voluntad de su Rey, que los estados de 'Italia la sostu- 
vieran , y que Nápolés y SitíKa ápronftasén' uii ejército de veinte y cua- 
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tro loil hombres y cUico ipil caballos. Este esfuerzo era superior á lo 
posible V T eo ambos reinos crecieron la& contribuciones y los apuros, 
hasta tener los virey^s que vender á particulares , las ciudades y villas 
de realengo. Nb bastaron estos dolorosos sacrificios; y poco despnes 
fué preciso aumentar los derechos de consumos y de aduanas, de lo 
que no . tardaron en resenlirse la agricultura , la industria y el comer- 
cio: Uegs^ndo limbos vireinatos á la mas espantosa miseria. Lo que no 
impidió que al estallar la guerra de Cataluña , acalorada por los fran- 
ceses y y luego la de Portugal , se aumentasen las exigencias y las 
exacciones. Para colmo de desdichas se vio Ñapóles aflijido por una 
espantosa erupción d^l volcan, que arrasó los campos, oscureció. mu- 
chos dias el. cielo, y arrojó sus cenizas hasta las costas de Albania. Y 
luego con tenaces lluvias que destruyeron las cosechas é inundaron 
las vegas mas feraces. Y en medio de tantas desdichas , aun el conde 
de Mpaterey enviaba millones y soldados para acudir á los empeños y 
desdichadas empresas de la metrópoli. 

No presei^ts^ba SijciUa n^as favorable aspecto : siempre victimas sus 
costas de la audacia berberisca;, siempre campo su territorio de riva- 
lidades, enconos y venganzas ; con las ultimas levas y contribuciones 
cayó eq la miseria Jinas espantosa. Y en ld47 estalló en Palermo una 
grave rebelión qnje duró viva muchos meses , y que puso en grande 
apuro al Yirey marqoas de los Yelez, teniendo al fin que avenirse con 
la voluntad de los amotinados. 

Este pernicioso ejemplo, contagió al reino de Ñapóles, del que era 
Yirey el duque de Arcos ; y en e| verano del mismo año i 647 apareció 
la famosa siiblevacion capitaneada por Mfisanielo, que costó tanta san- 
gre, tanta riqueza, y que puso el reino, aunque pasageramente en po- 
der de la Francia. Para corresponder el Duque á las ei:igenoias de Ma- 
drid, y atender á la defen3a c^l reifM> amagado por los franceses, tu- 
vo que reunir caudales y que ex^ígin un grueso anticipo ; y para rein- 
tegrarlo se le ocurrió, en mal hora, imponer una. gabela sobre el con- 
sumo de la fruta, arbitrio ya puesteen práctica otras veces con infelicí- 
simo resultado, y que desde luego hizo tan mal efecto que empezaron á 
notaráe sí nlocnas nada equívocos de un descontento general. Aconseja- 
ron personas prudentes y entendidas al Yirey, que lo sustituyese con 
otro recurso menos oneroso ; pero dilató el verificarlo, y dio lugar á 
que estallase una espantosa) sublevación, púsose á su. frente un joven, 
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que vendía pescado por las calles, llamado Másamelo, y el Vireysevió 
obligado á refugiarse en Casteluovo. Gran matanza hubo de las tropas 
españolas y tudescas, y aun de las napolitanas que guarnecían la ciu- 
dad. Fueron incendiados muchos palacios y edificios públicos, y creció 
imponderable el general desorden , que se propagó á las provincias. A( 
cabo de once dias Masanielo, que ejerció en ellos el poder mas abso« 
luto que ha tenido jamás ningún monarca , y que obtuvo la obediencia 
mas pronta y sumisa que se ha visto jamás entre los mas abyectos es- 
clavos, empezó á perder el juicio, desvanecido sin duda con tan inau- 
dito poderío ; y fue asesinado en los claustros de un convento, y arras- 
trado su cadáver por el mismo populacho, que horas antes lo idola- 
traba. No supo aprovechar el Virey el momento de recobrar el poder; 
y el mismo pueblo, que hábia escarnecido los restos de su supremo je- 
fe, volvió á entusiasmarse por él , recogió el cadáver, lo restauró y or- 
denó con magnificas galas , y le tributó exequias de monarca , y culto 
de bienaventurado. Siguió la sublevación acéfala, pero feroz , y eligió 
luego por caudillo al príncipe de la Massa, don Francisco Toraldo. Es- 
te ilustre caballero tomó el mando para ver si podia conciliar los áni- 
mos , y volver la paz al reino. Pronto desconfió de él el pueblo, cuya 
fuerza armada pasaba ya de cien mil hombres , y fue miserablemente 
asesinado. Sucedióle un plebeyo llamado Annése, maestro arcabucero, 
continuando los desórdenes en todo el reino, y la mas abierta guerra 
entre el pueblo y la nobleza. Llegó al socorro del duque de Arcos, 
siempre encerrado en Castehoovo, una armada española mandada por 
el principe don Juan de Austria , hijo natural de Felipe lY ; con esta 
ayuda el Virey cañoneó la ciudad en vano ; pues el motin tomó carác- 
ter de rebelión , y nació el pensamiento de independencia. Se hallaba 
casualmente en Roma el duque de Guisa , Enrique de Lorena , y con- 
cibió lardea de aprovechar las circunstancias para alzarse con el rei- 
no, como descendiente de la casa de Aujou , no aun del todo olvidada 
en aquelte tierra. Consiguió ser llamado por los rebeldes que trataron 
de constituirse en república , para ponerlo á su cabeza. Logró entrar 
en Ñapóles , pero fueron tales sus lijerezas y desaciertos , tan grande el 
disgusto que se apoderó del reino, y tan marcado el retraimiento del 
gobierno francés, con quien neciamente contaba, que no pudo realizar 
su atrevidísimo pensamiento. 

Reemplazó a| duque de Arcos el conde de Oñale, jr de acuerdo coq 


4air 

el príncipe don Juan , bizo una salida de Castelnóvo con las tropas es- 
pauolas, eo tanoportana ocasión, qaeen veinte y cuatro horas resta- 
bleció el poder real en la ciudad , y en pocos dias eo el reino todo ; no 
tardando mucho en restablecer la tranquilidad mas completa en el 
pafe» y en borrar los rastros de tan seria revolución, que duró once- 
meaes largos, y que causó pérdidas de mucha monta ai gobierno y á 
los particulares. Algunos afios después se descubrió otra conjura » que 
costó la cabeza al turbulento Annése ; y dejóse ver de nuevo, sin efec- 
to alguno» el aventurero duque de Guisa en las playas de Ñápeles. 

Mario el ano 1665 el rey Felipe I Y, y heredó sus estados Carlos II, 
destinado por la Providencia para que en sus débiles manos se deshi- 
ciese la inmensa monarquía española. Estremecido el imperio de ambo^ 
mondos con las agonías de la muerte, no podía ninguna de sus partes 
dejar de sentir la común dolencia ; y sin embargo no fue la época mas 
calamitosa para Ñápeles , ni lo hubiera sido para Sicilia , si no hubie- 
ran turbado su reposo interior los habitantes de Messina, en guerra 
perpetua con los de Palermo, por envidia y celos de preponderancia y 
sobre á cual le correspondía ser capital. Grandes disgustos fatigaron á 
los vireyes de SiciUa , conde de Ayaia , duque de Sermodetto, duque 
de Alburqnerque, príncipe de Ligne y marques de Bayona. Pues.divi- 
didos en bandos los mestneses, y triunfando el mas bullicioso, enemigo 
encarniíado de la dominación española , la ciudad entera se declaró 
rebelde, y se echó en brazos del rey de Francia Luis XIY, que envió 
incontinenti en su ayuda una poderosa escuadra. Afortunadamente no 
se propagó el incendio, y los Vireyes de Sicilia y de Ñápeles acudie- 
ron con todas sus fuerzas y recursos á sitiar la ciudad , mientras una 
armada española acudió á pelear con la francesa fondeada en el puerto. 

Fue tenaz y vigorosa la defensa de los n^esineses, como sin resulta- 
do los combates de ambas armadas ; y después de mucbo§ pieses de . 
ataques continuos mas ó menos felices, y de venir en socorro del go- 
bierno español una escuadra holandesa que venció, aunque & costa de 
la vida de su Almirante, á la del rey de Francia , retiróse esta rota y 
escarmentada, llevándose gran número de sicilianos comprometidos , y 
rindióse Messina á discreción el año 1678. 

En el de 1681, reemplazó en el vireinato de Ñápeles al marqués de 
losVelez, el del Carpió, y ocupó el de Sicilia el conde de Santisteban; 
^mbos se de4icaroo con frqto á borrar las huellas de los pasados con* 
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nietos , y trataron, no sin el éxito posible, de restablecerla industria, 
sobre todo la de la seda , tan próspera antes en aquellos países , y la 
navegación y et comercio , florecientes en otras épocas^ 

- Siendo en Ñápeles Virey el Ducjue de Medinaceli » el mas espléndido 
de Cuantos tuvo aquel Estado , y gran protector de artes y ciencias, 
ocurrió el año 1700 la muerte de Carlos II, ultimo rey de la dítiastía 
austríaca en España :' acontecimiento que trastornó completamente la 
Europa. 

El infelíE Idonarca , tímido , enfermo , supersticioso, viéndose sin su* 
cesión y eércana la muerte, vacilaba, empujado por encontradas in- 
fluencias, en nombrar heredero de una corona riquísima , aiipque des- 
lustrada, y de un trono, decadente sí , pero que entendía su domina- 
ción en ambos mundos. Ei Emperador, el Duque de Sabeya, ei Elector 
de Baviera y el Rey de Francia, codiciaban la berenda , á la que se 
creían con derecho , y trabajaban por obtenerla. 

La primer mujer de Carlos fue francesa, la segunda bávara, y pre- 
valeciendo su influencia , apareció con sorpresa general una declara- 
ción dei Rey nombrando su heredero universal á Femando de Baviera. 
NI á la corte de España , cuya opinión estaba dividida , ni á los otros 
pretendientes agradó esta elección , y todos se preparaban á combatir- 
la ; cuando la muerte del elejido calmó la borrasca , y volvieron Ids 
otros tres pretendientes á sus esperanzas y á sus negociacioDes. Rere 
entré los que verdaderamente se debatía el negocio era entre el Em- 
perador , protegido por la Reina , y el Rey de Francia , que tenia eo 
su favor la opinión general. 

En tanto el desdichado Carlos II se sentia morir , y urgiendo la de- 
cisión de punto tan importante , consultó al Padre Santo , que Ib era 
Inocencio XIl. Este opinó por el mejor derecho á la herencia de los hi- 

« 

jos del Delfin de Francia , como nietos de la hermana del moribundo 
Rey. Nótese, porque es importantísimo en las circunstancias en que es* 
cribinios , que ta casa de Borbon heredó el trono de la monarquía es- 
pañola , por derechos trasmitido por hembra , según las leyes funda* 
mentales dé España nunca quebrantadas en este punto tan esencial. 
Prevaleció pues la respetable opinión del Pontífice , y un mes antes 
de pasar á mejor vida Armó Carlos II su testamento, nombrando su 
heredero á Don Felipe de Borbon duque de Aojou , hijo del Delfio y 
pieto del Rey de Francia Luis XIV , 
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No tak*dtf e) nueVo Rey* Felipe V en trasladarse á Madrid para tomar 
poaesíon de su beneneia, á los diez y ocho aoos de edad. Sú juventud, 
sa gallarda presencia , y sus modales corteses y delicados le grangea- 
roa desde liiegQ el entusiasmo general. Pero sus rivales dándose por 
ofendidos, y creyéndose con mejor derecho á la corona de España , se 
propasieron apelará las armas. Leopoldo de Austria, Fernando de 
Baviera y Víctor Amadeo de Saboya , se* coligaron para declarar ta 
guerra á la casa de Borbon, y se les unieron muy luego por temor 
fiiodado de la reunión de España y Francia, Inglaterra, Holanda, el 
Elector de Btandemfourgo y Portugal , dando principio á la famosa 
guerra de sucesión. 

Empeló en Lombardfa , mandando las fuerzas alemanas el príncipe 
Eugenio de Saboya , aunque muy joven , acreditado de valiente y de 
experto por victorias importantes ganadas en Turquía. Y los ingleses 
y holandeses se encargaron de guerrear en los mares y en el Nuevo 
mundo. 


vn. 


En Ñápeles y en Sicilia fue jurado el nuevo Bey , pero no agradó el 
cambio de dinastía, porque nunca en aquellos países fueron simpáticos 
los franceses ; y la corte de Viena cuidó de acalorar este disgusto. Ser* 
vían en el ejército imperial algunos nobles napolitanos , y entre ellos 
un Caraffa y un Sangro, sugetos de altísima familia ; y de ellos echó 
mano el Emperador para tentar un levantamiento general en favor de 
la casa de Austria. 

Pusiéronse en Boma de acuerdo con el cardenal Grimani, y pasan- 
do á Ñapóles no fueron desgraciados en sus primeras negociaciones; 
pues llegaron las cosas al punto de que los conjurados enviasen á Vie- 
na á don José Capece, para tratar con el Archiduque Carlos, y exi- 
girle , para cuando lograse la corona , que había de establecer su cor- 
te en Ñapóles , que solo á napolitanos se habían de conceder los car- 
gos de aquel reino , que había de establecer un senado aristocrático, 
que interviniese en la gobernación del Estado , y ademas ciertas re- 
compensas para los directores de la conjuración. 

Qabieiido e^ta tomado ya tales proporcioQes ^ imposible era que per« 
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maneciese oculta largo tiempo ; y descubierta por el duque Uzeda, em- 
bajador de España ea Roma , dio oportuno aviso al de Medioaceli. 
Estaba dispuesto, y señalado dia para veriñcário, asesinar al Yírey, 
proclamar al Arcbiducpie, sorprender los cuarteles y apoderarse de 
los castillos; pero nada pudo realizarse por las disposiciones acertadas 
que se tomaron oportunamente para impedirlo. Desconcertados los con- 
jurados reuniéronse secretamente, y como los principales de ellos opi- 
nasen , por esperar otra ocasión favorable ; Jaime Gambaoorta , prín- 
cipe de Mácchía , joven ilustre , pero pobrtsimo , y deseoso de reme- 
diarse á favor de revueltas y de desconciertos , secundado por otros 
de su laya , propuso continuar la empresa sin reparar en inoonvenien- 
tes. T asi se resolvió , poniéndose á la cabeza de todo el osado man- 
cebo , por loque tomó su nombre la conjuración. Dióse el grito, abrié- 
ronse las cárceles , incendiáronse edificios , saqueáronse almacenes y 
tiendas, corrió sangre y trastornóse completamente el pais. Grandes 
esfuerzos hizo el duque de Medinaceli para atajar el incendio , y se 
mostró valeroso capitán y prudente gobernador , pero disponía de muy 
cortas fuerzas y tuvo que repararse al abrigo de Castelnovo. En aque- 
lla revuelta estaban comprometidos nobles y plebeyos , pero empeza- 
ron á desconfiar estos de aquellos , recordando anteriores compromi- 
sos ; y empezó á decaer la autoridad del joven príncipe de Maochia , á 
no ser obedecidas sus órdenes , y á nacer entre lossublevados el des- 
orden y la confusión. Aprovechando lo cual el sagaz Virey, publicóua 
perdón general , que deshizo la conjura ^ acogiéndose á él muchos do 
los comprometidos , y poniéndose en salvo los restantes. 

Asegurada asi la tranquilidad del pais, y afirmado el poder de Fe- 
lipe y, regresó á España el duque de Medinaceli , viniendo ¿ relevarlo 
el duque de Escalona que era virey de Sicilia ; y que venía destinado á 
devorar la amargura de tener que entregar el precioso dominio espa- 
ñol á poder extranjero y enemigo. Fué demasiado severo en el castigo 
de los pasados desórdenes , pero recto en la administración de justicia, 
y cuidadoso de no aumentar las cargas públicas, y de mantener la 
abundancia y la seguridad en todo el reino. Creyó sabiamente Feli- 
pe V, que para asegurar aquel estado, de fidelidad tan dudosa , sería 
conveniente su presencia. ¥ embarcándose en Barcelona llegó feliz- 
mente á Ñapóles con próspera navegación. Fué recibido con general 
eqtusiiasipo, justificándolo el generoso olvido que manifestó de las re- 


4il 

cientes ofensas , siendo gracioso para todos , disminuyendo las contri- 
buciones , y perdonando generosamente los cuantiosos atrasos de ellas. 
Dos meses permaneció en aqaél reino, y marchó apresurado á Lon- 
bardfa » á contener los progresos del ejército austriaco, mandado por 
el principe Eugenio. T después de mostrarse allí valeroso y entendido 
guerrero, regresó á España , á medirse con el archiduque Carlos , que 
obtenía grandes ventajas en la corona de Aragón, ayudado poderosa- 
mente por Inglaterra. En grande aprieto se vio lá causa de don Felipe, 
quien tuvo al fin que abandonar á Madrid ; y entonces le fué arrebatada 
la corona de Nópoles. El ejército Trances tenia harto que hacer en el nor- 
te de Italia , para poder dar socorro á aquel reino, contra el cual envió 
el príncipe Eugenio al general Daun con buen golpe de tropas aus- 
tríacas. Y entendiéndose con los descontentos y revoltosos , y ganando 
con oro muchas voluntades , llegó fácilmente á sitiar la importante 
plaza de Gaéta. Estaba en ella el desventurado Yirey, y la defendió 
bizarra y tenazmente , pero teniendo por enemigo el país todo, y sin 
esperar socorro alguno, tuvo que rendirse casi á discreción. Con lo 
que el reino todo se sometió al poder austríaco y al gobierno del Ge- 
neral vencedor: así perdió Felipe Y, el dominio de Ñápeles , conser- 
vando el de Sicilia hasta ta paz de Utrechc. 

No queremos pasar de aquí sin hacernos cargo de las acusaciones 
mas ó menos graves y violentas, que los autores italianos , y sobre 
todo los modernos , lanzan contra la dominación española en Ñápeles 
y Sicilia. Si se ciñeran á lamentar la pérdida de su independencia por 
mas de dos siglos, tuvieran tanta razón como les falta para demostrar 
esa saña contra los españoles , atribuyéndoles ciegamente todas las 
desventuras de aquellos países. Mucho padecieron en verdad; pero no 
mas ciertamente, que lo que las provincias mismas de la península 
padecieron , víctimas todos de el descabellado sistema político y admi- 
nistrativo de los reyes austríacos. Pero al mismo tiempo debían recono- 
cer tales detractores , que la dominación española no dejó de producir 
grandes bienes á aquellos países Italianos. A ella debieron en gran 
parte los adelantos de su civilización , de su industria , de «u comercio 
y de su importancia. Bajo ella florecieron las letras y las artes. Las 
comunicaciones interiores, con magníficos puentes y calzadas, los 
hospicios y hospitales, las calles y palacios de Ñapóles y de Palermo 
pbr^s 9op (1<9 vireyes españoles. La industria y el cpltivo de 1^ seda 
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llegaron bajo su protección á la perfección suma» y á serfuenle de consi- 
derable riqaeza. La disecación de pantanos y, de lagunas, que haciao 
mortíferos ambos países , y la conducción de aguas á la^ ciudades y po- 
blaciones y á los españoles lo deben , como la defensa de sus costas y 
fronteras , con fortalezas , torres y atalayas* 

No escaseó el Gobierno español el reparto de sua dignidadecht man- 
dos, y puestos de confianza entre los subditos napolitanos, igualados 
completamente con los españoles. Grandezas de España , toisones, ge- 
neralatos , embajadas, magistraturas se les coocedian coii mano franca; 
y ejercían el poder en la misma metrópoli, y hasta en los. estado^ de 
Amórioa. 

Es verdad que la administración fué sienapre deplorable, ¿pero era 
mas acertada y equitativa en España?... Mas diremos, ¿lo era en al- 
guna parte de Europa? Y en contrapeso de esta desgracia , coman en 
aquella' época , citaremos los grandes beneficios que hicieron á la ad- 
ministración de justicia las pracmáticas de los vireyes , arreglando los 
tribunalas, y los procedimientos civiles y criminales, con muy sabias, 
disposiciones : y que acabaron con los restos del feudalismo, y que con- 
tuvieron con mano firme los abusos del poder eclesiástico. 

Y en aquellos siglos , ¿no fué una ventaja real para Ñapóles y Sicilia' 
el formar parte de una grande y pederosisima monarquía , dominado- 
ra de Europa? Si no hubieran sido dominios españoles , lo hubieran si- 
do franceses para correr peor suerte y mas insegura , y para contribuir 
á las mismas guerras y descabellados gastos ; ó se hubieran visto presa 
infeliz de los papas , débiles y sin vigor para defender su costa y terri- 
torio délos turcos y de los berberiscos. Y si hubiesen sido en aquellos 
siglos estados independientes , no hubieran podido dejar de ser cam* 
po constante de batalla de ágenos intereses, de ambiciones privadas y 
de continuas guerras civiles. Esta hubiera sido la suerte de Ñapóles y 
de Sicilia, sin el poderosísimo amparo de la dominación española. Y 
prueba de que no era tan grande el odio á los españoles , por mas que 
digan los autores antiguos y modernos , es que admitieron gustosísimos 
los sicilianos y napolitanos por rey, como vamos á referir, á un prín- 
cipe español, con séquito español y con tropas españolas, des- 
deñando á príncipes de otras naciones , que también les ofrecían y ase- 
guraban su nacionalidad y su independencia. Y hasta nuestros dias, 
POando c|msi6ro& aqiieUos países m^ coqstitucion , abra^caron siq (iti)* 
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bear la española ; y gritaban en io3 momentOB de fervor y <de patrióte 
co eotusiasmo : la canghíuckm de España, ó la muerte. Y úliímaineDte 
el ejército español, qoe desembarcó en Gaéka, para socorrer al Papa, 
fue recibido por ios napolitanos con los brazos abiertos , y asistido y 
obsequiado con la mas sincera cordiaKdad. 
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No fiailtd que hacer al general Daun en el gobierno de Ñápeles, pero 
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tnvo qae abandonarlo al cardenal Gritnani , para acudir primero á Lom- 
bardia , y luego á Roma á poner coto á las pretensiones del Papasobre 
Parma. Al Cardenal le sucedió el conde Carlos Borroméo, y dos anos 
ifespues en el de 1713 la paz de Utrechc terminó la guerra de succ'» 
sion, afirmando la corona de España y de las indias en las áenes de 
Felipe V, pero privándole de los estados de ItaHa. No sé convino con 
aquel arreglo el archiduque Carlos, que habla subido al trono impe- 
rial, con el nombre de Carlos VI , y continuó un año mas la guerra, 
hasta que en un nuevo convenio celebrado en Rastadt , se le adjudicó 
la corona de Ñápeles con la isla de Cerdeña , el mitenesado y los pre- 
sidios de Toscana. Y á Viclor Amadeo de Saboya la isla de Sicilia, con 
titulo de Rey ; con que no tardó en coronarse en Palermo, entregán- 
dole, con harto dolor aquel estado el 6ltimo virey español marques de 
los Balbases. Mucho debía prometerse aquella isla de un soberano tan 
aventajado, y que gobernando acertadisimamente el Piamonte habia 
dado claras muestras de capacidad política, militar y administrativa ; 
pero regresó á Turín dejando de Virey al conde MafTei. Este á los tres 
años de gobierno se vio sorprendido por una poderosa escuadra espa*- 
ñola, que al mando del almirante Leede, flamenco de nación , se apo- 
deró casi sin resistencia, por lo imprevisto y osado de la acometida , de 
Palermo, Catánea, Trápani, Messina y Siracusa. Esta infracción de 
los tratados indignó á todas las potencias , que hablan guerreado tan- 
tos años. Y volando como pudieron al socorro de Sicilia , lograron casi 
destruir la escuadra española, recuperar las ciudades perdidas, yres^ 
tablecer el dominio del Piamonte en toda la isla. Mas el Emperador^ 
que no estaba muy satisrecho del último arreglo, con el pt^texto de 
poner coto á la ambición española , formó la liga llamada cuádruple 


alianza con Jorge I de Inglaterra, Luis XV de Francia, y los ebtadob 
de Holanda , para imponer al rey de España un nuevo arreglo hecho 
en Londres, que fue sin dificultad aceptado por Felipe V ; en el cual 
pasaba la Sicilia reunida con Ñápeles , bajo la soberanía del empera- 
dor Carlos VI : á Yictor Amadeo se le daba el reino de Cerdeña : y al 
infante Carlos de Borbon , hijo segundo del Rey de España , habido 
en su segunda mujer Isabel Farnesio, se declaraba heredero de los es- 
tados de Parma y Plasencia , á la muerte cercana de su poseedor, que 
no tenia sucesión directa. Verificóse este arreglo, con gran disgusto del 
Piamontesi y con gusto del español, y sobre tiulo de la reina, que 
preveía en el nuevo orden de cosas gran porvenir para su hijo; quien 
no tardó en tomar posesión de sus nuevos estados, no con gran con- 
tentamiento del Emperador, que vio con sospecha el que los españo- 
les volvieran á poner el pie en Italia , y á entrar en ella oon demasiado 
número de tropas, y sin disgusto del país. 

Armóse á poco nueva guerra sobre la sucesión al trono de Polonia 
el año 1733| púsose de nuevo en armas Europa, rompiéndose la an- 
terior alianza. Luis XV, de Francia envió á conquistar el milanesado al 
. mariscal de Villars, y Felipe V, de España un grueso ^ercíto al man^ 
do del duque de Montemar so pretexto de cubrir los estados de su hi- 
jo don Carlos ; pero con órdenes secretas de conquistarle el reino de 
Ñapóles. Era entonces virey, en nombre del Emperador, iuMo Viscon*- 
ti > y general de las armas el conde Traun , los que viéndose de impro- 
viso y vigorosamente acometidos por tan poderoso ejército español , pi* 
dieron asustados socorro á Viena , pues contaban con escasísimas tro- 
pas, y con ellas en el último apuro salieron á probar fortuna. Mas tu- 
viéronla tan contraria , que rotos y deshechos se refugiaron en la plaza 
de Gaéta» El reino todo recibía con los brazos abiertos á sus antiguos 
huéspedes ; mientras que arreglada la sucesión de Polonia , se conve- 
nia en Londres en dar al pretendiente vencido el ducado de Lorena , y 
al que se quería despojar de él, los estados de Parma y de Plasencia; 
indemnizando al infante don Carlos de Borbon con la corona de Sicilia: 
pero esta y la de Ñapóles se las tenia ya destinadas la providencia , y 
debia adquirirlas con nuevos triunfos de las armas españolas. 

Rendidas y entregadas las fortalezas y castillos de la capital , que 
esperaban con ansia al nuevo rey, al joven y generoso, y valiente prin- 
cipe español , que les llevaba nacionalidad é independencia , entróen ella 


á cabello el día iO de mayo de 1734, entre Io8 mas fervientes aptau- 
808 de todos sus habitantes , cuyo eotasiasmo se estendia como una 
chispa elédríoa por todo el reino. Pero ann no estaba terminada la 
guerra. Los alemanes recibieron algún refuerzo, y aun se defendían en 
Gaéta , en Capua , en Pescara y en otros puntos , y se reunían en Pu- 
glia. Marchó á su encuentro el amarro y entendido duque de Monte- 
mar, y ganando la célebre victoria de Bitonto, y atacándolos luego, 
8Ín darles respiro, en todos los puntos fuertes que ocupaban , los arrojó 
completamente del reino, coronando tan gloríosa conquista. 

De Ñápeles pasó rápidamente el ejército vencedor á Sicilia, y su al- 
ta reputación , y la gloria que lo circundaba » y el claro nombre del 
Príncipe qae defendía, y el odio á los tudescos le abrieron las puertas 
de la isla y las voluntades de los sicilianos. Huyó aterrada la guarnición 
alemana , y el duque de Montemar fue acogido como libertador en 
Palermo. Y revolviendo sobre Messína , mal defendida por los imperia- 
les, la ganó en pocas horas y se hizo dueño de todo el reino. No tar- 
dó el joven rey en irá visitarlo, y alli tuvo el mismo éxito que en Ña- 
póles t y fué coronado y jurado solemnemente. Gran felicidad sonaban 
ambos reinos , grandes proyectos d^ hacerlos felices rodaban en la 
mente del joven monarca ; cuando una nueva guerra vino á retardar 
las esperanzas de los subditos y los planes del soberano. 

Muerto el emperador Carlos, se opusieron algunas potencias á que 
heredase la corona imperial, con todos sus estados, su hija única la 
célebre y varonil María Teresa de Austria ; y se coligaron en contra 
de ella Francia , España ^ Prusia y Baviera; y en favor Austria, Ingla- 
terra, Holanda, Rusia y Saboya. Y mientras se guerreaba en Alema- 
nia , en Hungría , y en Lombardia , el almirante inglés Martins se prén- 
sente en la bahía de Ñápeles con catorce navios , y con inusitada inso- 
lencia amenazó bombardear y destruir la ciudad , si en el término de 
dos horas no prometía solemnemente el Rey Carlos guardar en la em* 
penada lucha estricta neutralidad. Bramó de ira el generoso príncipe 
español eon tal insulto ; pero desprovisto de bajeles , y mal guardado 
el puerto con débiles forlificaciones y escasa artillería, por evitar la 
destrucción de su hermosísima corte , tuvo que ceder despechado , y 
que llamar las tropas^ que iban marchando á reforzar las armas espa*» 
ñolas en Lombardia. 

Esta humillación no evitó el golpe meditado por los alemanes , pues 
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habiendo coDseguído griandes ventajas sobre el ejército espefiol , ifúé 
tuvo que retirarse á ios Abrunos, ereyó el general tadeseo Lobkovitz 
llegado el momento de reoonqoistar el reino de Ñapóles ; y hollando la 
validez de los tratados, lo acometió impetuoso. Enterado Carlos de tan 
injustificable s^resion, que violaba una neotralidad» impuesta con tan- 
to desacato; reunió sus fuerzas y marchó al encuentro de los invaso- 
res ; publicando un solemne manifiesto para que supiese el mundo, que 
apelaba á las armas para defender sus estados y rechazar la fiíem 
con la fuerza. Y sabiendo que el ejército invator se hallaba embara- 
zado por las nieves en el paso de las montanas hacía Valmontone, len- 
to sus reales en Yeletri , ciudad de la frontera romana. Treinta y nue- 
ve mil hombres componían el eampo napolitano > treinta y cinco, mil el 
tudesco; y aquel llevaba además la ventsya de e^tar protegido por to- 
do el pais, y muy provisto de municiones y dé vituallas. Pero acaso 
estas circunstancias le dienni confianza desmedida y el descuido qne 
inspira la seguridad. Lobkovitz se aprovechó de esta confianza y de 
este descuido , y obligado á aventurarlo todo^ogró á media noche sor- 
prender el campo napolitano, quemar las tiendas é introducir la ison- 
fusion y el -ester minio , del que se salvó con la fuga el mismo Rey. Mas 
no consiguieron nada con este triunfa pasajero los alemanes. Repuesto 
Carlos reuniendo con actividad suma sus dispersas banderas , organi- 
zando con inteligencia notable sus tropas sorprendidas , y poniéndose 
con valor heroico á su cabeza v revolvió , sobre los alemanes, también 
descuidados con los halagos de la victoria, y atacándolos con toda la 
resolución de una justa venganza, los deshizo, los diezmó , .y los ar- 
rojó de Yeletri, asegurándose la. corona de las Dos. Sicilias , indepen- 
diente y respetada. 

* * 

IX. 


Llegado habemos al punto, en que comienza verdaderamente el tra- 
bajo que nos propusimos de escribir una resena históciida del reino de 
las Dos Sícilias; pues hemos llegado al tiempo en queiquedó.asegorado 
este nuevo estado europeo , fundado por las armas españolas , y go- 
bernado por un monarca español independiente, y reomiocido Rey le- 
gítimo de a(|uel nuevo reino > en todas las potencias de Europa. Por 
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b<;Uiiito.9erá mas .prolija nuestra narración» porche como de sucesos 
ma/sjKróxiiioos á nuestros días , en íntima relación con la época presen- 
te, y .últimamente contemporáneos, ofceoen mayor interés á nnestros 
lectores, y pueden ser de mas útil enseñanza. 

firael Af y Don Cários , á quien ya conocemos como vajentfsimo sol- 
dado , y esperto capitán , principe de cUro eQtendilni^nto , de noble y 
elevado carácter , de bondad suma , de parísimas costumbres » celoso 
deap antoridad /peco amigo de la justicia, y ansioso de la prosperidad 
de los pueblos, sin que su religiosidad estremada y nimia, que casi con 
la supersjticion se confundía , tan altas dotes de soberano invalidara. 

Tenia & su lado desde que empezó la conquista , al florentino Ber- 
nardo Tanucci , jurisconsulto de poca instrucción , pero de buenas ideas 
gubernativas, de prudencia , y de actividad ; y io nombró su primer 
ministro en el momento que tomó posesión de aquel reino. Y ya antes 
de la Qspedicion de Yeletri habia empezado á introducir grandes é. im- 
portantes mejoras en la administración pública y en la gobernación de 
la monarquía. 

Dio al consejo colateral el carácter y organización de Consto de Es- 
tado. Arregló los tribunales, estableciendo una suprema cámara de ca- 
sación , y último recurso , aboliendo completamente los jueces delega- 
dos. Reformó las leyes de distintas épocas , y nombró una comisión 
de jurisconsultos , que las reuniera en un solo cuerpo coherente , y ar* 
reglado á los adelantos de la ciencia y al estado de Ja sociedad. Creó 
un tribunal supremo de comercio , y entabló tratados mercantiles con 
Dinamarca , Eolanda , Suecia , y con las Regencias berberiscas. Y ba* 
biendo aparecido la peste levantina en ^lessína , demostró el Rey su ac- 
tividad é inteligencia para impedir el contagio , pubiicandd acertadísi- 
mas leyes .sanitarias. 

Dió.noeva y uniforme organización á los ayuntamientos, que si per- 
dierpn su importancia política , ganaron mucho en la administrativa» 
COA gran ventaja de los intereses públicos. También dio el último golpe 
á los restos del caduco .feudalismo , aboliendo la jurisdicción particular 
de los Barones , y llamándolos á la corte con gracias , mercedes y li- 
sonjeras distinciones. Y á pesar de su piedad suma, y de las prácticas 
piadosas , á que acaso se entregaba con esceso , disminuyó el número 
de conventos, redujo notablemente el derecho de inmunidad, obligó 
al pago de contribuciones á los bienes eclesiásticos ; ajustando con la 
TOMO y. 27 
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Santa Sede un ventajosísimo Concordato. T hasta para dar mas vida 
al comercio , permitió la entrada de los judíos , medida que disgustó 
al pueblo , y que mas tarde tuvo que revocar por complacer á la oj^i- 
nion pública. 

Había el Rey contraído matrimonio el año 4758 con Amalia Wal- 
burga , hija del Rey de Polonia Federico Augusto. Y creó el dia de la 
ceremonia la orden esclarecida de San Crenaro, dándole instituciones 
mas de congregación devota, que de orden caballeresca. Ya la Reina 
habia dado á luz una princesa , y estaba de nuevo en cinta , cuando 
ocurrió la espedicion de Yeletrí ; durante la cual quedó en Gaeta , no 
sin disgusto d6 laciudad de Ñapóles , que reclamaba como suyo aquel 
depósito. 

A la vuelta de la expedición , perfeccionó el Rey y llevó á cabo con 
actividad suma todas las reformas ya emprendidas. Puso orden en la 
administración y recaudación , aseguró mas ^ mas la tranquilidad inte- 
rior, y cogiendo opimos frutos de sus sabios planes y de la capacidad 
gubernativa de su ministro Tanucci , vio en tan floreciente estado la 
Hacienda publica , que pudo pensar en el engrandecimiento , y en el or- 
nato de su reino. 

Reformó y regularizó los estudios públicos , y las academias ; mejó^ 
ró el arsenal, creándose una escuadra ; estableció colegios de náutica 
y de construcción , fundición de artillería , fábricas de lonas y corde^ 
lería; fundó el arrabal de Ghiaja y el de la Mergelina; construyó el 
muelle y la aduana , mejoró el palacio, y contiguo á él levantó el mag« 
ní6co teatro de San Carlos, el mas célebre de Europa. Y no podemos 
resistir al deseo de consignar un hecho curioso que ocurrió en su inau- 
guracion. Para ir desde sus regias estancias al teatro, tuvo que atra- 
vesar la real familia varios patios y que salir á la calle. Y cuando sor* 
prendido el Rey como el público todo , con lo suntuoso y sólido del 
edificio y del magnífico salón , y con el mágico espectáculo , elogiaba 
y aplaudía al arquitecto Carasala , que había construido aquel teatro 
en ocho meses , fe dijo : lástima es que no se pueda venir desde pala^ 
cío aquí sin tomar frío. Nada contestó el arquitecto ; pero al acabarse 
la representación se encontró el Rey con una oportuna galería sólida- 
mente construida, y adornada de tapices, alfombras, espejos y aranas, 
que desde su palco le dio paso hasta la real cámara . 
También edificó Carlos la bellísima población y palacio de Portíeci^ 
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el de Gapodimontí , el magnffioo de Casería , el soberbio acoedacto de 
Maddalone/ el hospicio geDeral, los graneros, los cuarteles y las ata- 
razanas. Y pasma todo esto caando se considera qae se hizo sin gravar 
á los pueblos , ni aumentar las contribuciones , ni acudir á empréstitos» 
y en un pais esquilmado por malos gobiernos , y trabajado de conti- 
nuas guerras y calamidades : pues aunque se crea que la Reina de Es- 
paña enviaba á su hijo gran parte de los tesoros de América ; no pu- 
do bac^rlo después de la muerte del Rey Felipe V» y del advenimiento 
de su entenado Fernando YI al trono ; en cuya época se construyeron 
precisamente aquellas colosales obras , orgullo de Ñapóles y admira- 
ción de los viajeros. 
* También al Rey Carlos de Borbon debió la Europa el descubrimien- 
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to de Herculano y de Pompeya , ciudades romanas , que hablan des- 
aparecido el año 79 de nuestra era bajo las lavas y cenizas del Yesu- 
bio, y cuya posición se habia completamente borrado de la memoria 
de los hombres. En ellas, particularmente en la última, se han encon- 
trado riquezas artísticas inapreciables, y se ha podido estudiar la vida 
doméstica de los romanos. Desde los utensilios del tocador de las da- 
mas, hasta los bronces, mármoles , pinturas y mosáiqos que adorna- 
ban al foro , los templos y los palacios de aquellas olvidadas ciudades 
han sido digno asunto de científicas disertaciones, han dado ya impor- 
tante ocupación al buril , y en el real museo Borbónico de Ñápeles sit*- 
ven de útil enseñanza y estudio , y son la admiración de los arqueó- 
logos y de los artistas. 

Ademas en Pompeya se han ^hallado papiros , que aunque carboniza- 
dos por la acción del fuego , se desarrollan y leen sin dificultad , por 
ün procedimiento fácil é ingenioso. Desgraciadamente hasta ahora no 
se han encontrado entre ellos las obras perdidas de los grandes escri- 
tores de la antigüedad. 

Alcanzaron á la isla de Sicilia en gran parte todas las ventajas y ade- 
lantos, que tan floreciente hacían el Estado napolitano. Pero el estar 
mas lejos de la fuente de las reformas, y de la vigilancia del monarca; 
el tenei" que sujetarse á la mas ó menos actividad , celo é inteligencia 
de los delegados del poder soberano ; y lo mas atrasado del pais, las 
mayores raices que en él tenia el poder feudal , y la influencia eclesiás- 
tica ; las antiguas rivalidades aun no del todo allanadas , lo áspero del 
terreno y el carácter indomable de los habitadorets, dificultaban el pro- 
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gredo da la civílízacioa , y el planteamieato completo de las saludables 
ionovaciones. 

Daraba ea tanto , coa cortos intervalos , la gaerra de Lombardia, 
y en ella un cuerpo de tropas napolitanas reforjando el ejército espa- 
ñol y adquiriendo gloría y merecido renombre ; hasta que muerto Fe- 
lipe y , le sucedió en el trono de España y de las Indias su hijo del pri- 
mer matrimonio Fernando VI , que no tardó en firmar la paz ^ ajustada 
en Aquisgram » por lo que se concedió la soberanía de Parma , Piasen- 
cia y Guastalla al infante Don Felipe. Y para evitar un rom^mniento 
inmediato sobre el donünio de Toscana se concertó un doble matrímo- 
nio. También se arregló poco después la alta soberanía del rey de Ná- 
poles sobre la isla de Malta , contradicha y negada .por los Grandes 
Maestres del orden de San Juan de Jerusatoo. 

Mostró Carlos sp firmeza de carácter > á pesar de su devoción estre- 
mada y resistiendo á las instancias del Papa Benedicto XIV para esta- 
blecer en Ñapóles la inquisición. El arzobispo Spinelli, instigado for 
Roma , empezó con notable imprudencia á preparar palacio y cárceles 
para el odioso tribunal ; mas en cuanto se divulgó por el pueblo » dio 
^ste muestras, estrañas en el fanatismo de que era presa , de resistir 
con ia fuerza , como lo hicieron sus mayores , el establecimiento del 
Santo Oficio/ Y el Rey de acuerdo con la opinión pública , revocó las 
disposiciones del Arzobispo ^ lo alejó de Ñapóles ^ y alejó también al 
cardenal Landi , por decretos , que esculpidos en tablas do mármol 
aun se ven en el muro de San Lorenzo. 

Asegurada la paz , redoblaron sos esfuerzos el rey Carlos y su mi- 
tiistro Tanucci, para afianzar las reformas , acabar del todo con los 
restos feudales, y con los abusos del poder eclesiásticOi. enaltecer el 
ejercicio de la agricultura y del comercio» proteger las letras. y las ar* 
tes ; empezando á crear así en aquel país la clase media , que rica é 
ilustrada , forma el nervio y el verdadero poder de la sociedad mo- 
derna. 

Dias de guerras , de trabajos , de reformas , de engrandecimiento» de 
abundancia y de paz » formaron los 25 anos del reinado en Ñápeles de 
don Garlos de Borbon , y aun esperaban sus subditos muchos mas de 
prosperidad y de reposo ; cuando la muerte, sin sucesión , del rey de 
España don Fernando VI » lo llamó á ocupar el trono de amibos muo* 
dos. Recibió el mismo dia la noticia de la muerte de su hermano, y la 


de haber sido reconocido como rey y proclamado en toda España ; y 
pensó en marchar inmediatamente á ceñirse la espléndida corona , con 
qae galardonaba sus altas dotes de soberano, y sus privadas virtudes 
la providencia. Nombró regente de España , á su madre, y pensó en la 
'Sacesion del reino de las dos Sicilias. 

Tenia et Rey Carlos seis hijos y dos hijas. El primero llamado Felipe 
era de cuerpo enfermizo y de alma imbécil ; reconocido lo cual sola- 
mente, en nn consejo público de facultativos , barones , magistrados, 
obispos y en^bajadores extranjeros, fue declarado por el padre, con 
las lágrimas en lo9 ojos y el corazón hecho pedazos , inhábil para la co- 
rona . Su hijo segundo don Carlos Antonio, era ya de derecho Príncipe 
de Asturias y heredero del trono español. Por lo tanto el reino de Ñá- 
peles , no pudiendo reunirse ambas coronas , pertenecia legítimamente 
al hijo tercero don Fernando, robusto y despierto niño de ocho años 
de edad. Así lo declaró solemnemente don Carlos m, ya rey de Espa- 
ña , confiriéndole la corona de Ñápeles y de Sicilia el dia 6 de octubre 
del año 1759, é inmediatamente fue reconocido y jurado como Rey sin 
la menor contradicción. 

En el mismo dia , después de haber registrado las cuentas del tiem- 
po de su reinado ; de dar saludables consejos al hijo, recomendándole 
su hermano imbécil , que quedaba en Ñápeles ; de haber nombrado 
preceptor para el nuevo Rey, y un consejo de regencia ; y de repartir 
con justicia y sin profusión grados , títulos , condecoraciones y merce- 
des á sus fieles servidores ; se embarcó en la escuadra española , sin 
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llevar consigo de la coroúa de Ñapóles ni una sola alhaja , y hasta de- 
jando una sortija de ningún valor, que encontró en Pompeya , y que 
tenia la costumbre de no quitarse nnnca : exceso de delicadeza , que 
pinta el alto caráetei» del gran Garlos III. 

Llorando su partida los napolitanos todos , agolpándose en los mue- 
lles y marinas, y en las torres y azoteas de la ciudad, y siguiendo con 
los ojos arrasados la escuadra , que les robaba su ídolo, su rey, su 
padre, su bíenhedior. — Quedaban sos leyes, sus magistrados favori- 
tos, sus soberbios educios ; pero |ay t se ausentaba el que las habia 
dictado, el que los habia con tanto acierto elegido, el que los habia 
imaginado : faltaba el rey Carlos de Borbon , follaba el restaurador 
piagnánimo 4e aquellos trabajados países. 


422 


X, 


Tomó el nuevo soberano el título de Fernando IV, Rey de las dos 
Sicilias y de Jerusalen, Infante de España, Duque de Parma y dePla- 
sencia y Gran príncipe hereditario de Toscana ; y fueron regentes du- 
rante su minoría Domingo Cattaneo^ Principe de San Nicandro ayo del 
Rey : José Pappacoda , Principe de Centola : Pedro Boiogna , principe 
de Campo-reale : Miguel Reggío, bailio de Malta : Domingo Sangro, 
capitán general : Jacobo Milano, príncipe de Ardore. Lelio CarafTa, ca- 
pitán de guardias / y el caballero Tanucci , el laborioso y sesudo mi- 
nistro de quien ya hemos hecho mención ; y que fue como se puede co- 
nocer, el alma de aquella regencia , ó por mejor decir, el regente úni- 
co del Estado*. Y como era natural, prosiguió constante y cqIoso la 
obra de regeneración , que con tanto acierto había planteado á la som- 
bra del anterior Monarca. 

Entretanto crecia el nuevo Rey educado por San Nicandro, mas en 
los ejercicios que dan vigor al cuerpo, que en los estudios que nutren 
el espíritu , en los que ni el ayo ni los corregentes eran desgraciada- 
mente muy versados. La inmoderada pasión por la caza de que era 
victima el padre, se enseñoreó también del hijo ; y el Rey ya mancebo, 
mirándola como su primera ocupación , repelia con tedio los libros , evi- 
taba el trato con los doctos , evadía las conversaciones sobre materias 
de Estado y negocios públicos. Sabiendo apenas escribir, cifraba sa 
vanidad en ser el mas certero en la escopeta , el mejor cabalgador, y 
el mas diestro en los juegos de fuerza ó de gallardía de todo su reino ; 
ejercicios que lo ponían en contacto con el populacho» al paso que lo 
alejaban del trato noble y decoroso de la corte. Pues tímido, cortado, 
taciturno en las regias ceremonias y en la alta sociedad , se mostraba 
desenfadado, suelto y locuaz , cuando en las fiestas popalares se com- 
placía en disfrazarse de pescadero, divirtiéndose en vender á los laza- 
roñes pescado, con todo el chiste, procacidad y mímicas contorsiones 
de tan humilde ejercicio. No se comprende como el entendido y eo 
aquel tiempo omnipotente Tanucci , no cuidó mas de la educación del 
Rey menor ; pues no podemos creer de su capacidad y rectitud , y del 


agradecimieoto que debía á Carlos m , que de intento descuidara las 
bn^iaa dispo^ciones del hijo^ para poderlo dominar á salvo, y no per- 
der nunca la gobernación verdadera del reino. » 
. Gobernaba la regencia pues, ó por mejor decir, el primer ministro, 
continaando constantemente en las reformas del anterior Monarca , y 
obedeciendo sus nuevas inspiraciones , pues, seguia el Rey de España 
correspondencia no interrumpida con su favorito : aunque este, decidi- 
do enciclopedista , traspasó muchas veces las instrucciones del piadoso 
Carlos m , en materias eclesiásticas. 

. Declaráronse del Estado los expolios y vacantes , se abolió el diezmo, 
se suprimieron varios conventos , se restringió aun mas la jurisdicion 
episcopal, sé puso coto á la publicación de las bulas^ pontificias, se 
' prohibió el dejar legados á manos muertas , y la fundación de nuevas 
iglesias , conventos y capellanías ; se dio intervención al gobierno en 
los estudios de los seminarios , y se decretaron otras disposiciones de 
esta cl^se , que si al pronto alarmaron las conciencias timoratas , no 
tardaron en ser populares cuando se advirtieron sus benéficos resul^ 
tados. 

No fué tan feliz Tanucci en las medidas económicas , cc»no se vio 
el ano 1763, en que la mala cosecha de cereales puso el reino en 
grande apuro; y se aumenta este por las erradas disposiciones de la 
regencia , basadas todas en las equivocadas ideas de aquella época 
sobre monopolio y usura , importación y exportación , prohibiciones y 
franquicias. 

Fué declarado mayor de edad el rey Fernando IV el dia 12 de 
Miero de 1767, Francia y España estaban con Ñápeles en buena ar- 
moi^a , pero no en alianza ; porque aun no habia aceptado, por suges- 
tión reservadísima de Carlos III , el pacto de familia. La casa de Aus- 
tria pretendía un matrimonio con el rey de Ñápeles. El papa Clemente 
XUI combatia con las armas espirituales las reformas hechas. 

El primer acto del Rey al tomar posesión del gobierno del reino 
como mayor de edad, fué la expulsión de los Jesuítas , hecha por ex i- 
gencia de su Padre , y con las mismas insólitas precauciones , sigilo, 
presteza y aparato imponente con que se habia verificado en España. 
Gran sensación causó en el reino de las dos Sicilias , afligiendo á mu- 
chos , alegrando á otros , y excitando la curiosidad de todos sobre el 
^Qtivo de tan otrevido golpe. Pocos dias despue§ apareció un re^| 
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decreto destinando }od cQánti06od bienéd de los eipnlsados , á eseue- 
las públicas y gratuitas, á conservatorios de artes y ofiéios, á casas de 
reclusión , y á otros establecimientos piadosos seculares , todos de pú- 
blica atílidad ; con lo que poco á poco se sosegaron los ánimos , con- 
movidos con la expulsión de aquella prepondei^üte orden religiosa, 
ya arrojada de Portugal , España y Austria , y luego abolida compte- 
lamente por Clemeüte XIV. 

En el pontificado de su sucesor Pió YI hubo serios alterctdos entns 
este Papa y el Rey sobre conceder el capelo al arzobispo de Nepotes, 
y sobre la consagración de los obispos. T el disgusto de estas con- 
troversias dio ocasión de que quedase abolida la antigua costumbre 
de la presentación de la famosa (wanéa y consiguiente tributo a! Papa, 
en seüal de vasallage. Hízose siempre esMi anual ceremoma el diade 
San Pedro, 29 de junio, con gran pompa y pública solemnidad ; y en el 
afio 4776 marchando á calmtlo con brillante cortejo, el principe Colonna* 
embajador de Ñápeles, 'á llevar á la Baáilica vaticana el presente, 
trabó una disputa de precedencia con et séquito del embajador de Hs» 
pana , que causó desorden y tumulto en la multitud , pero todo cosa 
de poquísima importancia. Sabidb el <»so por el rey dé Ñapóles, ñngió 
darle mucha: y sin pérdida de tiempo escribió por medio dé su em- 
bajador al Papa: que para evitar tales escándalos y disgustos; que 
podian turbar la paz , nacidos de un acto de mera défM!Í&ñ^y había re- 
suelto que no se celebrase mas aquélla ceremonia. £)tigi!(^ el Papa la 
'revocación de este acto, que caliñóó de atentatorio á su aHtt' sis^iva*- 
nta ; y no obteniéndola proleictó en vano, y aun reclama , pro fiortáa^ 
el dia de aquella festividad el perdido derecho. Así coocluyó compi&- 
tamente toda sombra de depenídettcia ajena del peino de tas doa Si- 
ciHas. 

Trató el rey de tomar estado, y ajuMó su iMtriitiomó «lOfr María 
Josefa de Austria, bija del emperador Francisco I. Pero habieMdo 
muerto esta sefiora cuando se hadan los preparativos de la boda , la 
reemplazó sü hermana María Carolina ; y en Ñapóles el 22 de mayo 
de 1768 se verificó el regio enlace, sotomniíado coto grandes fiestas 
y regocijos , que duraron algunos meses. 

Hermosa , altanera , instruida , y austríaca , debia suponerse la par- 
te que iba á tener la Reina en la gobernación del Estado, y la teivaz 
oposición que haria á la influencia espala ; ttmchó mfas cuandb taé 


4« 

artfcttlo expreso de las capitalacibne» matrimoniales , que anetíria á 
les consejos de estado. Desde luego se notó que no simpatizaba eon 
el ministro Taoacci ; y no era diñcil de conocer el arrepentimiento da 
este' por no baber cuidado mas dé la educación de sn soberano, ha- 
ciéndolo capaz de gobernar por si mismo, y no por agenas inspíraoió* 
nes. Continoó empero algún tiempo en la dirección de losnegocioe 
públicoe , y en* intima aanque^ mas reservada correspondencia con 
Cárloe; IH. 

Prosiguieron, pues, las reformas, y los arreglos, ociqiándose de 
todas las' academias y reonione» de sabios y de filósofos ; y entone^ 
brillaron loailnstres escritores, Galiani, Palmieri, Pagano, descollan- 
do entm eUos el célebre Cayetano Filangierí , autor de la gran obra ti- 
talada Sci$nza Mía Legislaciane, 

También^ entonces nació la rica industria del coral , y se perdió en 
breve por el furor , que reinaba, en aquella época , de reglamentarlo 
todo^ 4 pesar de tanta actividad y movimiento, no prosperaba la ha- 
cienda, y el reino decaia visiblemente. 

En i 777 dio á luz la Reina un Principe, y exigió. en seguida la asia* 
tencia á los consejos y cosultaa de Estado; y aunque Tanucci opuso 
enantes difícnltades le sugirió su astucia y su práctica cortesana, no 
lo pudo impedir; y dejando et gobierno á la altiva austríaca, salió 
del ministerio, se retiró de la oórte , y se estableció lejos de ella en 
una casa de campo, donde á poco pasó á* mejor vida. Hombre nota- 
bilísimo enciclopedista si , y de escasa instrucción ; pero de grandes 
instintoe de gobierno, de fecundas ideas, laborioso, perseverante, 
bie» quisto y de suma pureza. Gobernó con poder absoluto cuarenta . 
y tres afios, se retiró del mando sin enemigos, y murió en la miseria. 

Dneña de las riendas del Estado la reina Maria Carolina, y mas ale- 
jado que nunca et rey Fernando de los negocios pubUcos , cambiaron 
completamente las relaciones estranjerasf, rompiéndose los vínculos 
que uttian el reino de las Dos Sicilias con Espafia , y estrechándolos, 
con Inglaterra. Sucedió á Tanucci en el ministerio $1 marqués de Sam- 
bucca, que estaba de embajador en Viena. Y se trató de aumentar laa 
reformas , siguiendo las ideas filosóficas , que estaban de moda en la 
capital del imperio. Pero el mal estado de la Hacienda agravado con 
los nuevos decpilfarros de la corte, que se puso en un pié de ostenta* 
pión j de Iv^f no at nivel d« tos recursos del reino; y el encontrara^ 


sin ejército y sin marina ; aquel indispensable siquiera para mantraer 
el orden interior , como lo exijian los adelantos admirables de la in- 
dustria y y esta necesaria para protejer la navegación y el comercio 
acrecentados de una manera increíble ; alarmó á la Reina y al nuevo 
ministro, y convinieron en que eran necesarias tropas y naves de 
guerra. Mas no sabiendo de quien echar mano para crear ejército y 
marina , se pensó para lo primero en un general austríaco, y para lo 
segundo y (por no llamar ni á un español, ni á un francés) jresoivie- 
ron por consejo del príncipe de Caramanico , que gozaba de gran in- 
fluencia en palacio , nombrar Almirante al caballero inglés Juan Acton, 
que se hallaba al servicio de Toscana , y había adquirido renoadnre de 
experto y de valeroso, en una espedicion contra Argel. No tardó en 
aceptar el aventurero esta primera muestra de los favores de la fortu- 
na ; y con permiso del Gran Duque pasó á Ñapóles en 1779 , donde 
fue muy bien acogido por los Reyes , y por toda la aristocracia , en- 
cargándose de la dirección general de marina. Al mismo tiempo Sam* 
bucea dejó el ministerio de Estado al marqués Caracciolo , hombre de 
juicio y reputado buen economista. 

No desaprovechó la corte romana estos cambios para arrancar un- 
buevo Concordato , sin el estorbo de Tanucci. Pero negoció en vano, 
pi;ies Caracciolo , que siendo Yirey de Sicilia dio muestras de su ente* 
reza en estas materias , se mantuvo ñrme , y rechazó con energía las 
exageradas pretensionea de Roma. 

Obtuvo muy luego el caballero Acton el ministerio de Marina,, y em- 
pezó , ambicionando algo mas, á- minar el favor secreto de Caramani- 
co , hasta lograr que saliese este rival poderoso á la embajada de Lón- 
dres. Trató de ganarse popularidad , y lo consiguió mostrándose poeo 
amigo de la nobleza, estableciendo escuelas gratuitas, publicando 
proyectos de caminos y obras publicas , mejorando para el comercio 
los puertos de Miseno , Brindis y Baya , y hasta intentado establecer la 
libertad de cultos en Mesina y en Brindis. Abolió también el ministerio 
de Hacienda , creando para regirla y administrarla un consejo , y em- 
pezó á dedicarse con calor al aumento del ejército y de la escuadra, 
alzándose en fin con el supremo mando, con el efecto y completo fa- 
vor de la reina , con la confianza , el respeto y hasta el miedo del Rey 
y con la opinión del pais. Mariscal de campo , teniente general, capi- 
tán general, todo lo f^e el afortunado Acton en pQC09 dias ; y se yi^ 
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dmdeoorado oon las primeras grandesv cruces de Earopa , y haBta por 
^servidos hechos á su patria en el ministerio de Ñapóles , obtuvo el no- 
bilísimo título de Lord de Inglaterra ; creciendo en riquezas al paso que 
en honores y en importancia poKtica. 

Apareció falaz y momentáneamente tan engrandecido el poder del 
reino de las Dos Sicilias , por el número de soldados y de buques que 
se le 2»aponian , que los Borbónes de Francia y de EspáBa quisieron 
buscar su alianza , ¿pero quépodian conseguir sino desaire y repulsa 
de una reina austríaca y de un favorito inglés? Ofendido Garios III es- 
cribió con autoridad de padre á su hijo Femando IV importantes y 
discretas reflexiones, aconsejándole que alejase de su consejo de su 
corte y de su reino á aquel temible y audaz advenedizo. Nada consi- 
guió y murió á poco muy aflijido de cuanto ocnrria en su predilecto 
palacio de Caserta. 

El ano de 1783 fue funestísimo para el reino de las Dos Sicilias. 
Continuos y espantosos terremotos arruinaron doscientas treinta y tres 
ciudades y pueblos , y hasta cambiaron completamente el terreno en las 
feraces provincias de Calabria y del norte de Sicilia. Innumerables fue- 
ron las víctimas , pues pasaron de sesenta mil , grande la pérdida de 
cuantiosas riquezas; generales el espanto y la aflicción » y notable el 
empobrecimiento. Al mismo tiempo las borrascas , las tormentas, las 
inundaciones , los huracanes conturvaron el pais , y las bandas de fa- 
cinerosos > nacidos en el general desorden y aturdimiento, aumentaron 
aquel cúmulo de desastres. Al cabo se apiadó el cielo del reino infeliz, 
volvió el orden á su naturaleza, se ocupó el gobierno en reparar tanto 
dafio , y en remediar la miseria publica. 

El ano i 784 cuando la tierra se repónia de tantas angustias y do-- 
lorosas pérdidas vinieron á visitar á la Reina ^sus hermanos José II y 
el Gran Duque Leopoldo. Hiciéronlo de incógnito, estoes, sin admi- 
tir honores ni obsequios , y como convenia á dos filósofos empapados 
en las doctrinas enciclopedistas. Convirtieron la corte de Ñápeles en 
una verdadera academia ; y después de entusiasmar á la Reina y á los 
sabios con la ostentación pomposa de sus proyectos liberales , filantró- 
picos, y humanitarios, regresaron á sus respectivas capitales. 

Con el ejemplo de sus huéspedes nació en la Reina el deseo, y lo 
comunicó á su esposo, de viajar también, á lo menos por Italia ; pero 
no encubierta la majestad bajo el incógnito, sino rodeada de esplea^^ 


dor y con toda su pompa. Y el aSo i7S5 (do queriendo hacer el viaje 
por tierra , para evitar la viaita al Papa , coa quiea aun dumbao los 
desabrimientos) en un magnifico navio ricamente prefparado, y aeguí'- 
do de otras doce naves de guerra , Ufaron los Reyes á Liorna* Fae* 
ron allí visitados y altamente recibidos por los Príncipes tóscanos» y con 
ellos y pomposo séquito pasaron á Pisa y á Florencia. AUí afano él Gran 
Duque ha^oia alarde desús reformas y nuevas instituciones, y de las efec* 
tivas mejoras que habia hecho en el país. Y es fama que .preguntó al Na- 
politano cuántas y cuáles habia él hecho en el suyo, alo que este contes* 
tó: ninguna t añadiendo tras el general silencio que produjo esta secares* 
puesta : Gran numero de toMcano^ vienen á nU reino á pedirme empleo»: 
¿cuántos napolitanas viemn aquí á pe^irselos á V. i?.... Quedó« cortado 
elGranrDuqiie» y la Rekiadiscretamentellamó la atención áx)tre>discurao. 

De Florencia marcharon los soberanos de Ñápeles á MUan • Turía y 
Genova, con tanto fttusto y ostentación , y generoso desprendioÚQUlo, 
que por muchos años le quedó al rey Fernando lY eoi aquellos países 
el apodo de el rey de oro. En Grénova se embarcaron de nuevoy y re^* 
gresaron á Ñapóles escoltados por buques ingleses , holandeses y dala 
orden de San Juan. Cuatro meses duró el viaje, que costó ua millón de 
ducados, (16.000^000 de rs.) suma que hubiera podido emplearse 
mejor en remediar los desastres de Calabria y de Sicilia en los recién** 
tes terremotos. 

Si una educación esmerada hubiese desarrollado las buenas cbspo* 
siciones de Fernando lY, y marcándole la verdadera eenda por donde 
debian encaminar sus buenos instintos, su bondad suma , sa patriotis- 
mo ardiente y su amor á sus subditos, hubiera sido sin dada ua gran 
Rey ; como k> demuestra la fundación de la colonia de Saur teuci(^ pen- 
samiento exclusivamente suyOj, ysuyoelespiritu^elasleyesqnelo rigie- 
ron. Envidioso de ver el nombre del padre inmortalizado en Iwtos edifi- 
cios, harto de oír hablar de las mejoras de Toscana, de las reformas del 
Emperador su cufiado, y de asistir á discusiones académicaaquenoen^ 
tendia; discurrió, para hacer algo, establecer cerca de Caaerta una co- 
lonia de tejedores de seda ; pensamiento que llevó á cabo con gran vea- 
iaja de la industria , y dándole unas leyes tan justas , tan razonables, 
tan sencillas, que llegó á ser aquel establecimiento un modelo digno 
de ser copiado. Resultado feliz de las buenas ideas practioableS'de go- 
|Merno> escogidas con tacto y discemimieDlo entreoí oámolo da* sofist 
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mw, briUantoa errores y utopias fascinadoras , en que «ba emwlvia é 
invalidaba ia ebaclatimeria filosófica del siglo. 

Ya b^bia moerta el rey de Bspaia Cáelos in y sttoedídole el señor 
doD Cáelos ty, cuando tratando el rey de Ñápeles, que yatteoia here- 
dero en el príncipe Francisco, de casar á sus b^as : lo verificó con los 
arcbidiuqaes .Francisco y Fernando» li^os del gran daqoe Leopoldo. La 
muerte del Empejraiidor José U , ocurrida en 1790, llamó al imperio al 
Gran-duque LeopoldOj que dejanda en Florencia á su ^jo Femando, 
se llevó consigo» como beredero» al primogénito Francisco. Los reyes 
de Ñápeles fueron á Yiena á celebrar las bodas, y la coponacion del 
nuevo Emperador ; y luego lo acompañaron á Hungría > siendo ea todas 
partes magníficamente obsequiados. Pero aun no vueltos á Ñápeles» 
supieron con disgusto nuevas inesperadas y terriblesique los obligaron 
á volvier con presteza á su reino. 


XI. 


1^8 semillas esparcidas con mano pródiga por los escritores y filó^ 
sofos , los adelantamientos materiales de la sociedad » y sus necesida* 
des nuevas» laa equivocadas interpretaciones y errada inteligencia de 
las inglesas iostitueiones» y las maravillas que se contaban denlos E»- 
tadosiUnidos» de América, por los aventureros que hablan. contribaido 
á su emancipación» dieron el fruto que debían de dar, as(wibrando al 
orbe con la revolución francesa ; uno de los acontecimientos mayores ' 
y iHK> de los üms grandes trastornos » que han conmovido á lahumani^ 
dad. No hay qioíen igasre su historia: hahlavemos pues deella solo en 
Rinanto t^nga relación con la que vamos compendiando en este breve 
esQríto. 

Las noticias de los acontecimientos de París estremecieron todos los 
troQPS'dela tierra. Y caminando en busca del suya los reyíes de las Dos 
Sicilias.» quisieron hacer algunas alianzas » que no tuvieron efecto» y vi« 
sitaron al P^pa arregladas ya las pasadas discordias. Fueron recibidos 
en Ñápeles con grandes fiestas y regocijos» que no disiparon las oscU' 
ras nubes que se aglomeraban en el horizonte político. Tratóse inme* 
diatamente de .guerra. Encargóse el ministro Actondeella» oon activi^ 
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dad extraordinaria. Trabajaban sin cesar de día y de noche, los arse- 
nales , las fundiciones , las fábricas de armas y de maniciones ; se au- 
mentaron los regimientos con levas, quintas, voluntarios y criminales, 
y se preparaban ejércitos y escuadras , creyendo que con tales medios 
se podría conjurar la violenta borrasca. 

Todo cambió de aspecto. Cesaron las reformas, cerráronse las acá- 
demias , persiguióse á los sabios , recogiéronse los libros , cerró su cor- 
te de filósofos la Reina , y hasta maldijo su facilidad en haberlos antes 
acojido y consultado. Se prohibieron y quemaron las obras de Filan- 
gieri y de otros escritores liberales ; y el clero y la policía secreta todo 
lo minaban, todo lo perseguian. Y mudado completamente el aspecto 
público del reino y de la capital , no presentaba mas que descontento, 
tristeza ^ desaliento y humillación. 

Cada dia eran mas alarmadoras las noticias de Francia. La fuga de 
la familia real causó imprudente y prematuro contento en el palacio de 
Caserta , pero los acontecimientos posteriores lo llenaron de luto y 
amargura. Quiso el caballero Ácton formar una liga italiana, á que no 
se avino la república de Yenecia ; y estaba en estas negociaciones dila- 
tando el recibir como embajador de Francia áMakau , cuando el almirante 
francés Latouche, con catorce navios , fondeó en el puerto á medio tiro 
de canon del castillo del Ovo, y envió un mensajero á pedir satisfacción 
del retardo en recibir al diplomático francés, y á exigir neutralidad. 
Reunió el Rey su consejo, y aunque había medios de resistencia y para 
destruir completamente la escuadra enemiga , faltaba ánimo ; y la Rei- 
na temerosa de los jacobinos y republicanos , de que decia estar pla- 
gado el reino, fue de opinión de ceder y de avenirse á todo. Hfzose asi, 
fue Makau recibido con el ceremonial de costumbre, firmóse un conve- 
nio de neutralidad , y Latouche dio la vela y desapareció: pero asal- 
tado de un borrascoso temporal volvió á fondear y vino á tierra con su 
oficialidad. Con el amparo de esta fuerza respiraron los perseguidos, 
se alentaron y salieron los que estaban ocultos ; y los jóvenes empapa- 
dos en las nuevas ideas , admiradores entusiastas de la revolución fran 
cesa , rodearon á los huéspedes , que no dejaron de propagar noticias 
é ideas contagiosas hasta en el populacho, porque las difundían con ge- 
nerosidad y desprendimiento en su gasto, regalos y propinas. Al cabo 
se ausentaron , y como la Reina no desistió de sus intentos , siguieron 
los preparativos de guerra ^ y el proyectar nuevos tratados secretos y 


aliáúzas para reunir medios con que escarmentar á los franceses. Tan- 
tos esfuerzos debilitaban cada vez mas el decadente reino, y la miseria 
y el desaliento eran generales. Empezaron con encono las persecución 

nes. Los discursos y controversias , que un ano antes merecían el 
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aplauso y el favor de la corte, eran ya delitos atroces, que se perse- 
guían y castigaban sin piedad. Y el fanatismo renació furibundo contra 
las reformas de Carlos III y de Tanucci ; dando un poder colosal al cle- 
ro, que predicaba el odio á toda innovación , cuyo resultado, decia^ 
eran los espantosos horrores de la república francesa. 

La desgraciada muerte , ó por mejor decir el glorioso martirio , del 
inocente Luis XYI , aterró á todos los Reyes de Europa ; y en defensa 
propia resolvieron caer sobre la rebelde Francia, para aj^agar en ella el 
hogar espantoso de las revoluciones. Pero recelosos de sus propios 
pueblos, mal avenidos entre sí, pobres de recursos, y sin grandes ca- 
pitanes que dirigieran las operaciones , no lograron mas que dar. nue-» 
vas fuerzas en la cuua á aquél Titán , que iba á trastornar el universo* 
La Inglaterra sola con su gran preponderancia marítima, y usando 
oportunamente de sus riquezas , sostenía la guerra con éxito y repu^» 
tacion. Coligóse secretamente con ella, con España y con Cerdeña el 
Rey de las Dos Sicilias, y envió una escuadra, rompiendo la neutra- 
lidad que le impuso el ahnirante Latouche , á Tolón ; y que después de 
perdido y entregado á las llamas aquel famoso arsenal, volvió á Ná-> 
poles ; tornando á poco á ayudar á ios ingleses para su espedicion con- 
tra Córcega. Al mismo tiempo que contribuía el reino de las Dos Sici- 
lias ala guerra marítima , lo hacia también ala terrestre en Lombardía^ 
con mas de cuarenta mil hombres. Todo lo cual puso en tal angustia 
el Erario , que la Reina y el caballero Acton discurrieron apelar á em- 
préstitos , y adelantos llamados ya entonces patrióticas ; y á echar ma- 
no de los bancos y fondos públicos. En aquel tiempo ocurrió el asesi- 
nato de Gustavo IIl , Rey de Suecía ; y resultando cómplice el ministro 
napolitano, pasaron graves reconvenciones , y desdeñosas controver- 
sias , que hubieran terminado en un pesado conflicto en otras circuns'* 
tancias, y que no dejaron de hacer ruido en Europa. 

A la inquietud de la guerra , á los disgustos políticos , al mal estado 
del país , vinieron á unirse el terror y los desastres de una horrible y 
espantosa erupción del Vesubio ; cuyos torrentes de lava destruyeron 
gran parte de la torre del Grecco , y los campos y caseríos de Ressi- 
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oa; y eayas espejas oeoisas , levantadas por el humo cobrizo la bó- 
veda celeste» tavieroa tres dias en profunda nodie b ciadad de Ñá- 
peles y m coQltORno en treinta millas á la redonda. 

En la corte siguieron bs sospechas y los temores de ooiúai:aciones 
continuas, unas verdaderas, otras falsas, para buscar tpretextos de 
imprudentísimas persecuciones. Y no estaban vacies lop» cab)3K>zo8, ni 
ociosos los verdugos. Pero era á lo jmenos consuelo de tal degradación, 
el que el ejéccilo napolitano combatía con gloria al lado del alemán en 
Lombardía , y que la escuadra ganaba , en los mares de Sayona , rei- 
terados elogios del almirante inglés Hotbam. 

Pronto los ejércitos de la república francesa, mandyidos por.el ge- 
neral Bonaparte , inundaron el norte de Italia > ganando victoria sobre 
victoria, destruyendo los gobiernos antiguos, y fundando nuevas re- 
públicas. Ya habian hecho la paz Gerdena , Prusb, y España ; y el Rey 
de las Dos Sicilias b negoció en París , con b condición de verdadera 
neutralidad, de desarme de sus fuems terreetres y marítimas, y del 
pago de treinta y dos millones de reales. Seguia la guerra contra el 
Papa ; y cuando se creyó concluida con la pa:^ de Tolentino , volvió á 
encenderse por el asesinato del general Ouphot, embajador de b Re- 
publica cerca de b Santa Sede. 

Después de ajustada y firmada la pa2 de Campo«:formio, habia deja- 
do el general Bonaparte el mando de los ejércitos de Italb al general 
Berthier, el cual pmbistió el estado romano, publicandOi como era mo- 
da entonces , pedantescas proclamas recordando ¿ Breno y á Cami- 
lo, etc. Al llegar á la vista de Roma» se sublevó el pueblo á. su favor» 
y pbntando un árbol de libertad en Campo vaccino, lo recibió con ser« 
viles apbusoSi 

Encerróse el Papa en el Vaticano, mientras el vencedor proclamaba 
el 15 de febrero de i 798 y establecía b JRepúbüca romana^ con gro- 
seros insultos al vicario de Cristo, al sucesor de San .Pedro, al jefe de 
la religión católica dominadora de ambos mundos ; yendo en s^tgaidaí 
para mayor escarnio, á pedirle. su aprobación y que rjeconocíese como 
válida aquella usurpación inmotivada. Resistióse, con b dignidad pro- 
pb de su alto carácter y de su misión divina , el respetable anciano 
Pío YI ; y con violencia arrancado de su palacio, vi^ó prisionero de un 
punto á otro, hasta morir en el castillo de Yalenza del Pó. 

fistos acontecimientos coincidiendo con noticbs de que se acercaba 
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á toe costas de* Sicilia la esomdra, antes veneciana y ya francesa , con 
tropas de desjBmbarco; y de que Bonaparte, con otra poderosa es* 
cuadra , repobticana , se habia apoderado de Malta , lanzando de allí 
la religión Gerosolimitana , obligaron al gobieroo napolitano á enviar 
refaersos ie tropas á Sicilia , aumentando las baterías y defensas de 
sus coatas » y á establecer un cuerpo de observación en el Careliano 
y en la frontera de Abruzzp. 

Los emigrados y fugitivos de Roma , se habían acogido en Ñapóles» 
fueron el pretexto para un mensaje del general francés, pidiendo la 
pronto expulsión de aquellos infelices , la despedida del embajador de 
bighterra> el destierro del ministro Aeton» paso franco para las guar- 
niciones de Pontecorvo y de Benavento; y finalmente el restabledr 
miento del antiguo vasallage en Ñápeles al Papa , trasmitido i la re- 
pública romana , y exigiendo en tal concepto el tributo anual » y 
140,000 ducados por los caídos desde que el Rey, sin consentimiento 
del IV)ntifioei abolió aquella obligación. 

Sometióse el Rey de Ñápeles á unas exigencias , negó otras , y eva- 
dió las restantes , conjurando por el pronto la tempestad • Y con gran 
sigilo y con los medios discurridos por la sagas Marfa Cjarolina , y por 
el audaz Adon , se celebró un tratado secreto con Austria , Rusia , In- 
glaterra y Turquía , para empezar la guerra á la primera ocasión. Y la 
Rqsia encargándose en tamto de la defensa de Sicilia , envió allí una 
escuadra con tropas de desembarco. Mas las noticias de la expedición 
d& Egipto, del combate de Aboukir , y á poco la entrada triunfal en el 
paprto de Ñápeles del vencedor Nelson , reanimaron ios espíritus y 
alejaron todo temor de inminente peligro. Magnífico fué el recibimiento 
hecho al Almirante ingles. Salieron á su encuentro en una falúa pom- 
poaamente engalanada , el Rey, la Reina , los Ministros y el embajador 
de InglateFra Haraíiton con su hermosísima mujer. Subieron abordo 
del navio entre salvas estrepitosas, y vivas de las tripulaciones. El 
Rey regal4^una magnifica espada á Nelson, la Reina le dio una riquí- 
sima joya, el Embajador ^las gracias en nombre de Inglaterra y Lady 
Hamilton su, amor vehemente y entusiasta. Fondearon los triunfadores 
bajeles británicos, llevando á remolque los vencidos franceses. Salta- 
ron en tierra el Almirante , los Reyes , el Embajador , la hermosa y su 
séquito. RecilÁéronlos ardientes vivas, concertadas músicas, sonoras 
campanas y un inmenso gentío jubiloso y entusiasmado. Hubo un festm 
Tovo V. 28 


6D pataoío» y. por la noche se ihuninó 6Í4oatm de Süq Carlos ^ofidd 
resoaaroa bimnoB al vencedor de AbMkir; y 6 dobde cbofiliiTKroa 
Ite damaid é» k corte cón <Mata9 ypdSiaétoB da^qoe ae kibfsi pnimocíh 
sos estampados : Víva Nttsw. El Embt^jador de \k T«tpáiklica feaíBoesá 
Qarat> viésdo hollado ol tiratado de paz y d6 «ealmKdad, rcdaiaó 
contra todo lo oeuriddi» aquel 4ba, adiendo e«[]liewidn6s y ttlisfao 
cion. Solo se le contestó: que habia sido roeíbida 4ái eacnadiH ábglesa 
en el puerto/ por haber aibena^ado I)oitbard0ar Ja/cíadad íaino st le 
áabb edtrada ; y «Q eladierou Jes «dente, cwgna*. . 

Obraba asi el gotUerap* porque seltdniaoAaífií^ohaipiito^ 
ra aprovechar ^ .momento en que los (^dtbSifmAcefted «ataban. iiMiff 
diseibinadoBv» y en que el invencible gdBeral'.se balMM eitupado en 
Orieiite. Y no ocultando ^a el Aey. de ílas dos Síctliw; sus.iMbntoskr ra» 
organúó sus tropas , dio el mando de un cuerpo de ellaa al geÉéMi^ 
faMBtriaíco Maok, y decidieron la Retna y su'fair0rito> AdAáhAeer la 
guerra á toda costa, auxiliada con sas'^ab^id^ia confiídesableS'éBll^ 
glaierra. 

£1 Embajador francés., pidió cuenta, de iale^ (preparativos^ y se ib 
respondió: que no trran pam hoaU)Í2ait)á la )Fqp6blÍQa$ shio.para glóar* 
dar el reino. A las pocos días elRey declaró bfrudenteoMftela^gnen- 
ra I se poso á la oabeza de su ejército y entró en Aoooa.^ anK)UaBdo á 
los franceses, que dejaron gnaroiciott en. Ga8tel«fiabtaii0aiQi. )fil .pe^ 
pulacho romíano se entregó á «btcesos horribies i\ la ireaccíoB Inó coni^ 
;pleta. Fernando I¥ creyó ya conquistado 'tbdo; ^leacittbió.átsiiüibrtB 
para que se soteunmára el triunfo de sustaixdat, dUPtopapara qoe 
volviese á su silla «seguralia por las tropas napcilitaBafi , y al Ray de 
Gerdeña para anímarki á la guerra. 

En tanto Maodcnald, Mounier y otros generalesifiteioeses^ aunqoe 
escasos de fuerzas , apretaban las finoolteras < de Abtwnn^ y obioiettdrpD 
de napolitanos desembarcado en Liorna » ten combínaoÍHi eóniosiin^ 
agieses » tuvo que reembarcarse , con pérdida de faena y de reputación; 
dejándose en tierra una brigada mandada por :el gdnetal Nasellj , que 
al cabo de algunos días cayó pasionero. 

Quiso en Roma el Rey rendir el castillo, pero ak> lo cóns%uió« Y no* 
ticioso de que el graeral Gbampionnet reunido ;COn Macdenrid venia á 
marchas dobles, se ndiró á Albano, y de altí. á^upalaeiode Gaserta; 
coa tal ítmMy que luzo el visaje dísfiteíado con lasropaadel duque de 
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A9PqUi 4pen vistió, lasidel Say, p^isw^p por tal en todo el caminí^' 
Tffi lo^ cQmQ el gfpqr^ Cbiaj^ponDOt rest^leció la repíjiblica Ro- 
maQaj rei^nió si^a tropas, y 4ió dasca^sqt á sm soldados , resolvió, (á 
pesar ide.^ escasa f uerj^fi » de la reyoIucioQ del Piamon^ , y de las cpo- 
Sar^Qcifis guiarrer^^.que j^ o^leilpaiábaa en Bastadt) atacar el reino de 
Nepotes. . . . ' 

Einpez^ el gQoeral Dobeaine la Qperaciqn^ ganando en los Abruzzo3 
.^ importDpte presto de Ciyitellfi, y avanzando ha^ta Pescara. Al mis- 
mo tiei^po, adelantaban , por jos Apepino^ el gQn^r^l Aflounier , el ger 
wr^alltey, poples. l^pgupíiSj. y , HÍ?94opaJd por Frosinone y (;;eperado. 
Apurado ^ r^y .^^n^do ftl /yi^r ¡los op^migos .ipv^dir su territorio, 
pubUQ6wapFQQU(Pfia, declarando aquella guerra, guerra nacional y 
Uaooaodo á .cocpbatir á los puet>}os y á los qapoliunojsi todos. Este Ha- 
xnao^ienlo al país , ayudado de las erutaciones y ejecnplode los ecle- 
siásticos yódelos jQLO^le^ y piidiepl^s, tuvo oumpVdo afecto; y pqao ep 
g^ayísio^O apuro á lo» fr^qqo^e^ , que encontraban enemigos en todajs 
partes, qu¥ en ^ingqna l^all^li^an ni víveres, ni acogida, y encada 
desfiladero u^ campo destalla» y en cada noche una sorpresa, sin 
que ni la vigilancia , ni la disciplina , ni el número, loa pusiese á cubier- 
to de ,ipesp^radf|s acoq)Qtidas y d^ considerables pérdi49a. Habian 
reudjüdolas plazas, de Ga^ta y dePe^q^a, desbecho á &f ack , arrollado 
las trop^ dejas froi^teras todas; pero la guerra del paisanaje los tenia 
embar^:^(|os y delepidos^ y ep tal posición que solo un desacierto de 
la corte, que calmara aquel entusiasmo, les podia dar la victoria. 
y ocurrió el desacierto^ El Rey;, la Reina , Acton , et Embajador 
ingles, su esposa (íibiertamenl? dama de Nelson), y acaso este mis- 
mp, trataron de que la realfaq^üia huyese de Nepotes, y se salvaren 
Sicilia; cuando en el. ultimo caso, si hubiera sido necesario abandoi;iar 
la capital , t^nia en Calal>ria.y en Abn^zo donde retirarse con digni- 
dad r y continuar la. guerra nacional , que con tanta bizarría y buen 
éxito se habia comeA?adp,. 

Al amanecer del dia 21 de diciembre 1798 se vieron salir de el 
Golfo varios buques de guerra ,. que hablan dado la vela á media no- 
che y con gran silencio; y en el navio Almirante inglés , que iba cop 
ellos, arbolado pl estandarte real. El Rey y su familia, y sus miriia- 
tros , y su corte pavegat)an la vuelta de Sicilia. YióJo pasmado el pqe- 
fr^Oj y no lo creyó; hasta que jips edictos fijados en las esquinas le 
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dijeron : que el Rey iba á budcar refaerzos , qoe volvería miiy pronto, 
y qae entretanto nombraba Vicario general al principe Pignatelii , y 
general del ejército á Mack. Vientos contrarios detuvieron á la vista 
tres días la escuadra combinada. Repetidos mensajes de la ciudad^ 
fueron abordo, para rogar al Rey que volviese, ofreciéndole tesoros, 
soldados.y armas, conque defenderlo de los franceses. Todo en vano, 
el Rey continuó su viaje. Una horrorosa borrasca vino á hacer luego 
peligrosísima la travesía. El Rey á vista del peligro, arrepentido de su 
resolución , reconvino á sus consejeros. Arreciando el tiempo, disper- 
sáronse los buques , unos buscaron el abrigo de la costa de Calabria, 
otros se refugiaron en CerdeSa. El navio de Nelson, y que él mismo 
mandaba , donde iba el Rey, rindió un palo, y estuvo á punto de pe- 
recer ; al mismo tiempo que pasó cerca , dominando las olas y nave- 
gando seguro, un navio napolitano mandado por el almirante Garaccio- 
lo. Desconsolado el Rey, hizo notar la diferencia al inglés , despertando 
en su ánimo la mas enconada y negra envidia. A pesar de la tempe»- 
tad logró al cabo el navio británico fondear en Palermo, muy destro- 
zado; y á poco ancló alli cerca el de Caracciolo, sano y salvo, en 
perfecta disciplina y sin ia menor avería. 

La ausencia del Rey y del Gobierno, desanimó y afligió al pueblo, 
indignó á los nobles , y á las autoridades , dio aliento á los ocultos ja- 
cobinos y á cuantos deseaban el triunfó de los franceses , tan genero- 
sos en establecer repúblicas. Sin embargo, Mack reunió fuerzas y se 
preparó á la guerra , y se presentó delante deMacdonald , y consiguió 
un armisticio de dos meses. Ocurrieron en tanto graves desórdenes en 
Ñápeles , completamente desguarnecida , y se empezó á dudar de la 
buena fe del vicario general , suponiéndole trato con los franceses. En 
una sublevación se apoderó el pueblo de los castillos , y arrojó á Pig- 
natelii de la ciudad ; y pidiendo marchar contra los franceses , nombró 
generales á los coroneles , Molitemo y Roccaromana , y envió una 
turba á prender al general Mack , que tuvo que acogerse en Caserta al 
amparo del general enemigo Championnet. 

Tantos desórdenes y los saqueos y los asesinatos , alejaron de la 
defensa á las gentes sensatas , y facilitaron á los franceses la conquis- 
ta , parte por inteligencias secretas , parte por errupcion y parte por la 
fuerza. Es cierto que el pueblo napolitano, hizo una resistenda que 
hubiera sido heroica , á no haber sido feroz ; pero atacaban la dudad 
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GhaDupio&net , Duhesme » KeUermann y Duffesse , con tropas halaga- 
das siempre por la victoria , y qae tenían en la ciudad muchos y pode- 
rosos partidarios y valedores. Y tomando á Santelmo por traición, y 
venciendo grandes obstáculos, y dudando muchas horas del éxi|o, 
y con pérdida notable , combatiendo en las calles y en las plazas» 
quedó dueño el ejá*cíto francés de la ciudad , el dia 22 de enero de 
1799, y estableció la República Partenopéa. 


XIL 


Deckiró Championnet 'por solemne decreto, que la rq>ública fran- 
cesa usaba del derecho de conquista en bien de los pueblos , y que 
por lo tanto declaraba el estado de Ñapóles república independiente. 
Nombró una comisión de veinticinco que gobernasen provisoriamente 
y qne redactasen la constitución ; dividió el antiguo reino en cantone» ^ 
trastornandp y confundiendo los limites de las provincias; abolió los 
mayorazgos , y los titules ; declaró deuda nacional los atrasos de los 
bancos y del tesoro; y proclamó libertad, igualdad, fraternidad. 
También abrió los cotos reales , repartiendo los bosques y propiedades 
de la corona, y mandó destruir los escudos de armas y las estatuas de 
los reyes. Pero en tanto no se descuidaba el institutor de repúblicas 
en cobrar vigorosamente las contribuciones corrientes y atrasadas , y 
w resarcir los gastos de la guerra. En vano reclamaron los nuevos 
gobernantes. Bl vencedor les repondió ve victie. Los jacobinos y los 
clubistas aplaudían , los pueblos eran presa de la miseria mas espan- 
tosa. No tardó en aparecer el hambre , y se hecho la culpa al Rey y á 
los ingleses , que detenían los buques que arribaban con víveres , y 
que impedían la exportación de cereales de Sicilia. Si la fuga del rey, 
y la espugnadon de la ciudac^ por los franceses , ó habia entibiado el 
feroz patriotismo de los guerrilleros , y acobardado á los guerreadores; 
la nueva miserable situación los reanimó, y tomaron á las armas en 
los montes de Calabria y de Abruzzo, y en los bosques que circundan 
la capital. 

Vino un comisario de París llamado el ciudadano Taypoult con decre- 
{Q d^ la república frpnce^a , á tpmar posesión de los ))v^ues del real 


patriniODio, de tes encomietídas de Mttlta , de loe bienes de los monas- 
terios suprimidos, de las fóbricd^ de porcelana', y he^ta dé las esca- 
vaoiones de Pompella , como bienes de conquista pertenecientes á la 
Francia. Se opuso con tesón el general Chámpionñet al atrevido comi- 
sario, que volvió á París, donde reclamó y consiguió el que fuese lla- 
mado, depuesto y encausado el Greneral. Stitíedióle Macdonald, y^ 
volvió ufano Taypoult, á llevar á ¿abó sus i^api8a6. ' 

No se descuidaban en tanto en Palermo la Reina y su favorito , de 
acuerdo en todo con los ingleses; y acaloraban la guerra nacional, y 
corrían los mares de uno á otro lado de Italia ^ y mantenían secretas 
inteligencias con todos los gobiernos; preparando un nuevo rompimien- 
to general contra franceses. Y para recobrar el reino de Ñápeles y aca- 
bar con la ridicula república, echaron máhó del Cardenal RüfA>, au- 
daz , fanático , y ambicioso. Enviáronlo á Calabria , donde tenia anti- 
guos feudos su ilustre familia , si bien seguido de pocos aventureros y 
desprovisto de caudales, revestido dé üimitadaaatoridad. Desemb£l^c6 
con sus insignias cardenalicias en Bagnara el síñó 1799 por fehreho» 
eon corto séquito ; pero encontró no solo buena atíbgida , sino uriiVer- 
sal veneración. Reuniéronsele antiguos militares, nbMés y clérigos peN 
seguidos, propietarios arruinados, contrabimdiátas , thalhecbbres , y^ 
todo en tanto número, que trocando la púrpura pút el amé^, se de- 
claró general en jefe del ejército de la fé. Empezó ietttaiüeitte sus ope- 
raciones militares, espugnó ciudades, saqueó las que sé lé resistían, 
y restableció en el pais que iba ocupando el gobierno real. En tanto 
Nelson con buques ingleses y napolitanos corria las costáá , y hada 
momentáneos desembarcos ; mientras que en e) Norte de Italia renacía 
la guerra con poca ventaja de los franceses. 

Acudían los generales Macdonald , Coutard, y Yatrin álodás partes, 
y en todas se encontraban con guerra ; y aunque el último logró des- 
hacer en Gasteilamare una espedicion de tropas inglesas y sicilianas, 
que se bábian apoderado de toda la comarca , viéndose sin fúei^eas 
para resistir , se retiraron los franceses en büi^ ó^ddn abahdohándolo 
todo, pero dejando fuertes guarniciones ^ Santelmo, Gaeta y Gápud. 
Avanzó el Cardenal , sostenido por Fra í^iáboló , Mbnimdrie, Sclatpa y 
otros famosos guerrilleros. Y en Ñapóles los republicanos creyéndose 
populares, y abrigando la ilusión db (Jfte los ayudaba tel opinitth pófcli- 
Oa ; decretaban leyes impracticables , sdplábán un eíitusiasmó que no 
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i.{r<iAanei»)>a& pedf&tescos dÍ9CQcsas, y poDfi^n la saladle la 
rapi]lhljca qd. l^si m^ ajssurdas y descaltelladas djisposicipnes. R^be^ 
lá^opael^ I9B. islas dQ Iscbia y de Procidft, y con uxx buque republicano 
^.á j9|Q|f9gQrlas el aJtiniraQte Garacciqlo, de quien bfemos hecho mei^- 
ei^ ^ qpe había viieltp ¿ ^ilia coa permiso del Reiy , y servia desgrar 
ciacitamQQi^ á la repüiblípa. El desconcierto era general » no venían los 
8Qcprro9 ofrecidos por Francia , una división rusa b^bia desembarca-; 
diQi en Tarai^to» con otro cuerpo de tropas turcas» y msi,rc]Hi^on ^ reu- 
QÍrae.füW el purpurado Ge^oraK Eñ Ñapóles mismo tpab^j^ban lo$ jreaf- 
Iktas á c^ra descubierta , y se ^motinabw diariasdepto los la^^aron^Sj 
grUqiidp 2 viva, e¡k Biej , viva la Ü6 ; con lo que despecfc^dcvi Iqs repqbli* 
c^aos prop^aioron medidas atroces , que aSortunadameote no tuvieron 
Uempo de cumplir. 

. Ya el Pard€»ial RufTo estaba á la vista d^ la ciwl^d, con. laa tarba^ 
arpiAdA^ d^ au pripcútivo ejór<:;itQ de la fé , . nefor^adaa c^ tuatailww y 
QscaadrQoee riiaps, y sicilianos ,. qci9 se appd^aron del fu/ert^delGra* 
natellq» ap9ft)e ÍQ defendió desd^ el mar ei obc^^adOr Caraccigilo. Y 
ya cpn bastantes elementos de triunfo. se dispu^ el ataqua de l^ cíudafl 
fl difi de £an Anjk)nio. Los repuh^canos Qaa«etti^.W|r^ y Qtros v^* 
(ÚBQtes la d^ridiw vigi^osanj^ente^ también los ay«da)pia .Q^raociolp; 
I91 victoria estuvo dudosa» derrajaóse mucha sangre » combatióse por 
uaa y otra parte oqq estremado ardimiento » y hasta con ferocidad 
horrenda. Al declú^r la tarde fue muerto Wirtz ^ se replegó Bassetti, 
huyeron los directores do la república moribunda á GasteUiovQ^ todo 
fife conlupíopí y ruina. Los indiferentes, los escopflidps^ y los que que- 
rían, rehabilitarse salioroo desús guaridas, sepiusíeron al frente de 1<^ 
Is^roqes y. gritaron viva el Bey, la ciudad era ya suya. Pero no ep<- 
traron ^ ella las tropas de Kuffo ; y las de la república , con todos los 
cpmprometidqs j se refugiaron en los castillo^ y en el importante pues- 
to, de PixzorfaAconcu Peroeioaso^ de víveres» de^uuidos entre si, como 
acontece en tan angustiosas ocasiones, y perdida toda esperanza de 
soc(Hrro propuspeppn, capitulación, e^ígiend^ asistiesen áellalo^ get 
nerales Ruso, y Ot^m^no» y el Comodoro inglós». amenazando si no ha* 
bía/acomodo destruir la ciudad con la artillería de los fuertes. Acce- 
^ el Cardcinal por evitar mas estragos i que asistiesen los dichw es* 
traiyeros á la oonierencia ; y ^« ^siu casa «e discutieron y firmaron los 
artículos y roduoidos: kif^w Castebiovó ^ el castillo del Ovo, y 4emf($ 


puestos fortificados se entregarían á las armas del rey , 
á los republicanos que los guarnecían , y ¿ los refugiados en 6Uo8, isa- 
lir libres y con toda seguridad , á embarcarse en el muelle y en las 
marinas » para ir fuera del reino : que se publicaría y sostendría una 
amnistía general para los partidarios inactivos de la república, y que 
el castillo de Santelmo , y varios personajes realistas quedarían en re- 
henes del fiel cumplimiento de aquella condición, permaneciendo guar*- 
necido como lo estaba , ha^ta que sabido el arribo á Francia de las 
otras guarniciones y de los demás comprometidos, se entregarían con 
iguales condiciones al Cardenal. Firmóse el convenio «ó por mejor de- 
cir el engaño. Rindiéronse Castelnovoy Castillo del Ovo, y el Torreón 
del Carmen y el puesto do Pizzo-ialcone. Salieron las guarniciones re- 
publicanas y los que iban á espatríarse ; y aunque insultados y escar- 
necidos por el populacho y por los soldados de la fe , no dej«ido de 
ocurrir parciales desgracias , se embarcaron en varios buques mercan- 
tes dispuestos de antemano ; pero no dieron la vela. Llegó en esto Nel- 
son con el resto de la escuadra. Antes de fondear abordó á su navio 
un buque líjerísimo, que venia á toda vela de Sicilia, y en el Lady 
Hamiltom, con mensaje acaloradísimo de la reina , ya sabedora de la 
capitulación. Recibió el amante marino á la encantadora sirieda con el 
mayor fervor, y aunque oyó con disgusto sus excitaciones á la cruel- 
dad j^á la perfidia, se dejó al cabo seducir; y fondeó resuelto | oh ce- 
guedad! á manchar su glorioso nombre. Declaró que no era válida la 
capitulación , y exigió que se le entregaran los prisioneros. No osó re- 
sistir el cardenal RufTo ; nada hicieron por cubrir la honra de sus fir- 
mas los generales estranjeros. Los desgraciados , que ya se creían se- 
guros , fueron arrancados de abordo , y trasportados , unos á los na- 
vios ingleses, otros á los castillos , de que eran dueños algunos días 
antes , y á las cárceles públicas de la ciudad. Enardecidos los la- 
zarones y los soldados de la fe , victoreando á Nelson y á los in- 
gleses, ¿ Dios y al Rey, se creyeron autorizados para todo; y fue 
la infeliz ciudad teatro de los mas horribles asesinatos , y de los 
mas abominables saqueos. Un tribunal crínñnal én tierra , y una cómi« 
sion militar abordo , se encargaron de la suerte de los míseros capi- 
tulados. Pasaron de cincuenta las ejecuciones, y entre ellas vio con 
dolor toda Ñapóles morir pendiente de un peñol del navio inglés al des- 
dichado (^racciolo , cuyo cuerpo tuvo sepultura en el mar t 
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Rindióse Santelmo por perfidia de sa gobernador, y Ja guarnición 
y tos refagiados en él f nerón persegaidoa , heridos , y machos asesina- 
dos por lastnrbas sin freno ^ que no recoüocian autoridad alguna. Al 
cabo refitftbieaiéronse en la ciudad la calma y el reposo, pero la calma 
y el reposo de los sepulcros. Fue Nelson á Sicilia , y trajo al Rey á la 
bahfa de Ñapóles: donde, permaneció abordo, dictó varios decretos, 
nombró autoridades, y regularÚBÓ la persecución olvidado completa- 
mente de la clemmcia. 

A los dos días de su llegada estando el Rey en el alcázar del navio 
vi6 venir hacia él un bulto, lo miró con curiosidad y cuando se acercó 
reconoció el cadáver hinchado y.déshecho de Caracciolo. Quedó petri- 
ficado, quedólo Nelson , quedáronlo los cortesanos, y preguntó aterra- 
do: ¿qué quiere ese muerto? y el Arzobispo le contestó : s^or^ sepultura 
eristiana: Que se la den dijo el Rey y trémulo y desmayado se encaró 
en la cámara. 

Restablecida con el terror la tranquilidad , dejó el Rey el mando su- 
premo de Ñápeles al Cardenal , y regresó á Palermo, donde fue reci- 
bido con grandes festejos , y donde ftmdó la insigne orden de San Fer- 
nando y el iñérito. 

Los soldados de la fé necesitaban movimiento, y convenia ya alejar- 
1m de la ciudad, para evitar nuevos disgustos, desórdenes y conflictos; 
y se discurrió una expedición contra Roma. Verificóse y con buen éxi- 
to; pues tuvieron los franceses que evacuarla. Repitiéronse allí losrnis* 
mos desastrosos excesos que en Ñápeles y ño se alzó la bandera papal, 
ftino la napolitana. 

El cardenal Ruffo dejó la Vicaria de Ñápeles al Príncipe del Cássero 
y fue á Venecia para asistir al Conclave que eligió al papa Pió VII. La 
Reina de Ñápeles fué á Liorna camino de Viena. En aquel tiempo se 
introdujo en Italia la vacuna. 

•En todas partes empezaron á padecer serios descalabros los france- 
ses, y la fortuna de la guerra á inclinarse en favor de los enemigos de 
las repúblicas ; cuando Napoleón Bonaparte volviendo de Egipto^» der- 
ribó el débil gobierno del imbécil directorio, disolvió el Consejo de los 
quinientos, y voló á los campos de batalla donde encontró de nuevo la 
victoria. Con la de Marengo re^bleció el poder de la Francia, y firmó 
el armisticio de Alejandría el i 5 de junio de i 800. 

No cedió el Rey de Ñápeles , y reforzó sus tropas de Roma, por lo 


que quedó eschiido de ia paz de LuneriHe ; faaata que^tmrdiando Hn- 
rat con fuerzas respetables á arrojarla de la dudad eteniajuyo su^* 
neral Damas que avenirse ¿ la convención deFuligno, preMoiitiarde la 
paz y que concertó después y que se reprodujo eDiofrtrartadoBd&Aniieiis, 
con que pareció terminada la guerifa. 

Instaló eá general Mural al papa PioVIi en a» silla; fpaistídMy^ los 
soldados rusos é ingleses de Nápoies<áié.á visitar aqtael esMufe^ dtade 
lo obsequió y le regaló una magnifica espada, el Principe libredeno 
Franoí^ó, qne^ gobernaba d estaflo domo Vicario -general. 

Regresó la Reina de Viena , y rofvi6 también á Ñapóles FeraándolV 
cod su feoiilia y d general ActOB».8ÍMapré ministro omDípoltant&^ aíem* 
pre favorito predilecto ; y se coocértiaFon' el matrímdiih) del principe he^ 
redero don Francisco^ víudd de k archiduquesa Clementina» y oon solo 
una bija (hoy la viuda def daque deBenry) con la ftiianta daSepaSa 
doña Isabel; y el de la princesa napolitana dona Antonia ^ oon el prín- 
cipe de Asturias don Fernando. Una escuadra espaiola £aiipOf ka no* 
vios , y celebráronse las bodas^en Barcelona el a2o 180&^ 

La pacis de Amiens » no habia aqaietado los. ^moa r ni satisfecho las 
ambiciones, ni desarmado los ejércitos. Toda Europa estaba alerta y 
mal segura. En Ñapóles duraba la inquietud » sé agriaroo las peíaacu- 
ciones , creció la miseria^ y basta erupciones del volean y nuevos y 
continuos terremotos vinieron, á aumentar las desdichas del país, arrui> 
nando campos y poblaciones^ y poniendo en peligro á la ciudad de Ni^ 
potes. ; 

Declarándose Napoleón Bonaparte emperador de los franceses y Rey 
de Italia , iué éi coronarse á HtlaQ^ y en la recepdon de los embajado- 
res , que de todos los paises^ menos la laglatórra , fueron á reconooefiQ 
y A feiieilario^ traté al de Ñápeles con la mayor dureza» le manifestó 
que no ignoraba las secretas relaciones que mantenía la reina Carolina 
con los ingleses^ y prorrumpió en las mas doras ameaawa» quedejaton 
aterrado al embajador. 

Efectivamente la implacable Reina de Ñapóles y su favorito ^ acaso 
sin noticia del Rey, tramaban nuevtda plabeí áb guerra ; y estaban de 
acuerdo con los ingleses f que se vfeian ameaaiados por el campo fran- 
cés de Bouiogne, y que á toda costa procurabaa promover on^ guorra 
general. 

CoíigálNHise i^i^eretameato Austria , RmA y Soeda , m^fxmtifi l9 ^u- 
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sia , y no ei'á ágeho i loa tratedós el réiúa de las dos SióiHas. Todo lo 
sabía el emperador Napoleón , y se preparaba á la guerra general , cuan- 
do ocurrió la desgracia de Trafalgar, tumba de la gloriosa marina espa- 
ñola. Esta victoria naval de los ingleses fue celebradísima en la corte de 
Nepotes, y animó grandemente á todos los etiemigos de la Francia ; lo que 
obligó á Ndpoleoii á mandar á Saint-Cyr, que mandaba el ejército dé 
Lombarflfa, para que invadiera el relho dé Ñapóles antes que désem- 
barcaran éñ él rusos 6 ingleses óomo estaba fconcertadó. La corte de 
Ñápeles con está noticia trató de sincerat^se, y negoóló en Pafis el tra- 
tado de 21 de áetiétobre de 1805 ; comprometiéndose á la mas estricta 
neutralidad. En Vista de él recibió Salht-Cyr ótdenes de alejarse de la 
frontera de ías dosSicilias, replegándose sobre elAdige. Pero el 26 de 
octubre, esto es, un mes después, ratificó el rey Fernando otro trata- 
do de alianra con Austria, Rusia é Inglaterra contra la Francia ; dé mo- 
do que puede decirse que al mismo tiempo estipulaba paz en París y 
guerra en Vieníi. ' 

A los póéos dias ít^ndeando en la bahía de Ñapóles gran número de 
bajeles désembarcaróti en Ñapóles y en Castellamare , obce mil rusos, 
dos tíiil ftibnlehegrinos , y seis mil ingleses; estás fuerzas reforzadas con 
diez mil hombres y dos mil caballos que alas órdenes del general mos- 
covita LáscJ^ se pusieron en marcha con Varias direcciones hacia la al- 
ia Italia, á distraer á Masseda. Pero las armas francesas habían reco- 
brado átt brió , y los favores de lá fortuna. Tuvo que replegarse el fir- 
dhiduque Cádos, y Lascy y el general inglés Greig hicieron lo mismo,- 
retrocediendo hasta Sese é Itrí con espanto de la capital. 

Ganada muy luego la batalla de Ülüifaá por los franceses, duefios 
luego de Viená , y triunfadores en Austerlitz , firmó el emperador Na- 
poleón la paz dé Presburgo el 26 de diciembre de 1805, y aunque en 
ella rio se hizo menciotí del reino de las Dos Siciíias, en uu' boletín del 
ejército francés de aquel tiempo , se anunciaba la ruina de aquel trono 
en pago de su perfidia y doble trato , destinando á Saint-Cyr para con- 
quistarlo. ' ; 

Marcharon pues las tropas de este general á ejecutarlo con treinta 
niíl combatientes , y etí él camino se le reiínió Massena con otros tan- 
tos, y lomó él niándo de todos el principe imperial José Bonaparte, 
het-mano del emperador Napoleón. Reunidos en Teatio los generales 
ttxioi ó iglése'á, trataron largamente si habían de defender el reino de 
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las Dos SicUias , ó si debiaa abandonarlo ; y prevaleciendo este dicta- 
men se embarcaron los rosos para Corñi y los ingleses para Malta. 

En el palacio de Ñapóles fué grande el desconcierto. Ei Bey y los 
Príncipes y los cortesanos propendían á la idea de abandonarlo todo, 
y de refugiarse en Sicilia. La Reina inexorable, y sn favorito Acton 
querian renovar la guerra nacional y resistir y tentar nuevas fortunas, 
y enviaron al príncipe Francisco y al príncipe Leopoldo, aquel á la 
provincia de Abruzzo y este á las de Calabria , y convocaron ¿ los an« 
tiguos guerrilleros Fra Diavolo, Sciarpa, Nunciante y otros, que 
fueron á levantar los pueblos , mientras la reina se encargaba de la 
capital. Nada lograron estos esfuerzos , los pueblos no se entusiasma- 
ron, no quisieron moverse; ora desengañados con tantos y tan encon- 
trados acontecimientos ; ora porque rara vez se ven en un misoio si- 
glo repetidos los movimientos nacionales, producto de la unanimidad de 
opiniones y de deseos. Partió el Rey para Sicilia , dejando de Yicarío 
al Príncipe heredero Francisco. Massena desde Spoleto declaró su pro- 
pósito de conquistar el reino de Ñápeles. Y José Bonaparte publicó un 
mani6esto en que decia : que su venida era contra la familia real , no 
contra el pueblo. Y estos impresos circulaban profusamente en la ca- 
pital á pesar de la policía. 

Marchó el Cardenal Ruffo al cuartel general de los franceses, y no 
hal^iendo sido recibido continuó su visge á París. Yiendo acercarse al 
enemigo, se embarcó despechada la reina con sus hijos y con Acton 
para Palermo. El príncipe Francisco quiso hacer el último esfuerzo en 
Calabría , dejando en la capital una regencia compuesta del general Na- 
selii, el príncipe de Canosa, y el magistrado CianciuUi. Era lastimoso 
el estado de Ja ciudad « sin guarnición , mas que la necesaría para cu- 
brir escasamente los castillos , dividida en opiniones y en deseos , ame- 
nazada de saqueo por los lazarones. En tal conflicto el instinto de la 
propia defeása reunió á varios habitantes de todos colores y de opues- 
tos intereses políticos , y formaron con la aprobación de la regencia, 
un cuerpo de vigilancia , que mantuvo á toda costa la tranquilidad , no 
sin trabajo ; por que los ladrones que anhelaban confusión y saqueo, 
eran muchos , y no pocos los que ya saboreaban el placer de sus pro- 
yectadas venganzas, que creían seguras en el momento del desorden. 

Envió la regencia á los franceses , que estaban ya sobre Cápua , un 
mensaje pidieodo w armisticio de dos meses , que fué negado ; y en- 
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tOAced 86 ooDvioo en entregarles los castillos y la ciudad , respetando la 
religión , la propiedad y la libertad individual de los habitantes ; y el 
dia 14 de febrero de 1806 entraron triunfantes en Ñápeles los conquis- 
tadores y y los príncipes que aun permanecian en Calabria , se embar- 
caron para Sicilia. Así quedó oompletamente el reino en poder de los 
firanceses, que yá no fundaban repúblicas, sino dinastías. 


xm. 


Tomó el mando supremo el príncipe José Bonaparte con título de lu- 
garteniente del Emperador y Rey» enviando sus tropas con varios ge- 
nerales á tomar ú Cápua y á Pescara , y á sitiar á Gaeta, que, gober- 
nada por el valeroso principe Philipstad^ tardó algunos meses en rendir- 
se, y á pacificar las Calabrias. Organizó un ministerio compuesto del 

• 

comendador Pignatelli, del príncipe de Bisignano, del duque de Cassa- 
no y del magistrado CianciuUi , napolitanos ; y del francés Miot y del 
corso Salicetí ; aquel para el departamento de la guerra , y este para 
el de policía. Publicó varios decretos de buen gobierno, y convenientes 
arreglos de la hacienda pública ; y creía tranquila su dominación , cuan- 
do se hicieron dueños los ingleses mandados por el después célebre 
Sir Hndson Law de la isla de Caprí , pérdida de consideración siendo 
la que cierra , poc decirlo así el Golfo de Ñápeles , y que iba á ser un 
foco continuo de conspiraciones y de intentonas. 

Concluida la guerra en Calabria , que no dejó de ser sangrienta y te- 
nas tomando alguna parte en ella los ingleses , fue José á reconocer 
aquellas provincias ; y durante su viaje estando en Reggio, recibió el 
nombramiento de Rey de Ñápeles» que le confirió su hermano el omni- 
potente Emperador, por decreto dado en París el 30 de marzo de 1806 ; 
con cuya nueva regresó nfono á la capital , que volvió á tomar el as- 
pecto de corte. 

Estableció su casa reahfijando los gastos de ella no muy estrecha- 
mente, creó pr^ecturas , un consejo de estado , y planteó casi todas las 
leyes y prácticas francesas ; no descuidando la guerra que en los riscos 
de Calabria, por el valor de ios bandidos y de los borbonistas en ellos 
refugiados, <ó en las costas, con imprevistos desembarcos de Sicilianos 


y de iogleses de tiempo ea tiempo $e encendía i ó por m^JQr decir 'qw>- 
oa se apangaba. Organizó la inatrocqion p^Uca^ dianipuyó ilps qoiiveí^ 
tos, abolió de nuevo los mayorazgos , díó ^ oenao las tierra^ corqupales 
y baldías, y estableció una vigorosa c^obralizacion. 

A los dosano^ escasos de reinado, partió paqa.FraQfiy^i JRay José» 
y desde luego se barrwtó en Ñapóles que w volverla. A j>Qoo se su- 
po que su hermano lo llamaba para conrerirle en Bayona la corona de 
España y de las Indias; y el dia 2 de julio de 1808, se publicó un 
edicto suyo en que lo participaba ^1 reino, y en que le otorgaba, como 
regalo de despedida , una carta muy semejante á la que habia de ser- 
virle para gobernar á España^ y que se llamó Constitución de Bayona. 

Un decreto del Emperador del, 1^ de julio d^do en. aqn^iUa ciudad, 
concedió á su cunado Joaquín Murat la corqnii de NiRoleis víWWt^ fKH* 
el ascenso á la de España de su herixiano; y ^p edicto del wevo rey, 
deja misma fecha» ofreció á Iqs napoUtajoos « vQaturas y in^rayillas. Era 
nacido en condipion humilde y empavando la camera de sínple soldado, 
como la mayor parte de los maripic^lesdel imperio, ihabia llegado á tan 
alto puesto por su valor fabuloso, y su p^iqia en el :mai^JQ de Ut oaba* 
Jjeria» y, también por haber casado con una Ip^mana. dd EfDpe^ador. 
Su gallarda presencia, suporte marcial «. lo pomposo y ¡teatral d^*fia.har 
bUual atavio, sus modales francos y desenfadados, au de^pilflirrada ge- 
Qerosidad, y el renombre de sus hazañas, lo hicieron grato al pueblo 
de Ñápeles , que no estaba muy contento Qon Jpsé^ y \9 v&Mú ooo 
grandes festejos. El nuevo Rey ppr su parte puMic^ indvUo$, perdonó 
multas, dio pensiones á la3 viudas de los militares, y reforotó ia poür 
cia , con lo que no dcgó de ganar partido» Y,as«mtado ya.eo.el trono, 
trató con empeño de desajqjar á los ingleses de la iala de Caprí, X)íó q1 
encargo al después tan célebre general Lamarque, q^iení lo togró pr^Or 
to ; aunque no sin vencer grande? difícultadea, y siO:adquirir muoha 

gloria. 

» 

Mostróse el rey Joaquip act¿yisÍAio fin qae ao fueran inútiles Jas re- 
formas ya hechas, y en plantear otras nuevas. Dio forma Joaa. clara y 
conveniente á los registros públicos, arregló las casas de bfeaédceiicia, 
estableció las milicias cívicas, levantó el estado de sitio de las Cala- 
brias, y publicó una solemne y amplia amnistía , abriendo la puerta de 
sus domicilios habituales , á muchos padres de familia, qpie andaban 
prófugos y escondidos , y aseguró la púbiüca tpanquílidad^ 
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Se eoanieoió en 'éidtb la guerra de Lombardia, y con imitaja 4e loa 
eiietmgos de FVaneia v^asta que el Emperador, favorito stompre de la 
fortana eQtr6 tphnifivate en Vieoa , y desde allí fiiimíiió decretos que 
acreditaban sa poder ; entre otros mo prirande al Papa del dominio 
temporal , y idedarando elisstado romano parte del imperio francés. El 
Rey <|e Mép^es iuvo el enoarge de icmnplír esta 4e|torminaci0B , y en^ 
vio é iRoma seis mil hombrea , y al nñaislro Salioeti. BoeemÓBe et Suh 
mo Poutífibe en Santattgeto, protestó ooiitca aquel despojo, y exto^ 
moled á los perpetradores. 

' Bnlreta&to «páneeió de improvisoima expedición anglo^sicula ealida 
déPalertnoy de Uelazao, .á las órdenéa del prirteipe Leopoldo y del 
g^MrarStewarll. La nameresa ó imponenta eaonadna^qve la condiicia, 
dejó tropas y bandidos desembarcados en varios puntos de -Calabria, 
y después de amenazar ya unas ya otras costas , apareció en ei Golfo 
de Ñápeles llenándolo todo. El Rey ennó milicias, levantó baterías^ 
hizo venir *uu buque degKrra deGaeta, y hubo^lyeros eombates^ des^ 
eoabaroos 'pardaies yioontinuas esoarammas , con poca ó ninguna alar- 
ma de la ciadad ; basta que llegando la noticia de la victoria de Wa^ 
gram f lo abandonaron todo los expedíeiioiiaríoe , se ireembarcaron , de- 
jaado hasta los heridos y enfermos , y navegaron la vuelta de Sicilia» 
con toda la apariencia de tergooiosa ftiga. 

fmtúÁ sí la expedioicm anglo^icula, pero dejó el país ittféstado con 
bandidos y goereifleros , que en gran número, y en una y otra costa 
bajiian íprofasameote desembarcado. 

Cuando volvió el Emperador á París , marchó el rey Joaquín con to* 
da su JbtmbaáfeUcitarlO! por sus .nuevos triunfos; y desaprobó laresolu- 
cion de su cuñado de divorciarse «de Josefina, y tampoco le agradó la 
etoGcion de so nueva esposa. 

<i|ued6 en Framña la rema y voli^ióiel lley á Ñápeles, pero por po- 
ces "dons.; pues tavo que regresar á Paris para las bodas del Bmpera^ 
éaty aunque tornó muy luego con el proyecto -de conquistar á Sicilia. 
Y no falta lúdtoriador muy bien instruido len eqoelios sucesos, que 
apante ia idea de que la sagaz y altanera reina Carolina , ae puso eaton* 
cea; secretamente de acuerdo con Napoleón^ para deshacerse de la tu* 
torta en que la tenían los ingleses; Aprestaba el rey Joaquín laexpedif^ 
okm^ cuando un navio ingles apareció en el'OoUo. Salió á combatirlo 
laiescwdrüla Bapolüana , que fué completamente destruida, birando y 
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desaparédendo á (oda vela el baque agresor. Este ¡ncidente irritó á Joa- 
quín, qae marchó inmediatameate sobre el Faro, estableció alUimcam- 
po numeroso, y gran número de lanchas cañoneras y de buques meno- 
res armados y bien tripulados y abastecidos. 

No tuvieron resultados estos preparativos, que duraron tres meses; 
y deshecho el campo, y retirados los buques, volvió el rey á N^q[>oles, 
á aponer orden en Calabria presa infeliz de los bandidos , que crecían 
por momentos , en número y en audacia. Dio la comisión de extermi* 
naflos al general francés Manches , que lo oonsigiiió con una fieíesa 
satánica y con una crueldad inaudita, quemÉndo villas y lagares , y 
pasando á cuchillo faumilias enteras sin respeto al sexo ni á la edad ; 
curando en fia aquel mal tan radicalmente, que no ha vuelto hasta 
ahora á aparecer en todo el reino. 

Volvió Joaquín á Paria para festejar el nacimiento del hgo del Bmpe* 
rador, y de la archiduquesa , creado rey de Roma ; y regresó por. po- 
quísimo tiempo á Ñápeles, pues empeió la fonesta guerra de Rusia, y 
fue llamado por Napoleón para tomar en ella una parte importantísi- 
ma. No estaban ya los cuñados muy acordes , tanto porque el ^npe^ 
rador se burlaba del Rey llamándole rey de teatro; cuanto porque Mu* 
rat no aprobó aquella guerra , donde se oscureció para los franceses el 
astro de la victoria. Mandó y triunfó en los hidos del norte liando nue- 
vas muestras de su singular pericia en manejar caballería, y de su va- 
lor extraordinario yfamoso. Pero acaso no agradó al Emperador, cuan» 
do se vio relevado del mando por el principe Beauhamais, con lo qne 
desabrido el Rey de Ñápeles regresó á su reino. 

Entanto era deplorable la suerte de Sicilia. El kijode laeorte, y los 
continuos armamentos para hostilizar al rey intruso la tenian comple* 
lamente arruinada. La preponderancia de los señores napolitanos en la 
ocupación de empleos , y en autoridad , con mengua de ios del país, 
mantenía entre unos y otros una rivalidad peligrosa ; y el ningún caso 
que hacia el gobierno de los antiguos fueros , y el olvido en diez aios 
de remiir los parlamentos tenia á todas las clases disgustadas , y com- 
pletamente enagenado el país. Y cuando se le ocurrió reunirlos al rey 
Fernando, como fué solo para demandar recursos á toda costa , y al 
ver que por haberle sido negados , fueron presos y atropellados mu* 
chos nobles y personas de cuenta ; se orimó la medida del descontento 
general. Lord Bentink comandante en jefe de las tropas inglesas, que 
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guarneciaQ á Sicilia , se alarmó á tal puntos que dio caenta á su gp« 
bieroo de todo 16 que pasaba. Y autorízado por él reunió también el 
mando délas fuerzas sicilianas, impuso una conducta mas moderada y 
coDTeniente al Rey, puso en libertad á los presos, y rehizo el ministerio 
con sicilianos de importancia , arrojando de él á Mediéis , que habia su- 
plantado en importancia y eü favor secreto al caballero Acton. Abur- 
rido el Rey abandonó el gobierno activo del Estado á su primogénito 
Francisco con el título de su vicario, y la reina María Carolina despe- 
chada é inexorable se retiró á Gastelvetrano, de donde, incomodando 
aon 9¡a inQuencia á los ingleses , fué á Mazzara , donde se embarcó pa- 
ra ir á Yiena. Llegó después de un viaje tardo y penosísimo, y allí mu- 
rió en 1814. En el anterior y antes de la ausencia de la reina, deter- 
mioó la Inglaterra constitucionalízar la Sicilia ; y en nombre del Rey le 
dio ona constitución calcada sobre la suya, con dos cámaras, etc., la 
que fue publicada, y jurada por el Vicario general. Mas nunca llegó á 
regir, y á poco cuando volvió la corte á Ñapóles quedó abolida del to- 
do, dejando solo su memoria para servir de pretexto á odios permanen- 
tes, á grandes desavenencias y disturbios, y aun después de tantos años 
en nuestros dias, á lamentables sucesos. Pero no trastornemos el orden 
de los tiempos y volvamos á Murat. 

Ingrato con el hombre poderoso á quien debia cuanto era , le volvió 
la espalda en cuanto le torció el rostro la fortuna. Y para no perder la 
corona al desplomarse, como preveía , la imperial de su cunado, entró 
en hablas con Austria y Rusia ; formando liga para dar el állimo golpe 
al Emperador. Pero como este se repusiese algún tanto en Sajonia , vol- 
vió á su ayuda , aunque por pocos dias ; pues sabido el descalabro de 
Leipsik lo abandonó segunda vez , tornando á entrar en relaciones es- 
trechas con Inglaterra y Austria, que pactaron conservarle el trono, y 
agrandarlo con tierras de la Iglesia. Villana é infame conducta, indig- 
na de un valiente guerrero con humos de rey. Aun volvió á entrar en 
tratos secretos con Napoleón, relegado en la isla de Elba, vendiendo 
á sos nuevos amigos ; y cuando aquel apareció de nuevo en Francia, 
para terminar su carrera , se declaró abiertamente en su favor. Marchó 
al frente de tropas napolitanas , valientes , disciplinadas y aguerridas, 
hacia Toscana, queriendo con* proclamas , peroratas, agasajos y con. 
cesiones levantaír y entusiasmar los pueblos ; pero nada consiguió, reci- 
biéndolo en todas partes con disgusto y desden. Cayeron sobre él los 
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austríacos ; y aunque probó fortuna con estremado arrojo en Oeeiote- 
llOy Tolentino y Macerata , no recogió mas que desastre^ , siendo cons- 
tantemente arrollado por alemanes é ingleses , á quienes tantas veces 
habia engañado. 

La Constitución siciliana hacia ya gran ruido en el reino de Ñapó- 
les y donde renacian los recuerdos de Carlos III > y se comparaba la 
conducta de Femando lY, dando una Constitución ; con )a de Murat do 
habiendo establecido la que le impuso el Rey José en Bayona a! dejar 
vacante el trono. Prometíanse mucho los descontentos de la separaekm 
de Acton , del viage de la Reina , de la influencia inglesa > de la bondad 
de carácter del Vicario y heredero de la corona. Y finalmente, te es- 
trella de Napoleón se habia eclipsado. El mismo rey loaqoin 68 habia 
hundido en la opinión pública. La secta de carbonarios eospezaba «os 
ocultos trabajos y vigorosa y audaz en ocasión oportuna^ y con buenos 
materiales para adelantar sus atrevidos planes. 

Vencido el rey Murat en todas partes, abandonada la defensa de los 
Abruzzos por el general Montigny , y siendo inétiles los esftiereos y cnael- 
dades de Manhes en la Frontera de la Romanía, quiso hacerse 1Írme«n 
Cápaa , temiendo el estado de inquietud de la capital ; y heeba allí la 
capitulación de Casalanza para la vuelta de los Barbones , fue breares 
momentos á Ñapóles , y marchó á buscar asilo en Francia , y é sostener 
su vacilante imperio , pero sin renunciar en su interior á la corona, y 
combinando acaso ya locos planes, que lo fiabian de conducir áM. per- 
dimiento y muerte. 


XIV, 


El que podemos llamar gobierno Trances de. Ñapóles acabó el afio 
1815, al desaparecer el rey creado por Napoleón, pero quedó la civi- 
lización y los adelantos que aquellos diez años introdujeron con gran 
beneficio del país. El Código civil que en 1805 se componte de oien 
volúmenes indigestos y contradictorios, era en 18Í5 el Código Napo- 
león , modelo de sabiduría : la hacienda pública , antes tan embrotteda 
y mal segura , estaba bien administrada y dirigida : ^1 sistema 'Iribú- 
fario uniforme y expeditivo, igualaba á los contribuyentes, designaba 


la mitaria iaiponible » y aseigoraba la reoaadacíoQ sin vejámenes ni 
pñvilQgiQ» : la divisio» del territorio daba expedición al gobierno, y 
facilidad de reconocer el verdadero estado de la riqueza nacional , y las 
necesidades del país : la disciplina militar quedaba establecida , asen- 
tado d iDrédito, mejores máximas de gobierno establecidas , mas prácti- 
ca de obediencia , mas respeto á las leyes , menos distancia entre las di* 
femntas clases del estado , mejor educación publica , destruidos com- 
pletameate los bandoleros , disminuidos notablemente los lazarones. 

Al momenjto de ausentarse Murat , entraron en Ñapóles las tropas 
auatriacas oportunayuente , para evitar los desórdenes que en ciudad 
tan populosa y ocasionada pudieran sobrevenir ; y á poco llegaron tro- 
pas sidliaMs 9 y gran n&mero de napolitanos después de diez iiños de 
aneenGia* No tardaron en publicarse varias proclamas del Rey, con las 
frases y promesas de costumbre proclamando amnistía y nombrando 
un míoiBtoria, que no fue ciertamente del agrado general ; y el 4 de 
lanío de i 8 15 llegó el Rey á la bahía de Baya, habiendo encontrado 
en el mar el buque que conducia á la mujer é hijos del intruso fugiti- 
vo. El dia 6 pasó á Portici^ y el 9 entró en Ñapóles , alegre, afable, 
comunicativo, sin etiqueta , vestido sencillamente lo que encantó al po- 
pulacho; Y establecióse en su palacio sino con universal aplauso^ con 
el snfiddate para lisonjear lo. 

Todavía sin embargo daba inquietud Napoleón, que con su actividad 
y pr^igio hacia cotlosales esfuerzos. Pero Waterloó fue la tumba de su 
poder. Y la noticia de su total hundimiento y ruina dio nueva vida á 
los antiguos tronos. Al eco de la noticia rindiéronse todas las fortale^ 
zas del reino de Ñápeles aun mantenidas por los franceses, ó á nombre 
de Murat. 

•Pero este no llevaba con paciencia la pérdida de un trono, y de un 
estado tan importante ; y alucinado con el recuerdo de los obsequios^ 
adulaciones y entusiasmo de que por diez a¿os había sido objeto, cre- 
yó, I insensato I ^que lo. debía todo á sí mismo, y no al poder que en 
aquella decada representaba. Y reuniendo en Córcega algunos antiguos 
amagos, y á los napolitanos que no habian querido abandonarlo, se em- 
tjmcó; y corriendo un desecho temporal arribó al Pizzo en tierra de 
Calabria; y cuando creía ser acogido, sino con entusiasmo con respeto, 
y encontrar numerpsos partidarios que lo recibiesen como á su Rey ; 
liaUó en cuanto fue reconocido, odio y desprecio , y por acogida un e^ 
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trecho calabozo, y á pocos días una sentencia y en segáidá la muerte. 

Al restablecerse el legítimo soberano en su trono, ratíficándole el 
congreso de Yiena el titulo de Rey de las dos Sicilías, se intituló, en 
vez de Femando IV, Fernando I, sin qne se hablase mas de la Gmsti* 
tucion de Sicilia , ni allende ni aquende el Faro. Pero conservó el có- 
digo francés, el sistema de gobierno, el tributario y el administrativo, 
aunque desfigurados , pues restableció muchos de los antiguos abasos, 
sobre todo en la jurisdicción eclesiástica , en la organización de la nue- 
va policía, y en el poder arbitrario de los ministros. Abolió el Consejo 
de Estado, y creó otro llamado Supremo presidido por el príncipe Leo* 
poldo. 

En 1816 apareció la peste levantina en las costas del Adriático, y 
despobló, con general espanto, la ciudad de Noja; pero afortunada* > 
mente pudo cortarse el contagio. El mismo año desapareció en un vo- 
raz incendio el famoso teatro de San Carlos , que fué inmediatamente 
reedificado, sin dejar nada que desear. También el hambre y la miseria 
afligieron el reino y desacreditaron la restauración. 

Ajustó el Rey tratados de comercio ventajosos con España , Francia 
y Holanda, y un nuevo concordato, en que quedó mal parada la rega- 
lía de la corona. Fue á Roma á celebrarlo, y á recibir la bendición del 
Papa ; y allí encontró á su hermano el destronado Rey de España Car- 
los IV, á quien no había visto desde que se separaron en la infancia y 
se lo trajo consigo á Ñápeles donde murió. Poco antes se había enlata- 
do la hija del primer matrimonio del príncipe heredero con el duque de 
Berry, y la del segundo doña María Carlota con el infante de España 
don Francisco de Paula. • 

No estaba la Italia muy satisfecha con sus antiguos príncipes , Ids 
tiempos eran otros , la ilustración mayor , las nuevas necesidades so- 
ciales muchas. En el reino de las Dos Sicilias no se disfrutó tampoco 
de bastante tranquilidad , á pesar de la amnistía ; quedaron en pié ios 
partidos , y la policía no se descuidaba en marcar cual era el blanco 
de las sospechas , de las pesquisas , de las persecuciones. En la isla el 
gobierno del príncipe Francisco no satisfacía los deseos p&blicos, y el 
olvido de la fresca constitución tenia disgustados á todos. En el Conti- 
nente la reacción hacia la arbitrariedad y el fanatismo , no agradaba á 
nadie, y despertaba serios temores para lo venidero. Y, como era na- 
tural 9 la pecta de los Carbonarios cundía, sus trabajos s^ ramificaban 
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por todas partes, y era grande la agitación moral det pais , que prepa- 
raba sin dada graves trastornos. En circonAancias tan oportunas, acae- 
ció la revolución de España del ano 20 para restablecer la Constitu- 
ción del año 12 abolida por Fernando Vil en 1814, y restablecida por 
una insurrección militar. Siguió el ejemplo un cuerpo de tropas napolita- 
nas acantonado en Ñola , preparado de antemano por las sociedades 
secretas, y por los que querían sacudir el yugo de la influencia austría- 
ca , que pesaba duramente sobre el país , y dio el grito de Constitución, 
que tuvo eco en toda? partes y muy principalmente en la capital. Sor- 
prendido el Rey, quiso establecer la de Sicilia ; pero ya se pedia mas 
y se exigia que jurara la Constitución de España , de la que se tenia 
en Ñapóles apenas conocimiento ; pues no se halló en todo el reino un 
ejemplar ó copia de ella , y fue preciso pedir una á la legación de Es- 
pana para el acto del juramento. Prestólo el Bey muy disgustado, nom- 
bró otra vez á su hijo Vicario general para el gobierno del Estado y 
convocó las Curtes. 

Grandes trastornos ocasionó en Sicilia la nueva de estos sucesos ; 
sublevóse Palerroo, y se dividió en dos bandos ; uno queria la consti- 
tucicm á la inglesa , que no habia llegado á plantearse, el otro la creia 
poco liberal y deseaba la española , pero ambos proclamaban la inde- 
pendencia de Sicilia , aunque conservando el mismo Rey que el estado 
de Ñapóles. El movimiento de Palermo se estendió por toda la isla , y 
habo en toda ella dolorosos conflictos y derramamiento de sangre. Y el 
lugar teniente Nasellí , hombre de escasos medios , no pudo contener 
aquellos desórdenes, y dejó el mando en manos subalternas, abando- 
nando la isla. 

Marchó de Ñapóles á sujetarla un cuerpo de tropas de diez mil hom- 
bres al mando del general Florestan Pepe, que conociendo el estado de 
las cosas, creyó qx)rtuno transigir, y firmó el 5 de octubre de 1820 un 
juicioso convenio abordo de un navio inglés surto en la bahía de Paler- 
mo, después de largas conferencias. Pero cuando llegó á Ñapóles la 
noticia de este ajuste se agitó la cuestión en las Cortes con tal calor, y 
los diputados hicieron tan furibundos discursos , y propusieron tales ab- 
surdos en nombre de la libertad, que todo fue confusión y desacuerdo, 
quedando los negocios de Sicilia en peor estado que antes estaban. En- 
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tre tanto reunidos en Troppau los soberanos de Austria , Rusia y Prusia, 
que formaban la Santa alianza » (lecl^mroi) : que no podían ^nfprmar^ 


se con el nuevo sistema establecido en el reino de las dos Sidfias, y escrí* 
bieron al rey Ferblando I para que fuese sin detaona á Laybách, á tratar 
con ellos el modo de satisfacer las exigencias pábifcas^ sin mengna déla 
dignidad real > y sin infracción de tos tratados vigentes. Indeciso et Bey, 
después de ocultar este mensage algunos días , dio parte dééláéas&(r* 
tes , donde produjo las sesiones mas borrascosas y enconadas ; y ma 
formidable asonada en que resonaba por todas partes con horrendoB 
alaridos: Lá Constitución española , 6 la muerte. Cataoóseai oabotat 
inquietud I y decidióse la ida del Rey al Congreso <Miaegundtdesds^ 
das de que en él miraría por el sostenimiento de las juraéas iodituckr 
nes. Marchó pues Fernando \ ea el navio ingles Vmganz». 

Pasaron algunos días sin noticias del Rey. Las primeras quó se red* 
bieron solo hablaban del viaje y de la llegada; hasta que, cuando ya b 
ansiedad publica tocaba á su término, recibió el Principe regente ima 
larga carta de su padre, en que le decia : que los soberanos del con- 
greso de Laybach, no reconocian el sistema constitucional del reiiio de 
las dos Sicilias , y que si no se adoptaba otro mas 'coovienieiile ^ra 
mantener intacto el tratado de Yiena , y la paz de Italia , lo desbanaa 
por la fuerza de las armas. Al mismo tiempo que esta carta se recibie- 
ron noticias de que un poderoso ejército austríaco venia marchando 
con precipitación. El efecto en Ñapóles de la carta y de tales nuevas fue 
cual era el de esperar. Reunióse el Parlamento, se desahogó en discur- 
sos elocuentísimos , pero violentos y proponiendo medidas inipracttoa- 
bles ; hasta que el diputado Poério, propuso la guerra al Austria y á 
la Santa alianza , y declaró prisionero al Rey. 

Formáronse dos ejércitos con actividad suma al mando de los gene* 
rales Carrascosa y Pepe, aquel militar de no vulgat^s conocimientos , y 
este soldado franco y fenfarron , uno marchó sobre el Garellano, otro á 
la frontera de Abruzzo, mientras numerosos batallones de Milicia nacio- 
nal los seguían como reserva. El Príncipe heredero Francisco, regente 
del reino, y su esposa la infanta Isabel despedían los diferentes regi- 
mientos animándolos, exortándolos á defender la libertad, y poniendopor 
sus manos en las banderas corbatas tricolores. El entasiasmo parecía 
general. 

Avanzaron los austríacos mandados por el general Frimont y en 
n6mero de sesenta mil hombres hasta las fronteras del reino, quedán- 
dose él rey detrás de ellos en Florencia. La vecindad de Jos enettit(B;oa 
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aterró á Ñapóles descoíifiaBdo todos del éxito de la guerra , empelaron 
á manifestar desaliento y deseos de algún raaonable acomodo. El ge- 
neral Carrascosa se mantovo oon prudencia evitando un conflicto. El 
general Pepe acalorado por ios sectarios , sus amigos, creyó que iba 
á escarmentar ¿ los austríacos , y á ganarse una corona inmarcesible ; 
y después de anunciarlo imprudentemente en los periódicos de la ca- 
pital , atacó el 6 de julio de 1831 oon escaso orden y relajada discipli- 
na á Rieti. Salieron los austríacos , y en pocos minutos lo deshicierop 
completamente, poniéndolo en vergonzosa faga y dispersión , tasibien 
huyeron y se dispersaron las reservas. El general Carrascosa se reple- 
gó prudentemente detras del Voltumo, y receloso de que sus tropas hi- 
cieran k) que las de Pepe, se mantuvo en espectativa. Los enemigos 
pasaron el Careliano, y se detuvieron ; pero con tanta fuerza , que se 
conoció que su intento era el de dar lugar á un desenlace quano cos- 
tara sangre á ambos ejércitos. 

Aterrada la capital con los desastres de Abruzzo y con los peligros 
del Yolturno, y llena de fugitivos de todas partes , presentaba el mas 
lastimoso espectáculo. Reunióse el Parlamento, y como dice un autor 
contemporáneo, y por cierto ardiente liberal (1) : buen consqero dt go- 
biemos tranquilas , siempre dañoso para regir el estado en tiempos borras- 
cosos ^ pud^ en la prosperidad ^ plebe en los desastres ; cambió su decisión 
y energía , en abatimieiuo y humillación , y se echó en brazos del Rey piara 
que los salvara y salvase el reino. 

Entraron como amigos los austríacos en la capital , se disolvió el 
parlamento, emigraron los diputados mas importantes , quedó abolida 
la constitución , y el rey Fernando I declarado soberapo absoluto del 
reino de las dos Sidlias. Pero no se apresuró en venir á ocu{]|ar su tro- 
no, y desde Florencia con su ministro Canosa gobernó el reino, y re- 
organizó la monarquía. 

Hubo persecuciones encarnizadas , decretos inconsiderados , vengan- 
zas prívadas , y ejecuciones violentas é ilegales, anuláronse leyes sabias, 
quemáronse libros y escritos inocentes y fué completa la reacción. Al 
cabo vino el Rey á Ñápeles , donde fué recibido oon gran festejó, pero 
con poco entusiasmo y alegría. Repartió bienes cuantiosos á iglesias y 
monasterios ^ enriqueció é los Jesuítas , premió con bandas y honores 

(1) ColletU. 
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á sw cortesanos, y se entregó completamente á prácticaff devotas^ y 
á firmar decretos de proscripción y sentencias de muepte. 

Estaba vacio el erario público^ y fué preciso acudir á un empréstito 
para cubrir las atenciones del Estado. HÍ20I0 la casa Rothschild, con la 
condición de la despedida de Canosa y de que el caballero Médids 
fuese ministro de Hacienda. 

Llamado el Rey á un nuevo congreso á Yerona , se reanimaron es- 
peranzas y temores , unos creian que los consejos de soberanos mas 
ilustrados mejorarían la suerte del reinOi otros que el odio de los dés- 
potas del norte á las ideas liberales^ aumentarían las persecuciones y 
el terror. Pronto las noticias venidas de allá manifestaron que la reso- 
lución era acabar con las constituciones en todo el continente europeo. 

Disucllo aquel congreso , fué el Rey á Yiena y mas tarde volvió á 
Ñapóles, donde murió el dia 4 de Enero de 1825, á los setenta y seis 
anos de edad y sesenta y cinco de reinado. 


XV. 


Fué reconocido y jurado inmediatamente Rey de las dos SicUias el 
príncipe Francisco, duque de Calabria con el título de Francispo I. 
Acostumbrado al mando, pues como dejamos dicho lo babia ejercido 
como Vicario de su padre ya en Nápples ya en Sicilia, ycomoregeute 
en todo el reino, no debían cogerle de nuevo los graves negocios del 
Estado, ni el peso de la corona. Hubo un tiempo en que fue muy po- 
pular , pero en los últimos se le miró con desconfianza , con razón ó 
sin ella , y no le era favorable el concepto público. Se dio tal vez con 
exceso á la devoción , reforzó la policía , y no cesaron las persecucio- 
nes. Promulgó una buena ley de montes y plantíos, que preservó de 
inminente ruina á los bosques del Estado, objeto de la codicia destruc- 
tora de los pueblos y de los particulares. Y en su tiempo se construyó 
el magnífico palacio donde reunió, y aun exísteu , las secretarías de los 
ministerios , el gran libro y las altas dependencias del Estado. También 
activó las escavaciones de Pompeya , como inteligente arqueólogo, y 
enriqueció el museo con objetos preciosísimos. 

Por ofensas hechas al pabellón napolitano, declaró la guerra á Trí- 
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poli, y envió á combatirla una escuadrilla compuesta de un navio, 
tres buenas fragatas y otros buques menores , que tornó á poco á Cas- 
tellamare, sin haber tentado ninguna hostilidad. 

En 1829 trató el matrimonio de su hija doña María Cristina con el 
rey de España Fernando VII, viudo sin hijos de tres mujeres. Y dejan- 
do de regente del reino á su hijo primogénito y heredero, fue con la 
reina á la corte de España á llevar á la novia y á festejar las bodas. 
Efectuadas estas , pasaron á París para permanecer allí una tempora- 
da. Pero habiendo enfermado, regresó con su augusta esposa y su sé- 
quito á Ñapóles , donde agravándose la enfermedad falleció el 7 de 
noviembre de 1830, á los cinco años de reinado. 

Era el rey Francisco de mediana estatura propendiendo á la obeci- 
dad, de semblante apacible , de cabello rubio. Vestía siempre de paisa- 
no sin decoración alguna, rara vez en su juventud montó á caballo, 
pasaba las revistas militares en coche, era de fácil acceso, de moda- 
les dulces y de agradable conversación. 


XVI. 


Sucedióle Fernando II , que actualmente reina, á la edad de veinte 
años; fue recibido con entusiasmo su advenimiento #il trono, pues su 
gallarda persona , su afición á las armas y la bondad de su carácter 
presagiaban un venturoso feinado. 

Casó en primeras nupcias con una princesa Sarda , en quien tuvo al 
príncipe don Francisco María Leopoldo, duque de Calabria, heredero 
de la corona. Y en segundas con María Teresa , hija del archiduque 
Carlos, que le ha dado numerosa prole. Es inteligentísimo en la orga- 
nización y* disciplina militares , y capaz y activo en todo género de ne- 
gocios , de los que se ocupa constantemente con asiduidad é inteligen- 
cia ; mejora su ejército constantemente , atiende con eficacia al aumen- 
to de la marina , cuida de la buena administración , proteje las artes, 
sostiene el crédito nacional , y viaja por el reino sin aparato, y visita 
muy amenüdo la Sicilia , de donde es natural. 

Tuvo serios disgustos con los ingleses^ por unos contratistas de azu- 
fre» y amenazado con una poderosa escuadra en el golfo de Ñápeles , se 
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portó con entereza y acierto, y logró una honrosa transacción median'* 
do la Francia. Los demás acontecimientos de su reinado^ son de tan 
reciente data que no nos es dado referirlos ni oalificarlos , pues acaso 
ofenderiamos con nuestros juicios á personas respetables , que viven 
y que han tenido parte principal en los contemporáneos sucesos de 
aquel reino. Basta saber que su trono se mantiene ñrme, aunque ha 
sido combatido por violentísimos huracanes ; y que su territorio se 
mantiene integro^ aunque colosales esfuerzos han intentado despeda- 
zarlo. Concluiremos pues nuestro trabajo diciendo : queá Femando II, 
rey de las Dos Sicilias , ta^ calumniado por los revolucionarios , y aun 
por escritores extranjeros y hombres de estado, de quienes eran de 
esperar, mas circunspección é imparcialidad, le harán completa justi- 
cia , pasado el tiempo de pasiones y de resentimientos , las severas pá- 
ginas de la historia. 

Madrid, julio de 1855. 
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